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La acción de la gracia sobre nnestra roluntad, 

{el modo de conciliar la predestinación con el Ji- 
re alvedrio, son dos problemas que con diversos 
nombres ban sido en todos los liempos el tormen- 
to y e\ escollo de !a curiosidad bumana. Se juzga 
el bombre Ubre en sus acciones ¿pero cómo se 
concilia esta libertad , coii la influencia de los mo* 
^ !¡?os sobre la voluntada, con la acción universal 
^ ^ continua y omnipotente de la causa pri maria, y con 
\^ la eterna previsión divina? Kxámen difícil que di- 

vidió muy pronto á los primeros filósofos griegos. 
Declarados los unos por la libertad absoluta del 
hombre, no vieron los otros en él mas que un ins- 
trumento pasivo, arrastrado por el ciego poder del 
destino. A fuerza de virtudes , parece , quisieron 
los fatalistas espiar las destructoras consecuencias 
que se imputaban á su doctrina metafísica; empero 
aun sometidos los hombres á dogmas, no han po- 
dido renunciar la ardiente é indiscreta curiosidad 
de saberlo todo y escudriñarlo todo. ¿Qué habia de 
suceder en tal caso? La misma división en los tiem- 
pos modernos. La predestinación y el libre alvedrio 
dividen entre los mahometanos , á los sectarios de 
Ornar y de Ali, el libre alvedrio y la predestinación 
dividen á los fariseos y saduceos , éntrelos judíos; 
en el cristianismo sucede otro tanto. 

Enseña la fé, por una parte, que el hombrees 
libre y que tiene facultad de merecer ó desmerecer, 
y por otra, que la santidad es un don gratuito dé 
Dios , sin el cual nada se puede ; y la oposición 
aparente de estas verdades encubre mas todavía, el 
espesor -del abismo. Adoran en paz, los primero. 
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cristianos, el impenetrable misterio, y cuando dis- 
minuye el fervor, se suscitan las disensiones, fijan- 
do la atención en los partidos especulativos de la 
religión. Entonces en la dificultad de conciliar el 
libre alvedrio con la acción de la gracia , se agitan 
los ánimos , adoptan y exageran las verdades mas 
análogas á su carácter y sentimientos, y sobro todo 
aquellas mas á proposito á la esplicacion de sus 
sistemas ; nacen de aqui ios desvíos que tanto de 
una como de otra parte , alteran la pureza del 
Dogma, y que reproduciéndose bajo diferentes as- 
pectos en el transcurso de los siglos, originan re- 
Ectidos anatemas en la iglesia; y como S. Agustín 
abia combatido contra Pelagio , partidario e^tre- 
^ i)^ I madode la libertad, y antes contra los Mauiqueos, 
^^' í contrarios al libre alvedrio, encuentran los teó- 
\ logos délas escuelas opuestas, autoridades en las 

obras escelsas del doctor de la Gracia. 

Las tinieblas, laignorancia, y las guerras en que 
estaban ocupados los cristianos después de la conde- 
nación de Pelagio, parecia que debiera haber amor- 
tiguado la curiosidad sobre estas cuestiones; todavía 
sin embargo , se disputa en los conventos y en las 
universidades , y la escuela de Santo Tomas de 
X Aquino, que adoptó la doctrina de S. Agustin, aña- 
de al parecer, alguna cosa mas rígida con el sis- 
I tema de la premoción física , según el cual, Dios 
} mismo daria á la voluntad movimiento que la de- 
j termine. Los franciscanos y otros teólogos acusan 
"a"los tomistas de fatalismo , y de querer hacer á 
Dios, un tirano autor del pecado, y estos á su vez, 
afean á sus adversarios por dar á la criatura el po- 
der que solo pertenece á Dios, y por querer reno- 
var los errores de Pelagio; y á pesar de la animo- 
~ sidad y de la aspereza de estas imputaciones reci- 
procas , se moderan los afectos por un dichoso 
concurso de circunstancias. Con estas opiniones se 
forman dos órdenes rivales , poderosas , recomen- 
dables, y entrambas agasajadas de la Sede Bomana, 
por el celo con que trabajaran por la estonsion de 
su autoridad ; conservan ios papas c^tu balanza dé 
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su poder» no toma parte el pueblo ignorante, no so 
interesa la fé y guarda silencio Roma , dejando li- 
bre cual nunca la discusión. £n este* estado apare- 
cen Lulero y Calvino, deseosos de encontrar con- 
trariedad entre el catolicismo y la primitiva doctri* 
na, y abrazan los principios de S Agustin; y aunque 
es verdad que^jMis sectarios los abandonaron en tal 
ocasión, no lo es menos , que una vez establecido el 
protcslajilismO; el sistema de la predestinación mas 
rigidii era uno de los puntos que con mas entusias- 
mo predicaban los reformadores, y que por lo mismo 
refutaban los teólogos católicos con mayor empeño. 
Los jesuítas, entonces nacientes, se lanzan á la 
pelea con todavía actividad que podía inspirar la 
ambición de adquirir la preponderancia en la igle- 
sia, V envanecidos de su éiLito y de la sutileza de su 
metafísica, no solo combaten á Lulero y Calvino, 
sino qae (ambien intentan establecer otra nueva 
escuela contra los to mistas, inventando la ciencia 
media ó de los i^uturos condicionales, especie par- 
ticular de previsión , por la cual habiendo visto 
DioS;lo queno será, pero que seria, si tal ó cual 
cosa'^ucediera, se concede al hombre la gracia su- 
ficiente y habitual para obrar. Mas este sistema de 
Molina, sustituye á la diiicultad, otra mayor , fun- 
dando la presciencia sobre una conexión , entre la 
condiccion y la acción , que coharta todo el ejerci- 
cio de la libertad. Suarez no es mas feliz querien- 
do esplicar los efectos de la gracia^ por medio del 
.jcgncurso de Dios y del hombre. Los jesuítas sin 
embargo, producían esta doctrina con tal con6anza 
y con tal menosprecio de los demás teólogos, que 
luego se grangearon una infinidad de enemigos. 
Las disputas con los dominicos se animaron de tal 
suerte, que la Santa-Sede hubo de intervenir, 
permitiendo a los rivales las solempes asambleas 
conocidas con el nombre de congregaciones de au- 
xilis , que con el silencio de Roma , no hicieron 
sino, encarnizar mas y mas á los opuestos bandos 
reforzándose los unos con las universidades, y los 
Ostros con sus adeptos.. 



Mientras tanto, el respetable Coriielio Jansen, 
obispo de Ipres , conocido comunmente con el 
nombre de Jansenio, se ocupaba en el silencio del 
estudio, en meditar y estraclar en forma de siste- 
ma los principios que creia reconociT en los es- 
critos del doctor de la gracia. Era el Águsíinusun 
grueso yolaraen en lalin> sin método y con mucba 
oscuridad por su difusión y estilo, incapaz por lo 
mismo de producir mal alguno , si se le hubiera 
dejado á su destino natural ; pero el célebre abad 
de S. Giran, amigo del autor, imbuido en la misma 
doctrina, y aborreciendo á los jesuilas y su ciencia 
media, anunció en 1642 por todas partes el Agusli- 
ñus, como el verdadero intérprete del doctor de la 
gracia , y los solitarios de Puerto-Real hicieron 
otro tanto después. Viendo los jesuitas su ocasión, 
se oponen contra el libro de Jansenio , con tanto 
mas motivo , cuanto iban á defender á la vez su 
teología, y á vengarse de los sabios de Puerto-Real, 
que les oscurecían en todo género de literatura; y 
pretenden haber sacado cinco proposiciones erró* 
neas , y con este fundamento solicitan á grandes 
Toces, y obtienen con el favor de Richeliu, enemi- 
go de S. Giran , y conel auxilio de otros hombres 
poderosos de la Europa , las censuras de^Inocen* 
cio X. y Alejandro Vil en 1653 y 1656, con la 
cláusula espresa de que las proposiciones t^ran he* 
réticas, si se contenian formalmente en el libro de 
Jansenio en el sentido que se las atribuía. De esta 
suerte adquirió importancia una cuestión que de- 
bió morir en la oscuridad de las escuelas , y que 
mc|Yced al arzobispo de París, competidor del pri- 
mer ministro del rey de Francia , turbó el estado 
por mas de un siglo. 

Los solicitarios de Puerto-Real y muchos otros 
teólogos, sin defender el sentido literal de las cinco 
proposiciones, sostuvieron que no estaban conte- 
nidas en el Agusiinus , ó que si estaban , eran en 
un sentido católico. Respondidos de contrario, se 
avivó mas que nunca la disputa, en tales términos, 
.que se escribieron de una y otra parte inünidad de 
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obras > en que las pasiones sofocando U caridadi 
alimentaron un irisle objeto de triunfo para los 
enemigos de la religión. £nlre los contendienteat 
en favor de Jansenio , se dislin^nió sobre manera 
por su celo y vehemencia, propias de su carácter 
y austeridad/ el célebre y entendido doctor An- 
tonio Arnauld , sacerdote de Puerto-Real , tan ia« 
flexible é infatigable con la verdad» como enemigo 
de la depr abada moral de los jesuitas. Odiábanlo 
estos por lo mismo, y tanto mas^ cuanto que cono- 
cían sus sentimientos, y era descendiente de auiea 
habia abogado con empeño contra su estableci- 
miento en Francia. 

Publicó Arnauld , en 1655 , una carta en.quo 
dccia> que no habia encontrado en Jamenio loepropo^ 
$icione$ condenadas , y hablando en general de U 
gracia, añadió, que S. Pedro ofrecía en $u caida^ el 
egemplo de un justo ^ á quien la gracia, sm la cual 
no se puede nada , habia faltado ; y habiendo pare- 
cido injuciosa á la Santa-Sede la primera de estas 
asercíoucs , y sospechosa de heregía la segunda» 
produjeron ambas grave rumor en la Sorbona, de 
Id cual Arnaul era miembro. Pusieron los enemi- 
gos de este doctor todos los medios para obtener 
una censura humillante , y le aconsejaron los ami- 
gos defenderse, y al efecto escribió un discurso 
sólido y razonado , pero monótono y poco á propó* 
.sito para interesar al público, por lo cual sufrió, 
sin alterarse la censura/ y obligó á Blas Pascal que 
lo patrocinase con el ansiiio de su pluma- 
Aceptado el encargo, dio á luz el insigne pa- 
trono, bajo el nombre de Luis Montalto, la prime- 
ra carta k un provincial, en 23 de enero de 1656; 
en la cuál ridiculizaba con una finura y ligereza 
sin egemplo, las juntas de laSorbona para lacen-^ 
sura arnaldina, entreteniendo al pueblo indiferente. 
Tuvo esta carta un éiLito feliz; pero el partido con- 
trario, habia tomado tan bien sus mcaidas, que á 
fuerza de frailes y doctores mendicantes, no 
solo obtuvo por pluralidad la censura contra Ar- 
nauld , s\no que también logró su escluslon de 
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lá faculUd de teología. Este triunfo sin embar-- 
gó, fae contrariado por la 2.* 3.* y 4.* carta al 
provincial, qne imprimieron el ridiculo sobre mu- 
chos teólogos seculares y sobre los dominicanos, 
qne para satisfacer sus mezquinas pasiones, pare- 
cia habian abandonado en esta ocasión la doctrina 
de Santo Tomás; pero los jesuítas que habian con* 
tribuido á ello mas que ninguno, espiaron con de- 
masía su eHmero gozo , pues en las demás carias 
Erovincialcs, fueron espuestos á la execración pú- 
lica , en tales términos , que desde entonces se 
hicieron odiosos para todo el mundo y se prepar'ó 
su completa destrucción. 

Es sabido que la creencia del dogma, y la prác- 
tica de las virtudes , son la base de la religión , y 
que por ello la iglesia fue siempre severa sobre 
estos pontos con cuantos osaron atacarles. La mis- 
ma rigidez observó respecto de los principios ge- 
nerales de la moral; pero con las aplicaciones par- 
ticulares de estos principios, ha permitido exami- 
nar algunas modificaciones. Con efecto si hay ac- 
ciones criminales, existen otras también indiferen- 
tes , y que toman su carácter de la intención, ó de 
las circunstancias, y ha sido por consiguiente in- 
dispensable que hubiese intérpretes , encargados 
de fijar el límite de culpabilidad, para contener al 
atrevido y consolar al escrupuloso. Con esta oca- 
sión, los teólogos no pudieron menos de manifes- 
tar su ciencia, y asi todas las escuelas , y todas las 
órdenes religiosas, produjeron doctores , que bajo 
el nombre de casuistas, juzgaban las conciencias y 
fijaban, por decirlo asi, la tarifíi de las acciones hu- 
manas. Fueron útiles en tanto que se atuvieron a 
la pureza de la moral; pero queriendo subordinar- 
Ip.todo á sus opiniones sistemáticas, ó á intereses 
humanos, concluyeron por introducir el desorden. 
Renovaron las cuestiones impertinentes , agitadas 
en los siglos de ignorancia en la ociosidad y tedio 
de los claustros, é-introdujeron el mismo espíritu 
en la teología moral. Vi6ronse autores graves apu- 
rar su ingenio para convertir las acciones , bajo 
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todos aspectos, hacióadolas tícíoms en lo malerial, 
é inocentes bajo cierto punió de vista metafísicov 
y para poiior al hombre eii la incertidumbre , y 
Bai:erse asi, por medio de la confesión, los arbitros 
de las conciencias. ¿Quién sabe el número de enes- 
tioaes * estra vagantes que se propusieron? ¿Quién 
sabe el número de casos que se decidieron con- 
tra el sentido común? 

Los jesuítas no estaban menos dedicados á la 
teología moral que á la controversia. Habian in- 
ventado y perfeccionado ios famosos sistemas del 
probabilismOf de las restricciones mmlalesi y de la di- 
reccion de intención^ ele. El espíritu desús autores, 
era una dialéctica sutil, y algunas veces una fueria 
de sagacidad seductora y sorprendente. Hacianse 
singulares en la resolución de los casos de concien- 
cia. Sirva de egcmpio el tratado de matrimonio del 
jesuíta español Sánchez , que examinó sobre esta 
materia delicada todas las cuestiones que la natu* 
raleza, escitada por el clima, podía ofrecer ala ima* 
gíuacion errante de un solitario. Otros rail pudié- 
ramos citar. Baste en fia conocer que los moralis* 
tas de la compañía , se distinguieron entre todos 
por sus decisiones escandalosas. 

Estas decisiones, pues , dieron á Vascal motivo 
parausar la burla y el sarcasmo, de manera que 
su obra, no solo interesó á los teólogos , si que 
también al pueblo, según querían los amigos del 
l)r. Arnauld. Logró Pascal con efecto su propon 
sito. ¿Qué mérito no tuvo su obra? No habia teni^ 
do modelo entre ios antiguos, ni entre los moder» 
nos. Se fijó con ella la lengua francesa. Fué única 
en su clase. Las mejores comedias dé Moliere no 
tienen mas gracia que las cartas provinciales, de- 
cía Yoltaire , ni Bosuel tiene cosa mas sublime 
que las últimas. Brilla en las carias de Montalto, 
dice otro autor, una verdadera elocuencia, tan be-^ 
Ha como simple y natural. El mayor mérito de 
las provinciales, añade^olro, es á mi parecer el 
arte ailmirable con que ha manejado Pascal 4as 
transiciones iRCofacrcntes del asunto. La verdad 
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respira cu todas sas páginas , á pesnr de cuanto se 
quiera decir en contrario , como lo acredita el exa- 
men escrupuloso que hicieron los curas de Rúen y 
de Paris. Él mérito de esta obra es tan general, que 
hasta sus mismos adversarios no han podido me- 
nos de reconocerle en el frenesí de sus injurias. 
¿Quién sabe lo que dijeran? Pascal y vuestro newo 
ha comelido un gran crimen^ dccia en estos últimos 
tiempos el jesuila Ravignan, el de eslahleeer una 
alianza^ tal vez indestructible , entre la mentira y el 
lenguage del pueblo franco; con una autoridad per- 
durable , grangeada con la magia del lengaage , Aa- 
beis fijado el diccionario de la calumnia. ¿Quién, al 
través de estas falsas imputaciones , no ve al jesuíta 
doblar' la cerviz, al mérito de las provinciales? No 
puede hacerse ma^or elogio de Pascal. En fin, las 
cartas de Luis Monlalto, conocidas poruña espre- 
sion impropia, aunque consagrada por el uso , con 
el nombre de Cartas Provinciales, merecieron la 
aprobación general , y subsistirán siempre, en gran 
concepto, para los hombres ilustrados, como mól- 
delo de las obras de su clase. 

Mada podia contestarse contra esta obra ; ios 
Jesuitas sin embargo, con un yalor inesperado , de* 
fendieron sus casuistas. Se ha dicho que debieron 
abandonarles, puesto que las opiniones relajadas, 
estaban también en otros teólogos que no eran de 
la compañía. Lo mismo han sostenido hoy los de- 
fensores del' Jesuitismo. Pero acostumbrada la 
socieiad á conducirse por los principios de una 
arrogancia infleiLible, y de una política consecuente, 
no pudo resolverse á condenar autores que ella 
misma había autorizado , y que habían trabajado 
por su engrandecimiento; porque en este instituto, 
se dirigían todos los miembros por un mismo im- 
pulso en sus talentos y ocupaciones, hacia el único 
objeto de su mayor gloria. No quisieron los Je- 
suitas corromper las costumbres; pero querían go- 
bernar las conciencias de los reyes y magnates ; y 
á este fin habían inventado una moral teológica, 
mitad cristiana, niitad mundana, mezcla joiaüosa de 



rigorismo y condescendencia con las debilidades 
bomanas, que sin destruir el pecado, facilitaba los 
medios de evitarle, ó al menos de merecer perdón* 
Este sistema combinado, rigió por mocbo tiempo 
la Europa , y sostendria tal vez aun á los Jesuítas, 
si siempre se hubieran conducido con la prudencia 
do sus fundadores. Por su desgracia, cuando salie- 
ron á luz las provinciales* carecian <de buenos es* 
critores, y asi sus respuestas fueron tan miserables 
como reprensibles, y no pudieron tener por lo 
mismo feliz ¿lito. Por el contrario , leíanse con 
avidez las cartas provinciales, y los jansenistas para 
divulgarlas todavía mas, se ocupaban en traducirlas 
en diversos idiomas. Deesta suerte, muy luegose ele- 
vó un clamor universal contra los Jesuítas, y fuerou 
mirados como los corruptores de la moral. En vano 
publicaron, entre otras obras, la Apologia de ios 
nuevos casuistas. Este mismo libro escandalizó i 
todo el mundo. Los párrocos de Paris y de otras.mu* 
chas ciudades, le atacaron con sólidos y elocuentes 
escritos, que hicieron tal sensación contra los jesui* 
tas, que no sohmentc los desacreditó, sino que hasta 
muy respetables obispos hubieron de prohibirle. 
Tanta humiilcjrcion debió reducir á los jesuítas, 
i devorar en el silencio sus penas ; pero ciegos de 
pasión, y confiando en su crédito con la curta, se 
volvieron tan ruines porseguidores ,. que no solo 
los jansenistas , sino muchos particulares y cor* 
poraciones, hubieron de ser el blanco de sus tiros. 
¿Qué no hicieron en el espacio de un siglo? Por to- 
das partes abusaron de su poder. Pero este poder 
precario no pedia ser perpetuo; asi que acosados 
ios soberanos de Europa, y aun el papa mismo por 
la intolerancia y las intrigas de los jesuítas , hubie- 
ron de proscribir un instituto , que no se podia es* 
perar conducirle á ki modestia y simplicidad del 
estado religioso. Entonces sintieron el golpe que 
les prepararan las cartas provinciales; escribieron 
otras obras mojorcs en su defensa y aparentaron 
conformarse con los decretos de la providencia. 
'No derratnemos nuestros senlimmios , nuestros ge* 
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midos, ¡/nuestras lágrimas, sino delante del Señor; 
no se esplique nuesíro justo dolor delante de los hom- 
bres, sino por un silencio de paz, de modestia y de 
obediencia, decía el P. Neuville á uno de sus her- 
manos, al tiempo de la destruccioiv de la compafiia. 
¿Qué aparente humildad no respiran las contesta- 
ciones del ex-general de los jesuítas v Ricci, en las 
27 preguntas de su interro{]faterio? ¿Qué no hicie- 
ron por su justificación? ¿Qué no han hecho en la 
actualidad para rehabilitarse? Pero jamás sus he- 
chos , ni sus escritos . han podido sincerarles ante 
\ la opinión, hablen el lenguage de los pueblos libres 

ó el de los hombres del Indostan, cayerX)n como Si-^ 
mon Mago, á quien Dios quebró los huesos, é hirió de 
una herida mortal, á ruego délos apóstoles. 

Con efecto, sus argumentos no convencen. Ape- 
lan á la autoridad ; apelan á la letra de las constitu- 
ciones; quieren justificar sus doctrinas, y nos ale- 
gan sus méritos. ¿ Pero qué institución hay que no 
sea buena en teoria? ¿Cuál que no haya hecho algún 
servicio á los hombres? ¿Cuál que no tenga defen- 
sores? ¿Si nos citan la bula de Clemente Xlll , por 
qué no mencionan las que se dieron en contrario? 
Si tantos autores hallaron en su favor ¿por qué no 
alegan lo que otros muchos dijeron en contra suya? 
Reporten en buen hora sus autoridades; pero ale- 
guen también tanto como dijeron en su perjuicio, 
el papa Clemente VIH, los cardenales D^Ossat, 
Baroni y de Harach, l«)s arzobispos Silíceo, Brom- 
wel. Guerrero, los obispos Cano . Bellai, Ponlac, 
Chaitcigner, Rochefoncauld, Le Prete, SinilhyPa- 
lafox: los religiosos Lanuza, Sotelo, Hay, Collado, 
Morales, García, Maguí y el presbítero Montano: 
los reyes Catalina de Austria, de Portugal; Enri* 
que IV de Francia y Navarra: el embi^jador Fresne: 
los procuradores generales Mesnil, Belloi j Ma- 
rión': los particulares Herbet, Thou, Canayc, Ser- 
bin, Lemos y Questeraberg, y por ultimo el clero 
de París, de Koma, de Inglaterra, las universidades 
da Francia , de Hispana , de Cracovia , do Lobaina y 
otros mucbos capítulos» corporaciones y hombres 
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tfisignes de lodos estados y categorías. Y si todavía 
reprocharán tanta y tan insigne autoridad ¿por qué 
no refieren, cnanto contra ellos mismos , dijeron 
sus generales S. Francisco de Borja, Aquavi?a y 
Vilaleschi, y sus cofrades los jesuítas Knriquez, 
Mendoza, Fuligatli, Rubio y otros de esta clase? 
No sirve que nos citen sus apologías y se ensañen 
Cí^n lugares comunes, contra novelas y folíelos de 
^circunstancia, donde tal vejs se les puede haber 
zaherido injustamente; es preciso que no rehusen 
la verdadera cuestión y contesten, á las obras pro- 
fundas que les condenan y anonadan ¿Qué importa 
su insiiluto, sus abnegaciones y sus novicios? Fun- 
dárale 6 no Ignacio, cual rudo soldado, 6 conpun- 
gido penitente entre la cehiza y el cilicio, e^el triste 
asilo de Manresa; aprobáranle veinte papas falibles 
ó ninguno; haga la dicha ó el infortunio de 
^os que le abrazan, ¿qué importa todo esto al caso? 
La verdad es, que nunca dieron contestación sufi- 
ciente á ninguna obra profunda, como las cartas 
provinciales, y que, lirmes en su propósito, se 
agitan hoy sus restos , por elevarse otra vez á la 
altura por los mismos medios que siempre, si bien 
adaptados alas luces y circunstancias del siglo, como 
lo prueban sus últimos escritos, y especialmente 
los del P. Ravignan y el hechode los Í500 escudos 
del legado del ultimo papa difunto, con lo demás 
que en estos tiempos ha presenciado la Europa. 
Es indudable, los jesuítas no han podido res- 
poader nunca victoriosamente á las justas incul- 
paciones que se les han hecho. Concedemos qnese 
Jes ha calumniado algunas veces, merced á las pa- 
siones de los hombres. Se ha presentado al vulgo 
un jesuitismo con carne y hueso, ciertamente de- 
testable; pero muy poco parecido al original. Diré 
en esta ocasión lo que Llórente en sus anales 
de la inquisición , al hablar de la novela Cornelia 
Bororquia, inventada por un fraile. Pero es preciso 
hacer justicia; ellos también abogaron por su causa 
con demasiado furor, imputaron á sus adversarios 
- todo género de epilclos y negaron liasla los he- 
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chos mas oslonsibles. ¿Cómo negar que los jeaaiUis 
de Friburg , qaonendo persuadir á ciertos canto- 
nes, que rompiesen la liga con ios prolcslaotes , y 
hallando inflexibles á los hombres, se dirigieron á 
las mugeres, cual otra serpiente, y bs aconseja- 
ron que no pagaran el débito conyugal á sus ma- 
ridos, si estos no prometían antes la separación 
de la liga? ¿Cómo asegurar que ellos no defendie- 
ron el regicidio, y aunle hicieron cometer á algún 
desdicb<'\do? ¿Cómo que no captaron algunas heiren- 
cias cual el palacio de recreo sobre el rio Brento? 
¿Cómo en fin otros mil hechos que pudieran ci- 
tarse? Esto no es proceder imparcialmenle. ¿Y lo 
será acaso , sostener el día de hoy , sin otro funda- 
mento aue la teoría de sus constituciones, que en 
la práctica, no tuvieron doctrina especial , después 
que se conocieron las delaciones? Véanse sus res- 
puestas, y se hallará suma habilidad para deslum- 
Jbrar á los lectores con una humildad aparente, 
dando por sentados muchos principios todavia Mn 
fijeza; pero muy poca ó ninguna satisfacción i 
tos ojos de la sana filosofía. ¿Qué dicen á las care- 
tas provinciales? Tiempo tuvieron en perca de dos 
siglos para meditarlo. Hablan mucho de su insti- 
tuto, de sus ejercicios, de sus generales y de sus 
obras lisonjeras, como si todo esto, no fuera respe- 
tado en su verdadero punto de vista; pero en el fon-^ 
do de la cuestión^ ni aun después de muerto Pascal, 
añaden otra cosa que llamarle calumniador de genio» 
Las famosas cartas provinciales demuestran la 
Térdadera moral y política de los jesuítas. Las pri- 
meras dan noticia de las disputas sorbónicas: desde 
la quinta á la diez se trata de la moral ; y en las 
restantes de la política, respondiendo á la vez á 
los escritos que publicaran en contrario. Ya diji- 
mos que los jesuítas se opusieron con ciego furor 
á las cartas de Luis Montalto, aunque por su des- 
gracia tenían malos escritores. Publicaron primero 
un escrito que llamaron, liespuesla primerOf mas no 
hubo segunda. Sacaron después la pnmrro, y segunda 
caria á Jtilarque, mas no hubo tercera. Emprendió- 
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ron luego otra obra major^ que titularon Falseda-' • 
des, j prometieron cuatro partes; mas después do 
haber publicado la primera y algo de la segunda, 
quedaron estancadas las demás. Últimamente el 
P. Annat, dio & luz un libro con el nombre de La 
buena fe de los Jansenistas , y no fué mas que una 
repetición de lo que los otros habían dicho. Blas 
Pascal contesta á todo esto victoriosamente en sus 
cartas. Otras obras publicaron después , y otras 
contestaciones las sucedieron ; pero en todo dieron 
jamás solución suficiente al contenido de las pro- 
vinciales ; porque aqui no hay mas que hacer dos 
preguntas , como se ha dicho por algunos, la una 
si sus casuistas ensenaron i ales opiniones ^ y la otra 
si estas opiniones son perniciosas; y como tanto una 
como otra, no son sino dos yerdades innegables de 
hecho, que se demuestran palpablemente en las 
c¿rtas, es imposible destruirlas, por mas paralogis- > 
mos que se inventen. Las juntas del Clero de Rúen, 
donde se examinaron las (dilaciones de las provincia- 
les, las hallaron conformes á los testos de los ca« 
suistas , y retaron á que las cotejtisen otros ma- 
chos , como en efecto lo hicieron , quedando ad- 
mirados de la exactitud y verdad, y aun de la 
moderación de\ insigne Blas Pascal, Asi pues, 
q1 fruto que sacó toda la iglesia de estas cartas 
fué grande y universal ; y por lo mismo, se hi- 
cieron varias ediciones en diferentes idiomas. 
Merced al despotismo inquisisloríal^ solo en £spafia 
es en donde las provinciales son menos conocidas. 
Los ingleses las poseen traducidas muy elegante- 
mente por un inglés católico . Gillermo de Saltz- 
bourg, fas tradujo y comentó en latin, con tanto 
mérito , que un {principe de los mas piadosos del 
siglo diez y siete, creía hi^ccr un servicio á la reli- 
gión y á la literatura, en recomendar á los eclesiásti- 
cos esta traducción. Bruneti las tradujo en italiano, 
esmerándose por merecer el honor de uno de sus 
antepasados, que se hizo célebre, por haber traba- 
. jado eii la hermosura de la lengua italiana. Según la 
poliglota de Winfell, se tradujeron en español, por 
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Gracian Cordbro de Burgos. Las liemos visto ade- 
mas manuscritas en algunas y bibliotecas , y po- - 
scemos un traslado fiel, aunque algo diminuto, ne - 
cho en i7S8. I.a mejor edición , y digna de mas 
crédito sin duda , es la del Haya en 1779, que apa- 
rece al frente de obras del autor. Asi pues , cuando 
todas las naciones las poseen , era justo que las tu- 
viera nuestra patria, y mayormente en una época eñ 
que oí /idando lo acaecido en tiempo de Garlos III, 
hay todavia quien defiende á los jesuitas con arduo 
empeño , y nos quiere volver á dias de amarga re- 
cordación. 

Por nuestra parte, ni nos mueve el deseo de la 
publicidad de nuestro nombre , ni otra preocupa- 
ción cualquiera , ni aun la de la despreocupación, 
3ue es la peor que conocemos. No hemos dicho na- 
a que otros no dijeran. Hemos revisado y aña- 
dido , hemos hecho un trabajo, si se quiete ma- 
terial y d'e puro cotejo, aunque no menos cos^ 
toso en los momentos de ocio que nos permi- 
tiera el ejercicio de nuestra noble pt>ofesion, sin to- 
marnos mucha licencia en el lenguaje, á trueque de 
no alterar el sentido genuino de la célebre obra 
que publicamos. Sabemos el siglo superficial en quo 
yivimos, y los deseos que respira la juventud apli- 
cada de nuestra patria. Nos dirigimos á los hombres 
ilustrados de la misma. Si merecemos su indulgen- 
cia, é hicimos algo en favor de la instrucccion pú- 
blica, hemos conseguido el anhelo de nuestras puras 
intenciones. 
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Carta primera. 



De la» düputca de la Sorbona y de ta itweneion del 
término poder cercano introducido por los moli-^ 
nielas p ara prefarar la censura urnaidinoH 



Sbmor mío: 

Hemos riyido hasta ahora may engañados • 
De ayer acá sali del error en é[ue estaba. Siem* 
pre pens6 que la causa de las actuales dispa— 
tas de la Sorbona, era de mucho peso, y de gran 
consecuencia para la religión. Y á la verdad, 
riendo . tantas 'juntas de una facultad de Teolo«« 
gia tan célebre como la de Paris; y viendo que 
sucedían cosas tan extraordinarias , no se podía 
menos de creer que hubiera alguna rozotí muy 
grande > y muy peregrina que movia á todo este 
cuerpo. Sin embargo se admirara V. cuando se^ 
pa por mi relación, donde va á parar tanto al- 
boroto.. Esto diré á Y. en pocas palabras, pues 
tengo mtiy bien averiguado todo el caso. 

Examínanse dos cuestiones una de hecho y otra 

1 
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de derecho. La de hecho consiste én saber si el 
Dr. Arnauld ha sido temerario en decir en su 
carta 2.* que ha leído con cuidado y con exactitud 
todo el libro de Jansenio , y que no ha hallado las 
proposiciones condenadas por el Pontífice^ de feliz 
memoria^ Inocencio X, pero sin embargo, que las te- 
nia por tan bien condenadas si estaban en JanseniOj 
como en cualquiera otra parte que estuviesen. 

El caso es ahora , si pudo dudar sin temeri- 
dad , que aquellas proposiciones estuviesen en 
Jíansenio, después que los señores obispos lo tienen 
declarado asi. Propónese la dificultad en la Sor- 
bóna. Setenta y un doctores emprenden su de- 
fensa ^ diciendo que para satisfacer á los que se 
lo preguntaban por diferentes escritos ; no pudo 
responder otra cosa, sino que no había visto esas - 
proposiciones en Jansenio , pero no obstante que 
si se hallaban en él, las tenia por bien reprobadas. 
Y algunos dijeron mas , porque declararon que 
habiéndolas ellos mismos buscado con todo cuida- 
do, no las pudieron hallar, y que antes encontra- 
ron otras totalmente contrarias ; y por consi*- 
guiente pidieron con miK:ha instancia , que si ha- 
bía algún Dr. que las hubiese visto, las señalase; 
pues era cosa tan fácil que no se'podia rehusar^ y el 
mejor camino para convencer á todos y aún al 
mismo Dr. Arnauld. Pero no fueron oidos. Y es- 
to es lo que pasó por parte de estos. 

Ppr la contraria se hallaron ochenta doctores 
seglares « y cuarenta religiosos mendicantes , los 
cuales condenaron la proposición del Dr. Arnauld^ 
$¡n querer examinar si era verdadera ó no, y ade- 
mas declararon que no se trataba aqui de la ver- 
dad, sino de la temeridad de la proposición. Hu- 



— 8 — 
bo otros qntnce, los eaales fueron de parecer, que 
bí aon se debía tratar del asunto , y á estos los 
llaman indiferentes. 

De tal suerte se resolvió la-cuestioa de becho', 
pero muy poco me importa, porque no está in**- 
teresada mi conciencia en que el Dr. Arnauld, sea 
ó no temerario. En verdad que si me moviera la 
curiosidad de saber si aquellas proposiciones están 
en Jansenio, no es tan raro su libro, ni tan grueso 
el volumen que no le pueda leer todo, por salir 
de duda sin consultar la Sorbona. 

Pero si no me recelara de ser también tenido 
por temerario, entiendo. me dejará llevar con. la 
mayor p3rte del pueblo, que habiendo basta aho- 
ra creído sobre la fé publica, que aquellas propo»- 
sieiones están en el libro de Jansenio, empieían 
á desconfiar y aun á creer lo contrario , porque 
nadie las quiere mostrar; ni encuentro quien diga 
las ha visto. Con que temo que la censura cause 
mas dafio que provecbo, é imprima en la mente 
de los que saben esta historia , un concepto muy 
contrario de lo que se quiere probar; porque en 
verdad que los hombres dan en ser incrédulos el 
dia de hoy, y no quieren creer sino os lo que ven. 
Pero como ya he dicho este punto es de muy poca 
importancia, pues en él no se trata de la fé. 

La cuestión de derecha en materia de fé, es de 
mayor «peso y consideración : y asi he procurado 
cou afán sacar alguna claridad. Pero quedará Y. 
muy satisfecho , cuando conozca que esta cuestión 
no es mas importante que la primera. 

Llégase á examinar lo que Aroauld dijo en la 
misiha carta: qw la gracia sin la cual no $e puede 
nadUf faltó á 5. Pedro al ikmpa fue cayó en la 
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negación. Hablamos pensado qae este era un punía 
en donde se exanñnarían los mayores mistmos 
de la gracia, y donde . habíamos de yer , si la gra^ 
eia se daba á todos los hombres , 6 si era eficaz: 
pero nos salió muy al contrario. Aseguro á Y, 
que me he vuelto gran teólogo en breve tiempo, y 
ahora lo verá. 

Para informarme de la verdad , visité á N. 
Br. de Navarra, que vive junto á mi casa , quien 
como Y. sabe, es de los que se muestran mas celo- 
sos contra los Jansenistas; y como mi curiosidad me . 
avivaba casi tanto como á él su celo; al instante le 
pregunté, si se atrevía á decidir formalmente, que 
la gracia es dada á todos los hombres, para que 
no hubiese mas duda. A penas lo insinué cuando 
me rechazó con aspereza , diciéndome que no era 
ese el punto; y que algunos habia de su parte que 
sostenian que la gracia no se daba á todos; y que 
los examinadores mismos habían declarado en ple- 
no auditorio en la Sorbona , que esa, opinión era 
prcblemáliea y que él era del mismo sentir, y ipe ale- 
gó para la confirmación aquel lugar , que dice ser 
célebre de S. Agustín: sabemos que la gracia no es 
dada á lodos los hombres. 

Fedile me escusase , si no lo habia entendi- 
do bien, Ty 1^ ^supliqué me dijese, sino conde-^ 
Haría esta otra opinión de los Jansenistas , que ha- 
ce tanto ruido en el mundo: que la gracia es efi-* 
caz por ella misma, y que determina invencSflemen- 
té nuestra voluntad para hacer el bien. Pero no me 
fue mejor con esta segunda pregunta. Tu no lo* 
entiendes, me replicó ; no es una heregia, es una 
opinión ortodoxa , todos los tomistas la defienden y 
yo mismo la sostuve en las conclusiones sorbónicas» 
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No me atreri á prosegoir «n mis dadas y m 
alcanzaba en qae podía estar la dificaltad; j deseo- 
so de sacar alguna laz, le rogoé me pianifes-* 
tase en qué consistía pues, la heregla del Dr. Ar« 
nanid. Consiste » dijo , en- que no admite que los 
]ii8tos tienen poder de camplir con los manda- 
mientos de Dios, de la manera que nosotros lo en- 
tendemos. 

, Tomada de memoria esta instrucción , le dejé, 
j muy ufano y contento con pensar que sabia en 
qué estaba la dificultad, fuime i casa de N. Hállelo 
convaleciente, pero con bastantes fuerzas para ve* 
nir conmigo á la de su cuñado , el cual es janse- 
nista si le ¿a habido jamás, y por lo tanto bomkre 
de bien. Para ser mejor recibido , fingí que era 
muy de los suyos y dije: ¿seria posible que la'Sor» 
bona quisiese introducir en la iglesia un error 
como este; que todos los justos siempre tienen poder 
de cumplir con los mandamkntosl Como que» res- 
pondió mi Dr.: ¿llamas tú error un sentir tan ca- 
tólico , que solamente los luteranos y calvinistas 
impngnan? ¿Pues qué, repliqué , no decís Yosotros 
que es «n error? De ninguna manera, contestó, 
no tenemos nosotros esa opinión , antes la anate- 
jbatízamos como herectica é impia. Atónito quedó 
de tal respuesta, y bien conocí que me^habia mos- 
trado mas jansenista, como con el otro mas moli- 
BÍsta de 16 que debiera. 

Pero para asegurarme* mas de su respuesta, 
pedí que me manifestara confiadamente si creía, 
que los justos siempre tenian verdadero poder de ob- 
servar los preceptos. A esto se encendió mi hom- 
bre, pero de un celo devoto; y dijo quejpor ^nin- 
guna cosa encubriría jamás su sentir; que era su 
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fé , que él y todos los suyos , le defenderían hasta 
la muerte, y que era doctrina de Santo Tomás ^-y 
de S. Agustin su maestro. 

Hablóme tan deveras, que no me quedó du-* 
da» Y con esta seguridad yoItí á mi primer doc- 
tor y le dije muy satisfecho , tenia por cierto 
que may presto entraría la paz en la Sorbona; 
porque los jansenistas estaban de acuerdo acer- 
ca del poder que tienen los justos para cumplir 
los preceptos, y que yo salía por fiador, y les ha* 
ría firmar esta doctrina con su propia sangre. Pa- 
sito , me dijo ; ' es menester ser muy teólogo para 
alcanzar la profundidad de esta teología. La dife- 
rencia que hay entre nosotros es tan sutil , qae 
apena» podemos divisarla nosotros mismos; y ten- 
drás dificultad en conocerla. Conténtate con saber» 
que los Jansenistas , bien te dirán que todos los 
justQS siempre tienen el poder de cumplir con los 
mandamientos: no está en esto nuestra disputa. Pe- 
ro no dirán que este poder es cercano é inmedia- 
to: y en esto está el punto. 

Gran novedad me hizo este vocablo. Hasta 
aqui entendia algo; pero este término ofuscó mí 
entendimiento , y creo no Se inventó sino para po- 
nerlo todo en disensiones. Pedí le pues la esplica- 
cion de este término , pero hSzomele un misterio,. 
y me remitió sin mas satisfacción á los Jansenis- 
tas para preguntarles , si admitían aquel poder 
cercano. 

Cargué la memoria con este término, por cuan- 
to mi inteligencia no le alcanzaba ; y por no olvi- 
darle , volví luego á mi Jansenista ; y después de 
saludarle, le supliqué me digese si admitía él podet 
cercano. Dióle gran risa; y me respondió muy fria<> 
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mente: dime tú mismo en qué sentido le tomas, y 
laego te diré lo qne creo. Gomo mi conodmieDto 
no llegaba á tanto» no me hallé en disposición de 
responderle. Sin embargo, porque no . se me vol- 
Tiere yana é inútil la visita , i Dios y á yentura di«- 
je, que le entendia en el sentido de los molinistas. 
Y mi hombre sin hacer demostración alguna me 
preguntó, . ¿cuáles son esos molinistas que sigues? 
Dígele que á todos juntos , pues no hacen mas de 
un cuerpo y no s.e mueven sino es por un espíritu 
mismo. 

Ciertamente, me dijo, que sabes muy poco. Es 
menester entender que los molinistas andan muy 
encontrados en el sentir: pero como están unidos y 
conformes en el designio que tienen de perder al 
Dr. Arnauld, han tomado por espediente de con-¿ 
venir en ese término de cercano^ con tal que unos, 
y otros le habian de pronunciar , pero que cada 
uno de por si quedase libre de entenderle como qui* 
siere. Ajustáronse pues entre ellos que habian de 
hablar una misma lengua, y con los mismos térmi* 
nos, ptra con esta conformidad aparente, poder 
formar un cuerpo considerable, y hacer mayo«> 
ría á fin de poder oprimir con mas seguridad al 
Dr. Arnauld. £s(a respuesta me dejó asombrado. 
Pero como no le quise creer sobre sp palabra en 
cosa que ni me va ni me yiene, no admití estas 
impresiones sobre los malos designios de los moli- 
nistas: solamente quise saber los. diferentes senti- 
dos que dan á este vocablo misterioso de eereatio*. 
Dijo quémelos enseñarla de buena gana, pero verás, 
prosiguió, una repugnancia y una contradicción tan 
grosera que apenas la creerás : te seré sospechoso 
y podrás satisfacerte mejor, sabiendo lo. de elloi 
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mismos ; para lo cnal no tíenes mas qae ver por 
separado é M. Moine y al P. Nicolai. No conozco 
á ninguno, respondí. Pnes mira si tienes noticia de 
los qae ahora te nombraré porqne estos signen el 
sentido de M. Moine. Con efecto conocí algunos y 
Inegb añadió : mira si conoces algunos Dominica- 
nos de aquellos que llaman nuevos Tomistas , por- 
que estos son todos como el P. Nicolai. También 
conocí varios de los que nombró ; y con resolución 
de valerme de este consejo , y deseoso de salir de 
la dificultad despedirme de mi doctor y acudí luego 
á unos de los discípulos de M. Moioe. 

Asi que llegué, le pedí me manifestase qué 
casa $ra tener poder cercano para hacer edgo. Eso 
es fácil, respondió^ es tener todo lo necesario para 
hacerlo , con tal que no falte nada. De esa suerte, 
añadí, tener poder cercano para pasar un rio, es te* 
ner un barco /marineros, remos y lo demás sin que 
falte nada? Asi es , me contestó. Y tener poder cer^ 
cano para ver, es tener buena vista, y estar en claro 
dia; porque si alguno tuviera buena vista, y estuviera 
en tinieblas, no tendría poder cercano para ver, según 
Yuestra opinión , pbrque le faltaría la luz|sin la cual 
no se piíede ver. Discurres doctamente , repitió y 
por consiguiente , cuando vosotros decís que todos 
los justos tienen siempre poder cercano para obser- 
var los mandamientos , es lo mismo que deeir que 
tienen toda la gracia necesaria para cumplir con 
eHos, y que no les falta nada de parte de Dios. De- 
tente, me interrumpió, siempre tienen lo necesario 
para cumplir con ellos, ó' por lo menos para pe- 
dirlo á Dios. Bien lo entiendo, contesté, esto es 
que tienen todo lo necesario para pedir á Dios que 
les asista, sin que sea necesario nueva gracia de 
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Dibs para orar. Móy bien, dijo él. ¿Luego no es 
neoesarioque tengan nna gracia eGcaz para orar? 
Respondióme que no, según la doctrina de M. 
Moine. 

Por no perder tiempo, fnime i los Dominicanos, 
y llamé á los que sabia eran nuevos Tomistas. 
Il(^oeles me esplicasen qué cosa era tener po- 
dertereano. ¿No es aquel, pregunté , que tiene to- 
do cuanto ha menester para obrar? Dijeronme que 
no. Pues como,. padres mios, si le faltare algo á 
ese poder podría llamarse cercano? Pongo el ejem* 
pío. Podríase decir , que de noche j.sin luz un honoi- 
bre tiene poder cercano para Ter ? Si, respondió* 
ron ellos, según nuestra opinión, como no. esté 
ciego. Sea mojr en hora buena , repliqué , pero M. 
Moine lo entiende de otra manera. Es verdad , di- 
jeron, pero nosotros asi lo entendemos. Estoy bien 
en eso, añadi; porque nunca quiero disputar sobr^ 
el nombre como se me esplique el sentido. Pero too 
qi|e cuando vosotros decís , que los justos siempre 
tienen poder cercano para orar, se entiende 6 se 
supone que necesitan de otro ausilio, sin el cual 
jamás orarán. Muy bien dijiste, me respondieron 
los buenos padres, dándome mil abrazos; porque* 
es cierto, que es menester tengan además de ese 
poder, una gracia eficaz, la cual no.se da á lodos, y 
mueye y determina invenciblemente la voluntad 
para orar, y es heregía negar la necesidad de esta 
gracia. 

Muy bien , dije: pero según esta opinión , los 
jansenistas son católicos, y M. Moine herege. Por- 
que los jansenistas^ dicen que los justos tienen, po- 
der para orar, pero que han menester, ademas de 
una gracia eficaz, y esto es lo mismo que lo que vo^ 



— 10 — 
sotros decís' 7 aprobáis. M. Moine dice, qse los 
justos oran sin gracia eficaz, y es lo qoe yoso*^ 
tros condenáis. Si, dijeron ellos, nías estamos de 
acuerdo con M. Moine en llamar cercano el pod^ 
qoe tienen los justos para orar , y esto es lo que 
no hacen los jansenistas. 

Padres mios, dije yo , esto es jugar de TOca- 
blos , decir que estáis conformes en . los términos, 
cuando tan contrarios en el sentido. No me respon* 
dieron. Y á esto sobrevino mi buen discípulo de M. 
Moine. Tnye su yenida á dicha estraordinaria; pero 
después supe , que de continuo andan unos con 
otros. 

Volviéndome pues al tal discípulo de M. Moine 
le dije : conozco á un hombre que dice, que todos 
{os justos tienen siempre poder de orar, pero que 
nunca oran , sin que tengan una gracia eficaz que 
tos determine, y la cual Dios no da siempre á todos 
los justos; pregunto, ¿será hereje? Tened, me 
contestó, porque en esto puede haber engaño. 
Vamos pues despacio ; distingo: si llama este poder 
poder cercano será Tomista, y por consiguiente 
católico: sino será jansenista y por consiguiente he? 
rege. Ni dice que es cercano, dige yo, ni que deje 
de serlo. Luego es herege, me respondió; y sino 
me crees, pregúntaselo á estos buenos padres. No 
los quise tomar por jueces, porque ya yeia que ca- 
bezeaban mostrando que venian en ello. Pe- 
ro dije , sabed que este tal no quiere admitir ese 
término ie cercano por cuanto no se lo quieren es- 
plicar. A esto uno de ellos quiso traer su definición; 
pero poniéndose por medio el discípulo de M. Moi- 
ne le repuso i pues qué, ¿queréis que yoWamos á 
nuestras dificultades? No quedamos ajustados en no 
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esplicar oüncá ese rocablo dé eercan^y y qae se 
habiese de pranunciar, asi de yaestra parte, como 
de la nuestra , sin decir lo que significa? Bajó las 
orqas el buen Dominicano y calló. 

Por donde llegué á penetrar el designio que 
tienen; y les dije levantándome para despedirme: 
en verdad padres mios que temo que todo esto sea 
un puro enredo; y resulte lo que resultare de vues- 
tras juntas, lo que puedo asegurar, es, que aonque 
la censura salga no se establecerá lapa]^: pues aun* 
que se decida que es menester pronunciar aque-* 
lias silabas CER-GA-NO ¿quién no verá, que no 
habiendo sido esplicadas , cada uno de vosotros \ 
querrá gozar de la victoria? Los Dominicanos di- 
rán que ese vocablo se debe entender según su doc- 
trina^ y M. le Moine que según la suya: y de esta 
maniera habrá mas disputas para esplicarlo , que 
para introducirlo; porque si bien no hay riesgo en 
recibirle, sin darle sentido alguno, pues sin él, no 
puede dañar, será cosa indigna para la Sorbona y de 
descrédito para la Teología usar de términos equí- 
vocos y cautelosos sin quererlos esplicar. Por fin y 
postre, padres mios, decidme qué he de creer para 
ser católico? Es menester, me respondieron á una 
vez: que digas ^ que todos los justos tienen poder 
cercano, haciendo abstracción y dejando aun ladoto* 
do sentido, absírahendo á sensu Thomislharum, H á 
$en$u aliorum Theologorum. 

Es decir, les repliqué, despidiéndome, que se- 
rá necesario pronunciar con los labios este vocablo 
para noser hereges de nombre. ¿Pero acaso* está eso 
vocablo en la escritura sagrada? Respondiéronme 
<j[ue no. ¿Valiéronse de él los SS. Padres, 6 los Con- 
cilios, 6 los pontífices? No. ¿Hállase en Sto. Tomas? 
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No. ¿Paes qné necesidad hay de usarle » ya que no 
tiene autoridad que le apoye , ni sentido alguno 
por si mismo? Muy pertinaz éreseme dijeron ellos; 
es menester que lo pronuncies ó serás tenido por 
herege, y será tenido por tal el Dr. Arnauld á pe- 
sar de todo el mundo ; porque haremos mayor nu- 
mero y si fuere necesario,. haremos liga con tantos 
franciscanos que seamos bastantes para salir con la 
nuestra. 

Acabo en este instante de despedirme de ellos; 
habiendo oido esta tan sólida razón, para referir á 
V. la historia : por donde bien verá que no se 
trata de ninguno de los puntos siguientes, ni uoa ni 
otra parte los ha condenado. 1 .^ Que la gracia no 
es dada á lodos los hombres. 2.^ Que lodos los juslos 
tienen poder para cumplir con los mandamienlo» de 
Dios. 3.° Que no óbstanle necesilan para cumplir 
con ellos, y aun para orar, de una gracia eficaz, que 
determine invenciblemente la voluntad. 4.® Que esta 
gracia eficaz no se da siempre á lodos los juntos, y que 
depende de la pura misericordia de Dios. De suerte 
que solo aquel vocablo de cercano sin sentido aigu* 
no, es el que corre riesgo. 

¡ Dichosos los pueblos qaelo ignoran! ¡dichosos 
los que han precedido su nacimiento! porque yo 
no hallo remedio, á menos que los Señores de la 
Academia destierren de la Sorbona ese término 
bárbarp que causa tantas disensiones. Sin hacer esto 
parece que la censura será cierta ; pero yeo que 
no hará mas que infundir un desprecio que se hará 
de la Sorbona, por donde perderá el crédito y au- 
toridad que há menester para otras ocasiones. 

Mientras tanto dejaré á V, en libertad de pasar, 
6 00, por el vocablo cercano, porque es tanto lo 
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que deseo complacerle, que no quiero importunar, 
le con unpretesto tan frivolo. Si esta relación agra- 
dare , continuaré informando á Y. de todo cuanto 
ocurra. Sabe Y. que soy muy de veras etc. 

París 23 de enero de 1656. 
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€artii dfguntra. 

De la gracia suficiente. 

Señor mío: 

Al cerrar la anterior que escribí i V. entró á 
visitarme en buena ocasión, nuestro antiguo amigo 
el Sr. N. Tuve su venida á dicha grande para satis- 
facer mi curiosidad; porque está perfectamente in- 
formado de las cuestiones del dia, sabe los secretos 
y designios de los Jesuitas, siempre está con ellos, 
y conversa con los principales. Después de hablar 
sobre el objeto de su visita, le^rogué dijera breve- 
mente cuales eran los puntos que se controvertían. 
Al instante me satisfizo, manifestando, que los 
principales eran dos : uno acerca del poder cercano^ 
y otro acerca dé la gracia suficiente» En mi anterior 
dije á y. lo que habia respecto al primero: en esta 
trataré del segundo. Supe pues , que el debate de la 
gracia suficiente consiste , en que los Jesuitas pre- 
tenden que haya una gracia dada generalmente á 
_ todos los hombres , de tal suerte avasallada al libre 
alvedrio , que la puede hacer eficaz ó ineficaz como 
quisiere , sin otro ausilio de Dios , y sin que falte 
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nada de su parte, para obrar efectiyraicnte t por 
tanto la llaman sufictenie^ porque ella sola basta pa- 
ra obrar. Los Jansenistas al contrario, quieren 
que no haya gracia actualmente suficiente, que no 
sea también eficaz; esto es, que todas aquellas gra- 
cias que no determinan la voluntad para obrar efec- 
tivamente, son insuficientes, porque dicen que nun- 
ca se obra sin gracia eficaz. Y esta es la difereocia* 

Informándome después de la doctrina de ios 
nuevos tomistas sobre este punto, me di^o; que era 
singular, porque están de acuerdo con los Jesuitas 
en admitir una qracia suficiente que se da á todos 
los hombres, pero niegan que puedan obrar con 
esa sola gracia, y que han menester ademas, que 
Dios les dé una grada eficaz que realmente deter- 
mine la voluntad á la acción y la cual Dios no da á 
todos. De modo que, según esta doctrina, dije, 
i esa gracia es suficiente no siéndolo? Asi es , res- 
pondió, porqne si es suficiente , no es necesario 
fifias para obrar; y si es necesario mas, no es sufi-^ 
<Aente, 

¿Pero qué diferencia hay, pregunté, entibe estos 
y 'los Jansenistas? La diferencia consiste, en que por 
lo menos los dominicanos conceden que todos los 
hombres tienen gracia suficiente. Ya lo entiendo, 
respondí; pero lo diceu sin pensarlo, pues confiesan 
que para obrar es forzoso tener graciaeficaz^ la cual 
no se da á todos] y asi aunque co'uformes con los 
Jesuitas en un término que no tiene sentido, les 
son o^estos , y están de acuerdo con los Jansenis-» 
tásenla sustancia. Es verdad, dijo. ¿Pues como, re- 
pliqué, los Jesuitas están unidos con ellos y no les 
combaten cual á los Jansenistas, cuando en ellos 
t«isidráii siempre adverjiarios^poderofos, que deten- 
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diendo la necesidad de la gracia eficaz qae delor- 
mioa la volantad , impediráo qae puedan establecer 
aquella gracia que dicen ser solo suficiente? 

Los dominicanos son muy poderosos , me dijo 9 
y la compafiia de Jesús es demasiado política, para 
chocar abiertamente, y se contenta, por ahora, 
con haber logrado, que al menos admitan el nom- 
bre de gracia suficiente y aunque lo entiendan en di- 
ferente sentido; de este modo consigue que su 
opinión pase por defectuosa 6 improbable , cuando 
lo juzgare á proposito, y le será muy fácil, porque 
suponiendo que todos los hombres tienen gracia 
suficiente , naturalmente se puede concluir, que la 
gracia eficaz no es necesaria para obrar, pues que 
la suficiencia de estas gracias generales escluiria la 
necesidad de otra cualquiera.. Quien dice suficiente 
dice todo cuanto es'necesario para obrar: y no val- 
dría á los dominicanos dar voces diciendo que to- 
man el vocablo Suficiente en otro sentido; el pueblo 
acostumbrado á entender este término en sa signi- 
ficado común, no atenderá ala esplicacion. De ma- 
nera que la compáñia se aprovecha bastante de la 
espresion que los dominicanos admiten, sin obli^* 
garles á mas : y si supieses lo acaecido en tiempo 
de los PP. Clemente VIH, y Paulo V, y la oposi- 
ción que los dominicanos hicieron á' la^ compañía, 
al establecer la gracia suficiente, no te causaría 
ahora novedad que prevenida, no quiera oponer- 
se á ellos, y consienta que guarden su opinión, co- 
mo quede Ubre la suya; y mas cuando la favorecen 
admitiendo el nombre de gracia suficiente^ y usando 
de él públicamente, en virtud del concierto que 
tienen hecho entre las dos partes. 

Está la compañía muy satisfecha de la deferen- 



eia ; y no eiiije' qae los Dominicanos niegnan U»9D* 
hitamente la necesidad de la gracia eficaz; seria es^ 
trecharles demasiado , y «o es menester tiranizar 
los amigos. Batíante ganaron coa eso los Jesnkas, 
porqn^ los mas de los hombres se pagan de pala* 
fcras y pocos son los. qne profundizan las cmas ; y 
asi será bien recibido por ambas partes ei térmi-* 
no de gracia sufidenle, y aunque en diferente sen-* 
. tido , ninguno , escoplo los mas sutiles teólogos^ 
dejará de pensar que conformes en et signiBcado 
de la palabra , defienden lo misma lanto 1<)S Domi«- 
nicanos como los Jesuítas* 

CkMifieso , dije, que son gente- muy diestra; j 
para aprorecbarme de ra consejo, fnime luego i 
los Bominícanos donde bailé á ia poerta nno de 
mis amigos, gran Jansenista, porque c^n todos me 
avengo bien, qne preguntaba por otro padr« que el 
qne yo buscaba ; y á fuerza de ruegos « le obligué 
i acompañarme. Llamé á uno de mis nuevos T^^ 
mistas. Alegróse mucho cuando me vio. ¥ bien» 
padre m¡o>» dije, no basta que iodos los hombres 
tengan nn poder eereanoy por el cnal sin embargo 
nunca efectivamente obran , ^o que es menester 
tengan además una gracia sfjficietUey que tampoco 
pueda prodncir efecto alguno ¿No es esta opinión 
de vuestra escuela? Si es , me contestó» y esta ma- 
iaina la esplique perfectamente en la Sorbona, don* 
de hablé m^dia hora, y sino hubiera sido por el 
reloj de atena ^ hubiese desmentido aquel proverbio 
impertinente, que corre ya en todoParis: f?om dé 
reata como fraile en UpSortmuí, ¿Qué queréis decir, 
le-interrumpi; cxm e^ media hora y ese reloj de are- 
nái ¿Púnese acaso tasa á vuestro razonamiento? Si» 
me dijo, de pocos dias acá. ¿Estáis obligados á 

2 
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discarrir media hora cabalmeilte? No por cierta, 
porque puede un hombre discurrir meóos. ¿Pero 
Bo m» que media hora? le repliqué, (Braya regí» 
para ignorauiesl (Decoroso preteslo para los que 
no tienen cosa buena que decir I Pero en f n , pa- 
dre mío , aquella gracia que se da á lodos los hom- 
bres « ¿es sufidenUl Respondióme que si. ¿Y sin 
embargo no alcanza efeclo alguno sin gracia eficaz? 
Ciertamente. ¿Y todos los hombres iien'en la sufi^ 
dente 9 y no lodos la eficazl Justo. £s decir , pro- 
seguí, que todos tienen y no tienen gracia suficien- 
te ; y que aquella gracia es suficiente sin ser sufi- 
ciente como sí dijéramos, es suficiente de nombre é 
.insuficiente en efeclo. En buena fé, padre mió, que 
esta doctrina es bien sutil. ¿Pá olvidado Y. P. cuan- 
do dejó el mundo y tomó el hábito , lo que significa 
este término mficieníet ¿Nó recuerda qué compren^ 
4e en su significación cuanto es necesario para 
obrar? Pero no es tan flaca vuestra memoria. ¿Sí 
pusiesen á Y. P. dos onzas de pan y un vaso de 
agua al día; estaría satisfecho de sn prior, porque 
dijera que esto era lo suficiente para el sustento, 
i protesto que cott otra cosa, pero no dáhdosela^ 
tendría todo cuanto necesitara para mantenerse? 
>¿C£mo pues, llega á decir Y. P. que todos los hom- 
l>res tienen gracia suficiente para obrar , cuando con-» 
fiesa que hay otra absolutamente necesaria que to^ 
dos 00 tienen? ¿Piensa V. P. que este punto es de 
|»oca consideración, y debe dejarse al arbitrio de 
Íñ» hombres, que crean 6 no> que la gracia eficaz es 
necesaria? ¿Acaso, no importa que se diga, que con 
la gracia suficiente se puede obrar efectivamente? 
¡Cómo que no importa { dijo, mi buen religioso* 
Esto es una heregfa^ heregia formal , porque es de 
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fe que es neeesaria la gmda eficaz para obrar , y es 
heregia el negarlo. 

¡Dónde estamos! esclamé yo. ¿Qué partido lo- 
maré? Sinüego la gracia suficiente, soj Ja$uenUta. 
Sí la admilQ con los lesnitas, y sostengo qne la gra* 
cía eficaz no es necesaria, V. P. dice qne seré he^ 
rege. Y sí la recibo como Y. P. ensefia , diciendo 
que además es necesaria la gracia eficaz, pero con- 
tra el coman sentir» seré tenido por efírmvaganle^ 
según los lesnitas. ¿Qué haré en la precisa alter- 
nativa de ser eslra?agante, herege ó jansenista? ¡A 
qué eslremo hemos llegado, si solo los iansemstas 
no se ofuscan, ni con la fé, ni con la razón , y se 
libran de la locura y del error juntamente ! 

JIf i jansenista tomó este discurso á boen presa- 
gio , y ya me juzgaba de su parte. No me habló sin 
embargo; pero volviéndose al padre le dijo: padre 
mío, ¿en qué estáis vosotros <;onformes con los Je* 
suítas? En que los jesuítas , respondió , y nosotros 
admitimos la gracia suficiente que todos los hombres 
reciben. Mas, repuso el Jansenista, hay dos cosas 
que considerar en ese vocablo , grada suficiente ; el 
sonólo, que noessino aire, y lo que significa, qne es 
una cosa real y efectiva. Y asi cuando estáis con«* 
formes con los Jesuitas en el vocablo 5tj/fet>ii/«, y 
contrarios en el sentido, es claro que sqis opuestos 
en la sustancia del término y qne solo concordáis 
en el sonido. ¿Es esto obrar fiel y sinceramente? 

Pues qué, dijo el buen hombre, de qué os 
quejáis, cuando no hacemos mal á nadie con este 
modo de hablar , porque en nuestras escuelas^ d^-* 
cimos abiertamente, que nuestro sentir es contra'- 
rio á la opinión de los jesuitas. Quejóme , dijo mi 
amigo j de que no publiquéis á todo el mundo, 



qae yosolros entendéis por gracia suficiente una 
gracia que no es suficiente. Vuestra conciencia os 
obliga , coando mndaís de esa suerte el sentido 
ordinario de los térmiDOs en materia de religión 
i declarar, que al admitir una gracia suficiente en 
lodos los hombres, queréis decir que no tienen gra- 
eia efectiyamente suficiente. Cuantos existen en 
el universo entienden el vocablo suficiente en un 
mismo sentido; solo los nuevos tomistas le entien- - 
den en otro. Todas las mugeres , que hacen por 
lo menos la mitad del mundo, todos los cortesa^ 
nos, todos los soldados, todos los magistrados, los 
mercaderes, los artesanos, todo el pueblo, en fin, 
escepto los dominicanos entienden por este térmi- 
no suficiente , una cosa qtte encierra en si todo lo 
necesario. Casi nadie tiene noticia de esta vues- 
tra rara singularidad, solo se sabe por todo el or- 
be que los dominicanos defienden que todos los 
hombres tienen gracias suficientes. ¿Qué se de- 
duce de aqui sino, que enseñan que todos los 
hombres tienen gracias necesarias para obrar, 
y mas viéndolos unidos y conformes en los inte- 
reses , y amaños con los jesuitas que siguen esta 
doctrina? ¿La conformidad de vuestras esprei^oiies 
junto con aquella unión de partido no es matti-> 
fiesta interpretación y confirmación de la uniformi- 
dad de vuestros pareceres? 

A la pregunta que hacen todos los fieles á los 
teólogos, ¿cuál es el verdadero estado de la natu- 
raleza, después de su corrupción? S. Agustín y. 
sus discipulos responden; que no liene gracia su- 
ficiente mas de la que Dios la quiere dar. Vienen 
después los jesuitas diciendo que todos tienen gi^a- 
cias efectivamente suficientes. Se consulta á los 



dominicanos sobre está oonirariedad: ¿Y i|Qé I 
cea? Aunaose coin los jesoilas ; con esta unión \ 
cea mayor número; apárlanse de los qve : 
eslas gracias; y declaran que todos los hombres las 
tienen. ¿Qué se puede jucgar, sino qne autorizan 
el parecer de los jesuítas? T luego afiaden , que 
sin embargo, esrerdad (pie eslas gracias sofioientes 
son vanas é inútiles sin las eficaces y que eslas no so 
dan á todos. 

¿Qtt^éis ver nn retrato de la iglesia puesta 
entre estos diversos pareceres? Yo la considero 
como aquel que partiendo áñ su tierra para hacer 
un viage, le cogen los ladrones, le hacen muchas 
heridas y le dejan medio muerto. Envia á llamar 
tres médicos de los pueblos comarcanos. £1 pri- 
mero que llegó habiendo descubierto las llagas, 
las juzga mortales, y declara al herido que solo 
Dios Le puede vdlver las fuerzas perdidas. Kl se- 
gundo llegó después y quiso lisongearle , diciendo 
que aun tenia fuerzas suficientes para llegar á. su 
casa , y denostando al primero , porque se oponía 
á sn dictamen, halló modo y manera de persegnir-r 
le para derribarle. £1 enfermo en medio de estas 
dudas, y diferentes opiniones, viendo venir de le- 
jos al tercero., le alargó los birazos como á quiea 
le diría lo que debía hacer. Este habiendo recono- 
cido las heridas y sabiendo el parecer de los pri- 
meros, siguió el del segundo y poniéndose de sn 
parte, echaron de alli vergonzosamente al prime- 
ro, porque eran mas fuertes en número. £1 enfer- 
mo creyó.^por la acción que este último era delpa* 
recer. del segundo; y preguntándole si era asi, lo 
contestó afirmativamente , que sus fuerza» eran 
suficientes para proseguir su viago. Sin embargo, 
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como sentía sa flaqueza, interrogó de nuero ¿cómo 
juzgaba que sus fuerzas eran suficientes? Díjoie: 
porque lodayia tienes piernas, y estos son los ór- 
ganos que bastan naturalmente para andar. Mas, 
replicó, ¿tengo la fuerza necesaria para sertirme 
de ellas porque á mi me parece que son inútiles 
eon la flaqueza que siento? • No por cierto , nunca 
podras andar efectivamente , á menos que Dios te 
envié un ausilio cstraordinario para poderte soste- 
ner j conducirte. ¿Luego nó tengo en mí las fuer- 
«as suGcientes aunque nada roe falte para andar 
efectivamente? De ninguna manera. ¿Luego es Y. 
de parecer contrario y no conviene con su com- 
pañero acerca de la verdad de mi estado é indis- 
posición? Yo lo conñcso añadió el médico. 

¿Pues qué pensáis que hizo el enfermo? Que- 
jóse amargamente del proceder tan estraño, y del 
lenguage tan ambiguo de este tercer médico ; le 
vituperó por haberse conformado con el segundo 
eon quien estaba muy opuesto en el sentir, y con 
quien no tenia sino una conformidad aparente ; y 
por haber echado al primero con quien en reali- 
dad estaba conforme. Y después de haber probado 
sus fuerzas, y conocido, por esperiencia su flaque- 
za, los despidió á eht rambos: y volviendo á llamar 
«I {Hriraero se puso en sos manos; y siguiendo su 
consejo pidió á Dios bs fuerzas que de sí confe- 
saba no tener, alcanzó misericordia, y con su aui:i^ 
fio llegó felizmente á su casa. 

El buen P. asombrado de tal parábola quedó sin 
liabla. Yo Je dige con blandura para alentarle, ¿vea- 
mos ahora, padre mió, dónde estuvo vuestro j'ui- 
eio cuando disteis nombre de suficiente á una gra- 
cia que vosotros, mismos decis que es de fé, y que 
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se ha de creer que es en realidad inanicieBleT £$•* 
lo es, dqo, kabtar á medida de Yoeüro deseo. Voa 
sois libre y particular. Yo soy religioso y sojelo 
á uaa oomufiidad. ¿No vés la diferencia q«e hay 
entre los dos? Los religiosos dependemos de los 
superiores, y estos dependen de otros. Ellos pro-- 
metieron nuestros sufragios ; ¿qoé queréis que yo 
baga? Con medía palabra entendimos lo que que- 
ría decir, y nos hieo recordar lo de su cofrade que 
fue desterrado á Abbevilla por otra causa seme- 
jante. 

Pero pregunté, ¿por qué vuestra comunidad se 
empeñó en admitir tal gracia? Este esotro punto; 
respondió. Lo qae puedo decir breremente es, que 
nuestra orden ha hecho cuanto podo para soste* 
ner la doctrina de Santo Tomas acerca de la gra*- 
cia eficaz. ¿Qué esfuerzos no hizo para oponerse 
fervorosameote á la doctrina de Molina al tiempo 
que salía á luz? Es increíble lo que trabajó para 
defender la necesidad de la gracia eicaz deJeso-^ 
- cRisto ¿Ignoras lo ^^ue |^s& en los tiempos de Cíe- 
mente VIH, y de Paulo V, y que previniendo la 
muerte al uno, é impidiendo los negocios do Italia 
publicar al otro sa bula, nuestras armas queda-* 
ron arrimadas en el Vaticano? Veto los jesuiti», 
desde los principios de la heregía de Lulero y Cal- 
vino, prevalidos de la poca luz qoe el pueblo tiene 
para ¿seernir el error de esta heregia, y para co-^ 
nocer la diferencia que hay de eMa á la doctritia 
de Santo Tomas en poco tiempo , osparcieron por 
todas partes su doctrina con tan feliz suceso ^ que 
muy presto $e hallaron dueños de la credulidad de 
' los pueblos, y nosotros estuvimos á pique de ser 
tenidos por calvinistas, y tratados cM)o lo están 
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b repcbd de la gracia eficaz cod admitir aii menos 
eo apariencia la su/icienie. £q esle oonflielo, ¿<^é 
podiaBMM hacer para salvar la verdad sin perder 
nuestro crédito, sino aceptar el nombre de la gra-* 
cm Mufíekfüej pero negando qae lo sea efectivamen- 
te? Ved como han ido sucediendo las cosas. 

Df jónos esto con tanto señtivnienlo > que me 
dió.lástinper, pero no.á mi compañero» que le di^o, 
no os alabéis de haber salvado la verdad^ por cierto 
que sino hubiera tenido otros protectores y defen- 
sores que vosotros, pereciera eu manos tan débiles 
7 cobardes. Habéis recibido en la iglesia el nom^ 
bre del enemigo, y habéis recibido al enemigo mis^ 
roo. Los nombres son inseparables de las cosas 
que denotan; si una voz el vocablo de gracia itífi--^ 
denle queda establecido , no os valdrá decir que 
^ntendei^ por el una gracia que es insuficiente; 
padie os oirá. Vuestra esplicacion será odiosa á 
todo el mundo: se habla mas sinceramente aua 
en lascosasque son de menor importancia; los jesui^ • 
las triunfarán, y con efecto su gracia suficiente que- 
dará establecida, y no la vuestra, que no tiene sir- 
no el nombre ; y se tendrá por articulo de fé la 
contrario á vue^^tras creencias. 

Primero sufriremos que nos martiricen, w•es:-^ 
pondió) el P-, qu^e consentir se establezca l^ gracia 
mficwnU de la manera que loi jemtas ta entienden; 
porque Santo Tomas es de cofUraria: doctrina, y no- 
sotros juramos seguirla hasta la muerte. A lo que 
mi amigo,, mas severo que yo,, le dijo, andad, 
andad padre mió, vuestra ordenconserva muy .malla 
honra que recibió. Vuestra orden desampara a^ue/ 
Ua gracia que le fue confiada, y q^e tuyo dei^^o-t 
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res desde la creación del mundo. Aquella gracia 
Ttctoriosa que los patriarcas agaardaron , que Ioa 
profetas predigeron , que Jesocristo trajo , que 
San Pablo predicó, que San Agustín el mayor de 
los PP. enseñó, que sus discípulos abrazaron, que- 
San Bernardo el ¿Itioio de ios Santos PP. confir^- 
mó, que Santo Tomas, ángel de las escocias defen^ 
dio, y que de él pasó á vuestra orden , donde la 
enseñaron tantos boná>res insignes de vuestra re« 
Kgion,y que fué valerosamente sustentada por voes* 
tros religiosos en tiempo de los pontífices Clemente 
VIH, y Paulo Y; aquella gracia eficaz, dijo que ha-» 
bia sido como depositada en vuestras manos , para 
que tuviese por^siempre en una orden tan santa prer 
dfcadores que la pubicasen basta el fin del mundot 
al presente se halla como desamparada por intero^ 
ses tan viles y tan indignos. Ya es tiempo que 
otras manos tomen las armas para su defensa; y« 
es tiempo que Dios suscite discípulos intrépidoa 
que lo sean del doctor de la gracia , y que estos 
olvidados y ágenos de las cosas de este . mando» 
sirvan á Dios por Dios. Bien puede la gracia no 
tener de aquí en adelante á los dominicanos por 
defensores, pero, no faltará jamás quien la defien- 
da. Ella misma con su fuerza toda poderosa se 
hará defensores. Pide corazones puros, y desin- 
teresados, y ella misma los purifica y los saca de 
los intereses mundanos que son incompatibles con 
las verdades del evangelio. Reflexione Y. P. bien, 
cuide que Dios no mude de su lugar aquella luz 
resplandeciente y os deje en tinieblas, y sin coro- 
na, ni galardón, en pena y castigo de la tibieza que 
mostráis en una causa tan importante para la igle- 
sia. Mucho mas hubiera dicho mi buen Jansenista; 
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porque iba aomcntando maa en mas el fenror* Pe- 
ro atájele el discurso , y dige levantándome: en 
Terdad, P. mió, qne sí yo tuviera algún poder en 
Francia, haría publicar al son de trompeta; que 
SUPIESEN TODOS que cuando loi domnicanos dicen 
que la gracia suficiente es dada á todos, no mtienden 
que todos tienen la grada efectiva y realmente mí* 
ficienle; y entonces lo podríais decir cuanto se os 
antojase pero no de otra suerte. 

Y con esto se acabó nuestra visita. Luego 
bien ve y. por lo referido , que esta es una su/f* 
ciencia política semejante al poder cercano. Sin cm* 
bargo, diré á Y. libremente, que soy de parecer, 
que cualquiera puedo sin correr riesgo , dudar del 
poder cercano y de la gracia suficiente como no sea 
dominicano. 

Cerrando estaba esta carta, cuando llegó á mi- 
noticia que se había dado la censura ; pero como no 
se publicará hasta 15 de febrero, é ignoro en qué 
términos esté concebida, aguardaré el primer or- 
dinario para tratar de ella. Guarde Dios á Y. etc. 

Parts 25 de Enero de 1658. 
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ücdimrdla del IJrüohtcial á las pttmmts rar- 
tas >c$u amigo. 

Señor mío: 

Las dos cartas de Y. no han sido solo para mi. 
Todo el mando las ye, las entiende y ias apraeba. 
No sotólas estríñanlos* teólogos, sino qne también 
los Seglares , y son inteligibles hasta para las mu- 
geres. 

Tea y. lo que me escribe ono de los Sefiores 
de la Academia , de los mas ¡lastres , de aquellos 
hombres ilastres todos , que no había visto mas 
de la primera- Quisiera que la Sorhona que tanto 
debe á la memoria del Cardenal difunto pidiese dic^ 
tomen de la Academia francesa, fundada por 5. Em, 
Quedaria satisfecho el autor de la carta ; porque en 
calidad y alitoridad de Académico condenaría , des^ 
terraria y poco falta que no diga , horraría de la 
memoria con todas mis fuerzas aquel poder cerca- 
no que causa tanta discusión sin fundamento y sin 
saber lo que pide. El mal es , que nuestra juris- 
dicción académica es muy limitada y remota. Har- 
to me pesa de ello ;, como de que por lo mismo; 
no pueda desempeñarme de las obligaciones que de- 
bo á V, ele. 

Y vea Y. también lo qae escribe cierta persona 
que me abstengo nombrar , á una dama que le re- 
mitió la primera de sus cartas. Mas de lo que se 
puede imaginar debo á V. por la carta que se há ser- 
vido remitir. Está de lo bien é ingenioso que se pue- 
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de escribir. Hace el autor una narraciim, 9in que se 
conozca que la hace, Esplica y deslinda los punios 
mas intrincados. Se burla y rie con agudeza. Ense-^ 
ña con sutileza á los que ignoran esta materia, y da 
nuevos espíritus y nuevo gusto á los doctos. Puede 
pasar esta carta por una escélenle apologia: y aun 
por una censura modesta. Finalmente está escrita 
con tal arte é ingenio, que me holgara infinito cono- 
cer á su autor. 

¿Quisiera Y. saber quien escribe de esla suer* 
te? pero conténtese con generar la persona, sin co- 
nocerla; y por cierto no pudiera Y. venerarla bas- 
tante si ia conociera. 

Continué Y. sus cartas bajo mí palabra ; y 
venga la censura cuando quisiere , pues estamoa 
dispuestos á recibirla ; ya no nos amedrentan loa 
términos poder cercano y gracia suficiente. Nos 
han iluminado los jesuítas « los dominicanos y M. 
Motne, y ya sabemos las vueltas y sentidos de esos 
términos de nueva invención para que nos puedan 
dar cuidado. En el entre tanto soy de Y. como 
siempre ele, 

2 de Febrero de 1655 . 
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Injusticia j absurdo y nulidad de la censura proMtin- 
ciada contra el Dr. Ámauld. 

Sbxor u\t}i 

Acabo de recibirla de de Y. , y al mismo tiem^ 
po una copia manuscrita de la censura. HaHome 
tan bien tratado en la carta , como el Dr. AmatiM 
mal en la censura. Temo que baya esceso de en* 
trambas partes, y que no nos bajan conocido bien 
los jueces. Puedo asegurar que si nos conociesen, 
Arnauld bubiera merecido la aprobacian de la Sor- 
bona, y mí persona humilde la censura de U Aca«* 
demía. Así nuestros intereses son opuestos. El ne^ 
eesita hacerse conocer para defender sii inocencia, 
y yo por el contrario debo ocultarme para no per«- 
der mi reputación. De manera que no pudiendo 
descubrirme, encargo á Y. cumpla con mis ilustres 
aprobadores, y quedo en participar cuanto ocurrie- 
re con la censura. 

Cierto que la tal censura me sorprendió en es- 
tremo. Pensé yer condenadas las mas horribles he- 



-32- 
te folié la-gracia. ¿Si estará en que sin ta grada no 
$i puede nadal Tampoco; porque lo mismo dice S. 
Agustín eo ese mismo lugar; y lo mismo habia di*- 
cho antes S. Grisóstomo, con esta sola diferencia; 
que San Grisóstomo lo espresa de un modo mas 
fuerte que el Dr. Arnauld, como cuando dice , que 
la caida de 5. Pedro no fué por su frialdad^ ni por su 
negligencia, sino porque k folió la gracia y paraban* 
dono de Dios. 

Estas consideraciones tenían suspenses i todos, 
y con ansias de saber en qué podía consistir la con- 
trariedad, cuando al fin sale á luz, después de tan^ 
tas juntas, la -célebre censura deseada, Pero ¡ayl y 
que pronto se desranecieron con ella nuestras espe^- 
ranzas. Sea que los doctores molínistasno sedign»* 
ron bprnillarse basta enseñarnos, ó sea por otra ran- 
zón oculta, no bicieron mas de pronunciar estas pa**- 
labras : Esta proposición es íemerariá^ impia^ blasfe*- 
mOj anatematizada y herética. 

¿Pues creerá Y. que la mayor parte de los que 
y en frustradas las esperanzas, se han incomodado y 
vuelven contra los censores mismos? De aquí dedu* 
cen ellos consecuencias admirables para la justifica- 
ción del Dr. Arnauld. ¿Cómo, con esto, dicen, salen 
abora al cabo de tanto tiempo? ^Es esto lo que 
pudieron bacer tantos doctores, y tan encarnizados 
contra uno, que no bailaron en todo sino tres ren* 
glones que reprender, y cslos sacados de las pro-« 
pía» palabra de los mayores doctores de la Iglesia 
griega y latina? ¿Hay algún autor que para perder^ 
le , no tenga en sus escritos , algún prelesto mas 
fundado? ¿pues qué mayor prueba? ¿que mas ilustre 
manifcslacion de la fe de este insigne acusado? 
¿Por qué razón, dicen ellos, se fulminan tantas 



imprecácioñes coiiía bs contentdías es esta eenSQ-^* 
ra, dbnde se aglomeran iodos estos términos pe$te^ 
veneno , horror, temeridad , impiedad , blasfemia^ 
éih0miflábi6nee8iBcrheion, anatema y heregia qne sen 
lais mas horribles espresiones\ qne se pacieran for-^ 
jar contra Arrío y aun contra el Anté-Griáto, y to* 
do para condenar ana herejía imperceptible, y qne 
■o se ha podido todavia señalar? Si es contra las pa« 
labras de ios Siíntos Padres, ¿d6ndc está la fé y lá 
tradición? Si es contra la proposición de Amanid, 
■meslrennoís ta diferencia porqne no yernos en ella 
sino una perfecta conformidad. Asi que descnbrie* 
ramos el error que contiene, la aborreceremos, 
pero mientras nó h vemos, y no hallamos sino fa 
doctrina de los SS, Padres concebida y espresada 
en sus prrpios términos, ¿como será posible qne no 
la yeneremos santamente? 

* A tal estrémo llegaron: pero son hombres que 
penetran mucho. Los que no entendemos tanto so- 
segnéttiénos, y alia se las hayan. ¿Queremos saber 
mas qne nuestros lAáestros? No emprendamos mas 
qne^ll^ys* La curiosidad nos podría precipitar en 
álgUn etíM: y á poco que entrásemos á escudrifiar 
kt materia , daríamos la censhra f^or herética. No 
hay mías dé unpnnlaentre la proposición y la te, 
y "este punto es imperceptible. La diferencia qué hay 
de tmó á otro es tatl intlsible, qtte me recelé asi que 
M la ti, de oponerme á los Santos Ductores de la 
)glesia> per conformarme demasiado con los dé la 
Sorboná ; y coneste recelo me pareció necesario 
consultar, con aqnellds que por pdliticá quedaron 
ncmtvales acterca de -la primera cuestión, para in— 
folrmárnie dé la ferdad. Visité pues á uno muy sa- 
gaz y muy enterada del casona quien supliqué me 

3 
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seüalase las círcunsUiicias de esU dtfereocia, por- 
que yo le confesé francamente qne no hallaba al- 
guna. 

A lo cual me respondió con nna cara de riaa# 
como sí le gustara mi senciHeju ¡bravo,, simple eres 
en creer que hay alguna diferencial ¿Dónde, ó de 
qué maneara puede haberla? ¿Piensas, que si se hu- 
biese hallado alguna, no se hubiera luego seBalado 
y puesto con grande alborozo á la vista de todo el 
mundo para desacreditar al Dr. Arnauld? Bien co- 
nocí por estas pocas palabras, que los que fueron 
neutrales en la cuestión de hecho, no lo hubieran si- 
do en la de derecho. Deseoso sin embargo de oir 
sus razones le dije: pues ¿por qné acometen á esta 
proposición? y me respondió: ¿no sabes tu. estos dos 
puntos que los menos, informados del caso noigno** 
ran ; lo uno que el Dr. Arnauld siempre ha obser^ 
Tado 90 decir cosa que no fuese inconUrastablemen-' 
te fundada sobre la tradición de la iglesia; y lo 
otro, que no obstante sus enemigos han rescielto 
derribarle sea como fuere y cueste lo qii^ costaren 
Con que siendo tales sus escritos que no dejan logar 
ó que los otros le critiquen >, les ha sido forzjOiSO por 
satisfacer sus pasiones tomar cualquier^ propoMiáoa 
y condenarla sin decir en qiié ni por qué. ¿Nosahfiís 
como los Jansenistas traen á los Motinistas ai rector-» 
tero, y los estrechan tan fuertemente^ que apepas 
se les escapa una palabra que no sea conforme al 
sentir de los SS. Padres, cuando luego los aturden 
con yolúmenes. enteros y les hacen sucumbir? De 
suerte que conociendo ellos su propia flaqueaa, les 
pareció que les estaría mejor censurar que respop-* 
der; porque mas presto hallarán frailes para la cen- 
sura que razones, para la réplica*. 
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Luego aegaa esto , dije jo, la censara es iautiL 
Porque si se mira bien» ¿qoé crédito podrá tener 
TÍéadola sin fundamento y destruida con las res^ 
pnkesta^-.que se. harán contra ella? Si conocieras b 
Índole del pneblo , no dirías eso. Aquella censura, 
aunque muy digna de ser censurada» tendrá casi 
toda su efecto por un tiempo; y aunque es cierto 
que de^i^es,.áÍQerzade razones se mostrará pa^ 
tenteipente su, nurtidad» también es verdad que á los 
principiosla mayor parte del pueblo le dará el cré- 
/J^ip.que podida dar á la mas justa: y co«io se di<«- 
^a á gritos por. las calles: Esta e$ la cenmraeaníra d 
fír. ÁrnaM , e$ta es la ewimamn4$hs Júmsmi$^ 
tas; los Jesuítas triunfaren. (Qué pocos habrá que 
la lean! Y de los que la leyeren ¡qué pocos la enten- 
derán! qu^ pocos harán reparo qijie no satisface á 
las objecciooesl ¿Qiiién habrá que.se interese de 
T^ra^ en profundizarla? Esta es pues la ventaja que 
por este medio logran los enemigos de los Jansenía- 
tas. Seguros están de triunfar por algunos mese*, 
aunque este triunfo será vano como Bn^e. Sin em« 
b^gp, mnobo les vale ; y para después, inventarán 
li^^v^ mQdois dei subsistir. Yiven dlB un dia pam 
jQtro. De esta suerte $e b^o mantenida basta hoy, 
ya con m^ catecismo^, donjde hacen que. nn nifio dé 
|a doctrina^ pr^oiiuncie la sentencia de condenación 
jcoptraansad^^^afios; ya con una procesión^ dona- 
da la grai^ia sufitíieate frae arrastrando con cadenas 
á'lagvacia^e&^az en señal de trofeo ; ya con una co«* 
m£4ija>dQnd«i líos diablos se lUvan á Jansenio; ya 
^ con un. almanaque^ y ahora con esta ceaEisava. 
. :£n vierdafl, le dije, que aMea hallaba que re^ 
prender en los molinístas: per^despues que heoi»- 
do lo qniB Vi me ha reli|taáot admiro an prudencia y 
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sa polilica. EMa es una treta qoe no puede ser mas 
juiciosa 7 mas segura. Lo has comprendido muy bien 
me contestó, y es cierto que bailaron que les estaba 
mejor callar; por lo cual un sabio teólogo dijo: fu» 
de todos ellos los mas hábiles son aquellos qne tn/n- 
gan mueho^ que knblan foco y que nada escriben. 

Con esta precaución, desde el principio de las 
juntas, habian prudentemente ordenado, que si el 
Dr. Amauld venia á la Sorbona, babia de ser para 
referir sencillamente su sentir, y no para argüir 
con nadie. Asi que los examinadores quisieron 
apartarse algún tanto de este método, no les fué 
bien, y se vieron muy fuertemente refutados por el 
segundo apologético del Dr. Arnauld. 

Con este inismo intento dispusieron aqueMa rara 
y nueva invención del reloj de arena, y de la media 
hora. Por este camino se ban librado déla impetuo- 
sidad de esos Doctores que se ponían á refutar sus 
razones, y á citar libros para convencerlos de false- 
Aíti, y á provocarlos á que respondiesen , y á redu- 
cirlos al silencio, y á no poder replicar. 

Pero no dejaron de conocer que quitada la li- 
bertad de hablar, razón por la cual se ausentaban 
délas juntas muchos doctores, se desacreditabatnu-^ 
olio la censura; y que el acto de protestación de nu- 
lidad que habia hecho el Dr. Arnauld, antes que su 
censura se concluyese , seria un mal preccfdeate pa- 
ra la aceptación favorable. Y no dudan que textos 
"^aquellos que no son preocupados, atienden por lo 
menos tanto al juicio y parecer de setenta doctores 
que no tenían que ganar en la defensa del Dr. Ar- 
nauld, como al sentir de otros ciento que no tcfnian 
que perder en su condenación. 
^ Sin embargo, juzgaron que les estaba bien ba^^ 



ber saeado una ceMnra , aunque no haya iñterréni- 
do en ella todo el cuerpo ; y auncpie hecha coarta»* 
do i los Totantes, y obtenida por machos medioa 
bajos, y no del todo regalares. T no iaqiorta que 
no esplique nada de lo qne se podía poner en cncs^ 
tion, y que no seffale en qué consiste esla herejía, y 
cpie hable pcMO por temor de deslizarse ; este bhs* 
mo silencio es misterioso para los ignorantes y sa- 
cará esta ventaja partiealar la censura» qoe los maa 
criticos y los mas sutiles teólogos, no podrán hallar 
en ella moguna mala razón que reprender. 

Y asi bien puedes sosegar sin temor de ser he- 
rege, aunque sigas la proposición condenada; poea 
no es herética, sino por bailarse en la se(go«ida carta 
del Dr. Jkrnauld^ Y sino fias de mi palabra, cree 
á'M». Moíne el más apasionado de los examinadores 
el .cual hablando esta miüaaa con un doctor amigo 
mió , que le preguntaba en qué . consistía esta dife* 
rencia tan refiida y sino sería UcUo decir lo que di-* t 

jeron los SS. Padres: aquella proposición respondió 
escelentemeote seria ccUóOca en hoca de otro; solo 
en la del Dr, Arnauld es condenada por la Sorbona^ 
Considera pues , y no sin admiración cuales son los 
artificios del molinimo, y cuan horribles mudanzas 
introducen en la Iglesia ; que lo que es católico en 
los SS. Padres se convierte heregia en el Dr. Ar- 
nauld ; que lo que era heregia en los Semi-Pela- 
gianos es doctrina ortodoxa en los escritos de los 
Jesuítas ; que la doctrina tan antigua de San Agus- 
tín pasa en este tiempo por novedad estrafia é in- 
sufrible, y que las nuevas invenciones, que cada día 
se forjan á nuestra vista , son tenidas por doctrina 
y fe antigua de la iglesia. Y con esto mi doctor se 
despidió. 
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Esta instracoíon me sirvió de modio. Llegué á 
comprender qae . esta keregia ^a de alia especie 
noera é inaadita. No son los sentimieDtos de Ar^ 
nauld los que son beréticos, sino su persona. Es 
una heregia personal. Y no es bérege por lo que ha 
dicho ú escrito, sino solamente porque es el Dodor 
Arnauld. Es todo cuanto se le puede opoper. Hafs 
loque quiera, sino deja de ser, Arnáuld, jamás se** 
rá buen católico. La gracia de S. Agustín nunca se^ 
rá verdadera mientras él la defienda; y sería verda- 
dera, si él la impugnase. Y este seria el- seguro y 
casi solo medio para establecerla , y para destruir 
elMolínismo; tal es la desgracia de las opiniones, 
luego que él las abraza y defiende. 

Dejemos paes estos debates. Son discutas dé 
Teólogos, y no de teologia. Nosotros que no somos 
doctores no tenemos que ver con sus contiendas; 
Tome y. á su cargo participar á los amigos las no^ 
yedades de la censura, y quedo de Y. S. S. ete. 

Parts 9 de Febrero de 1656. 
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Carta marta. 



De la gracia actual iiempre frestnie y de la$ peea-^ 
^ dos de ifpMrancia. 



Señou mío: 

He tratado con dominicanos con doctores y coft 
otros de este género; pero no hay como los jesQÍ"*- 
tas. Faltábame Ver á estos para mi instruccioii; 
porque los demás no son sino copias. Siempre p«* 
recen mejor las cosas en su original. Yisité ^ un* 
de los mas diestros y sagaces , acompañado de mi 
fiel jansenista que habia Tenido conmigo á los 
dominicanos. Y como deseaba ilustrarme particu* 
larmente solare el debate que los jesuitas tieoem 
eon^ los jansenistas, acerca de lo que llaman gracia 
actual dige , que pues ignoraba hasta la significa-* 
cion del término, se tomará la molestia de esplícarr 
lo, y me tendría sumamente obligado. De muy 
buena gana me respondió porque naturalmente 
quiero bien á los que son curiosos y desean apren- 
der. Esta es la definición: nosotros' Ham^mos gracia 
actual^ una inspiración de Dios por la cual nos hace 
conocer su voluntady y nos escita y mueve a quererla 
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ciimpftr. ¿Y. en qué está yaesito debate con los jan- 
senistas? Está» respondió, en que nosotros afirma- 
mos, que Dios dá gracias actuales á todos los hom- 
bres á cada, tentación, y decimos que si á cada 
tentación no tuviese el bombre la gracia actual 
para no pecar, ningún pecado » por grande que 
fuera, podría ser imputado. Y los jansenistas di- 
cen por el contrario , que los pecados cometidos 
UB gracia actual, no dejan de ser imputados. Ma» 
desvarían. Bien sospechaba lo que qucria decir; 
pero para obligarle á que se esplicase claramente, 
dije: Padre mió ese vocablo de graeim a^ual me 
ofasca el entendimiento , si Y . P. gusta decirme 
lo mismo en sustancia , sin valerse del término^ 
me hará un favor particular, y quedaré muy reco- 
nocido. Es querer, respondió, que ponga la defini- 
ción en lugar del definido, y en esto nunca se muda 
«I sentido del discurso , está bien. Tenemos pues 
por principio cierto, é indudable , que una accton 
nopuede ser imputada pecado ^ si Dios no dá antes de 
eGmetérlatei conocimiento del mal que hay. en día y 
una inspiración que ríos esctle á evitarla ¿Me entien- 
des ahora? 

Asombrado me dejó este discurso , y de aquí 
inferí, que todos los pecados, de imprudencia, y 
cometidos con total olvido de Dios, no podrian ser 
imputados , puesto que antes de cometerlos , ni 
hubo conocimiento del mal que hay en ellos , ni 
pensamiento de evitarlos. Miré á mi jansenista, y 
reparé por su rostro que no era de semejante pa- 
recer: pero como no rcspondia , dije padre me 
holgara que lo que V. P. dice, fuera verdad, y es- 
tuviese fundado sobre pruebas concluyentcs. Quie- 
res que te hiuestrc algunas, replicó. Pues aguar- 
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da, te ensefiare las m^jpres; dejóme hacer. Y coa 
esto fuo' apresaradameiitp á tomar sus HhrQs,. 

Entre tanto pregunté á.mi amigo» si se balUr 
l^ao autores que Uevascp esta opinión. Tan ntievi^ 
te parece, respopdió. Pues advierte que nunca los 
SS. Padres t ni los Papas; ni los concüios, ni la es«. 
^ critura, ni libro alguno de devoción, por mo-* 
derno qnesea, hablan de tal Siuerte. Pe estos n^ 
traerá ninguno, nías de. casuistas j escolásticos nue^ 
TOS alegará buen número. Do tales autores dije me 
l)Mrlo» si SQU contrarios á la tradición. Tienes razoa 
repijiso, á lo cual llegó el podre cargado de libros 
y alargándome el que tenia mas á mano: lee, me 
dijo, la suma de pecados del P. Bannio, que es es- 
ta, y de la quinta. ed¿:jpn, para qae conozcas si es 
buen libro. Mstin)«^ » dijo bajito mi jansenista» 
que haya sido condQn$4o.ca Boma» y por ios obis- 
pos de Francia. Jülijra prosiguió qI padre, la pági-« 
na 906. Póseme á leer, y hallé, que decia. Pora 
pecar ^ ser culpable qnle Dm, es imnesUr conocer 
que lo que s^ quiere hqcer es mo/o, ó por lo meuo& qu9 
se dtide^ lema ójuzgveque la acción no agrada á Dios^ 
que laprohibCf gue no ohslanle, se ejecute y quebran^ 
te el precepto satisfaciendo el apefilo y pasando ade^. 
ianíe. ¡Brabo príncípiol csclamé. Pues mira advier- 
te lo que hace la envidia. Sobre esto Mr. Haller, 
antes de ser de los nuestros, se mofaba del P. Bau- 
nio aplicándole aquellas palabras: egce qui iMit pc^, 
cala xnundi ; e*5Te es él que quilco los pecados dé{ 
mundo. Verdíid anadi que eí P. Baunio halló un 
jfneyo modo de redimir, á los hqpdbr^i y librarlos, 
del pecado. , , - , 

¿Quieres continuo i$l padre que te muestre una 
autoridad mas grave y mas aii^nti^a? Xpma este 
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libro del P. AnnaL Es el állimo qne compuso 
contra el Dr. AmanM; lee en la página 34 donde 
está doblada la oja. Y mira los renglones que tengo 
seJIalados con el lápiz; son palabras de oro. Hallé 
pues. El hombre que no tiene ni el menor pensamien- 
to eii Dioij ni en sus pecados, y que de ninguna ma- 
nera aprende, es decir, según me lo interpretó que 
no tiene la menor noticia de la obligación de egercer 
actos de amor de Dios ó de contriceton , no tiene gra-- 
da actual, pero es cierto también que no peca dejando 
de ejercer estos actos ^ y si se condenare no será en 
pena de esta omisión. Y mas abajo: y lo mismo se 
puede decir de una comisión culpable. 

Yes dijo, el padre como babla de todos los pe- 
cados asi de comisión como de omisión ^ no olvida 
nada. ¿Qué dices á esto? ¡Qué me place semejante 
doctrina! Hermosas conáecnencias se pueden de- 
ducir. ¡Yálgame Dios y cuantos misterios se me re-» 
presentan! Yeo sin comparación, mas gente justifi- 
cada por via de esta ignorancia y de esté olvido dé 
Dios, que por medio de la gracia y de los sacramen- 
tos. Pero padre mio^ ¿nó es falso el gozo que 
V. P. me dá? ¿Es esto como aquella gracia suficien^ 
te que no es suficiente? Fieramente temo el dfe— . 
tingo, ya me bailé algunas veces cogido con él. 
¿Habla V. P. de veras? ¡Cómo de veras! dijo acalo- 
rado, no hay que burlarse, aqui no hay equivoca- 
ción. No me burlo, contesté; pero temo que no 
sea eso asi , al paso que lo deseo sumamente. ' 

Pues para cerciorarte me dijo , y para que no 
te quede escrúpulo alguno^' toma los escritos de 
M. Moine, veras como ha enseñado la misma doc- 
trina públicamerite en la Sorbona; verdad es que 
la sacó de nosotros, pero él la dilucidó feliz!- 
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símametle. ^Y qué bien la esplieó y con6rmó! 
IHüe pues que para que una accmi éca pecaá0 
•fr meaester que íoioesio pase en e{ alma» Lee y re* 
ie&iona cada palabra. Hallé en laliu la siguieBleí 
I. PoTíina parte infunde Bips en el almák algún amor 
que hace iftelinar el hawAre hadadlo que la bey «laf^ 
ia.^y por otra la sensualidM rebelde, le $olieiin i 
kaeer lo contrario. II. Dun le inepira un canoetmten^ 
ío de su flaqueza. Uí. Dios le inspira la noticia 
del médico que le ha de curar. IV. Dio$ le inspira 
el deseo de su remedio. V. Dios le inspira el deseo 
de orar y de implorar su ausilio. Y si iodo eato no 
pasa en el alma añadió el jesuíta, la acción no ef 
propiamente pecaolinosa , j no puede ^er imputa* 
da, como M. M orne lo asegura en ese mismo lugar 
y en lo demás que sigue. 

¿Quieres todavía mas autoridades? Aqui las ú^ 
nes* Pero modernas todas, ^ me dijo al oído mi |an* 
«etiista. Ya lo >eo, cofitesté. Y yoKiéndome al je*- 
suita repuse, de molde viene «sta doctrina para al- 
gunos qU6 conozco , yo los baré venir acá. Puede 
ser que V, P. no: baya visto otros' que estén^mas 
apuros ni mas limpios de todo pecado; porque nun- 
ca piensan en Dios; previnieron ea ellos al uso de 
raeon los vicios. Nunca conocieron ni su flaqueza^ 
ni el remedio que los puede curar. Jamás han pensar^ 
da en desear la salud de sus almas, y nmcho menos 
en pedir i Dios que se la diese. De suerte que toda- 
vía están en el estado de la inocencia bautismal, 
^egun la doctrinare M. Moioe. JVuMca hanpensa^ 
do m amar á /Nos, ni en dolerse de los pecados; j asi 
conforme dice el P. Anni^t, > jamás cometaeron pe*<- 
cado alguno por defecto de caridad y de penitencia: 
Pasan teda la vida buscando nuevos deleitea> sin 



qne el menor reniordiniie»to de coDcie.ncia: haya ia* 
termnipido el fmpelii de svs pasiones. Teníalos 
por perdidos. Pero Y. P. me eoseia que estos oris* 
tnos escésos les hace segura so saiyaoion. Bendito 
sea V. P. mil veces , que asi justifica y salya la 
gente. Otros ensefian á curar lasahnas con penosas 
austeridades: pero V. P. muestra , que las que ^ 
creían estar mas desauciadas de remedio, están sai- 
nas y buenas ¡Qué gallardo medio para ser dicho- 
so en este mando y en el otro! Siempre habia pen- 
sado, que cuanto mas alejado estaba Dios de nne^ 
tro pensamiento, tanto mas gravemente se pecará; 
pero á lo que oigo, cuando un hombre ha llegado 
al estremó, de no acordarse de Dios poco ni mocho 
to4o se Tuelve poro y limpio en lo venidero. Qoi^ 
ten allá los que reservan todavía algún resabio y 
amor ala virtud: todos estos pecadores á medias 
serán condenados. Pero aquellos pecadores endn^ 
recidos, pecadores sin mezcla, llenos y consumados 
nó tienen que temer el infierno. Al paso que se 
han entregado al demonio, le han engañado. 

El buen padre que veía que de su principio de 
doctrina se sacaban necesariamente estas conee-;- 
euencias, se evadió con destreza, y sin enojarse, 6 
sea por su prudencia , ó por su natural blandura, 
solo me dijo : para que entiendas que nosotros co- 
nocemos estos inconvenientes , has de saber; que 
aunque afirmamos que estos pecadores, que .tu. di- 
ces, no pecarían caso que nunca tuviescii pensa^ 
miento ni voluntad de convertirse , m deseos de 
volver áDios; también decimos que no hay ningu- 
no que no tenga tales impulsos ,■ y que nunca Dios 
ha d^adp pecar á un hombre sin darle primero el 
conocimiento del mal que va á cometer, y el deseo 



de evi^r ^el pecado ^ ó for lo meMs dbiuiplarár 
su divino ausiüo para poderle evitar; y solo los 
jabsenisUs dicealoconirarío. 

Pues, cómo, padre mio^ repliqué, ¿és la here- 
giadelos jansenistas, ftegar, que cada ?ez que el 
hombre peca , k remuerde la conciencia , j qun 
ifin embargo yenci^o el remordimieBto, qubAra el 
precepto y pa$a adelante , como dice el P. Baunio? 
£n verdad que es ridicula la faeregia* Siempre juz- 
gué que muchos se condenaban por no tener nin- 
gún pensamiento bueno ; mas que alguno se con« 
den^ porque no cree que todo hombre los tiene, ea 
lo que nunca imaginé. Pero la conciencia «e dbli* 
ga: á dosengaflary decir á V. P. que hájmil personas 
q,ue no tienen estos pensamientos, ni eétos deseos f 
que pecan sin temor ni remoi^dimienlo , que pecan 
con alegría y que hacen gloria del pecado ¿Y quién 
.puede saberlo mejor que Y. P.? Cierto que cou- 
fiesa ¿ algpunos de estos porque ordinariamente sé 
hallan entre los caballeros de. distinción. Pero re^- 
pare Y« P. las petniciosas consecuencias de yues-» . 
tra mácsima. ¿N6 velos efectos q«ie ptiede prbdu^^ 
ck ett> los liberiinos, que no bascan sino la ocAsioil 
para diftdar de nuestra religión? ¿N^ es estd dárlea 
«ü pr'Otesto para- ello^ i^uando se les^íee , conio si 
íoerá artkuio de fé , que al cometer un pecada 
aíemp^jB sienlea en si un impulso.' dimitió y un de-» 
seo interior de bo pecar? ¿Y nó es^ visible qne há-^ 
liándbse coK^enddos, pdr propia espericncia, de la 
falsedad de voeUra doctrina en este limito, quedé-: 
ei¿ ser de fé^ sacarán la cons^i^uencia pata dudar 
de:- todala reKgion, y diráti qlie si los |esuitas no 
sbn verídicos en un articulo, serán sospechosos^ 
en todos; por d^nie cottcluirórii; ó que ia religioii 



es jEilsA) ó ^i^e la ooupAftía sabe muy poco de 
ella? 

Pero mi segundo aípoyasáo mk razones dijo: 
muy bien baria V. P. para conservar su doctrina^ 
de no espiicar con tanta claridad como lo ba be- 
ebo con nosotros lo que entiende por gracia 'aeluút*^ 
porqoe ¿c6mo podríais declarar abiertamente, sin 
poner en riesgo loda creencia qne nadie peca sin 
que Unga primiro el conoeimienlo d» 9u flaqueza , la 
nolifiia del médico, el deseo de su remidió y la %o(un^ 
taé de pedirle & Diosl ¿Quién creerá sobre la pala- 
bra de y. , P. . que aquellos que están totalmente 
entregados á la avarieia, á. la deshonestidad , á la» 
blasfemias, al duelo, ala venganza, al burto, á lo» 
sacrilegios^ tienen voluntad y deseos de abrazar Id 
castidad, la bumildad , y las demás virtudes cti^ 
tianas? 

¿Quién creerá, que aquellos antiguos filósofos^ 
que realzaban tanto las fuerzas de la naturaleza, 
hay^u conocido la flaqueza, y la enfermedad del al*- 
ma y el médico pata curarla? ¿Dirá V. P, qne' loa 
q^e teniap p^r fiíaesima inconcusa, que no 4S Dios 
jflite^ dá la virtud^ y que no ha habido jamáe algimo 
fu^ se la haya pedido , hayan pensado en pedirselat 

¿Quién podrá creer , ^que los epicúreos; que 
negaban la providencia divina hayan tamdo deseo 
do orar al pasa que ellos mismos deeian, qu^ erm 
hacer injuria á Dios el invocarle e» nueeUrwi'neoe^ 
sidades^ como ei, su divina Magestad $e hmikradeM* 
vertir en pensar ó cuidar de posúlrosl 

Y finalmente, ¿quién podría imaginar que ba 
idólatras, 7 los Ateístas tengan en ledas las tenta** 
cioues que los Uevs^n>á pecar infinitas Tidcea «n. la 
vida, el deseo y voluntad de or«r y pedir lásvor- 
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dader«s yiriiides que igaoraip, i nn Dios yerdailero 

que no conocen? 

Gomo, que sostendremos, respondió muy re* 
suelto el padre, antes de decir que se peca sin te-»- 
ner conocí rniento del mal, y sin tener deseo de la 
irirtud contraria, que todo el mundo» que todos ios 
impíos y todos los infieles tieoen estas inspiraciones 
y estos deseos á cada tentación; y no me podréis 
probar lo contrario» al menos por la sagrada es* 
entura^ 

Tómele Fa palabra y repuse ¿pues qué babre<^ 
mos menester acudir á la escritura para probar 
una cosa tan clara y evidente? no tiene aqui lugar 
la fé , ni ann es punto que haya de ventilarse i 
fuerza de razones. Es, un ponto de hecho, es una 
cosa que vemos, que sabemos, que sentimos en 
nosotros mismos. 

- Pero mi Jansenista ateniéndose á lo que el Pa* 
drp wijia dijp : ya que V, P. no se remite sino á 
la Escritura j estoy conteuto ; peVo no se resista á 
ella V. P. y pues está escrito: que no ha r€vel€íd0 
Dios$y^s iuieios aloBJ^ntiíe^^ y q%u los ha dejad0 
^rrar fin sus i^aminos^ no diga Y . P. que Dios ha 
dado luz á. aquellos, que Iqs sagrados libros as^gn^ 
ra^, fueron dejados m poder de las tinieilas y snm^ 
dio de la sombra d$ la muerte^ ¿ü^sk basta para ven-i- 
cer el error de la doctrina que V. P. sostiene, v^sf 
que' S^r Pablo dice de si mi^mo:; qu^ es €Í primero 
ús los pecofhres ^ por un pecado que declara haber 
cometido por ignorancia y llevado ciegamente de su 
««/^? ¿No basta ver por el evangelio que los que 
crUiCifiqaban áJespcRjisTo necesitaban del perdón 
que el mismo Señor pedia por ellos, bien que no co?» 
no(^n lancialdad desaaccioo; y que á teuer ese co- 
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nocimiento , scgan S. Pablo, no la hubieran eome- 
lido? 

¿No basta que Xesückísto nos advierta que ha- 
brá perseguidores de lá iglesia, que procurando 
derribarla pensarán que hacen un servicio á Dios; 
para darnos á eútedder que ese pecado con ser el 
mayor de todos ^ según dice el Aposto! le pueden 
cometer aquellos que están tan ágenos de pensar 
que pecan , que antes creerían pecar si no lo hicie- 
ran? Y finalmente ¿no basta que el mismo Señor 
haya enseñado , que hay dos géneros de pecadores, 
unos que pecan con advertencia y conocimiento, y 
otros que pecan sin el, y qué unos y otros serán 
castigados aunque con penas diferentes? 

' Viéndose cojido con tantos lugares de Escritura 
á donde habia apelado, comentó á aflojar y conce- 
diendonosque los judios pecaban sin tener inspira^ 
cien alguna, dijo. Por lo menos no se negará que los 
justos nunca pecan sin que Dios les dé.. .. Deten-** 
gase padre mió interrumpí , esto es echar pies á tras 
V. P. desampara su principio y fundamento gene- 
ral; y yiéndo que ya no tiene lugar por los pecado-^ 
res, quisiera entrar en convenio, y hacerle subsis'-» 
tir á lo menos por los justos. Mas asi yeo á esta 
doctrina muy cotitrahida, porque no valdrá ya sino 
rtíspeoto de muy pocos, y casi merece la pena, -dis* 
pulárselaiV. P. 

Pero fni' segundo, que ctéo, habia estudiado U 
eueslion esta misma mañana según estaba pronto 
^ara todo y respondió. Padre mió esta es la' ulfiiliá 
trinchera dotide sostienen su retirada los que son 
de vuestro partido y quieren entrar en disputa^ 
mas tampoco' está V. P. seguro en elía. Éste ejem-»' 
pío de Ids justos no és mas favorable. ¿Qqién -duda 



qae eitos eará mil reces eD pecados de kiadverten* 
eia 5ÍB «percibirse? ¿No sabemos por les SastOs mis- 
mos de la manera que la sensualidad les arma lazos 
secretos y y qae gen^aknente acontece que por 
sobriosque sean, dan asa apetito lo qae piensaír 
dar á la necesidad, como S. Agustín lo dice de sí 
mismo en sos confesiones? 

Cuan ordinario es ver á los mas cefosos esca-**! 
parse en las disputas movidas de algan^propio inte— 
res, sin que su conciencia los culpe ; antes piensan 
que lo hacen en fovor de la verdad , y k veces no. 
caen en ello, sino esmucbo tiempo después. ¿Qué 
diremos de aquellos que hacen cosas con ardor,, 
efectivameote malas, porque las creen efecti** 
vanante buenas; como vemos los ejemplos en la 
historia eclesiástica? Y esto no quita que según los 
SS. Padrea , hayan pecado en esas ocasiones. ¿Y sí 
no faera asi, como los justos tuvieran pecadoS' ocal- 
tos? ¿Cómo será v^dad, que soló Dios conoce cuan- 
tos y cuales*són, que nacUe sabe si es digno de amor 
ó de odio, y que los mas santos siempre deben vi«* 
vir con temor aunque no se sientan culpados , co- 
mo S. Pablo lo dice de si mismo? 

Conciba pues P* mío, (jue los ejemplos aduci- 
dos, así de los justos como de los pecadores» des- 
truyen igualmente la doctrina que suponéis, de que» 
para pecar sea necesario, conocer antes el mal y 
amar k virtud opuesta ; ya que es ^rto, que la. 
pasipn de los malos por* los vicios atestigua que ) 
carecen de todo deseo de virtud , y el amor, que * • 
los justos tienen á la virtud demuestra claramente^ 
que no siempre conocen si son pecados los'que.co« > 
meten cada dia, según la escritura. Y es tanta verr-j 
dad que los justos pecían asi, cráioés raro qué liii 
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grao Btnto peque de otra manera. Poripie ¿códio se 
podría ereer que aquellas almas tan puras, que hu- 
yen con tanto cuidado y fervor de la menor cosa 
que pudiera ofender á Dios luego que lo advierten, 
y que sin embargo pecan muchas veces en un dia, 
tuviesen á cada vez antes de pecar, el conocimiento 
de 9U flaqueza en esa ocasión , la noticia del m&íico y 
el deseo de su remedio^ y la voluntad de orar para pe^ 
dirá Dios que les socorra; y que á pesar de todas 
estas inspiraciones , estas almas tan santas, no dejar' 
9en de pasar adelante^ y de cometer el pecado? 

Concluya pues V. P. que ni los pecadores, ni 
aun los mas justos tienen siempre estos conocimien* 
tos , estos deseos y estas inspiraciones, todas las 
veces que pecan ; eá decir, usando vuestros térmi- 
nos > que no tienen siempre la gracia actual en todaa 
las ocasiones pecaminosas. Y no diga mas Y. P. con 
sus nuevos autores , que es imposible pecar, á me** 
nos que se conozca lA justicia : diga con S. Agustín 
y con los antiguos Padres , que es imposibl e no 
pecar, cuando no^e conoce la justicia: necesse est 
ut peccet, á quo ignoratur justüia. 

Yiéndose el buen padre tan imposibilitado de 
sostener su opinión, asi respecto de los justos, como 
respecto de los pecadores, no por eso desanimó. Y 
después de haber pensado un rato nos dijo : ahora 
voy á convenceros; y volviendo á tomar su P. Bau* 
nio en el mismo logar que nos habia mostrado; 
mirada mirad, prosiguió, la razón que pone para fun- 
dar su concepto. Bien cierto estaba que no le ha- 
bían de faltar pruebas. Leed lo que cita de Ari^é-* 
teles , y veréis que sobre una autoridad tan respe- 
table ó será menester quemar los libros de este 
principe de los filósofos, 6 declararse en favor de 
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nuestra opinioa. Escachad paes los priacipioi ijae 
establece nuestro P. Baunnio. Primeramente dice^ 
que uña acetan no puede ser vituperada cuando a 
involuntaria. Esto concedo yo , dijo mi amigo. Esta 
es la vez primera, esclamé, que os reo de acuerdo. 
No pase Y. P. adelante, y créame. No se hace nada 
con esto> me respondió ; porque es menester saber, . 
qué condiciones son necesarias para hacer que una 
acción sea voluntaria. Mucho temo, padre mío, 
que sobrevenga á V. P. otra pendencia en este pun- 
to. No tienes que temer, me dijo, esto es cierto, 
Aristóteles está conmigo. Escucha atento lo que 
dice el P; Baunio. Para que una acción sea volun^ 
Éaria^ es menester ^ue, proceda de hombre ^pu ve^ 
que sabe , que penetra el bien ó el mal que hay en 
■ella, yoLUMTARiUBi EST, como Comunmente sc dice 
con el filósofo, bien sabes que este es Aristóteles, me 
tlijo, apretándome los dedos, quod fii á principio 
cognoscente singula, in quibus est actio* De manera 
que cuando la voluntad se determina sin e^camen^ y 
al vímIo, á amar ó aborrecer , d hacer ó dejar de hor- 
ctr alguna cosa, antes que el entendimiento haya 
podido ver si hay mal en amarla ó en aborrecerla; en 
hacerla ó dejaría; entonces tal acción ni es buena ni 
es mala: porque antes de esta inquisición^ eonoei-- 
miento y reflexión del espíritu, sobre las calidades 
buenas ó malas de aquello que se pone por obra^ la 
acción que interviene no es voluntaria, 

Y bien, me dijo el padre^ ¿ estás satisfecho? Pn- 
rece respondí, que Aristóteles es éel sentir del P. 
Baunio , pero no deja de sorprenderme. Pues que 
padre mió, ¿no hasta para obrar voluntaríameiite^ . 
que sepa yo lo que hago, y qué no lo hagcr sino por 
que quiero hacerlo; pero además esmenestet qne veqf 



gue iépa\ y que descubra lo que hay de bien ó de mal 
en la aechnt Si esto es asi; muy pocas acciones yo- 
lonlarias habrá en la yiáa ; porque pocos habrá que 
atiendan á todo ¡Gaanlos juramentos se echan en el 
juego, cuantos escesos se cometen en las borrache- 
ras , cuantos desórdenes en las carnestolendas^ que 
no son voluntarias según esla opinión, y por con- 
siguiente ni buenas ni malas , porque no van acom-- 
panadas de aquilas reflexiones sobre tas calidades bue-* 
naso malas de aqwílo que se hacel ¿Pero es posible 
P. mió, que Aristóteles haya tenido tal pensamiento? 
porque siempre he oido decir que fué hombre inte- 
ligente y docto. 

Yo te diré lo que hay en esto, interrumpió mi 
jansenista ; y habiendo pedido al padre la moral de 
Aristóteles, abrió el principio del libro 3 de donde 
el P. Baunio sacó las. palabras que refiere, y dijo 
al buen padre: paso esta por haber creido V. P. 
sobre la fé del P. Baunio, que Aristóteles era de 
ese sentir; pero si Y. P. mismo le hubiera leido no 
fuera de tal parecer. Yerdad es que enseña, que 
para que una acción sea voluntaria es menester co^ 
nacer las particularidades de aquella acción; singu- 
LA in quibus est actio. Pero que entiende Aristóte- 
les por esto , sino las circunstancias particulares de 
la acción; como claramente se vé por los ejemplos 
que dá, alegando solamente aquellos, en que se ig- 
nora alguna de esas circunstancias, como de una 
persona que queriendo mostrar una máquina^ se le 
va una saeta y hiere impensadamente á uno; y de 
Merope que mató á su hijo pensando wxUar á su ene- 
migo, y otros semejantes. 

Por donde bien ve Y. P. cual es la ignorancia 
que hace las acciones involuntarias; y que. no es 
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sino la de las circunstancias particiilares, qpie los 
teólogos llaman, como Y. P. sabe may^ bien, ignoranr 
cia del hecho. Mas cuanto á la de derecho^ esto es» 
cuanto á la ignorancia del bien ó del mal que haj 
én la acción, y de la que aquí solo se trata: yeamos 
si Aristóteles, es del sentir del P.lBannio. Estas son 
sus palabras: 7o¿fo9 los malvados ignoran h que deben 
hacer, y lo que deben huir y esto mismo los hace maloi 
y viciosos. Por lo cual no se puede decir, que por cuan- 
to un hombre ignora lo que debe hacer de obligacioñf 
su acción sea involuntaria. Porque esta ignarancia en 
la elección del bien 6 del mal, no hace que una acchn 
sea involuntaria, pero si viciosa. Lo mismo se debe 
decir de aquel que ignora en general las reglas de sú 
obligación, puesto que esta ignorancia hace á los hom^^ 
bree dignos de vituperio, y no de escusa. Y<isi la ig^ 
norancia que hace las acciones involuntcarias, y escu» 
sables, es aquella solamente que mira el hecho en par- 
ticular, y sus circunstancias singulares ; porque en-- 
tonóes tiene lugar el perdón y la escusa, como en 
quien ha obrado contra su propia voluntad 4 

Visto esto padre mió ¿volverá V. P. á decir 
que Aristóteles es de su opinión ? ¿ Y quién no se 
admira de ver que un filósofo gentil haya tenido 
mas luz que vuestros doctores, en una materia que 
importa tanto á la doctrina moral, y al gobierno y. 
dirección de las almas, como es saber, cuales son 
las condiciones que hacen las acciones voluntarias 6 
involuntarias: y por consiguiente cuales escusan 6 
no escusan de pecado? Ya no tiene V. P. refugio en 
este Príncipe de los filósofos , y crea al Principe de 
los teólogos , que decide esta controversia de esta 
manera en suLib. 1. de sus retractac. G. 15. los 
que pecan por ignorancia no obran sino porque guie- 
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ren obrar ^ bien que pecan sin querer pecar. Y omí 
e$te mismo pecado de ignoraneiat no se puede come^ 
ter sin la voluntad, que se lleva á la acción y no al 
pecado : y eslo no quita que la acción no sea pecado^ 
porque basta que se hizo lo que no debia hacerse. 

Parecióme que el buen padre habia quedado al- 
go turbado roas con el parecer de Aristóteles, que 
con el de S. Agustín. Pero al tiempo que pensaba 
en lo que habia. de responder , le yinieron á decir 
que la Señora Maríscala de.... y la Señora Mar- 
quesa de.... le llamaban. Y asi dejándonos apresu- 
radamente ; comunicaré este punto dijo , á nues- 
tros padres ; ellos le hallarán salida ; algunos tene- 
mos aqui muy agudos. Conocimos luego lo que era 
y quedándonos solos, manifesté á mi amigo el asom- 
bro que me causaba el desorden que esta doctrina 
introducid en la moral. Y me respondió, en \erdad 
que tu asombro me admira á mi mucho mas ¿Lue- 
go no sabes que los escesos de estos padres son to- 
davía mayores en la moral que en otras doctrinas? 
Y trajome algunos ejemplos horribles, y defirió pa- 
ra otra vez lo demás que tenia que decirme , y que 
espero será el objeto de nuestra primera conversa- 
ción/ Entre tanto quedo de V. etc. 

París 25 de Febrero de 1656. 
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Objeto de la nueva moral je$uitíca. Diferencia de ca^- 
sui$las. Doctrina de la Probabilidadm Turba dé au^ 
iores modernos y deHonocidos. 



Señor mío: 

En camplimiento de mi oferta, paso á maBifes* 
lar i Y. los primeros perfiles de la moral de los 
jesuítas , de estos hombres eminentes en doctrina y 
sabiduría , diri^dos por la divina , que es mas se 
gura gue toda la fílosofia. Jazga Y. que me chan- 
ceo , pero hablo de todo corazón , ó mejor dieho, 
Jos jesuítas lo dicen de si mismos en su libro ti- 
tulado^ Imago primi.... scectUi; pues tanto en este 
elogio, como en lo demás, no hago sino copiar sus 
palabras. Esta es una compañía de hombres ^ ó,mas 
bien de angeíes, que fue profetizada por Isaías en ei- 
tas palabras': andad angeles prontos^ y veloces. ¿La 
profecia.no es clara? Son espíritus de Águila; es una 
manada de fénices^ habiendo probado poco ha^ cierto 
autor y que existen muchos. Han mudado la faz delerís- 
timismo. Es forzoso creerlo asi, puesto que ellos 
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minmot lo aseguran. Y ahora lo verá Y. por eslcr 
discurso que descubrirá sos máximas. 

Quise informarme mas y mejor, y no fiando so- 
lo de mi amigo, fui á comunicar con los mismo» 
jesuitas; pero hallé que nada me había dicho qoe 
no fuese verdadero. Creo que jamás miente. Y. lo 
Terá por las conferencias que tuvimos. En la últi- 
ma, me manifestó cosas tan estraña^ que se me ha* 
cia duro creerlas ; pero mosirómelas en los libros 
de aquellos padres, de tal suerte, que solo pude de- 
cir en su defensa, que esas eran doctrinas de algff* 
nos particulares, y que no era justo imputarlas á 
todo el cuerpo. Y efectivamente le aseguré queco- 
nocia algunos que guardaban tanta severidad y ri- 
gor, cuanta blandura los relajados que me citó. 
Dióle ocasión mi plática , para descubrirme el es* 
piritu de la compañía, que no todos alcanzan y pue- 
de ser que Y. se complazca en saberle. Esto es to 
que me dijo. 

Piensas hacer mucho en favor de los jesuítas, 
diciendo que tienen padres tan conformes con la 
doctrina evangélica, como otros le son contrarios; 
y de aqui coocluyes, que aquellas opiniones anchas, 
no son de toda la compañía. Bien lo sé; porque si 
esto fuese, no sufriría ella á los que son tan rigí*« 
dos. Pero como ademas encierra , y sufre en si á 
los que son tan relajados ; concluye también, que 
el espíritu de la compañía no es el de la severidad 
cristiana, porque si esto fuese no sufriría á los que 
están tan alejados de ella. 

\Y quél respondí ¿pues cuál serta el . géoio' y 
designio del cuerpo entero? Sin duda debe ser que 
no tienen alguno señalado y fijo , y que cada uno 
tiene la libertad de decir cuanto se le antoja á la 
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vealara^ salga como saliere. Estono pnede ser» me 
replicó. No ppdria subsistir un cuerpo tan grande ^ 
con un gobierno temerario, y sin alma que rija y 
regulo sus movimientos. Y mas que tienen una 
constilucion particular de no imprimir cosa alguna 
sin licencia de los superiores. Bien está dije yo; 
¿mas cómo pueden los superiores consentir máxi*^ 
mas tan diferentes? Esto es menester que sepas, 
me contestó. 

Has de saber pues, que el designio de los PP* 
Jesuítas no es de querer viciar ni corromper las 
costumbres, pero tampoco tienen por único fin el 
corregirlas y reíormarlas; porque seria mala políti- 
ca. Este es su pensamiento. Tienen bastante buena 
opinión de si mismos para creer que es útil , y aun 
necesario al bien de la religión , que su crédito se 
estienda por todas partes, y que ellos deben regir 
todas las conciencias, y por cuanto las máximas 
evangélicas , y severas son propias para gobernar 
cierta clase de personas, se valen de ellas cuando 
son favorables; pero como estas' mismas reglas no se 
ajustan al genio de la mayor parte de los hombres, 
déjanlas para con estos ^ y toman otras que ellos han 
forjado para satisfacer, y dar gusto á todo el mundo. 
Por esta razón, habiendo de tratáis como 
tratan con personas de todo género de estados y 
de naciones tan diferentes, es necesario que tengan 
casuistas apropiados para tanta diversidad. De aqui 
puedes Fácilmente juzgar^ que si no tuvieran en su 
compañía más que casuistas relajados , destruirían 
su designio principal que es de abrazar todo el 
mundo; puesto que todos aquellos que son verda- 
deramente pios y de buena conciencia , buscan las 
reglas mas severas. Pero como estos son pocos: pa- 
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ra gobernarlos no necesitan de muchos directo- 
res rigorosos: tienen pocos para pocos, y como 
el número de los qae buscan los ensanches esma* 
yor, tienen para estos, una infinidad de casuistas re* 
tajados. 

Con esta conducta cómoda y flecsible^ como la 
llama el P. Petau, alargan los brazos á todo el mun* 
do y á ninguno desechan. Porque si representa algu- 
no que tenga resolución de restituir la hacienda mal 
gaqada , no temas que se lo disuadan : antes alaba- 
rán y confirmarán tan santa resolución; pero ven- 
ga otro que quiera ser absuelto sin restituir , muy 
dificultoso seria, sino le diesen alguna salida de-* 
clarándole Ubre de aquella obligación sobre su pa-? 
labra. 

Asi conservan sus amigos, y se defienden de to* 
dos sus enemigos. Porque si los acusan de relaja- 
dos en estremo: luego sacan á luz sus directores 
austeros, con algunos libros que tratan del rigor de 
la ley cristiana , con que los simples , y los que no 
profundizan las cosas , quedan satisfechos sin otra 
prueba. 

De esta suerte tienen de todo , y para todo gé- 
nero, de personas y responden tan perfectamente á 
lo que se les pregunta, que cuando ellos se hallan 
en paises, donde un DiosT:rucifi<;ado pasa porgran-r 
de desatino , suprimen el escándalo de la cruz , y 
predican á Jesucristo glorioso y no á Jesdcbisto 
humilde y penando; como lo hicieron en las In^ 
días y en la China, dónde permitieron y ensejiaron 
á los cristianos la idolatría, con la sutil invención 
de llevar escondida bajo los vestidos, una imagen de 
Jesucristo, á la cual habían de dirijir mentalmente 
las adoraciones públicas que hicieran al idolo Ca-r 



eincháan y KeunfucuHy conio el dominicaiio Gravi-- 
na les echa en cara ; y 16 acredita la memoria pre« 
seoCada al rey de España Felipe IV por los frailes 
menores de las Islas Filipinas, segnn refiere Tomás 
Hartado en su libro del Martirio de la fé, pág. 427. 
De tal suerte que la congregación de los Cardenale» 
de propaganda fide se vio obligada á prohibir con 
especialidad á los Jesnitas so pena de escomnnion, 
el permitir las adoraciones de los Ídolos bajo cual* 
quier pretesto, y ocultar el misterio de la crui á 
los que se instruían en la fé ; mandándoles qoe ae 
recibieran al bautismo á los que ignoraban este 
misterio, y que espusieran en sus iglesias la imagen 
del crncifijo, según aparece estensamente en el de- 
creto de la congregacioií dado en 9de juHo del alio 
1646, firmado por el cardenal Caponi. 

Ved de quis manera los Jesuítas se han esparcido 
por todo el mundo, yaliéndose de la doctrina de las 
opiniones probables , origen y piedra fundamental 
de todo este desconcierto. Infórmate de ellos mis- 
mos y te lo dirán ; porque á nadie ocnltan este ar- 
tificio de la probabilidad ni lo demás que acabas de 
oír, con la sola diferencia que encubren su pru- 
dencia humana y su política con el pretesto de una 
prudencia divina y cristiana ; como si fa fé y la 
tradición que la mantienen , no fuese siempre una 
misma é invariable en todo tiempo y lugar; como 
si la regla se hubiese de doblegar por convenir con 
lo que le debe ser conforme ; y como si las almas, 
para purificarse de sus defectos, hubiesen de . cor- 
romper la le; del Señor, en lugar que la ley del 
Señor sin mancha y toda sania i es la que debe conver- 
tir las almas y ajustarías con las instrucciones sa* 
ludablés. 



Anda paes, le ruego, i esos buenos PP. y esloy 
cierto que fácilmente en los ensanches de su mo- 
ral, notarás la causa y origen de la doctrina que 
enseñan acerca de la gracia. Verás las yirtudea 
cristianas tan desconocidas y desprovistas de la 
caridad , que es su alma y su vida ; verás tantos 
delitos paliados, tantos desórdenes tolerados, que 
ya no estrañarás enseñen que todos los hombres tie- 
nen siempre gracia suficiente para vivir en la pie- 
dad de manera que ellos la entienden. Gomo su 
moral es toda pagana , la naturaleza por sí basta 
para observarla. Cuando nosotros decimos, que la 
gracia eficaz es necesaria, para egercer actos deYir- 
tudes ; estas virtudes son muy dífer^ites de las que 
ellos suponen. No queremos que nn vicio sea reme- 
dio de otro, ni que los hombres hagan solamente 
obras esteriores de religión : pedimos virtudes mas 
estimables que las de los fariseos hipócritas y las de 
los sabios gentiles ; porque para estos , la ley y la 
razón ^on gracias suficientes. Mas para desarraigar 
un alma del afecto del mundo, para arrancarla de 
lo que mas bien quiere ; para que muera para si 
misma; para llevarla y unirla única é indisoluble- 
mente con Dios, es obra de una mano no menos 
que todo poderosa : y querer persuadir que estas 
virtudes crisiianas, están en auestra mano y que 
siempre tenemos gracia suficiente para ejercitarlas; 
es cosa tan fuera de razón, como negar que las vir- 
tudes destituidas de caridad, y que los jesuítas 
confunden con las cristianas; estén en nuestro 
poder. 

Esto es lo que me dijo con harto dolor; por- 
que efectiyamente siente en el alma esta deprayacion 
de la doctrina cristiana. Y yo quedé consideran- 
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do, no siii admiracioD, la escelenie poUtica de lo9 
baenos padres; y siguiendo el consejo de mi amigo 
faime á nnbuen casuista de la compaQia. Conoeia* 
le hacia mucho tiempo, y quise de propósito reno* 
Tar con él la amistad , y como ya sabia como babia 
de tratar con ellos* fácilmente entró en la materia* 
Hízome desde luego grandes agasajos, porque nun- 
ca me faltó su afecto ; y después de algunos dis- 
cursos indiferentes, el tiempo en que estábamos me 
dio la ocasión de entrar insensiblemente a tratar 
del ayuno. Le maniiesté que con mucho trabajo le 
Ueyaba: exhortóme á que me hiciera fuerza ; pero 
como yo proseguia quejándome, toquele al cora- 
zón , y se puso muy de propósito á buscar alguna 
causa de dispensación, y efectiyamente me ofreció 
muchas que no me convenían, y me preguntó en fin, 
si dorinia mal no habiendo cenado. Muy mal , pa- 
dre mió, dije y esto me obliga muchas veces á ha- 
cer colación al medio dia , para poder cenar de 
noche. Me alegro mucho replicó , haber hallado un 
medio de poderte aliviar sin que peques. No tienes 
obligación de ayunar. No quiero que me creas; 
vente conmigo á la biblioteca. Fui allá , y toman- 
do un libro, mira la prueba me dijo, ¡sabe Dios 
cual era! Este es Escobar. ¿Quién es Escobar, pa- 
dre mió? Pues. qué, ¿no conoces á Escobar de nues- 
tra compañia que compuso esta teología moral sa- 
cada de veinte y cuatro de nuestros padres, por lo 
que hace en el prólogo una alegoría de este libro 
con el del Apocalipsis, que estaba sellado con siete se- 
llos ; y dice que Iesuchisto le ofrece de esta suerte 
á los cuatro animales Suarez, Vázquez , Molina y Va- 
lenciay en presencia de veinte y cuatro Jesuítas tp^e 
representan los veinte y cuatro ancianost Leyó to^ 
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la aIegot*fa , j le parecía may buena , y á propósito 
pera darme á conocer la escelencia de ta obra; y 
buscando loego el lugar donde trataba del ayuno: 
este es, me dijo, /r. 1, ex.lS.n. &1. ¿Quien no 
puede dormir sin cenar está obHgado al aynnot De 
ninguna manera. ¿Estas contento? No deltodoj por 
que bien puedo llevar el ayuno haciendo ^olacioo 
al medio dia, y cenando á la noche. Mira pues lo 
que sigue ^ añadió, todo lo han considerado núes-» 
tros padres. ¿F si puede pasar con una colación por 
la mañana y cenar á la noche, tendría obligación de 
hacerlo^ Este es puntualmente el caso. No; ni aun 
entonces está obligado al ayuno : porque nadie (te- 
ñe obligadon de invertir el orden de sus comidas, 
¡Que linda razón, dije yo! ¿Pero dime, prosiguió, 
acostumbras beber mucho vino? No, padre' mío, no 
lo puedo soportar. Decíalo , respondió para adver- 
tirte que le podias beber por la mañana, y siempre 
que quisieras sin quebrantar el ayuno; y en el vino 
se halla algún sustento. Aqui está la decisión en 
este mismo lugar n. 75 ¿ Puédese sin quebrantar et 
ayuno beber vino á cwilquier hora y aunque sea en 
mucha cantidad'í Si se puede y aunque fuere hipo^ 
crá9 No me acordaba yo de este hipocrás , dijo el 
padre, apuntarele con otras cosas curiosas que ten-» 
go anotadas en mi librillo de memoria. Admirable 
hombre, repuse, es Escobar. Todo el' mundo le 
aprecia, respondió el padre. Forma Han graciosas 
cuestiones. Repara esta en el mismo logar n. 38. 
¿5í un hombre duda si tiene veinte y un años tiene 
obligación de ayunarl No . ¿Pero si cumpliera veinte 
y un años á la una después de media noche, y ma- 
ñana fuese dia de ayuno, estaria obligado á ayunarX 
No: porque podría comer todo lo que quisiere de 
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medía noche hasta la una por no haber cumplido, 
hatía entonces los veinte y un años , y asi estando 
en su mano quebrantar el ayuno ^ no tienes obligación 
de guardarle. ¡O que bieal es divertido, dije yo. No 
puede un hombre dejarle de las maoos; me respon- 
dió : de dia y de noche le leo , no hago otra cosa* 
Viendo el buen padre que esto me gustaba se 
alegró, y prosiguiendo: mira dijo este logar de Fi^ 
lucio , que es uno de los yeinte y cuatro jesuí- 
tas í. 2, tr. 27, parí. 2, c. 6, n. 123. ¿Dh hom- 
bre que se fatigó con mal fin , como en perseguir á 
una doncella ad insequendam amicam, está obliga^ 
do á ayunar! De ninguna manera, Pero si se fatigó 
espresamente por quedar dispensado del ayuno ¿ten- 
drá obligación de guardarle! No, aunque haga teni- 
do ese intento formal. Y bien, preguntó: ¿hubiérasio 
creido? En yerdad padre mió , que tengo dificultad 
de creerlo. (Cómo! ¿nó es pecado dejar de ayunar 
cuando se puede? ¿Es permitido buscar las ocasio- 
nes de pecar? ¿No es menester antes huirlas? No 
siempre, me dijo , esto es según. ¿Según qué? dige 
yo. Oh, oh, replicó el padre: y ¿si se recibiese al- 
guna incomodidad en huir las ocasiones, te parece 
que habría alguna abligacion de huirlas? Pues. no 
lo siente asi el P. Baunio pag. 1084. No se debe ne- 
gar la absolución á los fue continúan en las ocoito- 
nes próximas del pecado, si se hallan en estado de 
no poderlas dejar sin dar motivo á que el mtmdo 
murmure, á sin que ellos miemos reciban alguna in- 
comodidad. Alegróme de esto padre mió , no falta 
mas que decir que se puede de pl-epósito delibera- 
do buscar las ocasiones, pues es permitido no huir- 
las. Esto mismo ^ algunas veces lícito afiadió el 
padre. El célebre casuista Basilio P<»ice lo ha di- 
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cho, y el P- Baanio cita y aprueba su sentir como se 
re en el tratado de la penitencia q. 4, p. 94. Es iieiio 
buscar dirtctamente y par si una oeasim, primo et 
perse; cuando se ofrece algún bien espiritual ó Mm- 
poral nuestro ó del prógimo. En verdad, dige yo, que 
parece que sueño cuando oigo hablar á religriosos 
de esta suerte. Pues padre mío, dígame en concien- 
cia, ¿V. P. es de este sentir? No por cierto, respon- 
dió el Padre ¿Luego, Y. P. habla contra su concien- 
cia? De ninguna manera, dijo: yo no hablé aqui se- 
gún mi conciencia, sino según la dePonce, y la del 
P. Baunio, y puedes seguirles con seguridad, por- 
que son hombres doctos. ¿De suerte, padre mío, 
que porque pusieron estos tres renglones en sus 
libros , hicieron lícito el buscar las ocasiones de 
pecar? Siempre crei que no debíamos seguir otra 
regla mas de la escritura y la tradición de la igle- 
sia , y no vuestros casuistas. ¡O Dios mió! csclamó 
el padre me haces recordar los jansenistas. ¿Pues 
acaso elP. Baunio y Basilio Ponce, no tienen auto- 
ridad bastante para hacer ana opinión probable? 
No me contento yo con lo probable, dige , busco lo 
seguro. Bien veo , replicó el buen padre, que no 
sabes lo que es la doctrina de las opiniones proba- 
bles: si lasupieses hablarías de otra suerte. ¡Ah! ver- 
daderamente, es necesario, que yo te la ensene. No 
habrás perdido tiempo en venir acá, y sin esto, no 
podrás entender cosa alguna , porque es el funda- 
mento y el A. B. G. de toda nuestra doctrina moral. 
Alégreme de verle empeñado en el punto que 
deseaba: y habi^dole dado muestras de mi conteu- 
tó, le supliqué que me esplicase que era opinión 
probable. Nuestros autores responderán mejor que 
yo dijo. Asi, hablan generalmente todos, y entre 
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e\los nuestro^ veinie y caalro en Escebar» tu prine. 
ex 3, n. 8. Llámase probable una opinión « ewmio 
éslá fundada sobre razones fue son de al^n peso. Y 
de\ aquí, que á veces un solo doctor muy graten pue^ 
de hacer una opinión prAable. Y yé aqoi la razón 
en el mismo lugar: porque un hombre dedicado par^ 
ticularmente al estudio^ no llevaría una opinión sino 
movido de alguna razón buena y suficiente. Y de es- 
ta manera, dige , puede un solo doctor volyer las 
conciencias, y trastornarlas como quisiere, y siem«- 
pre con seguridad. No hay que reir, dijo el padre, 
ni pensar en combatir esta doctrina. Cuando los 
jansenistas lo quisieron hacer, perdieron el tiempo. 
Ha echado buenas raices, oye ¿Sánchez, uno délos 
mas célebres de nuestros PP. Sum. i. iyC. 9, n. 7. 
¿Dudarás qutzá, si la autoridad de, un solo doctor 
bueno y sabio puede hacer que una opinión sea pro^ 
bablet A lo cual respondo que sk y lo mismo aseguran 
Ángelus, Silmus^ Navarra^ Manuel Sa etc. pangóla 
prueba. Una opimon probable^ es la que se funda so-^ 
bre una razón considercMe. Ahora bteti, la autoridad 
úeun hombre docto y pto, no es depoca^ sino de muy 
grande consideración; porque^ atiende bien esta razon^ 
¿si el testimonio de un hombre semejante, es de gran 
peso para hacernos creer gste ial cosa ha sucedido en 
Roma, por qué no h ha de ser también en una duda 
moral? ¡Graciosa comparación, dige^ délas cosas del 
mundo con las de la conciencia! Tío te apresures, 
Sánchez responde á esto inmediatamente con las si- 
guientes ttneas. Y no me agradarla restricción 
citada por algunos autores^ que la autoridad de un 
tal doctor es suficiente en las cosas de , derecho hu^ 
fnanOf pero no en tas de divinó; porque esa autoridad 
no deja de ser de gran peso en amios. 

5 
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Padre mió, dige (rancameole, yo no puedo ha-* 
cer caso de esta regla. ¿Qaién me asegura, qué en 
la libertad que vuestros doctores se toman , para 
examinarlo todo por la razón, lo que parezca se- 
guro á unos lo parezca á todos? La diversidad de 
los juicios es tanta.... Tu no lo entiendes, me inter- 
rumpió el padre, también son con frecuencia de 
diferente parecer , pero no importa^ cada uno ha- 
ce el suyo probable y seguro. Verdaderamente que 
bien se sabe que no son todos de un mismo sentir, 
y esto es mejor. Antes casi jamás están conformes.^ 
Pocas cuestiones hay donde no halles que el uno 
dice que si: y el otro que no : y en todos estos can- 
sos cualquiera de las dos opiniones contrarias e^ 
probable. Y por ello piaña dijo en cierta ocasión 
pan, 3, tr. 4, r. 244. Ponce y Sánchez son de con-- 
iraríos pareceres; pero porque a^nbos eran doclos ca-^ 
da uno de dos hace probable su opinión. 

Pero padre mió, -dige, ¿muy embarazado so 
hallará entonces un hombre para escoger una de 
las dos opiniones? No por cierto , no hay mas que 
tomar la que mas agradare. ¿Y si una fuese mas 
probable? No importa» respondió ¿Y si fuese mas 
segura? No importa; aqui lo esplica muy bien Ma- 
nuel Sa de nuestra coinpaDÍa en su Aforismo de 
dubio p. 183. Se puede hacer, lo que se piense, ^ali* 
dio según una opinión probable; aunque la contraría 
sea mas segura; pues la opinión de un solo doctor 
grave basta. Y si una opinión fuere juntamente me 
nos probable y menos segura , ¿será permitido se- 
guirla dejando la otra que se crea mas probable y 
mas segura? Digote otra vez que si; oye á Filucio> 
aquel gran jesuíta de Roma. Morj Qumt. ir. 2t, 
•c 4, n. 128. Es licito seguir la opinión menos pro- 



baMe, aunque menos segura. Ssia es la docHina de 
todos los autores modernos. ¿Nó está etlo claro? 
Bien ancho tenemos , padre mió , el camino de la 
salracion, digc yo. Con el favor de yaestra proba- 
bilidad tenemos bella libertad de conciencia. ¿Y 
gozan los casnistas del misíQO privilegio y libertad 
para responder? Si» me dijo, también respondemos 
según nos parece, ó mas bien segan agrada á la 
persona qne pide nuestro parecer. Por qae estas 
son las reglas qne hemos sacado de nuestros paídres 
Laiman rheol Uor. tom. l,(n \,e. 2, §. %, n. 7; 
Vázquez Dist. 62, c«9, n 47; Sánchez in Sum. L 1« 
c. 9, n. 23; y de nuestros veinte y cuatro, in 
prine. ex. 3, ti. 24. Estas son las palabras de Lai- 
man, qne siguió él libro de nuestros veinte y cuatro: 
Un doctor f á quien se pide parecer y puede darle no 
solo probable según m propia opinión , sino también 
según la de otroSj aunque sea contraria , si la halla 
mas favorable y agradable á la persona que consulta 
con él y si forte hanc illi favorabilior seu exoptatior 
sit. Pero mas digoj que no seria fuera de razón , si . 
diese un parecer que otros doctos tuvieron por proba-- 
&<e, aunque el mismo le tenga por ábtolutamente falso* 
Todo va bueno, padre, vuestra doctrina es mu; 
cómoda ¡Cómo! ¿tener que responder, si ó no, á su 
albedrio? No puede ser . mayor ventaja. Bien veo 
ahora para qué os sirven las opiniones contrarias 
que vuestros doctores han inventado sobre cada 
materia, porque una siempre aprovecha, y la otra 
no daña jam&s. Si una. no os conviene , apeláis á la 
otra, y siempre con seguridad. Verdad es, dijo, y 
asi podemos decir cou Diana, que halló al P. Bau« 
uto en su favor cuando el P. Lugo le era contrario] 



ÍOfi pr$ment9 Déo^ fert Dtut alter opem- 

Si «D Dios DOS oprime, otro hoy que «os socorre. 

Bien entiendo^ dije yo; pero me ocurre la difi- 
coUad, que después de kaber consultado alguuo de 
Tuestro» doctore» , y tomado de él una opinión un 
poco ancha, puede cualquiera ser chasqueado, si dá 
con un confesor de contrario sentir y le niega la ab- 
solución , si no muda de parecer. ¿Ño ha prevenido 
la compañía este caso , padre mió? ¿Dudas de eso, 
me respondió? Has de saber « que hemos obligado 
á los confesores á absolver á los penitentes que se 
sirven de las opiniones probables, bajo pena de pe* 
cado mortal, para que no se burlen. Es orden y dis- 
posición de nuestros padres , y entre otros de Baa- 
nio ir. ide Panit^ q. 13, p. 93. Cuando un pem— 
Uentey dice, sigue una opinión probable^ el confesar 
le debe absolver^ aunque la suya sea contraria. Mas 
no dice que sea pecado mortal negar la absolución. 
¡Qué pronto eres! me dijo, escucha lo que se sigue; 
hace de esto mismo una conclusión espresa; Negar 
la absolución á un penilenle que obra según u^a apir' 
nion probable es un pecado que de su naturaleza es 
mortal. Y, cita para confirmar su dicho, tres de los 
mas famosos autores que tenemos^ á Suarez tom. 4 
d. 32, sed. 5; á Vasquez, disp. 62, c. 7, y á Sán- 
chez, fi. 29. 

¡O padre mió, esto está muy prudenl emente 
dispuesto! Nada hay que temer: un confesor no se 
atreverá á contravenir esta constitución. No sabia 
yo hasta ahora que la compañía tuviese facultad de 
dar órdenes bajo pena de condenación. Creí que so* 
lo sabia quitar pecados ; y no pensaba que también 
los podía introducir. Mas , á lo que veo , tiene po- 



der para lodo. No habláis coa propiedad, dtjo« No* 
soiros DO iolrodacimos pecados, no hacemos siao 
señalarlos. Por dos ó tres Feces he reparado que 
no ,eres baea escolásüco. Sea como fuere, p- 
dre mió, buena sohicioii llcTa mi duda. Pero 
tengo otra qpe proponer á V. P. y es que no se 
que salida pueden icncr vuestros casuistas, cuando 
los padres y ddctores de la iglesia son de contra- 
rio sentir. 

Que poco entiendes, me dijo. Buenos eran los 
padres para la moral de aqu^t tiempo; pero para 
la del nuestro están muy alejados. Ya no gobiernan 
ellos las conciencias^ los modernos casuistas si ^ Oye 
i nuestro P. Gellot, de Hier. L 8, cap. 16 p. 714, 
que sigue i nuestro famoso Reginaldo: En las con-» 
iraversias de la doctrina moral , los C€isuistas modernos 
deben ser preferidos á los antiguos padres , aunque es- 
t'osha^an^ sido mas csrcanos á las Apóstolei. Y si* 
guiendoeste principio, Diana dice asi, p. 5, ¿r. 8, 
r. 31. iLos beneficiados están acaso obligados á res- 
tituir los fr%Uos malversados? Los antiguos decian qt^e 
si, pero los modernos dicen que no- Sigamos pues esta 
opinión que quita la obligación de resUlutr. ¡O que 
lindas palabras! dije yo, llenas de consuelo para mu* 
chos. Dejamos los SS. PP., añadió, para los que Ira* 
tan la positiva : pero nosotros que gobernamos las 
conciencias, muy poco los leemos, y en nuestros 
escritos no mentamos sino los nuevos casuistas. Be- 
para en Diana que ha escrito tanto; pone al princi-» 
piode sus libros la lista dte los autores que cita.- 
Nombra doscientos noyenta y seis , el mas antiguo 
de ochenta años i esta parte. 

¿Luego toda esta caterva de escritores salieron 
al mundo después de fundada vuestra compañía, 
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dige yo? Por ahí, por ahi, me respondió. Paes esto 
es lo mismo que decir, que á la yenida de los Jesuí- 
tas desaparecieron S. Agustín , S. Crisóstomo, S. 
Ambrosio, S. Gerónimo y los demás doctores de la 
iglesia, por lo que toca i la doctrina moral. Pero 
por lo menos quisiera saber los nombres de los que 
sucedieron á estos santos: ¿quienes son estos auto* 
res modernos? Todos son hombres doctos y muy 
célebres, dijo el padre. Escucha; Villalobos, Co- 
niok, Llamas, Achokier, Deaikoceu, Della-Cruz, 
Vera Cruz, Vgoliu, Tambaurin, Fernandez, Marti-' 
nez, Suarez, Enriqnez, Vasquez, López, Gómez, 
Sánchez, De Vechis, de Grassis, de Grassalis, de 
Pitigianis, de Graphieis, Squilanti, Bízoderi, Bareo- 
la, de Bobadilla, Simancha> Pérez dcLara, Aldretta,^ 
Lorca, De Scarcia, Quarauta, Scophra, Pedrezza, 
Gabrezza, Visbe, Diaz, de Clavasio, Villagut , Adán 
á Manden, Iribarne, Biusfelz, Volfangi á Borberg, . 
Voslheri, Slrevesdorf. ¡O padre mío! digele muy 
asombrado, ¿y todos estos fueron cristianas? ¡Cómo 
cristianos me respondió! ¿No te dige que por estos 
solos gobernábamos hoy la cristiandad? 

Tuvele lástima ; pero no me declaré; solo le 
pregunté si todos estos autores eran Jesuitas. Res- 
pondióme que no, pero que eso no hacia al caso y 
que sin ser Jesuitas no habían dejado de decir co- 
sas buenas, bien que la mayor parte de lo que de- 
cian lo habian sacado de nuestros autores ó los ha- 
bian imitado, pero sobre esto nunca nos picamos; 
además que ellos citan á nuestros padres á cada pa-* 
so y con muchos elogios. Repara en Diana, que no 
siendo de nuestra compañía , cuando habla de Vas^ 
quez le llama el Fénix de los ingenhs : y dice algu- 
nas veces que Vasquez solo vale por lodos los demás 



— 71 — 

ánforas /ufUos, YNSTAB omnhm. Añ oncsir os padrea 
se sirven maj continuo de este baen Diana. Por-- 
qne si entendieses miestra doctrina dé la probabili- 
dad, ñeras que esto nada iaaporta. Al coolrariOf 
hemos deseado que se bailasen oíros que pndieran 
hacer sus opiniones probables, para que no nos im-* 
puten todas. Y asi cuando cualquiera autor presen- 
ta una opinión, en nuestra mano está el tomarla en 
virtud de la doctrina de la probabilidad, y no sali- 
mos fiadores, cuando el .autor no es de nuestra 
compañía. 

Bien lo entiendo; pero reparo que todo es bue- 
no en vuestra 9rdeny menos los antiguos padres; y 
que los Jesaitas sois dueños de la campaña y po^ 
dreis. libremente correr por donde quisiereis. Mas 
tengo previstos tres ó cuatro inconvenientes, y 
otras tantas barreras muy fuertes que se opondrían 
á vuestra carrera. ¿Y cuales son, preguntóme el pa- 
dre admirado? Son respondí la Escritura Sagrada, 
los Pontífices y los Concilios, que- no podréis des- 
mentir , y todos estos andan por el camino del 
evangelio. ¿Es esto cuanto tenias que decir? En 
verdad que me habias puesto miedo. ¿Piensas tu 
que no hemos prevenido una cosa tan visible? 
Cierto que admiro creas nos oponemos á la Es- 
critura , á los Pontífices y á los Concilios. Yo te 
mostraré todo lo contrario. Me pesaría infinito. que 
imaginaras, que nosotros no les damos la venera- 
ción debida. Sin duda que te han sujerido este pen- 
samiento algunas opiniones de nuestros padres que 
parecen contrarias á sus decisiones , y que no lo 
son ^n efecto. Pero era necesario mas lugar , para 
darte á entender como so conforman. No quisiera 
que quedases con alguna mala impresión de no- 
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solro9« Si gusta» qae nos ▼cannos mailaiia, le da- 
ré completa aatisfaccion. 

Este faé el Gd de esta conferencia, j lo será 
también de mi relación , ya demasiado larga' para 
' una carta. Asegongr á V. seri aalisfedio en la n- 
guíente. Soy etc. 

Parí$ 20 de Marzo de 1656. 
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Arlifieioé de los Jesuítas para eludir la aularidad 
, del evangelio^ délos concilios y los PonUfces. Con^ 
secneneias de la doctrina de la probabilidad. Jte-* 
lajaeUm jesuUiea á fa»or de los benefkiados , de hs 
fresbiteroé^ de los religiosos y de los criados. Bis* 
torta de Juan de Alba^ 



SbSoii Mfo: 

Dije á V. ai-fioal de m ulitoia , que qI buen 
padre leráita hahia prometido decirme el modo qae 
tienen sns ca^uiftias, para conciliar las contrarieda- 
des de sas opiniones con las decisiones de los Pon- 
lifices, los concilios y la escritora. Cumplió en 
efecto sn palabra á mi segunda risita, de la manera 
que paso i referir. 

Empezó pues asi : uno de los medios que hemos 
bailado para conciliar estas contradicciones apa- 
rentes, es. la interpretación de algunos términos. 
Por ejemplo 9 el Papa Gregorio XIV declaró, que 
los asesinos son indignos de la inmunidad de las 
iglesias, 7 mandó que á fuerza los sacasen de ellas. 
Sin embargo nuestros veinte y cuatro ancianos di-> 
ceu en Escobar» tr. 6. «?. 4, n. 27. Que todos oque- 



los qu8 matan á traición^ no détai 
na de esta hvJa. Sin duda que esto te parece coatni- 
río; pero se concilla con interpretar la palabra ofe- 
sinos, diciendo. ¿No son indignos los asesinos de go^ 
zar del asilo de las iglesias?, 5i, por la bula de Chre- 
gorio XIV. Pero nosotros entendemos por asesinos 
los que han recibido dinero para matar alguno á 
traición; de suerte que los que matan sin recibir algún 
galardón^ y solo para obligar sus amigos no se llaman 
aseeinos. 

De la misiBa iBaaera el evangeKa dice : dad /t- , 
mosna dt lo que os quede supérftuó; paes nnicko» ea- 
snistas han hallado forma de librar aun á los mas ri- 
cos de ia obligacíoD de dar limosna. También esto 
te parece contrario: pero con facilidadsemuestra que 
no hay repugnancia, interpretando el yocablo suplir- 
/luo ^ de suerte que apenas se hallará alguno que 
tenga supérfluo. Esto hizo el Docto Vasqtiez en su 
tratado déla Limosna c. 4,n.l4. Todo aquello que las 
personas, del mundo quardan para conservar su estado 
y levantar su familia, no se llama supérfluoc y asi< 
apenas habrá quien tenga superfino ni aun entre los 
Reyes. También Diana, alegando esle mismo testo de 
Va«qué2, porque ordinariamente sé funda sobre no* 
estros padres, concluye muy him: que á la pregunta 
sí están obligados los ricos á dar limosna de lo que tie-- 
mn supérftuó^ aunque la afirmatim sea verdadera, 
nunca '6 casi nunca smederá^ que obligue la práctica^ 

Bien reo, padre mío, que esto se sigue de la doc- 
trina dé Vasquez, Pero se responde á esta obge-- 
cion; ¿luego según Vasquez, tan seguro está de sal- 
varse quien no da lo superfino y de pura ambición 
piensa que no tiene supérfltjo; como el que por no 
ser ambicoso, conoce tiene mas hacienda de la nece* 
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sária y la distribaj^ á ios pobres, cumpliendo con el 
precepto del evangelio?. Es indispensable respon*- 
der , me dijo , qaé estos dos caminos son segaros 
según el evangelio, el uno conforme al sentido lite- 
ral y mas fácil de hallar, y el otro conforme al mis* 
mo evangelio interpretado por Vasqoez. Por donde 
puedes conocer la ottiidad de las iñterpretacímies. 

Pero cuando los términos son tan claros qub no 
permiten interpretación entonces nos valemos de la 
reflecsion que debe hacerse á las circunstancias fa- 
vorables, como verás por este ejemplo* Los ponti*» 
fices escomulgaron á los religiosos que se quiten el 
hábito , y no por esto nuestros veinte y cuatro de- 
jan de decir, tr. 6, ex. 7, n. 103. ¿En quéúc^timet 
puede un religioso quitarse el hábito sin incúfrir en 
Ja escomuniont Alegan muchos casos i y entre otros 
el siguiente. Si se le quiten por una enuwa vergonzo^ 
sa^ como pan kurtttr seef'etafi^ente ^ á para ir incóg-^ 
riito a un hurieU con ^olimtai -de tohérseU á vestir* 
Y es evidente que la bula no habla de estos easosJ 

Casi no io podía creer, y supliqué al padre mé 
mostrase esta doctrina en su original, y vi coa ebe^ 
to que en el capitulo donde está el testo referido j 
qué se titula Práctica ségun la escuela de la compon 
nía de Jtsus , Praxis ex súcieiaíie Jesu Sthola se 
encuentran estas palabras terminantes. Si kabitwm 
dimitías ut furetur oeculte, vel formeeiur; y lo mis^ 
mo mo mostró' en Dt^na en estos términos : .ut eai' 
incognitus ad lupanar, ¿Dé donde viene, padee tníot 
que los religiosos se libren de la escomunion en 
tales. ocasiones? ¿Nó lo comprendes? ¿Nó ves el es-, 
cándalo que seria, si se hallase un religioso en. 
ocorr^cia semejante con el hábito? ¿Y ii6 bás oída 
decir tomo se respondió á la priiiterd bala contra 
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$oUi€ÜMieiJ ¿Y como naeslrot Teinle y cuatro eii 
un capiculo de la práctica, esplicau la bula á6 
Pío V. Contra eUricoi etc? No entiendo nada de eso 
respondí , ¿Luego mu j poco ves á Escobar? No le 
tengo sino desde ayer, padre mió, y me cosió algún 
trabajo hallarle. No se lo que ha sucedido de poco 
tiempo acá que todos le quieran y le buscan. Lo que 
yo te decía, prosiguió , está en el ir. 1 , ex. 8» 
n. 102. Míralo en el luyo, y hallarás un buen ejem- 
plo, para interpretar favorablemente las bulas. Le 
Y¡ en efecto aquella misma noche; pero no me de- 
término á referirlo; porque es cosa horrible. 

Continuó pues el buen padre, ya entiendes como 
es menester valerse de las circunstancias favora* 
bles. Mas hay algunas tan precisas, que no dejan 
lugar para poder ajustar las contradiciones; de ma-. 
ñera que entonces podrías creer que las habría. 
Por egemplo ; tres Papas decidieron que los reli- 
giosos, que por voto particular están obligados á 
la observancia de la vida cuadragesimal, no estaban 
(Kspensados aunque llegasen á ser obispos; y sin 
embargo, Diana dice: qut no obstante esa decisión no 
éejo» de estar dispensados. ¿Y cómo concilla csto> 
dije yó? Lo concilia y ajusta, respondió el padre, 
con la mayor sutileza que puede haber, y con lo 
mas artificioso de toda la probabilidad. Voy á espli- 
cártelo. Bien viste el rotro diasque asi la afirmativa, 
como la negativa, de la mayor parte dé las opinio- 
nes tienen su probabilidad, según nuestros doctores, 
para que cada una se pueda llevar con seguridad de 
conciencia. No es que el pro y el contra sean jun- 
tamente verdaderos en un mismo sentido , esto es 
imposible, sino porque pueden á la vez ser proba- 
bles , y por Consiguiente seguros. 



Sobre ed(e fandamento, Dinna, naesiro baen 
amigo, discurre asi, parí. 5, tr. 13, p. 39. Re$pon* 
do á la dedsim de loi (res ponüficei, la tual e$ etm-- 
trária á mi opinión, que ellos hablaron de eüa iuerte 
porque seguían la afirmativa, porgue efeetivamenie e$ 
probable y y por tal la iengo; pero esto no quila^ que ía 
negativa tenga su prohabUidad. Y en el mismo tra- 
tado, r. 65 7 anii4|oe sobre diferente materia , ae 
muestra de parecer contrario á an pontífice, jdice: 
que el papa lo dijera como cabeza de la igleáa^ bien 
está', pero no lo ha dicho sino dentro déla esfera de la 
probabilidad de su sentir. Loego bien ves que esto 
no es ofender las decisiones pontificias; no lo snfri- 
rian en Roma donde Diana está con tanto crédito; 
paes no sostiene que (o qoe los papas decidieron 
lío sea probable: pero. dejando sn opinioB en toda 
la esfera de probabilidad , no deja de decir que lo 
contrario es también probable. Cierto, repose, que 
Diana trata á los sumos pontífices con grande res- 
pecto. Mas agudeza tiene esta respuesta , añadió el 
padre, que la que bizo Baunio cuando condenaron 
sus libros en Roma; porque se le fué la ploma al 
escribir contra M. Hallter, que le perseguía fiera- 
mente: iQué 4iene que ver la censura de Francia con 
la de Roma? De aquí puedes fácilmente conocer la . 
forma que hay para concertar siempre' las contra* 
dicciones, ya por vía de la interpretación de los 
términos, ya por la reflecsion que se hace á las cir- 
cunstancias favorables , ya fioalmentc por la doble 
probabilidad del pro y del contra,' sin ofender ja- 
más las decisiones de la escritora , de los ccHicilios 
6 de los pontífices, como palpablemente lo vés. 

¡Dichoso el mondo, mi reverendo padre , que- 
tiene tales maestros! jQoé útiles son las prohabili^ 
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dade^! Ignoraba porqae raion la compañía tenia 
tanto cuidado en establecer qve an aolo doctor> si 
es grave, pudiera hacer probable una opinión , que 
la contraria pudiese serlo también, que entonces se 
podría elegir de las dos la mas agradable , aunque 
no se tuviere por yerdadera, j con tanta seguridad 
de conciettcía, que si un confesor negare la absolu* 
cion, sin querer fiar de la buena fe de los^ casuistas, 
caeria en el miserable estado de condenación. De 
aquí colijoy que un solo casuista puede i su albe^ 
drio formar nuevas reglas de moral, y disponer se- 
goB su capricho de todo lo perteneciente al régi- 
men de las costumbres. Es menester dar á lo que 
diees algún tenaperamento, repuso el padre. Nota 
bien lo que voy á^manifestar. Este es nuestro mé^ 
todo, donde verás loa progresos de una opiníoa 
nueva desde su naciaRento hasta su perfecta ma- 
durez. 

Primeramente el doctor, grave que inventa una 
opinión^ la espone al mundo y la arroja como una 
isemiUa para que eche raices^ Entonces está la po- 
bre muy débil ; mas es menester que el tiemfyo la 
vaya madurando poco á poco. Y por ello Diana, que 
introdiqo muchas, dicet Praprnifo eBim oprnion; 
pero porquejes nuevoy la dejo que el tiempo la madu- 
re: ReLiNOüo tempori maiurandam. Y asi en pocxis 
anos vemos que va tomando -vigor, y después < do 
cierto tiempo se halla autorizada con la aprobación 
tácita de la iglesia , según la .mácsima admirable 
del P. Bftunio; Qme ledo aquello que hs doctores en- 
señan €ti sus libros impresos t si la Iglesia no se opof^ 
juzga que lo aprueba* Y en efecto , pQr este princi- 
pio autoriza una de sus opiniones en su tratado 6, 
p./6l± ¿Luego según esto^ dige yo, la iglesia 
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aprobaría todos los abusos que ella lotera , j todoi 
los errores dejos libros que no censura? DispBlalo . 
con el P» Baunio. Hagote scDciliametiie una rela«* 
cioa , y quieres desfogar conmigo. Nttaca es me** 
nester cuestionar acerca de un hecho. Decía pues, 
que cuando el tiempo ha madurado asi ana «^inion, 
entonces viene á ser probable jr del todo segara 
para la conciencia* Y de aquí nace^ qué el docto 
Caramuel, en la carta que escribe á Diana remitién- 
dole á la yez su teología fandameota\, dice qiie el 
mismo célebre Diana Jba fieeho probables muchas opi- 
niones que no lo eran antes; qvm antba non ekant, 
y que asi ya no se peca . en conformarse eon sllas^ 
aunque antes se pecaba: jaíu eon peccaut licbt an- 
te PECCATEBIMT^ 

- En verdad^ padre mió, que es grande el fruto 
que se sacado vuestros, doctor es ¡pues como de dos 
que hacen una misma cosa, el que ignora Tuestra 
doctrina peca; y el que la sabe no peca! ¿Luego es»* 
la doctrina instruye yjustifica á un mismo tiempo? 
Es mas poderosa que la ley. La ley de Dios, como 
dice S. Pablo hacia preyericadores^ y esta doctrina 
tihraá casi todos de. culpas. Suplico á V. P, S€«¡r- 
¥& enseñármela bien, iio me separaré sin- que - pri-» 
<nero me esplique las míoimas principales que sus 
casuí$<;as han establecido. 

¡Ay de mi! dijo el padre, nuestro fin priacipal 
hubiera ódo no éslaUecer otras máosimas , ^e Jas 
del evangelio en toda su severidad. .La compostura 
y bueii6rdenque guardaiños en nuestras acciofms 
QQíuestran bastantemente que á sufrimos algunos 
ensanches ea los otros es mas pbr eondésceadeneia, 
qtic por designio. Hacérnoslo por fuerza. Están ios 
hombres en el día tan corrompidos; que no pudfén- 
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doles atraer á nosotros, es necesario que vayamos á 
ellos ; porque sino, nos dejarian, serian peores y se 
abandonarian totalmente. Y para reprimirlos, núes* 
tros casuistas han considerado los vicios dominan-- 
tes en todos estados, á fin de fnndar , «in perjuicio 
de la verdad, maxjmas tan suaves, que hablan de 
ser los bombres de muy perverso natural, para no 
quedar satisfechos. Porque es el designio primero 
y principal , por el bien de la religión, no rechazar 
á nadie, para que ninguno desespere. 

Tenemos pues buena provisión de mácsimas.pa* 
ra todo género de personas , para los beneficiados, 
para los sacerdotes , para los religiosos, para los 
nobles, para los criados, para los ricos, para los 
negociantes, para los que hacen bancarota, para 
los pobres, para las mugerés devotas, para las que 
no lo son, para los casados, para la gente disoluta. 
Finalmente todo lo tiene prevenido nuestro cuida- 
do. Esto es, dije yo, comprendiéndolo todo en bre- 
ves palabras que hay reglas, para la clerecía, para 
la nobleza y para el pueblo. Pues pase V. P. ade- 
lante que yo escucharé atento. 

Empecemos , dijo el pdro , por los beneficiad- 
dos. Bien sabes el comercio que hay en el día con 
los beneficios; y que si hubiéramos de atenernos á 
lo que Santo Tomás y á lo que los antiguos han es- 
crito, habría muchos simoniacoscn la iglesia. Por 
tanto ha sido necesario , que nuestros padres tem«- 
piasen los rigores con prudencia , como lo verás 
por estas palabras de Valencia', que es uno de los 
cuatro animales de Escobar. Es la conclusión de 
un discurso largo , donde da muchos espedientes, y 
este me parece el mejor, I. 3, d. 6» q. 16, p. 3, 
p. 2042. Si $e da un bien temporal por un bien es]^^ 
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riiual^j es decir, iínero por aii beneficio, y m* ié dá 
dinfiro tanM ff^tío id beneficio^ €$ timoma trfíiUe» 
jMTO ^f te da el amera aumo motivo que muMe la «o- 
fumad dd eohior a conferir eíbervefido fioei miiifiMi; 
aunque tVoonftrenle eoneider* y atienda al dinera 
€omo finpríndpai. Taaaero, que latnbien esdenueft- 
tra compáfiiá , dice k> mismo, Tom. 3, p. 1519» 
hienqae confiese que Santo Tomas es de contrarío 
sentir, paesei»eff«, que siempre Hay eimoma ^ndar 
un bim e$piritíuai por oíro temporal , «t el temporai e$ 
et fin. Por esle niedio impediinos una infinidad de 
»monias ; ¿por qué qnién kabia de ser tan naato y 
tan peryerso , de oo qnerer cuando dá dinero por 
«n beneficio , díríjír sa intención como motivo qne 
incita a f lieneficiado á conferirle en lagar de dar 
ese dinero como pretío del beneficio? Nadie %ikk 
tan dejado de la mano de Dios. Bien sé, dije jo, 
qne todo hombre liene gracias suficientes pnra ha- 
cer ese concierto. Claro está dijo el padre. 

Este es el modo que fcemos tenido de sua^nar 
esta doctrina en favor de 'los beneficiados. Para loa 
saicerdoles tenemos mucUae máminvas harto faifora^ 
bles. Pongo elógeftnplo que dan nuestros veinticuaí- 
tro^lr. í,em. ti, ». 9Q. Ehaierdote que hubiere fe-^ 
eüiio la limosa para ieeir una mi$a ¡podrá recibir 
otm sobre ia misma mt>a?St, dice Filueio QpHeand9 
Olalla porte del sacrifieio ^e U compete como á sa- 
cerdote ,9d que ie payé el úUimo^ con condición q^ 
no tome tanto como por ^n:a misa esUeira ; pero soii( 
porunaparíe^ como si dijéramos porta tercera por- 
té de una misa. 

Cierto^ padre mió, que este esup caso dóiide el 
pro j él contra son hy^n probables. Porque lo que 
V. P. dice jBo pqiode illjar de serlo, teniendo ci 

6 
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apoyo de Filado y Escobar. Maa dejándolo en sa 
^tfera de prchabilidad^ pareceme qiie también se 
podría decir lo contrario, y fundarlo sobre estas 
jrazones. Guando la iglesia permite á los sacerdotes 
pobres aceptar la limosna por sos misas, por ser 
jasto qoe los que sirven al altar vivan del altar, 
no es su intención que cambien el sacrificio por di- 
nero , y mucho menos que se priven de todas las 
gracias de que deben participar los primeros. Y 
también diría yo ; que los iacerdotea segnn S. Pa« 
blo , tienen obligadim de ofrecer el saerifieio prttne- 
ramente por H y después por el ptéeilo ; y que asi 
les es permitido hacer que otros participen del sa* 
orificio , pero no renunciar voluntariamente i todo 
el fruto y darle á otro un tercio de misa, por «I 
interés de cuatro ó cinco placas. En rerdad padre 
mió, que por poco grave que yo fuera baria proba^ 
ble esta opinión. No te costaría mucho trabajo, 
me dijo, ella es visiblemente probable. La dificultad 
estaba en hallar la probabilidad en lo contrario de 
las opiniones manifiestamente buenas. Y esta obra 
no es sino de hombres eminentes; y no le .hayeo- 
.mo Baunio. Agrada yer á este sabio casuista co- 
mo penetra en el pro y contra de una misma cues^ 
tion, concerniente aun á los sacerdotes, y como halla 
«izones para todo, á fuerza de ingenio y sutileza. 
Dice en el tratado 10, p. 474. No se puede dar 
hy que obligue á los curas á dedr misa- todos los dios 
forqi^ semejante ley les pondría indudablemente 
HikUD DCBIB, á riesgo de celebrarla alguna vez en pe-- 
4:ado mortal Y «in embargo en el mismo tratado 
p. 441 dice : que los sacerdotes que kan recibido 
dinero para dedr misa todos los dios deben decirla; 
y no pueden» eseuearse ic^o pretesto de no .^larbieá 
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é^aeslosr'; parjue siempre pmdmhaeir un aeto ée 
eemirUimiy si no 1$ heteeti ee for eu tulpa, y no pm 
fo iel fne los manda. Y para ipiiUtr las «lajores iU 
fioultade» f[ae JesiinfUiera edebrar»' resuéhré 4e 
esth raerte ta cue^ion eo el mismo tratado q, 3t 
p.457. ¿Un ' saeerdaíe puede ieeír misa el mi$nm 
dii^ueeipmeHé un pecado mm-lal de he mas enat'^ 
mes y eonfe^ndose primerot No^ dice ViUatobas por 
causa áe su mpuridadi pero $aneiu$4i€e que n, 9 
qüehp»edekao^^»inpeear,y yo tengo esta opi^ 
nionfor segur a\ y que se debe seguir en la' préotiea¡, 
BT TUT A et sequsnia impraíti. 
- , ¡Gomo, padre mió, dije; esta ofinioD sé debe 
seguir en la práctica! ¿Osariai un sacerdote qve ha 
oaido en tal desorden, acercarse al altar sehre b 
palabra del P. BaaníoT ¿No delieria conformarse 
con las antígnas leyes déla iglesia qi|e esclayeo pa« 
ra siempre del sacriBicio', 6 por lo menos para na 
4iempo. largo, á los sacerdotes que han cometido 
pecados de este género antes que atenerse ¿ fats opt» 
niones suaves de casuistas qoelos admilen en el mi»» 
mo'dia que cayeron? Bien veo que no tienes me**- 
moría» dijo el padre* ¿No te enseñé otra Tez, que 
aegun miestros padres Gollot y Begihaido nú se do^ 
ie^ seguir eñ lamaral á los antiguos padres^ sino á las 
aasúislas modemasl Bien ine acuerdo, , respondí» 
jPero* aqui hay mas : porque están por watiio las 1e^ 
yes de la iglesb. Tienes raxon, replicó, peco es que 
tadayia ignoras aquella hermosa máxima de nues^ 
4ros padres y que las leyes de la iglesia pierden su 
fuerza cuando no se observan; cüu jam desuetuiine 
sAierunt^oaí^o^áicie Filucio^ I. 2, Ir. 95, n. 33. IMiei- 
|or que ios antiguos Temes nosotros las necesidades 
^presentes d)e la iglesia. Bien comprendes que^si se 
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obserrara aquella MTmdad 7 r^:or coa los sacer**- 
dotes, esclajéadoloa del altar no se dirían tulas mí- 
sas. Advierte poes, qne la pluralidad de misas es 
de tanta gloría para Dios, y de tanto alifio para las 
almas , qne me atreyeria i decir con nuestro P^ 
dre Cellot en su libro de la Hierarqnia 1. 7, c. 11, 
p. 1, 9ue noio6mrfafi iooerdalas, muñfue no $oh lo- 
do* lo$ komkrei y iodos ¡a» mugereg « $i pudiese eer^ 
sino que iodot lo$ euerpoi insetuiUei y mm todas los 
¿mlat» nnuT JE ANIMANTES, se volvieran saeerdoUs 
para eekhrar la misa. 

Quedé tan asombrado de la Uiarría de este pen- 
samiento, que no pude articular palabra, y el pa- 
dre prosiguió de esta manera. Basta para los sacer- 
dotes; abre'yiemos, y Tengamos á los religiosos. Co- 
mo la mayor dificultad qne tienen consiste en obe- 
decer á sus superiorea , oye como la ban mitigado 
nuestros padres. Este es Castro Paiau de iiuestra 
compañía ap. mor. p. 1, disp. 2, p. 6. Está fuera 
de disputa^ non xst gontuoyensia, que un rdigioso 
. que tíene en su fatar una opinión probable^ no está 
Migado áobedeeer á su superior^ aunque la opinión 
del superwr sea mas probable. Porque en lal caso es 
permitido ed rOígioso seguir laque le fuere mas agrsk^ 
dable^ qvm sibi GRATioa fobkit, como lo dice Sán- 
chez, 1 6, in decaí, c. 3, n. 7. Y aunque la orden 
del superior sea justa ^ no obl^; por cuanto no es 
^sta en todo y de todas maneras , nchi vndequaque 
J€STB PEiBCiPiT pcro cs sclo pfcMAemente justo^ y 
asi solo probablemente esiá obligado á obedecer ^ y pro^ 
bablemente no ebligado^ FnonABiUTBn oblioatcs bt 

PBOBABIUTEB BBOBLIGATUS. CicrtO, psdrO mÍO lo 

dije, que no se puede bacer bastante estimación del 
admrable fruto que produce la doble probabilidad 
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> De mucho sirve ,*ine respondió: pero icorteino^ el 
discurso : solamente le diré este lugar del insigne 
Molina en fayor de los religiosos espelidos de sus 
conventos por desórdenes. Nuestro padre Escobar 
le refiere ir. 6, ex* 7» n. 111 en estos términos; 
Molina. a$egura que un refígioeo desechado de iu mo- 
nasierio no teta obligado á corretee para volver i 
entrar en él, y que ya su voto de obedieneia no le 
sujeta. 

Con esto , padre mió , tienen los eclesiásticos 
cnanto han menester. Veo que vuestros casuistas 
los han tratado favorablemente. Dispusiéronlo'co*- 
mo para si mismos. Pero temo que no les vaya tam-* 
bien á los demás estados.. Era necesario que cada 
uno hubiese cuidado por si. No podían ellos mismos, 
replicó el padre» hacerlo mejor. A todos hemos 
favorecido con igual celo, y caridad» á chicos co*- 
mo á grandes. Y para salir del empeño en qu^ me. 
pones te mostraré las máximas que hemos estable- 
cido en favor de los criados. 

Consideramos el trabajo que tienen cuando son 
concienzudos en servir á amos disolutos y de maU 
vida; porque sino cumplen los recados que leí man-*- 
dan hacer, pierden su fortuna; y si obedec^i , se 
llenan de escrúpulos : y para aliviarlos » nuestros, 
veinte y cuatro padres ir.l.ex. i, n. 223 han se- 
ñalado los servicios que pueden hacer con seguri- 
dad de conciencia. Aqui pongo algunos. Llevar 
cartas y presentes , dbrir puertas y ventanas , uyu- 
dear á su amo á stMr por la ventana , tener la esr. 
calera mientras sube ; todo esto es permitido é m-^ 
diferente. Verdad es que para tener la escalera » ne- 
cesitan que el amo les haya amenazado mas de lo 
acostumbrado^ en caso que no lo Meieran > porque es 



hacer mpma al dueño de la casa entrar por la ven-^ 
tana^ 

¿Paede ser cosa mas sutil ni mas prudenle? No 
esperaba yo menos, dige, dé un libro :sao«do de 
veinte y cuatro jesuilas. Pero , prosiguió el padre^ 
Baanio ha enseñado muy bien á los criados como 
podian hacer estos servieios á sus amos sin pecar, 
dirigiendo su intención , no á los pecados que se 
cometen con su intervención , sino á la ganancia 
que les reporta. Lo que esplíca perfectamente eu 
su suma de pecados, pag. 710 de la primera im-^ 
presión. 'Qne los ^onfeeoreSj dice, entiendan que no 
pueden absolviera los criados que hacen recados dee* 
honestos , si consienten en los pecados de sus amos; 
pero que deben absolverles, cuando hacen estos ree«-^ 
dos por 9U comodidad y logro temporal. Esto es fa-» 
cil, porque, ¿pOr qué causa se Rabian de obstinar 
en querer consentir los pecados de sus amos, cuando 
no tienen si no es trabajo? 

. £i mismo Baunio estableció también aquella 
máxima grande en favor de los criados que no se 
contentan con sus sueldos, en su Suma p. 213 y 2t4 
de la sesta edición. ¿Los criados que se quejan de la 
cortedad de sus sueldos, pueden ellos mismos por su 
mano aumentarlos ^ tomando de la hacienda- desús 
amos la cantidad que juzguen necesaria^ para igualar 
los sueldos á proporción de su trabajoT Pueden hacer'* 
lo libremente en algunas ooastones, como cuando son 
tan pobreSy que lei' fue foraoso deeptar los gages que 
les ofrecieron, siendo asi que los de su clase ganan melB 
en otras partes: 

Este es justamente, dige, el suceso de Juan dé 
Alba ¿Qiié Juan de Alba, repuso el padre? ¿Qué es 
leí que quieres decir? ¿Pues qué, padre mió, no se 
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acuerda V. P. de lo qae sucedió en esla ciudad el 
año de 1647? ¿Dónde estaba V. P. entonces? Esta- 
ba, dijo i alejado de Paris , ensefiando en uno de 
nuestros celejios los casos de conciencia. Bien veo 
según esto, que. Y . P. no sabe la historia, yo se la 
diré. Cierto bombre muy de bien la contaba di 
otro dia donde me hallaba yo presente. Contaba 
pues que este Juan de Alba sirviendo á los padres 
de la compañía e» el colegio de Glermont , calle da 
Santiago, y no contento con su sueldo , robó alguna 
cosa para recompensarse , y que habiéndole detcu^ 
bierto los padres , le hicieron poner en una caiurf« 
acusándole de ladrón doméstico; y que el prtMM 
fue lleyado al Ghatelet d 6 de Abril de 1647. s«gM 
bago memoria; porque nos referia todas estas f|#» 
ticularidades , sin las que , apenas lo hubiérMioa 
creidó. Este desdichado, asi que le interrogaron, 
confesó que babia tomado algunos platos de esta- 
llo, pero negó haberlos hurtado, y para su justifi* 
cacion alegó la dicha doctrina del padre Baunio , y 
la presentó á los jueces con un escrito de otro pa* 
dre^ que había sido su maestro en casos de concien- 
cia^ y le habia enseñado lo mismo- A lo que M. de 
Monlrouge, uno de los principales del tribunal, dio 
su yotó diciendo: 9»e no era de parecer que sobre es- 
erüos de tos padres qué contienen una doctrina iUcita^ 
perniciosa y contraria á todas las leyes naturales^ di^ 
vinas y humanas y capaz de introducir vn desorden 
en todas Ms familias y de autorizar las hurtos do-* 
mésiicos, se defná absolver á este reo. Pero qne era 
de sentir que este mi$y fiel discípulo y fuera a«o- 
ikdo delante de la puerta del colegio por mano del 
verdugo , queñiando al mismo tiempo los escritos de 
lo^ padres que tratasen del hurto y prohibiéndoks 
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Aguardábase la resoiacioo sobre este parecer 
fue bébia sido nioj aprobado» cuando sobreviiio un 
iocideate que bizo suspender la senleneia* Pero co» 
ki dilaeioB desapareció el preao, do se sabe como^ 
f»no se traló ñas de la maleria : de suerte que 
^an de Alba salió Ubre j sis resliluir los plütos» 
E^o es lo que nos dijo; j ademas aseguró que e| 
parecer de M. de Moolrouge queda guardado eia 
los registros de aquel tribunal , donde cualquiera 
puede verle. Fué buena la bistorta , y nos dio nía- 
^lÉir gusto. 

^...ftjPara qué son estas chanzas? dijo el padre» 
¡fé^ tenemos con ese cuento? Yo hablo ée las 
ijaí^imas de nuestros casuistas y t6 sales eon esta 
irioiera. Iba á decirte las de los. caballeros^ y me 
has eortado el hilo con historias que no Tienen á 
propósito. No lo decía yo á V. P. sino de paso» y 
también para avisarle de una cosa que importa , y 
qu^ hallo que vuestros padres la han sin duda oí - 
vidado al tiempo de estiiblecer su doctrina de la 
probabilidad: ¿Y qué puede faltar á esa doctrina, 
pregunto, cuando ha pasado por roanos de hombres 
tan perspicaces? Aunque es verdad que vuestro^ 
doctores han puesto eu salvo para con Dios y la 
conciencia á los que siguen las opiniones probables 
porque como dice Y. P. están seguros de esa par- 
te, siguiendo á un doctor grave, y también están 
segaros de parte de los confesores , por cuanto 
}oá han obligado á absolver sobre una opinión pro- 
bable , so pena de pecado mortal ; pero el defecto 
que hay es, que no los han asegurado de p<irtc de 
los jueces; y asi se hallan espucstos í riesgos de 
acotes y de horca, siguiendo vuestras prohabilida- 



des, y este es on defecio capiut «n duda. Tieoes 
razoD, dijo el padre , y me haces favor en adver- 
tirlo. Mas la diflcultad está en que no tenemos el 
poder sobre los Magistrados como sobre los confe- 
sores , qac tienen obligación de acudir á nosotros 
para los casos de conciencia ; porque juzgamos de 
ellos soberanamente. Bien lo entiendo, dige jo, 
¿pero si por una parte los padres de la compafiia 
son jueces de los confesores, no son por otra con- 
fesores de los jueces? Mucho se estiende su poder; 
obl^uelós á absolver los criminales que iieneú por 
si una opinión probable , so pena de escluirtes de 
' los sacramentos , para que no suceda con grande 
menosprecio y escándalo de la probabilidad, que 
los que declaran los padres inocentes en 'la teoria, 
salgan azotados y ahorcados en la práctica. Sin es- 
to ¿cómo hallarán discípulos? Será menester que lo 
pensemos, me dijo, no nos descuidaremos ; yo lo 
propondré á nuestro P. Provincial. Pero bien po« 
£as haber guardado esta advertencia para otro 
tiempo sin interrumpirme , cuando estaba para re- 
ferirte las máximas que hemos establecido en fa- 
vor de los nobles; y no te las ensefitaré, sino es con 
condición que no me vendrás mas con cuentos. 

Esto es cnanto por mi puedo decir á Y. porque 
se necesita mas de una caria para manifestar todo 
lo que aprendí en una sola conversación. En. él 
entre tanto soy de V. etc. 

Partí 10 de Abril de 1656. 
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pueden en conciencie baeer ciertos recados fasl;- 
dioeoe ¿ no reparaste que esto se consegnia coo solo 
desviar la intención del mal que por sn intenreii— 
cion se comete , para dirigirla al lucro]]|^que sacan? 
Mira lo que es dirigir la iniendon. Y también há-^ 
brás notado, que los que dan dinero para alcanzar 
beneficios, serian simoniacos, sin semejante dife- 
rencia. Pero quiero hacerte ver , este gran método 
en todo su lustre y perfección acerca del bomicidio, 
para que conozcas los frutos que es capaz de pro* 
dncir. 

Ya \eo dije, que asi todo, sin escepcioñ alguna, 
será licito. Siempre pasas de un estremo á otro; 
corrige este vicio. Porque para que veas, que no 
permitimos todo , bas de saber, por egemplo, que 
nunca sufrimos que se tenga formal intención de 
pecar, por solo querer pecar; y roníipemos la amis- 
tad con cualquiera que se obstine en no proponerse 
otro fin que el pecado; porque esto es diabólico; y 
no tiene escepcioñ esta regía; ni la edad, ni el sec— 
so, ni la calidad escusa, ^ero cuando no bay. esta 
maldita disposición , entonces procuramos poner en 
práctica nuestra máxima de dirigir la intención, 
que consiste en tomar por fin de sus acciones al"- 
gun obgelo que sea permitido. Mas no dejamos en 
lo posible de apartar á los hombres de todo lo pro* 
hibido y cuando no podemos impedir la acción, 
purificamos por lo meaos la intención; y de esta - 
suerte corregimos el vicio de los medios con la pu- 
reza del fin. 

Por está fia nuestros padres han bailado forma 
de permitir las violencias que se hacen por defen- 
der la hornea; porquieno hay mas que a(^artar la in- 
t4?ncton del deseo de venganza como crimitial, y 



erigirla i la rolnnlad de defender el honor, qoe es 
Hcilo; segnn ellos. Y asi cumplen sus deberes para 
cop Dios y para con los hombres ; porque satisfacen 
al mundo » permitiendo las acciones « j cumplen 
con el erangelio , purificando las intenciones. Esto 
es lo que los antiguos no han alcanzado, y se debe 
á nuestra compafifa. ¿Lo comprendes ahora? Muy 
bien » respondí* Dejais á los hombres el efecto es- 
lerior y material de la acción , y dais á Dios el mo- 
Timiento interior y espiritual de la intención, y 
por esia repartición equitalira concertáis las le- 
yes humanas i*.on las divinas. Vero, á decir verdad 
desconfio un poco de las promesas que Y. P. me 
hace, y dudo que vuestros autores hayan dicho 
tanlo« Esto es agraviarme, replicó, nada díg«> que 
no puedo probar y te traeré tantos lugares y de 
tanta autoridad y peso que te admirarán. 

Para que veas pues la alianza que nuestros .pa« 
dres han hecho de las leyes evangélicas con las del 
nnndo, en virtud de esta regla de dirigir la inten^ 
€Úm; escucha á puestro P. Beginaldo in praxi 
L 21, num. 62, p. 260. E$ prohibido á losparticu^ 
lare$ la venganza; porp$e San Pablo dice áloe Rom. 
12. No vuelvas á nc^ie mal por mal; y el EceL 28. 
El que quiera vengarse^ provocará sobre ei la ira de 
Dio» , y sus pecados no serán olcidados. Y todo lo 
demás que dice el evangelio acerca del perdón de las 
ofensas^ como en los capítulos &y ÍS de San Mateo. 
En verdad, padre mió, que si ahora dice otra cosa 
de lo que está en la escritura, no será por ignorar-- 
)o. Yeamos pues como concluye. Oye dijo:* en vir- 
tud de todo esto parece que un militar puede al ins-' 
tante.pernguir al que le ha herido ^ no verdadera- 
mente con intención de volver el mal por tnal^ sino 
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con /a de conservar su honra: Non utmalumprQpiw^ 
lo reddatt $ed ul conservet honorem. 

¿Yes cómo los nuestros tieoen cuidado de. ioipe- 
dir U intención de YoWer mal por mal; . porque la 
eacritura lo prohibe? Esto es cosa que nunea 
han podido sufrir. Mira á Le^sio l^ejust. 1, 2, e\ 9» 
d. 12, n. 79. El hombre que recibió una bofeíada^ 
no puede tener intención de vetígarse: pero bien pue^ 
de tenerla de evitar la infamia ^ y de rechaiar al 
mihmo instante la injuria; y si fuere necesario con 
la espada f bxiam cum glauio. Tan ágenos estamos 
4e sufrir que se leiq^a voluntad de vengarse de los 
enemigoSi qué ni aun quieren nuestros padres que 
se les desee la muerte por movimiento de odio. 
Oye á Escobar tr. 5, eo:. 5, n. 145. ¡Si tu enemigo 
te quisiere hacer algún dano^ no debes desearle la 
muei:te movido de odio , pero la puedes desear por 
evitar Ju daño. Porque este deseo es tan legitimo 
acompadado de tal intención que nuestro gran Hur- 
tado de Mendoza dice^ que podemos rogar á ¡Hm 
gue haga morir, prontamente los que tienen voluntad 
de perseguirnos sino se puede evitar de otra suerte^ 
en su {. de spe. vol % dis 1&, sect. 4, §. 48. 

Padre mió , dige , es mal hecho qile la iglesiéi 
haya olvidado de poner en eloficio divino una ora- 
ción á este intento. No se ha puesta en él contestó, 
iodo lo que se puede pedir á Dios.. Además que es- 
to no podia ser ^, por cuanto esta opinión es mas 
. moderna qué el breviario ; bien veo que no ere& 
buen cronologista. Pero sin salir de. la .materia» 
escucha este lugar 4^ nuestro P. Gaspar Hurtado 
desub pece. diff. 9, citado por Diana^i p* 5>v tr* 14, 
r. 99. Es uno de los veinte y i^oatro.de Eaf^ofaor^ 
JJn. beneficiado puede sin pecar mor4almenie desear 
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ia muerte de af«MÍ que íitíiie una pemian eehre eu 
hmefieio; y un hijo la muerte de su padre ^ y alegrar^» 
$e cumio sucede con toi qw $ea por ra^on del Üen 
que eoñ esto le reporte y no por odio. 

\0 padre^ mió , le digev qoe bello froto se sacc 
de esta direccioD de intención ! Bien veo qoe tiene 
ancho campo j tendido. Mas sin embargo: bay cier- 
tos ca$os cuya resolución seria dificultosa « aun qoe 
muy necesaria para los nobles. Propónlos, dijo el 
p^dre. Muéstreme Y. P. con toda esa dirección de 
intención , que sea licito pelear en desafío. Nuestro 
gran Hurlado de Mendoza te satisfará al instante con 
esté lugar que Diana refiere p, S. ir. 14. r. 99. Si 
un Caballero es llamado en desafio y se sabe que no ee 
devala^ y que los pecados que de continuo comete ein 
escrúpulo^ pueden fácilmente persuadir á los que lo co* 
nocen j que sireusa el duelo no es. por temor de Dios; 
sino por cobardía; y que por esto dirán que es gallina y 
no hombre, gau.i9a, bt nonvir entonces puedepara 
conservar su honor acudir al lugar señalado , mas no 
con intención espresa de pelear en duelo, sino con la de 
defenderse^ coso ^ue el otro le atacare injustamente. Y 
Su acción será en si del iodo indiferente. Porque ¿qué 
mal puede haber en ir al eampo^ pasearse en él aguar-' 
dmdo á un hombre, y defenderse si le viene á oeome-* 
ter? Y asi de ninguna manera peca; pues esto no es 
aceptar un duelo^ teniéndola intención dirigida á otras 
circunstancias 9 por que la aceptación del duelo consis* 
te enja intención espresa de batirse la. cual no tiene 
este caballero. 

lÜo me cumplió Y. P. su palabra; Esto no es 
propiamente permitir.el duelo, al contrario el pa<« 
dre Hurtado dp Mendoza lecree de tal suerte prohi^ 
bido, que piír^ i^ecerle UgíIo se escus» de decir que 
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es duelo. Ho, ho« dijo el padre , eiiipiexas á pené- 
Irar, me alegro. AaiM|ue pudiera decir, que con es- 
to permite todo cuanto piden los que salen al Ae^ 
saRo. Pero ya que es menester que le responda 
precisamente , nuestro P. Laiman lo hará por mí, 
permitiendo el duelo en términos espHcitos, con tal 
que se dirija la intención ¿aceptarle solo por con- 
servar su honor ó su fortuna /. 3, p.-S, e. 3, n. 2, 
y 3. Si un soldado en el egéreilOj y un cabaliero en ía 
corte se hallase á riesgo de perder su honra ó su for- 
iuna^ sino admite un duelo^ no encuentro que le fue-* 
den condenar , si le acepta para defenderse. Pedro 
Hurlado dice lo mismo según refiere nuestro insig- 
ne Escobar tr. 1, ex. 7, n. 96 y añade n. 98, es- 
tas palabras de Hurlado: que es licito pelear en de- 
safio por defender su Aoctenda, aunque^ sea matando 
al enemigo. Quedé admirado oyendo tal doctrina y 
en yer que el rey aplique todo su poder para 
prohibir y desterrar los duelos de todos sos esta- 
dos y que los jesuitas empleen su piedad , inventan- 
do sutilezas para permitirlos y autorizarlos en la 
iglesia, Pero el buen padre de tal suerte se habia 
entrado eú el discurso , que no se le podia atajar 
sin hacerle agravio. Prosiguió pues asi. Finalmen- 
te Sánchez , mira que hombres te cito , pa^a* mas 
adelante ; ' porque no solamente permite admitir 
el duelo, sino también ofrecerle, dirigiendo bien 
la intención. Y nuestro Escobar lo signe y es de su 
sentir en el mismo lugar n. 9?. Padre mió , dije yo, 
doyme por vencido, si esto es asi, pero nunca 
creeré que lo haya escrito. sino lo veo. Pues léelo, 
repuso, y con efecto vi estas palabras en la teolo- 
gía moral de Sánchez /. 2, >. 3$, n. 7. Con mucha 
rmon se dice que un hombre puede pelear en^esiifio; 



por salvar su vida, su honra^ ó su kaeienáa , tí fuere 
considerable la cantidad , cuando es constante que se 
la quieren quitcar injustamente por procesos ^ traw^ 
pos y sobornos, y4mando no hay oír» modo de eon^ 
servarla. Y Banneedice muy hien^ que en tal caso es 
líeito aceptar y ofrecer ei desafío', ucbt acbftars 
ET OFFRRRB duellüm; y también que se puede ma-- 
tar encubiertamente al enemigo. ¥ aun en estas oca-^ 
stones^ según Navarro, no debe valerse un Aom- 
hre del duelo^ $i puede malar á su enemigo á es- 
eondidasj y salir de esta manera del empeño , porque 
asi se escusará de esponer su vida en un combate y 
de participar del pecad& que su enemigo cometería 
por el duela. 

£n verdad, padre mió dije yo, qne esta es ale- 
vosía ; y aunque parece piadoso á los padres de la 
cofopaaift, no -deja de ser alevoso quitar traidora- 
mente Ja vida ásu enemigo ¿Te he dicho por Ten- 
tnrd/ qcfe se pueda matar á traicionl Dios me libre. 
Lo que te digo es, que se puede matar & escondidas^ 
y de aqoi infieres que se puede matar á traición, 
como si fuera to mismo. Aprende de Escobar, tr. 6, 
ex. 4, n. 26 -lo que es matar á traición, y luego 
hablarás. Llamase matar ét traición cnando se mata 
un hombre que de ningún modo desconfia , ni está 
sobre aviso. Y por esto , el que mata á su enemigó^ 
no se dice que mata á traición, aunque lo egecute 
por detrás ó en *«o emboscada: h\cwr per insidias^ 
autútergo perctütiat. Y en e! mismo tratado n. 56. 
Etique mataá su enemigo, con quien se habia recon-' 
ciliüde, bajo palabra de no atentar contra su vida , no' 
se puede decir absolutamente que le fca muerto á trai- 
ción, á no mediar entre elfos una amistad may eslrc-, 
cha ; ABCTiOR amicitia. 

7 
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Ves como ni aun sabes el signiBciido de los lér- 
minos, y sin embargo hablas como si fueras doctor. 
Confieso dige , que es cosa nueva para mí; ; por 
esta deGnidon coKjo , que qn iia jamas se llegó á ma- 
lar á traición: porque creo que nadie piense asesi - 
nar i sino á su enemigo. Pero sea lo que fuere» 
¿luego se puede libremente matar , según Sánchez, 
no^igo ja á traición, pero por detrás» ó ed una em- 
boscada^ al calumniador que nos persigue en justi- 
cia? Si, dijo el padre, pero ha de ser dirigiendo bien 
laintrncion 9 siempre olvidas lo principal. Y esto es 
lo que sostiene también Molina , t. 4» ir. 3, diíf. 
12; j aun el parecer de nuestro docto Reginaldo, 
i.2l , cap. 5^ núm. 5?. También podemos matar á los 
testigos falsos que el calumniador suscita^anlra nosc- 
4ros. Y finalmente segon la doctrina de nuestros céle- 
brespadres Tanoero y EmanuelSa^ podemos no .so- 
lo quitar la vida á los testigos falsos^ sino también 
•al mismo juez , si está de inteligencia con ellos. 
Estas son palabras de Tanncro , tr. 3, disf. 4, $. 8, 
ti. 83. Soto y Lessio dieen, que no es permitido matar 
ú los testigos falsos y al juez que conspiran en la 
muerte de un inocente; pero Emanuel 5a» y otros au-* 
tores reprueban con razón este parecer , á lo menos 
por lo queiocaá la conciencia. Y todavia rectifica 
en este lugar » que podemos matar al testígo y al 
juez. 

Padre mió, dige, muy bien entiendo ahora la 
fuerza de vuestro principio de dirigir la intención; 
pero también deseo saber las consecuencias, y los 
c^sos en que este método dá licencia de matar. Yol- 
vamos pues á los que Y. P. me ha noi^brado por- 
que no baya engañó, y la equivocacioQ en esto se- 
ria peligrosa. No se debe quitar la vida á nadie sino 



es muy á propésito, 7 sobre la fianza de una boena 
opiaion probable. T. P. me aseguró que dirigiendo 
bilMi la intencioB , segnu la doctrina de .Toeslros 
padres, por consenrar la honra, y aun la hacienda 
se puede aceptar el duelo, ofrecerle algunas Teces» 
matar á escondidas á un falso acusador, y sus teÉti- 
gos , y aun a! mismo juez que los favorece; y tam- 
bién me dijo V. P. que aquel que recibe una bofe- 
tada , puede sin Tengarsc reparar este agravio con la 
espada. Pero Y. P. no me dijo hasta donde podría 
llegar. Poco se puede errar , añadió el padre; por«* 
que puede llegarse, hasta matarle, como lo prueba 
nuestro docto Enriquez /. 14, e. 10, n. 3. j 
otros de los nuestros citados por Escobar /r. 1, ex 
7, ft. 48, en estas palabras: Es Htito wuzlar al pte 
dio una bofetada^ aunqtie huya, como no seafor odio 
ó por venganza , y como no $e di lugar á mu€rt0$ 
escesivas y dañofas al Estado. La ratón es, forfué 
puede un hombre correr lo mismo para recuperar jm 
honor ^ como para recuperar su hacienda. Pues aunr- 
que tu honor no esté en manos de tu enemigo^ como 
pudiera estar la ropa que le hubieron quitadox puede 
ein embargo recuperarse de la misma suerte^ dando 
señales y pruebas de ¡u grandeza y de $u autoridad^ 
y logrando por este medio la estimación de loe hom- 
bres. Y efectivamente ¿no et verdad que el que reci- 
bió una bofetada , se le repula infamado hasta gae 
mate á su enemigo^ 

Parecióme tan horrible esta doctrina , que con 
trabajo me pude contener / pero para saberla del 
todo , le dej¿ proseguir. Además és licito para 
prevenir la bofetada, matar al que la quiero 
dar j si no hay otro medio de evitarla, según' la 
doctrina de nuestros padres. Por ejemplo, A-zor, 



•Irodelos reiDiiciiatro, ins. mor. par/. 3, {.2, 
f. 105, dice: ¿£# permitido á un hombre honrado qui- 
tar la vida al fue le quiere dar una bofetada^ óde pa- 
hit ünoe dicen ^ue no^ asegurando que la vida del 
prójáno es mas apreciable que nuestra honra ^ y que 
es crueldad matar un hombre solo por evitar una bo- 
fetada. Pero otros sostienen que es permitido \ y cier- 
tamwasteio tengo por probable ^ cuando no se puede 
evitar de otra manera; porque sino la honra del ino- 
cente estaría espuesta á cada paso á la malicia de los 
insolentes. Nuestro gran Filucio t. 2, tr. 29, € 3, 
n. 50; j el P. Héreau en sus escritos del homicidio; 
Hurtado de Mendoza >, tu 2, 2, disp. 170, sect* 16, 
$. la?; y Becaa, Som. M , f . 64 , de homicid. ; j 
nuestros PP. Flahaut y Court en sus escritos, que la 
universidad refirió en vano para desacreditarlos eo 
su tercer memorial ; y Escobar eo el lugar citado 
n,48 dicen contestes lo mismo. En fiu, esto se ense- 
ña tan generalmente , que Lessio lo decide como 
doctrina que todos ios casuistas tienen por ¡ncon- 
cusa, t. % c. 9, n« 76; y cita á muchos que son de 
esta opinión, sin que haya ni^uno por la contra- 
ria; y. especialmente á Pedro Navarro , n. 77, que 
hablando en general de las afrentáis , ti^ne á la bo- 
fetada por la mas sensible > y declara que según el 
eterno de todos los casuistas es permitido matar al 
agresor 9 si de otra manera no se puede evitar el ul- 
traje: EX SENTEMTiA OMNiOM Hcet coníumeliosum 
occidere^ si atiter ea injuria arceri nequit. ¿Quieres 
mas? 

Díle las gracias , porque ya pasaba de raya . Pe- 
ro para ver hasta donde podia liegar una doctrina 
tan perversa, le pregunté ¿padre mió, no sería líci- 
to matar por algo menos? ¿nó habría forma de 
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dirijir la intención, de suerte qae se podiese matar 
por un mentís? Ciertamente , dijo el padre , y segiia 
Baldelle, {, 3, disp. 24, n. 11, citado por Escobar, en 
el, mismo lugar, n. 49, es licito matar al que dite^ 
tu mientes, sino se le puede reprimir de otra mane" 
ra. Y también se consiente matar por calumnias j 
detracciones^ según nuestros padres. Porque Lessio 
á quien el P. Héreau signe literalmente, dice en el 
lugar citado. ¿Sí (u procuras quitarme la repufaeion 
con calumnias ante personas honradas^ y no lo puedo 
evitar sino quitándote la vida, podré haeerlot St, te- 
gun los autores modernos, y aunque el delito que de 
mi publiques sea verdadero , como sea secreto y no b 
puedas descubrir^ según forma de justicia. Y esta 
es la prueba. Si me quieres quitar la honra con una 
bofetada , puedo impedirlo á fuerza de armas , luego 
la misma defensa me es permitida cuando me quieres 
hacer igual injuria con la lengua. Además puedo im* 
pedir las afrentas , luego puedo impedir las calum-^ 
nias. Finalmfinle la honrA es mas preciosa que la eida^ 
y se puede matar por defender la vida, luego se pne* 
de matar por defender la honra. Estos si que son ar- 
gumentos en regla; esto no es discurrir sencilla- 
mente , 6 hablar por hablar; esto es probar^ Final* 
mente aquel gran Lessio muestra alli mismo, n. 78» 
que es permitido matar por un simple gesto, 6 señal 
de menosprecio. Se puede, dice, quitar la lúmra de 
diferentes modos, en los que la defensa parece muy 
fusta ; como si alguno te quisiera dar de palo», ó una 
bofetada, ó hacer alguna afrenta con palabras 6 seña* 

les; si VE PBR SI.GKA. 

(7 padre mió, estoes cuanto se puede desear 
para poner el honor á cubierto ; pero la vida queda 
muy arriesgada, si por pimples calumnias &* por 
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gestos que no agraden , se paede en conciencia ir 
matando la gente. Es yerdad me dijo ; pero como 
nuestros padres son mnj mirados y circunspectos 
conyinieron, que no se osara esta doctrina en oca- 
siones de poca consideración. A lo menos dicen, 
pie apenai $e debe practicar; páacticb vix prohari 
potesi, Y no lo digeron sin razón ; y es esta. Bien 
la sé, interrumpí; es porque la lej de IXtos prohibe 
matar. No lo toman ellos por esta parte, bállanlo 
lícito en conciencia, no atendiendo mas que á la ver- 
dad como ella es enlsi . ¿Luego por qué la prohiben? 
Porque se despoblaría un Estado en menos de na- 
da, si se hubiese de matar á todos los maldicientes. 
Mira lo que dice nuestro Reginaldo, /. 21, n. 63, 
p. 260. Aunque la opinión^ de que te puede matar 
por una calumnia^ no carece de probabilidad en teo- 
ría^ debe seguirse lo contrario en la práctica ; por-- ' 
que siempre es preciso evitar el daño que se pued^ 
causar al Estado en el modo de defenderse. Es visi- ' 
ble que matando ó la gente aat, se cometerían mucAt- 
simos homicidios y alevosía. Lessio dice lo mismo, en 
el lugar citado. Es menester que el uso de esta ma^ 
xima no sea perjudicial y nocivo al Estado; porque 
entonces no se debe permitir, tüHC enimnon estper- 
mittendus. 

Pues qué, padre mió, ¿ ésta no es mas que una 
prohibición política , j no de religión? Pocos habrá 
que la observen, j mas en la cólera. Con facilidad 
pensará cualquiera que uo hace daño al estado en 
librarle, de un malvado. Por eso nuestro padre Fi- 
lució añade á esta, otra razón bien considerable tr. 
29, c. 3, n. 51. El caso es que sería castigado por 
justicia^ cualquiera^ué quit€tíe la vida á otro por esa 
causa. Bien lo decía yo , padre mió , que vuestros 
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padres no harían cosa de prorecho , si no tenían de 
sn parte á los jaeces. Los jaeces , respondió el pa-* 
dre , como no penetran en las conciencias , no joi- 
gan sino es por lo esterior de la acción; pero noso- 
tros miramos principalmente la intención: y de aqai 
proviene qnenaestras máximas son á reces algo 
contrarias á las de ellos. Sea 'como fuere, padre 
mío , de las vuestras se concluye muy bien , que 
evitando los daños del Estado, es licito á cualquiera 
matar a los maldicientes en buena conciencia, cotno 
sea con seguridad de la persona. 

Mas , padre mió , asi como nuestros padres han 
hallado modos de conservar la honra, ¿no los han 
hallado también pafa conservar la hacienda? Biensé 
qae la hacienda es de menor consideración, pero no 
importa: paréceme que bien se podría dirigir la in- 
tención de suerte que se pudiere matar para con* 
servarla. Si , dijo el padre , y ya te babló sobre el 
particular de una manera favorable. Todos nuestros 
casuistas convienen en ello , y lo permiten; aiin- 
que no ie tema violencia alguna de parte de los que 
quitan la hacienda , como cuando te huyen^ Asi lo 
asegura Acor, de nuestra compafiia, p. 3, 1. 2, c. 1$ 

Pero , padre mió , ¿cuanto ha de valer la hacien- 
da para poder llegar á estreñios tan grandes? £#nc« 
cesarw^ segan Réginaldo, /. 21, c. 5, «. 66 ; y Tan- 
ñero, iti. 2, 2, dtap. 4, ;, 8, d, 4, n« 69, que la eoea 
sea de grawvalor ájmcio de hombre prudente. Y Lai* 
man y Filacio dicen lo mismo. Esto no es decir nada, 
padre mió , ¿donde se hallará un hombre pruden* 
te, siendo tan difícil hallarle, para hacer esta esti- 
mación? ¿Porqué no determinan la cantidad? Cómo, 
dijo el padre, te parece que están fácil comparar 



la vida de un faombre». y mas crisUano , con el poco 
Talor del dinero? En esto quiero bacerle conocer la 
necesidad qoe (ayo el mundo de nueslros casuistas. 
Búscame por vida tuya, entre todos los padres an^ 
tiguos á uno que diga por cuanto dinero es lícito 
matar á un hombre. No dirán sino, non oociobs, na 
matíMrás. ¿Y quién se atrevió á determinar la cantidad 
pregunté yo? ¿Quien? Duestro grande é incompa- 
rable Molina, gloria de nuestra compaftia , que coa 
su prudencia inimitable, lo ha estimado en seis ó sien- 
te ducados^ asegurando- que por el interés de ellos e^ 
liciio malar ^ aunque el ladrón que toe ha iomado taya 
huyendo, t. i, ir. 3. disp. 16, d. d. Y aun anadea 
en el misoio tugair : que no seaireveria á decir que 
peca el que mata á olro que le quiere quitar una co- 
sa que vate un escudo ó menos: CNius aureif vet mt* 
norU adhuc vdoris, Deaqui estableció Escobar es^ 
ta regla n. 44: que regularmente se puede matar á 
un hombre por valor de un escudo f según Molina. 

Pues, padre mío, ¿de dónde pudo Molina tener 
el conocimiento para resolver un punto de taotaim- 
porlancia, sin ausilio de la escritura, de los conei— 
líos, ni los SS. Padres? Veo qne es forzoso haya te- 
nido luces muy particulares y muy diferentes de las 
que tuvo S. Agustín, acerca del homicidio, asi como 
déla gracia. Estoy instruido sobre este panto, y 
comprendo perfectamente qoe solo los cclesiástícofir 
habrán de abstenerse y no podrán matar á los que 
les dañaren y perjudicaren en el bonor ó en la ha-* 
ciénda. ¿Qué es lo que dices replicó el padre? ¿Seria 
razonable, que los mas dignos de respeto en el mun- 
do , estuviesen solos cspuestos á la insolencia de 
los perversos? Nuestros padres han prevenido este 
desorden; Tannero dice t. 2, d, 4» q. 8, d. 4, n. 76; 
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que es ptrmitido á los eclesiásticos^ y aun á los reli" 
giosos , matar no soíamente for defender su tftfa, sino 
también sus bienes ó los de su comufíidad. Molina, 
citado por Escobar , n. 43; Becan m 2, 2, t. 2, q. 
7, de hom. concl. 2, n. 5; Reginaldo, /. 21, c. 5, 
n, 68; Laiman, í; 3, tr. 3, e. 3, «>. 4; Lessio, /. 2, 
c. 9, d. II) n. 72, y otros dicen lo mismo. 

Del mismo modo, segiin nuestro célebre P. La* 
my, es permitido á presbíteros y religiosos prevenir 
los maldicientes, matándolospara cjucno paedan ca* 
luinniortes ; pero siempre dirigiendo bien la inten- 
ción. Hé aqui sus palabras, t. 5, disp. 36, n. 118. 
ISs permitido á un eclesiástico^ ó á un religioso matar 
al calumniador, que amenaza publicar delitos escan-^ 
dolosos de su comunidad ó de su persona , cuando nó 
hay otro medió de impedir' o ^ y cuando está pronto á 
sembrar sus calumnias sino le matan Ivegv. Porqtie 
en tal caso, asi como es licito al religioso matar al que 
intentare quitarle la vida, asi también le es permitido 
matar al que te quiere quitar la honra, ó la de su co- 
munidad; de la misma manera que á ias demás gen - 
!(>«. No sabia yo esto, dige: faabia creído simple- 
ntente lo contrario, y sin reflexionar; fiado en lo qne, 
había oído decir , que la iglesia aborrece de tal 
modo los faomíddios y que se yierla san^e, que^ni 
aun pernnte que Jos jueces eclesiásticos asistan á la 
ejecución de las sentencias criminales. 

No te detengas en eso, dijo el padre, Lamy prueba 
muy bien esta doctrina , aunque por humildad dig- 
na de tal hombre, la somete al lector prudente; y 
Caramiiel nuestro ilustre defensor, que la trae én 
su teología fundamental, p. 543, la tiene portan se- 
gura, que cree que la cemirariavio es probable, y saca 
de ella conclusiones admirables, como esta que lia- 
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ma la conclusión de concluMnei^ cokclusioküii 
coNCLDSio: que un sacerdote notólo puede en ciertas 
ocasiones matar á un calumniador^ sino que hay casos 
en que lo debe hacen VTíXUaliquando áehei oeeide- 
re. Sobre este fundamento examina machas cues- 
tiones nuevas t cofno esta, por egemplo: ¿PDBOBTf 
tos iBSUiTAS MATAR A LOS JANSENISTAS? Es te es, pa- 
dre mió » un punto de teología nunca oido esciamé 
yo! Ya doy por muertos á los Jansenistas, según la 
doctrina del padre Lamy. Aqui te cogí, interrumpió 
el padre , Caramuel concluye todo lo contrario de 
estos mismos principios, ¿Y cómo hace eso padre 
mió? Por cuanto los Jansenistas no dañan á nues- 
tra reputación. Estas son sus palabras n. 1 146 y 
1147, p. 5)7 y 548. Los Jansenistas llaman á ios 
Jtf suidas Pelagianos, ipuedenlos por esto meUcu^l No^ 
porque los Jansenistas menos oscurecen los resplan- 
dores de la compañiat que el buho los rayos del sol; al 
contrario la han elevado, aunque contra su intención: 
occiDi non possunt, quianocere nonpotuerunt. 

¿Pues cómo, padre mió, la vida de los Janse- 
nistas depende de saber si dañan á vuestra reputa- 
ción? No están ellos muy seguros , si .esto es asi, 
porque como sea probable en lo mas mínimo, sin 
dificultad alguna, quedan sentenciados á muerte. 
Vuestros padres harán un argumento en forma, y 
no han menester mas, con la dirección de intención, 
para despachar á un hombre á la otra vida con se- 
guridad de conciencia. ¡O que dichosos son los 
hombres que no quieren sufrir las injurias, y que 
saben esta doctrinal ¡ Y qué desdichados aquellos 
que les ofenden! Verdaderamente, padre mió « lo 
mismo será tratar con religiosos que se valen de 
esta dirección de intención, que con hombres lo 






mas desalmados y que np tienen religión ; porque 
por fin la inteocion del que hiere, no alivia al heri- 
do. No apercibirá aqaella dirección secreta; pero 
sentirá el golpe que le traspase las entrañas. Y aun 
ignoro, si causaria á un hombre menor despecho, 
verse degollado atrozmente por mano de frenéticos, 
quQ muerto á puñaladas concienzudamente por 
hombres devotos. 

Cierto, padre mió, lo digo sin disimulo, me 
tiene asombrado esta doctrina y no me agradan las 
cuestiones del P. Lamy y Caramuel. ¿Por qué, dijo 
el padre, eres acaso jansenista? Tengo otra razón y 
es que suelo escribir de tiempo en tiempo á un 
amigo , que vive en el campo , las noticias que pue- 
do sacar de. las máximas de vuestros padres, y aun- 
que no hago mas que una relación sencilla, alegan- 
do fielmente sus palabras , temo sin embargo no ha- 
ya algún mal intencionado, que imaginando qne ha- 
go daño á la compañía, deduzca de vuestros princi« 
pios alguna mala conclusión contra mi. Anda, dijo 
el padre , yo te aseguro y respondo que no te ven-* 
drá mal alguno. Has de saber que lo que nuestros 
padres han impreso con aprobación de nuestros su-» 
periores, ni es malo, ni corre riesgo de que se pu- 
blique. 

Escribo á Y. sobre la palabra de este buen pa- 
dre ; pero siempre me falta papel , y no la materia; 
porque hay tanto que decir, que se podrían formar 
volúmenes enteros. Soy de V. etc. 

Paris 25 de Abril de 1656. 
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Corruptelas de los casuistas acerca de los jueces , de 
los usureros, de los quebrados , del contrato mofia- 
tra y de las restituciones. Varios delirios insignes de 
los mismos casuistas. 



SEÑotí mío: 



No pensaba V. que tuviera alguno curiosidad 
de saber quien somos ; no faltan sin embargo , per- 
sonas que presumen conocernos: pero adivinan mal. 
Unos creen que soy algún doctor de la Sorbona; y 
otros atribuyen mis cartas á cuatro ó cinco, que 
como yo, ni son sacerdotes ni eclesiásticos. Todas 
estas falsas sospechas , me hacen juzgar que acerté 
en el designio que tuye no ser conocido, sino de 
y. y del buen padre que sufre mis visitas, mientras 
que con trabajo , sufro yo sus discursos. Pero debo 
liacerme fuerza; porque no pasaría adelante, si no* 
tase en mi alguna indignación; y no podria cum- 
plir mi empeño de referir á V. la doctrina moral de 
los Jesuitas. Bien puede V* estimar la violencia que 
me hago; que es muy dificultoso ver atropellar y 
c orromper toda la moral cristiana con despropósitos 
tan estravagantcs, sin osar abiertamente conlrade- 
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cir lo mas mínimo. Pero después de haber sofrido 
por satisfacer á V. pienso qoe al cabo, levaniarfe 
la voz, por salisfacerme á mi mismo, cuando ]fa no 
tenga que decirme. Me detendré» no obstante, todo 
lo posible; por que cuanto mas disimulo j callo, 
mas, y mas vá descubriendo. Tantas cosas me dijo 
la ultima vez, que diflcilmente podré referirlas to- 
das. Verá y. principios muy cómodos para no res-* 
tituir. Porque, por mas que quiera paliar sus máxi- 
mas, las que vo} á decir á Y. se dirigen á favorecer 
los jueces corrompidos, los usurero», los fallidos, 
los ladrones, las r?i meras y los hechiceros , que to- 
jos tienen amplia dispensación para no restituir lo 
que ganan en sus malos tratos. Todo lo cual me 
enseíló de la manera siguiente. 

Desde el principio de nuestras conferencias, di- 
jo^ me obligué á esplicarte las máximas de nues- 
tros autores para todo género de estados. Viste ya, ' 
las que tocan á ios beneficiados, á los sacerdotes, á 
los religiosos, álosdomésticos,y álo9caballeros:pa* 
semos ahoraá losdemás, principiando por los jueces. 
Al instante le diré una de las mas importan- 
tes y provechosas máximas que nuestros padres 
han enseñado en favor de ellos. Es de nuestro doc- 
to Castro Palan, fino de los veinticuatro ancia- 
nos. Estas son sus palabras. ¿Puide un juez en 
una cuesdon de derecho, juzgar confirme á una 
opinión probable, dejando la que e$ mas probabtet 
Si;yaufn contra $u propio eentir; mq contra pro- 
pium opinionem. Lo mismo refiere Escobar, ti. 6, 
ex &, n< 45. ¡O padre mió, empieza Y. P. perfec- 
tamente! Mncbo os deben los jueces; y estraño que 
se opongan á vuestras probabilidades, como lo he-, 
mos notado antes,^ puesto que les soA tan favora- 
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bles; porque de este modo, les dais tanta Cacultad 
sobre las haciendas, cuanta babeis tomado vosotros 
S3bre las conciencias 

Bien Tes, que no nos mueye el interés, sino el 
deseo de tranquilizar sus conociencias; y por esto, 
nuestro gran Molina permite que puedan recibir 
presentes » j á fin de quitarles los escrúpulos, que 
podían tener en ciertas ocurrencias, ha tomado el 
trabajo de particularizar los casos, en que pueden 
libremente recibir donativos, sin cargar la concien- 
cia,'á menos que alguna ley especial se lo prohiba. - 
7. i. tr. 2, d. 88, n. 6. Los Jueces pueden reábir 
regalos de las partes f cuando se hs dan por amisíad] 
ó por reconocimenlo de la sentencia pronunciada en 
su favor, ó para esdlaries anlidpadameníe á que la 
pronuncien, ó para Migarles á que tengan particular 
cuidado de sus causas^ y de su pronto despacho. Nues- 
tro docto Escobar dice también, ir* 6, ex. 6,n. 43: 
Si son muchos los que esperan la espedicionde sus liti- 
gios , y ninguno tiene mayor razón q;ue otro para ser 
preferido,' ¿pecará, el Juez que admite un donativo de^ 
unlitígante á condicim, expagto, que le hayü de.des^ 
packar primero? No por cierto^ según Laiman; por^ 
que mirado el derecho natural á nadie hace injurkt, 
otorgando á uno, en consideración de su dadiva, h 
quepodia haber concedido á quien hubi&ra querido: mas 
es, que por razón de la dadiva, viene á quedar mas 
obligado al que la dio, que á los demás; y tstn prefer- 
renda parece que se puede eslimar y pagar con dine-^ 
ro, QVM oMigatio videlur preiio aiistimabilis. 

En verdad, padre miot que mé sorprende esta 
licencia que dais á los jueces: no la saben sin duda, 
los primeros magistrados del reino. Porque el pri- 
mer presidente ba librado una orden en el par lamen- :. 
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lo, prohibiendo á los escribanos carlularios recibir 
dinero alguno por semejantes preferencias; pordon- 
. de se acredita, que está mu; ageno de pensar que 
eso sea permitido á los jaeces; y todo el mundo 
alabó esta reforma tan útil á los litigantes. Atóni- 
to y confuso el padre, me preguntó, ¿es verdad 
esto que dices? t yo no lo sabia, nuestra opinión 
no es mas que probable, y la contraria puede ser- 
lo también. Por cierto, padre mió dije yo , que el 
presidente ha hecho mas que probablemente bien, 
y que con este decreto ha detenido la corrupción 
pública que se toleraba hace mucho tiempo. Asi lo 
jnzgo yo también, dijo, pero pasemos esto, y deje- 
mos á los jueces. llene razón Y. P., asi como asi, 
son unos ingratos, y no se muestran reconocidos á 
lo que hace por ellos la compañía. No es por «so, 
dijo el padre, sino que hay tanto que decir en to- 
dos los estados , que es menester abreviar en cada 
uno. 

Hablemos ahora de los negociantes. No ignoras 
que el mayor trabajó que hay con ellos , está en 
apartarles de la usura; por lo cual nuestros padres 
han puesto en ello particular cuidado ; porque es 
tanlo lo que aborrecen este vicio, que Escobar dice 
ir. 3, ex. 5, it. 1, qué seria heregia decir que la 
usura no era pecado. Y nuestro P. Baunio en la su- 
ma de pecados, cap. 14, llena muchas páginas con 
las penas en que incurren los usureros, y los decía- 
ra infames en vida , é indignos de sepultura después 
de muertos. No creia, padre mió , que Baunio fuese 
tan severo. Lo es cuando es necesario; pero tam- 
bién este docto casuista, habiendo reparado que 
nadie se dejaha llevar de la nsura , sino con deseo 
de logro, dice en el mismo logar. No se harid poco 



favor á los seglares^ «i librándoles de los malos efec- 
tos de la usura^ y también del pecado, se Íes diese un 
medio de sacar tanta gananeiade su dinero^ que la que 
sacan de las usuras , y esto por via de una legitima 
y buena colocación ó empleo. Sin dada, padre mió, 
que con esto no habría tantos asareros. Pnes por 
eso mismo , dijo , ha dado tina regla general para 
toda clase de personas; asi para caballeros como para 
presidentes^ consejeros^ eic* ytan fácil , que no con- 
siste mas que en el uso de ciertas palabras , qao es 
preciso pronunciar al tiempo del préstamo , y por 
las que se puede sacar la ganancia sin temor de 
que sea usura , como lo sería de otra suerte. ¿Y 
cuales son esos términos misteriosos , padre mió? 
Estos son, me dijo , y están en francés ; porque 
bien sabes que ha escrito su libro intitul ado Suma 
de pecados , Somme des peches , en este idioma, pa^ 
ra que lodos le entendiesen, como mani Gesta en el 
prólogo. Aquel á quien se pide dinero presiado, res- 
ponderá de esta suerte: yo no tengo dinero que pres- 
tar ; pero le tengo para ponerle á ganancia licita y 
honesta. Si quieres la suma que pides, para negociar 
con ella en cotiiti», puede ser que me resuelva; pero 
como es difícil poderse ajusiar sobre la ganancia; si 
me aseguras una que sea cierta, y juntamente mi ca-^ 
pital para que no corra riesgo , luego estaremos con-- 
venidos^ y te contare el dinero. ¿No es este un me- 
dio sencillo para ganar dinero sin pecar? ¿Y el P» 
Baunio no tuyo razón para concluir con estaá pa-- 
labras? Este es á mi parecer , el medio para quemU" 
chos seglares , que con sus usuras y contratos itici-^ 
tos provocan la justa indignacton de Dios , ie puedan 
salvar haciendo buenas, honestas, y ¡{citas ga-^ 
nancias^ 
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f . ;0 padre mió, dige, etlss palabras li«Mn aá«- 



mirable poder j fuerza! Sio 4«da que 
alguoa Trrtttd oculta , qae yo bo alcaniOt para «^ 
pelar el veoeeo de la usura ; porque aiempre pe»- 
* sé que este pecado consistía en sacar mas de lo 
.prestado. Muj poco entiendes de esto, dijo; la uso* 
ra casi no consble , según nuestros padr^ sino en 
Ja intención de tomar la ganancia como usoraria. 
Y por esto , Escobar bace que se efite la usura 
con upa simple Tuetta de intención, en su tr. 3, 
tx. 5, n. 4, 33, 44. Seria uwxit, dice , soear olgmi 
inttTi$ de (o prtMlaáOy sí le eav'yíera €01910 deitdo de 
juitkia; p^ro tí ir txigt por via de rtomackmnío. na 
t$ uBurñ. No ti penmiUo itner inltnehn ée sac^r 
míerA á práiamo ; mas dt preiendtrlo á iüulo de 

4JLm$lQd^ MEDIA liEirEVO&.E|l€IA^ 410 €% ttSUrit. 

Estas si que son mái^imas «otiles; pero una de 
las mejoras á mi sentír, porque tenemos donde es*- 
coger^es^Ja del contrato JUehaWa. {El contrato 
Mohüiraf padre mió! Ya v«o que no sabes lo que 
es, difo; solamente el nombre es estraAo. Escobar 
te lo espKcará en el in 3> ex- 3, n. 36* Controlo 
Mobaireí le 4/fima, mande una pereona neeeeita ie 
eigmn dfiMre , y üofitpm algunae meraaneias caray á 
erédiía fiara volver ¡q$ á vender luego, al mimo mer- 
tader, dinero ceñíante y mas barata. Este es el con» 
trato Mohatra} y bien ves que en virtud de esle 
Gonlf ato se recibe cierta suma de contado , oblir 
gándose a pagar mas de lo que importa. Pero, par 
dre m¡o> creo no bubp otro , que so haya valido de 
e«te término, sino Escobar. Dígame V. P. ¿bállaSo 
en otros libros? ¡Válgame Dio» y que poco sabes de 
cosas, dijo cl padre! El último libro de teologia moi. 
falque se imprimió este mismo afiorn l^aris trata 
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del Mokaira, j muy dooUnieole. Se tltala bfilogv» 
9umarwm^ t$ un compendio de ioda$la$ sumag de ieo^ 
logia^ iücado de nuestros padres Suar€z:, Seaukex, 
LessiOf Fagundezj Huriado y de oíros easuisiae m- 
signeSf como lo dice el titulo. Verás pues en la 
página 54. El Mohatra es cuando un hombre qt^e 
neceeila veinte doblones^ compra á un mercader ala- 
gunas telas por treinta , á pagar áfin da aña, y S0 
los vuelve á vender al múmo instante por vetnie do 
blones de contado* Con lo que bien ves que el JUaka^^ 
tra^ fio :e8 yocablo inaadilo. 

. Y bien, padre mió, ¿es licito este contrato? Es- 
cobar, respondió el padre, dice en el mismo logar 
^e hay leyes que le prohiben con mvy rigurosas penas 
¿Luego no rale para' nada? |Cómo que no vale! Es- 
cobar da espedientes alK misólo para hacerle lici- 
to, diciendo. Aunque el mercader que venée y que 
vuelve á comprar ^ tenga prinapatmente designio de 
ganar con tal que en la venta^ no eseeda el precio 
mas subida de las telas de un género, y que volviendo^ 
las á comprar, no baje del precio menor , y «o haya 
anterior convención en términos espresos, ó de cuat" 
quier otro modo f no comete usura. Pero Lessio,^ de 
jiut. /, 2v c. 21, d. 16, dice, que aunque haya ven^ 
dido á menos precio^ con intención de volverlo á com*- 
prar^ nunca está obligado á restituir la ganancia • á 
no ser por caridad, caso que el comprador sea pobre, 
y que pueda restituir cómodamente^ si commode po* 
test. Es cuanto se puede decir ^ Asi es, padre mió, 
j si se diera mayor ensanche ; creo seria < ficioso* 
nuestros padres saben, cómo y dónde, han de pa— 
rar. Y aqi^i puedes conocer bastantemente la utilí'* ; 
dad del tontralo Mohaira. ' 

Bien pudiura^. enseñarte, otras máximas: pero . 
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bastarán laft qao be referido; pcírque tengo que htí- 
Mar en favor de los que te • hallan empefindot j 
cargados de deiidas. NneslroS padres han pensad^^ 
como poderlos altriar', segvn el estado en qoe so 
hallan; porque si no tienen hacienda bastante para 
éuhsisiíir faonestaownto 7 f*^^ P*t^^ *vs deudas , ae 
les permite que puedan encubrir parte de sus bie- 
nes 7 qu^R-ar con sus acreedores. Fs lo qoe nnes^ 
tro P. Lessio ha decidido y confirma Escobar» ir. 9\ 
ex. 2, tr. 163. lEl ho/imbrequB hate bancarroteí putáM 
con seguridad da eonckneia re$€rvarw de $u$ bienaa , 
cuanto faeri necesario pora que tu familia tuhtit^ 
am deeentíai ^¡i^ irdbcore vivatP Yo soiímgo qu$ 
ar. eon Leah; y aunque haya adquirido e$o$ biene$ 
eon injuátíciai y deHlos notmioi « ex iMiusTmA bt 
HOTOBio DBLicTQ} Üeñ que en iat coso no podría re* 
servar (anta ^aniUadi eomo cuando hs hubiera ga^^ 
ffi4do.de o(ra tuerte. ¿Pues, padre mío, qué caridad 
estraragante os. mueve á querer que aquellos bie- 
nes queden mas prerto en poder del ladrón > pafsr 
hacerle subsistir con bonra^ que en mano de loa 
acreedores quo son los dueftos legitimóse Ño sé 
pueden dijo el padre, contentar á todos: j nuestro» 
paAres han tenido pariienlar cuidado^ en aliviar á^ 
eaios desdíchaitos; Y para que veas como h^n ^(do- 
siempre en favor de fes pobres, nuestro gran Vas-» 
quez, citado por Ga^ro Paiau, t^ 1 » tr.úrd. 6, p. 6, 
n. 1^^ dice^ que euündo unladronestárésuettoúqui^ 
taráunpúbre lo que tienen ee lo podemoe estorbar; seña^ 
léndoie enpartieuhr una personn rica á quien pue-^^ 
da Aunar en lugar del pobre ^ Si no tienes á Vas- ^ 
quea, ni á Castro Patdo> bailarás lo mismo 6n Es-* 
oohar; pcürque como sabes ; casi no ha dicho nada • 
que no lo haya sacado de veinte j cuatro de los 



ukáB célebres de mioslrft compaftU. Tiene eálo cm Ja 
fráeíica 4^ nuenra compañía actrca de la earidmá 
fora can el prájmOf ir, 5, ex. 5* «. 120« 

En verdad, padre mío» que es caridad Inen es* 
Iraordioaría , impedir la pérdida de uno con daílé 
4e otro. Pero creo que seria mejor, hacerla por en* 
terOy obligaodo en conciencia * á quien di6 el con- 
sejo, á restituir al rico la bacieoda que por su can** 
sa perdió. De ninguna manera, me respondió, por-^ 
que no ha sido este quien le hnrtó ,. ; lo que hixe 
fue tan solo aconsejar al otro. Y para que ?eas lo 
que se puede decir á esto, escucha esla sibia re- 
solución de Baunio sobre un caso que te admirará» 
y donde podrias creer que seria mucho ma)ior ia 
obligación de restituir. Estos son los icrmihos en 
que se esprésa, c 13^ iesu eúma. Llega uno é Hn 
ioldadot y U ruega que vaya y maltrate á mu veeinOr 
ó que ponga fuego á ia hera de un hombre^ que le hm 
ofendido^ conviene saber^ ft á falta dei soldado , este 
que iesuptka haga toe eeíragos tleke reparar los da^ 
ños* Miientirts que na; porque nadie e$tá obligado 
é la restitución^ sino ha qucbrantáido la justicia. ¿Sé* 
rá ^pubraníarla pedir á otro un (ajvorf Que importa 
que le rueguen^ siempre quetia Hbrt^ y tsiá en su mia- 
ño otorgar 6 rehusar. A euatquiera' de loe estrem&s 
que se inclinCf su voluntad ts la que k llesm ; nada le 
fuerza^ sino és aquella bondttd^ blandura y dodlUlúd 
de s^ genio. Luego ^ si aquel soidada ne resarce el da- 
ño que hubiere ftecAo, no hay .que Migar al otr)0 que 
Je ro0ó para que lo hiciera. Ofrendo esto, pensé in^ 
terrumpir la coorersacioo ; porque estuve á pique 
de dar una carcajada de risa eon la tal. bondad y la 
tql blandura de un incendiario, y con .esltis rax0* 
namientos para eiLÍmir de la rcstiiucton alverdade- 



lt> y priitoipal. autor de tan incendio qtie 1ot jaeces^ 
caftiigarian de ma^te ; pero, aino me detengo , tV 
Ymen padre se imbiera ófetadido, porqni^ hablaba de* 
veras; j en el nnsmo tono continuó asi. 

Debieras ya^oiHiccr por esperieoela» cuan Ta- 
nas son t«s objeciones y sin embargo me haces coa 
ellas saSr del propósito ea que e«(amos. VolTamos 
piDes á los pobres. Noestroa padres para alifiarhMr 
5 entre otros Lessio» !.%€. 12, fi. 12, asegura, fua 
9$ licita hurtar no telo en e$irema neet$iiad^ ri gtie 
famftten en una necestdod graet^ aunque no sea €t- 
treman Lo mismo dice Escobar, ir» 1, ex. 9, n. 29.' 
Esta doctrina me alarde, paire mío. Pocos hay ev 
él mando que no juzguen que su necesidad es gra-^ 
#e^ con que ñ todos permiCis hurtar con segoridad • 
de conciencia. Y cuándo redugerais el permiso solo 
á las i^ersonas, que efectit amenté se hallan en ese 
estado, abriais la puerta á una infinidad de hurtos 
que los jueces castigarian aunque no hubiese de 
por mediolan grave necesidad; y que vosotros de-- 
heríais reprimir con mayor razón ; porque debéis 
mantener entré los hombres, no solo la justicia sino 
también la caridad que se halla destrnida con esta 
doctrina. ¿Porque én fin, no es destruirla y hacer 
agracio al prójimo , quitarle su hacienda y apro-t> 
vecbame de elh? Hasta ahora, e«to es lo que me baui 
ousefiádo. Más no es siempre verdadero, respoa^ 
dio el padi^; porque nuestro gran Molina noa 
éemuesira e. 2, tr. 2, ditp. 328, n.8; Q^e^elür^ 
den ^ la ca94dad no pide que el hárríbre u prhít da 
tm }>mt>ecAo, por ¡ibratr a> prójimo de una pérdida que 
pu^ie ifnp&rtetr lo mi$moJEst& dice para probar lo 
que hftbta comprendido en el mismo lagar ; fue ui» 
hmíbrenoitenií'en conciencia obHgacfbn de rejftfuír (ok 
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bi$9us giftf otro titi Jkn^rra dada por frusirar 9u$ 
í^eedoreí^ Y Lessio» qae liova la niaina opiníoo, 
U confirma can el mi&mo principio /. 2, e. ¿O* d. 
19/fi. 168. 

Tu no tienes compasión de lo» pobres; nuestros 
padres usaron de major caridad. Ellos obaeriran br 
Justicia asi con los pobres^ como con los ricos; maa 
digo, y aun con loa pecadores. Porque aunque son 
muy opuestos á los criminales, sin embarfo no de- 
jan de enseñar que los bienes mal ganados se^ pue- 
den retener legilimamente. Lessio dice en general, 
/.1 2, c> 14 di 8, Nadie 4iene Migmon ni por ity na--^ 
turóte ni por tas leyes positivas, es decir por ninguna 
lej« de restituir lo qwe tiene recibido^ por haber hecho 
.figuna mala acci4m^ como por un adMÍttriot. aunquo 
la acción sea contraria ó. la justicia.. Porque coma 
dice Escobar» citanda á I^cssio,, tr. 1, ex^. 8» n. 59. 
féOs bienes que una muger adquiere par aduíierio^ so9^ 
verdaderamente adquirido^ por un medio ilegítimo^ 
pero la posesión de ellos, es legitima: qcí^iivis muiier 
illicité acquiraty licite tamen retinet ocquisiia^ Por 
tanto» los mas célebres de nue&lros padres deciden 
formalmente, que lo que un juez toma de una do 
las partea, para dar una sentencia injusta e« su fa« 
Tor, y lo que un soldado recibe por haber muevlo i 
pn hombre, y todo aquello qu(& se. gana condeli* 
los infames se puede lejitimamente poseer. £scober 
recopila todo esto de nuestros autores, tr. 3, ex. 1 , 
n. 23, de lo que deduce esta regla gcoeraU Xoa 
bienes adquirid^St par vergonzosos mdios como por 
una muerte, por una se^tfnríft inJHska^for uws ae^ 
0ion deshonesta etc. se pmeen legitimame^te ^ y no 
está obligado un hombre á reséitMirlos* Y .taiabien en 
el /r. S, eX' 5, n 53 Puede un hombre disponer de 



h fue recibe for homicidioe^ sefUenríai InjuaUs ; dt- 
litoe infames etc.^ porque la poieMon ee justa , y ad-*- 
quiere ti dominio y' la propiedad de cuanto ha^ga^ 
inmIo en et l<M Irut^s^ Obi* padre mío! en toda mi yidá 
110 li^ Oido tal modo de adquirir; y dado mucha 
que lo9 jueces le aprudieo, y que quieran admi^ 
tír por justos Ütuiosla alevtisla, la injustida, el 
adaltfea*io«elc. Yo ao lie, d^o el padre» lo que IratdD'^ 
los libros de derecho: pero se muy bien que loi 
auestros^ que son los yerdaderos directores de las 
conciencias, lodos hablan como yo. Verdad es que 
hacen escepcion de un caso en que obliguen áres« 
tíáoir, y es cuando H ha reeibido dinicto de aquellos • 
que no pueden dhpotierde euslñenes^ como son loshi* 
jos de familia y hsreliqiosos. Nuestro gran.]lfoliiM loi 
csceptua,/. 1, de jusl.fr« 3, dísp. 94. Nisi mulisr oe-» 
tepissel ab eo gti/ alienare nom potesi , til á rtUgtosOf 
aui fiUo familias; porqué entonces es idenester que lé 
restiluj««i dinero* Escobar cita esta pasage tr. i , ear. 
S, n.&9; y se ratifica en lo mismo* $r. 3; ex. i , n. ^3» 
Padre mió, dige, yo veo an este caso, que cómo 
aois del número de los religiosos, los babel^ traÁ 
lado mejor que los domas. De ninguna manera; 
resjpondió el padre. ¿No decimos lo mismo genérate 
mente de todos las menores de edad, en los que es^» 
tan comprendidos los religiosos, como pupilos qu« 
son toda la vidat Era justo csceptoarles. Peto Ide 
que se toma de otro cualquiera por alguna aceion 
torpe, fio se debe restituir. Les^io lo prueba am-^ 
ftJOimBtíLehü, de JHSt. e. li, de 8, n. 5a. Porqué, 
una oeetofi moto, dice, puede ímer su precio, y pav 
gar^ cau dmeto, fí^en cuanto is mo/cr, sino an caanv 
io esdeteiioM y úlüpm'dW persona que la mand^ 
Anear^ y peUgrosa y fraba^osa para el que la t§rcuti 
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y por nlú razón no e$íá Migáis á re$iiiüir h qué 
redbe pflm tgecutarfOy am la que futre, sea kümieidio\ 
senieneia injuéia^ aecüm torpe , taJes son los ejem- 
^ píos que trae eu esta materia» sino es qftéhaya re-' 
cSMú de lo$ que no pueden disponer de m hacienda. 
Pmede ser que digas^ que el que recibe dmero por UM' 
nuila aeehn pee» * ¡f que así no te puede reeitir ní 
gtéordar; pera respondo^ <¡ue despuee que la aea'ón es-- 
té egecuiaáa^ganohag pecado en pagar ni en r^ci^ 
birla paga. Nuestro gran Fíliscio parliralarisa y - 
penetra masen laprádica: pon|iie advierte, que 
hay- obligacim dé pagar las obligaeioñes de este género-^ 
ségwi las diferentes calidades de las personas' que las 
cúsíMten'iy queunas valen mas que otras. Lo qne- 
finAkk sobre razones sólidas^ /r 31 , r. 9, n. 231. 
Oeeuhw fornicamcs debelar pretium iñ conscientia^ el' 
multo majare rationey quam púbUcm. Copia enfm' 
qüam occuHa facH mulier sm eárporis , multó ptup 
vedet,quameaqumn púSHca facit meretrijo; neeest lear 
positiva f uor neddat eam incapaeem pretü. ídem di^ 
eendumde pretia prontisso virgiw\ conjugatm , Jfoii- 
ialif et cuicumque aln. Est enim eadem ommumratio/ 
Y conseeuttYaiucntO' nae moatró- en sus aotore» 
cosas de este géoelro tan inftuñés^ iple 00 me atr^^ro 
á referirte y (|tte hubieran horrorizado i ei mh^ 
mOy porque es buen hombre , Éimy fisenr por el 
respeto que tiene á sus padres, y que ie Kacé i^eci>«- 
bir con Teneracion iodo lo que sale de ctkbs; Yo« 
callaba, no tanto por empegarle en el discorsoi,.' 
.cnanto por haberme sorprendido ver IH^rós religi^v- 
sos. Henos de decisiones tan hjorrihles, tan injustas 
y tan estravagantes. Prosiguió pues Ubremente, y 
stt conclusión fue de esta manera. Por esto, nues-^ 
tro ilustre Molina, yo> creo que i>on ello qucdarü/ 



coBléttIo y «aiUfrceiio, dbciáe a»t láeiieélioo. ¡f^m¿^'* 
do fe 1uír$eHido dirnte por una nuda «ceíé», Jksy* 
cbligaeion d^ r$$tüuir? Ei tti€$$ano diiitmguir dictt. 
éite grande hombre» si /a aeeion no $e eg€e$Ué^ def^ 
fu€0 de pogadaj $s dehe reHitmr; pero si so. «je-* 
eutój no hay e$ta hhligaeioni Ts^iSTua « ¿i Mmi fioU;' 
ootWi si feeit Loí qu<^ reiere Escobar ir. 3* ex. S^f 
fi. 138* : « 

Ya itencenigiiBos prifieipioe de noéslra doctri-' 
na acerca de U restíliioion. Mochos hae oído hoy;' 
qtíiero ahora ésperimentar que froto habráa saca*' 
de. bime pocs lun juez que ha recUñdo diñero der 
una de tas parien^ para $enieneiar en $u furor ^ iün-'^ 
drá obligación de 90lterkt V. P. acaba de decirñno'' 
qoe no. Bien lo sospechaba jo,' dijo el padre. ¿Bé- 
té dicho generalmente? To dige que el juez no le*^ 
ttia obligación de ?oWer, si falló á favor d^ que no 
itnia razón, ni derecha; mas cuando se tiene razón 
¿((Oleres tú qoe se compre ana sentencia jastái 
qao es debida legítimamente? No por cierto: ¿Ké- 
comprendes que un juez debe por so cargo hacer 
josticia, y qoe asi no la poede Tender: pero que no- 
tiene olkligacioit de hacer ona injasticta; y que pa- 
ra hacerla pnedc recibir dinero? Asi nuestros prin* 
eipales autores, como Molina, di$p. 94, y 99; Begi- 
oaMo /. 10 , n. t84, 185 y 187; Filocio . ir. 3Í, 
^. S2e y 2»; Escobar, ir. 3, ex. 1, «. 21, y 23; 
LeSMo, /ift. % e. 14, d. 8, n. 55, uniformemente 
énsefian todos, que un juez e$lá obligado á teitHuur 
loqueM.reribido por hacer justicia^ á no ser que ié 
fb'dkfen de Ifbetafídetd; pero nunca e$tA ^Mgadoá 
reeiilúir lo que ha- recibido de un hombre par qumí 
hh dado una senleneiá {njueía.^ . 
^^ ' Asombrado me dejé esta demion fantástica;' y 
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niietttrti watideraba eo ñi las fsnnciasas eamm-^ 
OBeocias, el padre dbponia otra cueslioa, y me dU 
jt; reipóndeme olra tei anas cir conspecianieDlé. 
PreguiítA ¿está (Argado ef que m fiie/« á aúmno » é 
rtukuir el dawro que tiene gfmado en e$U egérckiyt 
Sea lo que V» P. quisiere. ¿Cómo lo que yo qtiisie*- 
Tiíí ¡Verdaderamente eres admirabkl De la suerte 
qae hablas parece qae la verdad depende de noes^ 
tra wluatad. Bien ?eo q«e de ti mismo no halla- 
rías esta resolución^ Mira pues como Sancbei re-» 
suelve Ja dificultad; Sánchez había de ser para ré- 
solrerlaé Primeramence distingioe en su suma i. 2» 
e. 3S, fi. 94, 9o y 96. O el édivine ee.sirve dt la as*» 
irologiaf y oItqí medioe ncturalei pura adivinar ^ daa 
iHi/e del arle diabólico. Porque en uncaeo está oMi^a-* 
do^la restitutíon^ y en el otro no debe restiiwr. ¿Po-r 
drásme decir en cual de ios dos? No hay mucha di«*, 
ficultad en esto. ¿Tú crees que dehe restituir - eu 
caso. que se baya valido del demonio? Pues no loien- 
tiendes^ es todo ló contrario. Mira la resolución de 
Sánchez en ese mismo logar. Si el adiiin^no tmné 
el trabajo ni al cuidado de. saber por arte del diaUo^ fof 
quena. podia eaber por otro eamino^ si kullah qfb^ 

JkAU APPOSDIT, CT AUTE DIABOLl ID SCinST , dtbo 

restiluirz pero si toma este enidado » no está obügodé. 
¡Y por qué razón padre mió! No le entiendes , me 
di|Q. Esto es » porque se puede adivinar por arte 
del demonio, y no por la ^trologia que es un jumm 
do falso. Mas, padre mió, ¿si .el diablo no digerel» 
verdad, pues no la hay eo él mucho mas que en lá 
afitrologia, será preciso que por la misma raaou 
restituya el adivino? No siempre, me.djjo: dti/rn* 
fjfuo, dice Sánchez, porque si el adivino esignort^its 
enelarte.diabéUcQ^ si sit autis »iABoi.|C4S.iGNÁmcs, 



esiáAMíffBdi^ A re$íituír. fér^ $i€$ tem ikacMeeir», y ta 
h$ckai& qmhapediio fofa taber la verdad jW^ timé 
clUigaeion; parquá€nioniei$4adiligeneia del lal AccAe 
cero puede ieiter freemí muGBRTiA k mago Atrosi- 

TA^EST PttBTJO JnXtllA|lll.l8. 

, ,, £»la tí, padre mío, qae e«^ doctrin» de kombré 
de bom ^icio: e^te es e^ mejor nodo de iariúr á 
que los faeehiceros áprettdan y se bagsD eq[icr«- 
IOS en su arte , i^on e^raoiaa de fántur baeieadA 
legilima según Tuéslras máximas, sirviendo con fi- 
delidad al público. Creo que le borlas, dijo el pa«- 
dre, esto &o, vale; porque si bebláras asi donde do* 
te conocieran , algunos babria que no tomaran á* 
bien ,tttsdisetírsos j te TÍlupcriran sobre que ha*> 
ees burla de las cosas de la ''religión. Me justifica- 
ria con Caciiidad , padre mió; porque tomando mis 
palabras en su verdadero sentido, no se bailará una 
que no denote lo contrario , j pnede ser que un 
dia baya oea^toó de faater la prueba en nuestras 
con?ersacionea«;Ob I ob I dijo el padre , ya no te 
burlas Confieso» le digo, que A alguno piensa que 
bago juguete de las cesas santas, me será muy sen** 
aible, y lendré por injusta semejante sospecha* No 
feidecia por tanto, respondió el padre; pero bable« 
moa de veras. Yo estoy dispuesto, padre mm, y so- 
lo d^aude de :¥. P. Pero aseguro que he quedado 
atónito de ver que vuestros padres han puesto lauto 
cuidado en favorecer á todos; que hasta han llega^ 
do á regular la ganancia legltínia de los bechi*- 
ceros^ ' . . . 

Nunca sobrai ios escritos, dijo el padre, para 
tanta variedad de hombres, ni puede haber escesa 
en particularizarlos casos y repetir demasiado las 
iwsmas cosas en diferentes libros. Y lo puedes ver 



ftít esta Idgtfir de \nio. de lot au» grayes de mé^*« 
IracompAlliá. Unta que es hoy nuestro firotincial/ 
Es el R. P. Celtol en su L.8,dekí Hkrmrrh. e. 16, » 
$. i* ff«iitas j«MÍOr diee, f ae «jntii pcnmuí que li$9a^ > 
ba una gran $uma de dimiM para ruiituirta por or» 
áend$ su émfetot^ Jbioóimdofs diBUmio tu él camino 
en eaea dé un hkrefo « ypngiuntédoie st «o Afiftíe na*' 
da de nuevo, ¿xum <^cii> soviT W /tbrero fe meilrd: 
u^iiSíro nuevodédeologiamatal^y ojeéndale é te 
veniura^ hSaUóeaiuaimenteeueaeo^ y viá que no es^ 
i^ obligaée á nsíiíuir: de manera que Aobmideee tí* 
iradadelaearga.de en escrúpulo^ aunque cargado- 
tí^n el peeo :de tu dinero, te volvió mat iigero a cata;- 
Anijsc r A' eerupuli eareina, retento auri pondere f le- 
vior domum ripetiH. ^ 

¿Dime después de esto, si no es bÚl saber nne8-'° 
tras miximas? ¿Te.reírás abora? ¿No será mejor qile 
hagas con el P. Gellel esta piítdosa reflexión sobre 
la felicidad del enenenlro? Lot kallatgot de ette gé^^ 
neroeon en. Dioeefeelot de tu predettinaeion. Diof 
qnieo de toda la eternidad que la cadena de oro de té 
talud dependiete ée lal auior^ y no de oirot ^ient^k- 
guáe dicen lo mtemo; por^ae no tucede el encontrar ton^ 
eUot.Si aquel no.hubiera eteriio^ ette no'U. kMerá' 
talvado. Conjuremot puet por lat entráñat de Jera*' 
crítíóáhs que talumman y detaprueban iamuUUud^ 
denuettrot autoretf gue no lee envidien loe títum quie 
por ekeeion etemade Diot y la tmgre de .Jemeritta^ 
hvk ad^iiirido^ Admirables palabras: con. qne esté 
docto barón prucbü solidamenle esta proposición:^ 
9^ ef mtty útil qfte kaya gran núinan^ áeauíaretque 
teaien de^ta teo'o§ia mor/iU wxuutae áil de Theülori 
gitmfrali mfiUos:,tcribere^ 
r Pad^einio, diga* otra ves declararé «i seutir 



sébre es te higar ée\ P. Cellot; y gNE^ahqr^ no ffiri 
á y. P. otra cosa , sino que ja qae Toestras máxi- 
mas son de tanto fruto , j que importa diriilgarlas, 
debe V. P. continuar ensefiándomelas; porque pue- 
do asegurar que 1á persona á quien las remito, las 
comunica con mucbós. No es porque tengamos in* 
tención de seri^irnos dé éHas; sino porque nos pa-* 
rece bien que todo el mundo las conozca. Bien rea 
me dijo, que no las encubro; y para proseguir po- 
dré tratar la primera vez que nos yéamos, de las có^ 
ikiodidades y dulzuras de la vida que nuestros pa« 
dres consienten ;para facilitar la salvación y lade- 
tocíoq; á fin deque después de sabido basta aquí lo 
focante á cada estado en particular, sepas lo que es 
general para todos, y asi nada te falte para una per- 
fecta instrucción. 

En seguida se despidió el padre. Soy de V.etc. 

Parii 28 de Mayo de 1656. ^ 

H6 olvidado siempre advertir á V., por ti ha' 
toma, qu< entre las diferentes impresiones de Es* 
cobar publicadas, son preferibles la dé Lion quer 
tiene en la portada unaimagen de un cordero sobre- 
un Nbrp cerrado con siete seHoa, 6 las de Bruselas 
de 1651 como las úllimas, mejores y mas ampKaa 
que las anteriores ediciones de LioU de loa afios 
1641 y 1616 Ahora se ba bocho uva nueva en Pa« 
ris, casa de Pigei.más eiLactaque todas bs demás. 
Pero donde se pueden aprender mejor las opiniones 
dé Escobares en an Teología Moral que . tiene yá 
doa tomos en /olía impresos en. Liun muy dignos' 
de ser revisados para conocer^ el horrible trastorno 
qnta los Je:»uitas bAcen de b moral de la iglesia. 



ü vsr iP3i<DTitsrliiiiiÉ. 



Carta nona. 



Falso euUode la Virgen^ Laxiíud para pasar la vi-* 
da con comodidad y saharse sin trabajo. Maxi-r 
mas jesuíticas sobre la am&ictofi, la envidia, la. 
ffulá, sobre los equhocoSi restricciones mentaleé^ 
licencia de las hijas» adofnos de las mugeres^jue^ 
99 y precepto de oir misa*. 



SeSor mío: 

Esta ya sin exordio ni mas cumplimiento, qncr 
los qiie el padre ine Uxó la ultima Visita. Luego 
que me vio se tíoo i mi« y me dijo mirandd un It^* 
bro qne traia en la mano. Note obligaría #uinamafl» 
te cualquiera que te franquease las puertas del eie^ 
lo? ¿iVb darías mWones dé oro por tener una Itwté 
y entrar cuando quttieres'í No has menester tanto sár^ 
crificio, aqui tienes uha^ y aun ciento^ por menof 
precioi No «abia, si el buen pacfare leia ó bablálife 
Pero, me sacó de la duda, diciendo: estas son las 
primeras palabras del bermoso libro del P. Bari^ 
de nuestra compaftía; porque nunca digo nada, si# 
referirme á algún autor. ¿Qué libro es esté', padre 
mió? Mira el tltulOt respondió. El rielo abierto á 
Filagia por cien decociones á la madre de Dios^ fé^ 



cHeiMfraeticar. Y bien, padre oiio, ¿es i 
le cada ana de eaat deToeiooea para abrir el cieb? 
Si, mira la ca»üiiaacion de las palabras qae bas 
oido. CuQ$Uü$ detoehnet á la madre i$ Bio$ halla* 
rti en este libra ^ $on otrae íaniae llatee fue te abri^ 
rán las puertas del cielo, de par en par^ tomo las 
quieras practicar; j por esto dice en la conclosíon, 
que sé amienta jcoh que practiques una sala. 

Eoséfteme paes, V. P. slgnoa de las mas fáci- 
les. Todas son fáciles , respondió: por egempio* sa- 
ludar i la Santísima Virgen encontrando con sus 
imágenes; reaar el rosario de los diex gozos de la 
Virgen; pronunciar á menudo el nombre de ílaria; 
encargar á ¡os Ángeles que hagan la rocerencia por 
mosotras ; desear poder edificar ó su honra mas iglo^ 
sias que hicieron todos los Mcmaneas juntos; darla 
iodos, los dÍQ9 por la mañana^ tos huenos diaSf y per 
/o tarde las buenas noches^ decir todos tos dias el 
Ave Maria en honra dfSl cor atonde Uaria., Y dice» 
que esta devoción asegura á quién la praclicare, el 
corazón de la Virgen. Pero, seráv padre miot si 
aquel la orreciere el suyo. No' es necesario» dijo» 
cuando un hombre e&íá entregado á las cosaa del 
mundo. Escúchale: sería bien que dieses coraron 
por corazón; pero el tuyo le ttfines muy aiadot y pues^ 
to en las criaturas» Y por tanto » no mo atreto A tu- 
vitarte que^ ofrezca^ el miserable esclavo , que llamas 
tu corazón* Y asi Barry, se contenía con que se 
pronuncie el ^i^ejlfarúi, c<Hno dijo al principio. 
Kstas devociones se eocaenlranen las paginas 33> 
b9, i4o, 156» 112, 258; 420 de la primera edi^ 
Clon. No puede ser cosa mas cómoda, dije, y creo 
qnc ya no habr¿ quien.se condene. 

¡Aby bien vep'quc no sabes la dureza de cora-». 



ton óm eieiias. geolesl l|ay algiisos Un «mpederni^ 
dos, que jamás se iomaa el irabajode deeir, cooti- 
dianameDle, eslaf des palabras, lmen&$ dtas , butna§ 
noel^M; porque i\i aon esto se poede bacer sin al* 
guoa aplicación de la memoria. Y asi faé menester, 
qae el P. Barry les somtnislrase prácticas todavía 
mas fáciles, como son, tener 4ia y noche un rosartQ 
en forma de hrazetetey ó ihtar eobre $i un roeario^ 
ó%ina imagen ie la Virgen. Estas deyociones se 
contienen en las páginas 14, 326 y 447. Y di luego^ 
que no te doy devoríanee fáeiles para adquirir ia 
grada de Maria^ como dice el P. Barry p. 106. 
No puede haber cosa mas fácil , repliqué. Es to- 
do cuanto se puede bacer , repaso el padre; y 
creo que bastará ; porque muy perrerso babia de 
ser el hombre, para no querer emplear un solo ins^ 
tanto en toda su vida en poner un rosario al braté 
é en la fallriquera , y asegurar con esto su sal- 
vacien con tanta certidumbre, que los que lofaan 
esperimentado, jamás se bailaron engañados, de 
cualqmera manera que hayan vivido , bien que 
siempre les aconsejamos que vivan bien. Befe* 
riré solamente el egemplo , página 34, de una mn- 
ger, que teniendo todos los dias devoción ile saludar 
his imágenes de Marta, vivió toda ^u vida enpeca^ 
do mortal , y al fin murió en este ^Stedo , y no de- 
jó de salvarse por los méritos dt^'esta devoción* 
¿Y como pudo ser interrumpí T Nuestfe^ Señor, 
contestó el padre, la rcsuet%ó espresai|te«ite; por* 
quo es cierto que no puede perecer el que eger* 
ciere alguna do estas devociones. ' 

Bien sé, padre mió, que las devociones k la 
Virgen^son un medio podero!»o para la saivacifiín; y 
qué aun las mji leves í»ju du gtaa mérito, cuando 



nacen áe un <ispiríia de fé j de CAridad» como ea 
los Sanios que las practicaron; pero querer per* 
suadir que los que osan de ellas, sin cambUr sa 
mala vida se conrerlirán á la hora de la moerie* 6 
que Dios los resucitará para que tengan lligar do 
convertirse , es lo que yo bailo , mas á propósito 
. para entretener los pecadores en .sus yicios, eon la 
falsa paz que esta confianza les inspira > que para 
apartarlos de sus delitos» por yia de una yierdadera 
-eonrersion , que sob la gracia puede producir* 
iCámo entremos en d cie/a, que importa por donde, 
contesta , según dice, con este motivo » el célebre 
P. Binet que(ue nuestro provincial, en su escelen* 
te libro da la eeñil de la predestinaeion n.3f»p, 
130, de la edición quince? ¿Stñ de uno 4 de otro mo^ 
éo y qué nos importa , como tomemos la ciudad de 
gloria^ aiñade en el mismo lugar? Estoy bien , ea 
<qucr no importa , díge yo; pero el <Daso es saber «í 
^e entrará. La Virgen, dijo el padre, responde por 
ello; míralo en los últimos renglones del libro de 
'ikirry. Si envediere que A la. muerte^ ¿I enemigo dH 
género humano hiciere protens^ion aontra tí, y fcu(¿e* 
ire algún alboroto en la rtpúUÍ€a pequeña de iu$ pe$H 
rsamkníosy no fiemes mas fue decir fiie Síaria reepon* 
-de portiy y que er menester acudir á ella. . 

Pero padre míov sise depurase mas este punto, 
teuy embarazado se faaUaría Y. P.; porque en fia 
^«tén nosr asegura qme; la Virgen responde? El 
P. Bárry responde por ella, p. .465. Aterca ^l 
•hiM ó del med quepttede ca&rei>e«itr^ yo respondo ^ jf 
s^qo fiader por la Virgen. ¿Pero , quién responde-^ 
fápor el P. Barry? >]G6aio, drjo el padre! ¿Pues no 
basta que aea de nuestra compañía? No sabes, qi^e 
ella responde de lodos los libros de nuestro» pa-> 



-po- 
dres? Es preciso le enseñe este poalo ; baeno e» 
^tte lo sepas. Hay una ordca en nuestra «oeiedad» 
que probibe á todos los impresores y libreros íin--> 
primir y vender obras de nuestros padrea sin la 
aprobación de nuestros teólogos y sin la. Hoeociade 
nuestros superiores. Es un reglamento que Iriao 
Enrique III , en 10 de Mayo de 1583 , y confir-- 
mó Enrique lY, en 20 de Diciembre de 1603, y 
LnisXtll, el 11 de Febrero de 1612. De soerta 
que todo el cuerpo responde .por los libros docC"» 
da uno de nuestros padres , y es particular en 
nuestra compañía; por caya razón no laale obra de 
nosotros que no tenga el espirita de la socaadad. 
Era indispensable, que supieras estoi JhAte mió, 
me place, y solo me pesa ño *luA»Mrlo sabido aniés; 
porque de ello depende > el que se> baya de tener 
mayor atención con vuealres-au toras. '¥a.4e lo ka- 
blera dicho, si se hubiera preseatadc» ocasión; pero 
aprovéchate para lo venidero; y conliniiemas nues- 
tro asunto. 

Creo, que te be propuesto macbos^ aaiedios fe 
salvación, fáciles y seguros ; pero auaalros' padre» 
desearían que no se detuviera un hombre en e&te 
primer grado , donde no se hace siaq , lo que es 
precisamente necesario para salvarse. Comosiem^ 
pre aspiran á te mayor gloría de ¡Moa , qaiéieran 
elevar á los hombres á uia vif'a maa piadosa ;. y 
porque los mundanos ordiaariaaneato seapartaa^de 
la devoción, á causa de la- esti^afia idea que tienen 
de elta , han pensado que era sumarnaate impor- 
tante, destruir este primer obsléoalo« &i e$ta.eí»>- 
presa el P. Moiñe adquirió rBueliare|iulacioo ^j^ 
el libro deta devoción fa€il, quecooipaso á «si- 
te, fin, y doude hace una pintura Um adiiiírable de 
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la dctoeiofi; qoc nadieJa ba eooocido cono él. Oya 
las primeras palabras de esta obra. La virtud n9 
ée ha munif estada hasta ahora ni $€ ha hicho retraía 
pareeidoy Y asi no 9S ésitaüo que pocos proeurasm 
piraóticartá. Pintáronnos una vhrlud áspera y en^ 
f adosa \ .que no busca sino la soledad^ acompañada d$ 
dolor y trabajo-íy en fin enemiga de las distracciones 
y los juegos, que son la alegria y la salsa de la vida^ 
Esto dicr, p. 92. 

Sia embargo , padre mío » sé que bobo grandea 
sanios que vivieron con mucho recogimiento j an- 
loridad. Cierto, dijo el padre; pero también se bao 
TÍsto en todos tiempos santos civilizados, y def>oío$ 
sociales y corícmnxfs , eomo dice el mismo Moioe 
p. i9\ij verás |i« S6 que la variedad de coatom- 
]i>res y genios previene jle la de susbnporea: escát- 
cbalc. No tíie§o qm hoya dejí^otos macilentos^ tnelanr' 
cólicos por complexión^ que amen, el sütncio, la so» 
(edad y el retiro^ y que 9^0 tienen mas que flema jm 
las vena$^ y tierra en el rostro. Pero también h ven 
ofros muchos q^e son de mas feliz compleccion, y tie- 
nen ed^undancia de aquel humor dulce y cálido; y de 
la sangre henigna¡ y pura, que causa la alegría» 

Luego. Uen conoces, que el amor ala saciedad 
y al silencio m €^s ^ooinuii i t<>dos . ¡09 devolof ; y 
que, comofiet^í^, e^^fe^^o d4; su complexión y np 
d^e la piedad r y ,4ii€^ p<;>r «1 contrario los ftepio^ 
austeros^ de,qi|& bablai» iie^^. propi|uqente.^raC|- 
ter silvc^stre y fcnoz. Por fslpjcl P. Motne eu ^I 
Ubrp. sépiiiQo de suspintiirfs morflcsi. Jos describo 
coa.acciooes ri4ic^las é infaucpai^asr. como 4|S iinlo^ 
co melancólico* ;£,9¿é f/n ojos para. las bellezt^s d^l 
orle, y de la naturaleza. . Bit^e, de los placeres y.gusr- 
tosy como de una carga fastidiosa. Los dias de fiesta 



te retira entre los muerto^. Mas Quiere estar dentré 
ii^l tronco de un árbol , ó de una gruta , i/ue en fm 
' falacia , ó sobre un trono. Es tan insensible á la$ 
afrentas éinjurias^cual si tuviera újosy oidosde es^ 
tátua. La honra y la gloria son (dolos que él no co- 
noce ^ ni tiene para ellos incienso. Una bjsldad es pa-^ 
ra él un espectro y aquellas miradas imperiosas y so- 
beranas, agradables tiranos que hacen por do quier 
esclavos voluntarias y sin cadenas , tienen el mismo 
poder ante sus ojos^ que el sol sobre los del buho etc. 
En verdad, padre mió , qac sífio me aseguráis 
que el P. Moinc es el autor de esta piuturn ', diría 
que había sido heclia por algún impío para mofar- 
se de los santos y ponerles en ridiculo ; porque si 
esta no es la imagen y descripción de un hombre 
totalmente apartado de todo aquello , que según el 
evangelio, se debe renunciar, confieso que soy un 
ignorante. Pues mira, dijo el padre, como no lo 
entiendes ; porque estos son perfiles de un espíritu 
flaco y sahage, destituido de las a fice iones honestas 
y naturales que debia tener ^ como Moine lo dice at 
fin de esta descr'pcion. Por este medio enseña la 
virtud y filosofia cristiana^ según el intento de su 
obra como lo declara en el prólogo. Y con erecto 
es necesario convenir que este método nuevo de 
tratar la devoción es mas agradable ai mtmdo, qué 
el qué se observaba antiguaraertte.'. No tiene cobí- 
pafacion, digeV y empiezo á esperar que V. P, me 
cumplirá la palabra. Veraáio tnejor y por lo que 
fuere diciendo. Hasta ahora no he tratado déla pie- 
dad sino en general: mas para hacerte ver por me- 
nor He la manera que nuestros padres la han sua- 
vizado, quitando las espinas que fa hacían rígida é 
insufrible , díme ¿ñó es un consuelo para los am- 
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bieioaos saber, cpie paeden cooservar ana terda- 
dera dev ocian con el afecto desordenado á las gran«. 
dezas? ¡Gomo padre miol ¿aunque la» apetcaxan j 
busquen con cualquier esceso? Si, respondió, p<»r« 
que nunca llegará á ser mas que pecado Yenial, 4 
menos que alguno desee las grandeaas con inten- 
ción de ofender mas cómodamente á Dios ó al es-* 
lado ; 7 los pecados veniales no impiden que «n 
hombre sea devoto, siendo así que los mayores san- 
tos no están Ubres de eU<vi. Oye jiues á Escobar, 
tr. 2, .ex. 2, n. 17, La anUaiciüti ^ es un t^tiiú 
desúr4enado ie cargos y jgrand€za$ esie por ti peca- 
do venial; pera cuando las^mdesiaS'Si aptUeen con 
ánimo deperjudicar al estado á ofender á Dios tnaa 
cámodamentet t estas cireunstamias esUriores /i.Aa- 
cen morid. 

..No puede ser cosa mejor ni, mas cómoda, pa-^ 
dre mío. ¿Y nó es también, pros¡guló> -una doctrina 
bien suave para los avarientos la de Escobar ir. 5, 
ex, 5, n, 154, cuando dice: yo se que los ricos na 
pfcan moríalmente cuando no ^oíoorren con lo qua 
tienen supér/luo las necesidades graves de los pobres: 
SCI o in gra^i pauperum necesítate divitem, non dan^ 
do supérfíiía non peccare morlaliíerl Cierto , que sí 
es asi^ dJge, entiendo muy poco cuales son pecado». 
Para que lo conozcas mejor ^ dijo el padre , ¿d6 
piensas que la buena opinión de si mismo y la con&r 
p4l^i?ncia en sus propias obras es un pecado de I09 
iQas peligrosos? ¿Y nó te asombraría, si te hiciere 
Ter, que aunque esta buena opinión carezca' de (un^ 
damento, no.. solo no es pecado , sino un dóa d^ 
Píos? ; Es ppsible , padre. miol Si, dijo: es lo qi]to 
eQsena nuestro gran P. Garassa easu libró francés 
tífulado Somme d^s véritescgpüales cfa h religión; 
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stima de la$ verdaitt eafiíalei deta re/ijiofi, part. 
2, p4g. 419* La justicia eonmuia$ha, üce, di$fo* 
ne > qué iodo trabajo honesta haya de ser premiado 
e<m la alabanxt, ó con la profia sati^faedcn, CuaiH 
do los buenos ingenios sacan una obra escelente , dá^ 
seles justa recompensa con las alabanzas públicas* 
Pero, cuando un pobre entendimiento trabaja mucha 
y no hace cosa de valor y que pueda conseguir pú- 
bUea alabanza, para que su trabajo no quede sin ga^ 
lardón^ Dios le inspira una cwnplaeeñciet personal^ 
que nadie le puede envidiar^ #tn hacerle Una injus^ 
tieia mas que bárbara, ^fi Dios ^e es justo ^ 
concede aun á las ranas la satisfacción de su propio 
Canto. 

Hermosas decisiones, dige, en favor de ia rani- 
dad, dé la ambición y de la avaricia. ¿Y la envidia 
padre mío, sera mas dificullosa de escusar? Es pun- 
to delicado, respondió el padre. Es neceskriO' valer- 
se de la distinción de Baunio en sn sania de peca-^ 
dos, ^c. 7, p. 123, de la quinta j scsta edición, don- 
de opina, que la envidia del bien e^tpiritaed, del pró- 
jimo, es mortal, pero que la envidia 'del bien temporal i 
es sclü vetual. ¿Y la razón , padre mió? Porque el 
bien temporal, e$ tan sutil y de tan poea consecuencia 
para el cielo, que viene á ser nada ante los ojos de 
Dios y de sus santos. Pero, padre mió , si este bien 
es tan corto y de tan poca consideración, ¿cómo 
permiten los vuestros , matar para conservarle? 
Tomas las cosas muy mal, drjoel padre. Aqni se 
dice que este bien es de ninguna consideración pa- 
ra coii Dios, mas no para coa los horiabres. No 
pensaba yo en ello, respondí; y espero que con es-- 
tas consideraciones no quedará pecado mortal en 
el mundo. No pienses esto, replicó el padre, por- 
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que huf pecados que siempre son mwtalea de su 
DMurakza^ como por egempio la pereza. 

:• ¿Liififo^ pudre* mió, lodas las comodidades de*ia 
vida<se'per4ÜcroR? Detente » dijo el padre, basta 
^«e-Aayasoido ia defi nieto» que dá Escobar de es- 
te Tioio, ir. 2, ex. 2, n. 81 , que quizá joigarás to 
OMtrario. La fter^za, dite,es una trisleza de qué ios 
eosMesperkuaies so» espirituales, como seria-de afH*' 
j^tTMe fue ios sacrameiUos san el mananUal de Idgra*" 
eia; y es peeado morud. ¡O padre mió, digCvOO ereo 
que polis luibo quien baya querido ser petéxoso 
de esta suerle! Por esto mismo , respondió'el pB<- 
dre, Escobar diee- en seguida o. 105. cohibo qae 
es muy raro qnfi alguno- caiga en el pecadif deperem^ 
¿Gomprendes^ubora cuanto importa defiok bitfii ias 
cosas? -$í, padre mió» y recuerdo aá)UeUas definid 
CM>Ws Vuestras del asesinato , la alevosía y los bier 
nea ^üpérfluos.- ¿Y por qué vuestros padrea no ea« 
tienden a»te método á todo género de casos t para 
dur á cada pecado jlefioicion á su modo y que aai 
nadie mas p£que satisfaciendo sus. deleites?» 

No siempre es necesario , cespondié. el ;padre» 
mudar la)i*d^jaiciooes de las cosas, abora lo . verál 
a^rea de Ja gultuque se üene por uno de los mar 
](Qt?$s deleitéis de ktiday Escobar ia permite da 
esta atierre, /r. 2, #jp2, n. 102^ en /« Pradica m-*- 
gmínvesár^tetompañia. ¿ Es lidio comer y beber hu0^ 
tu hurtarse sin Heeesiiud y soio por deisUél Si fm 
cierto , sitgun Sstíkche:^, como na sea con duAú de la 
$alud; por emmio as permitido al apetito naíMfol^ 
ga^ardeJasrai^iofies^^ele sonpropias* ¿^J^,CQ^^r^ 
PBUe el hHker4Usfm ad satietat^m ahsque necessifeUp^ 
ob^solam toluntuiem^ sit peceatuml Cmm S^nctii^ ne¡^ 
yaAité.reépuadeo; modo non obsitítcdetudine: quiali*^ 
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cité fottt apfetitui naturalis mit ocíimiu fruU ¡O 
padre mió , dige , no he YÍsto hasta ahora en toda 
Vuestra moral nn lugar mas completo ni mas sig- 
nificatiro y de donde se puedan sacar conclusiones 
mas cómodas! ¿Loego pues la galano Tiene i mw 
ni ann pecado venial? Ko por cierto, dijo el. padre, 
de la manera qae acabo de decir; pero seria pecado 
▼enial según Escobar n. 56; si un hombre $ih n«ce- 
sidad $e hartare hasta vomitar: si quis se usfm úd 
vomilum ingurgitet. 

Basta lo dicho sobre esta materia, y ahora ha- 
blaré de las facilidades que hemos hallado, para 
eyitar los pecados en las conversaciones ; y en las 
intrigas del mando. El mayor embarazo que haj, 
ea como poder evitar la mentira , y principalmente 
coando se quiere hacer creer una cosa que es-falsa. 
Para esto sirve admirablemente nuestra doctrina 
délos equívocos, por la cual se permite-usar de iér^ 
minos ambiguos^ haeiéndotes entender en diverso sen^ 
iido del que 4iem el mismo qus hah^a, según lo esplí^ 
ca SancheZj Op, mor. p. 2, /. 3, e, 6, n. 13. Yo sé 
muy bien esa doctrina , padre mió* De tal suerte la 
hemos ^vulgado , dijo , que al fin lodo el mondo 
la conoce. ¿Pero sabes que debe hacerse cuando no 
se hallan términos equivocos? No, padre mió. Bien 
me lo sospechaba, porque es cosa nueva la doctrina " 
de las restricciones mentules, que Sánchez refiere 
en ese mismo lugar. Puede un honére jurar^ dice, 
no haber hecho una eosa aunque h haya hecho efee^ 
tivamtnte , entendiendo en iu punit^ que no la hizo 
en tal dia , ó antes ^tie naciera , ó cualquiera otra 
eirounstuncia ^emejante^ sin fue las paMras que dfga^ 
tengan algún sentido por donde se le pueda conocer^ 
y esta máítífna es muy cómoda en muchas ocasiones i 
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y siemprt njuitu manda e$.neee$arto ó ulü parm la 
Miít«#, honra o haeienda. 

¿Piues que , padre mío, esa no es una meniira^, 
j aun on. perjurio? No por cierto, Sánchez lo pmcs 
Wen el mismo lugar y también nuestro P. FUaeio 
ir. 25« €.11, n* 331 , porque dii:e, que, la iniendañ, 
ts la que regula lacmtídad de laueeifm. Y lodaTÍ« 
enseña n. d¿8,. otro nodo mas aegaro «de eTÍlar la 
mentira; y es que después de haber dicho en loa 
alta : yo juro que no hice nto^ se a<iada por lo bajo» 
Aoy.: 6 habiendo dicho en toz alta yo juro , se diga 
bajo, fue yo dn^o y luego so prosiga conseenli va- 
mente en alta toz jq/u€ no Uee esto* Bien ves que es 
decirla verdad. Lo coníieaíi, pe^opneáe Ster qnoM 
baile que es decir por lo bajo una vei3dad#*y'en alU 
yoz una mentira. Además que temo que mnebos «o 
csién tan en sí que puedan valerse de este método.. 
Nuestros padres, respondi6> han ensedado en eso ^ 
ji^mo lugar , en £avpr de aquellos que no supio* 
rouvusar las restricciones, que para no m^tir, le$ 
b^sta decir sencillamente, que no Aon hecho lo que 
hicieron, contó tengan la intención en genered de dar 
áisus discHr$o$t el witido que un hombre sagaz les 
dai^ia. Dime la verdad; ¿no te has ví«tp alguna ven 
embarazado por ignorar. esta doctrina? Alguna vev 
djge. ¿Y no me confesaras también, prosiguid, que 
Steria muy cémodo si se hallase un hombro dispen- 
sado .en coneieneia, de cumplir con su. palabra? Ser- 
ria, padre mió, b m^iyor comodidad del mundo. 
Pues oye á. Escobar /r. 3, ex 3, n. i8, queestabUr 
c<^<?s|a reglsir general. I,as promesas no obli§an.€uan^ 
do na hay int^ucion de obligarse : y rara vez súeeds 
que há^yatal intención, á menos que se confirme con 
jitr^meati* i ó por controlo ; d(^ manera que cuando * 



<• iie€ iimplemmí9, yo h haré, $$ enítenié fne se 
hará sino se muda de voluntad^ porgue naih qmere 
pwr etíe camino frivarBe de su lUbertad. Trao oirás 
regtas qvre puedes rer ta misino: t dice al fin^ que 
ioda €sta doetrína^ es tomada de Molina y de oiroe 
autores nuestros: óyintx es ' Molina et «r/áíi; de ma-« 
Bera qae no s«ypiiede dudar de. ella. 

jO padre tnfo, ij^oraba que la direccioii de iii^ 
tención tuviese la jfueria de anular las promesa»! 
Bien yes dijo el padre, ^ue asi se facilita grande- 
mente el^omercio y trato del mundo. P^ro lo que 
nos eostó mas trabajo, ha sido reglar las conrer- 
aacioifes que ocurren entre hombres j mugcres; 
por cuanto miestros padres en materia de la casti^ 
dad and4n cautos y rigorosos. Sin embargo no de-^ 
jan do tratar algunas cuestiones nmy curiosaséin- 
dulgootes; en particular, para los casados y despo- 
sados. Sobre esto me eoseiló algunas cuestiones ton 
sucias y tan estraordinarias, que no sé, como hom^ 
bres religiosos las han podido imaginar, y son tan- 
tas que podrid llenar con ellas muchas cartas ; mas 
no quiero indicar ni aun las citas; porque como V. 
manifiesta mis cartas á todo género de personas, nó 
quisiera ocasionar semejante lectura á los que no 
preten^nsíno satisfacer su curiosidad. ' 

Lo que buenamente puedo referir áV. de cuan- 
to me mostró en sus libros, y aun en francés , es lo 
que puede ver en la Suma de pecados del P. Bau- 
nfó, p. 165, acerca de algunas fa'miliatidades que 
esplica; para que se dirija bien la intehcian, como 
para pasar poryitfán. Y sé admirará V. de balíar 
p* 148, un principio de moral respecto de' la iacul- 
fad que dice, tienen las hijas de disponer de «u vir- 
ginidad contra la voluntad de sus parientes;' estas 
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son Mis* palabras. Cuftndo ¡aMija eonmnie áunqUe H- 
padre tenga razón ét qu^arse , no es parque la hija 6 
el honCíre qniela gez6j le kayau hecha injuria^ é quie*- 
branlaio ¡a JMticia; parque la hija esta en poeeeienie 
su virginidad asi cama de su cuerpo, p puede hacer de 
él lo qu^ quisiere, f aera Je matarse ó cariarse jalgum 
mmrAro. De esto pmde V. jurgariiiie Ul será lo'de« 
más.~IVecord6 entonces á un poeta gentil que finé 
mejor casuista que estos paidres^ porqse dijo, que 
la virginidad de una doneeUa no •eradet toda suya y 
que ia una^arte pertenece al padre , la aira á la ma«» 
dre^y quesinel consfnl/mtenlo de entrambos no po- 
dia ¡ahija disponer de su virginidad ni au^ pera el 
eslado descasamiento. 



Virgiilius BOA tata Uia est, ex parte parefitam est. 
Tertia par» dala patri, para data 4erUa OMUri: . 
Tenia sqU tua est. 



Y creo que no habrá juez que no tenga por ley' 
lo contrario dé lo que dice el P.- Baonio. 

Esto es lo que puedo decir de cuanto he oido/ 
y tad tan largo el discurso que hube de suplicar al 
padre que pásase á otra materia. Hizolo asi y me 
mostró los reglamentos que hicieron para los trages 
y adornos de las mugerés. No trataremos mas/ pro* 
sigoióy dé las mugeres qué tienen la intención des-» 
honesta; pero en favor de las demás Escobar dice' 
Ir. í^ ex 8, n. 5, Si una múger se pule y adorfta stn 
mala intención , y, solamenle por satisfacer la 'inclina'- 
don natural que time á la vanidad , ob naturalem 
faustus incUñationen : ósí^opecaveniálmente^ 6 de 
ningún modo p^ca. Y Baunio en su Suma de pecados 
é. 46, p. 109i, dice, que aunque tina mxtget conoció^ 
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ra el ifuif eféel9 que puede cauear (d euerpo y alma de 
fos hanAree que la mhren tan galana y ricamente oej*- 
iida n0 pecaría enengatanarse. Y cita enlre otros á 
nuestro P. Sánchez como de nn mismo sentir. 

¿Pero, padre mió, qoé responden vuestros pa* 
dres á los lugares de la Escritura sagroda que ba* 
blan con lauta vehemencia contra las menores va- 
DÍdades de este género? Lessio contestó , ha satis- 
fecho doctamente á esta obgecion, de just H, e. 4, 
d, 14« n. 114 diciendo: fue estos lugares de la Es^ 
entura no obtigaban sino á las mugeres de aqmldem- 
po^ para que tirtíesen de tgemplo y de modestia á les 
gentiles. ¿De donde sacó esto Lessio, padre mió? 
Nada importa de donde lo tomara; basta que las 
opiniones de estos hombres eminentes sean siempre 
probables. Pero el P, Moine ha puesto una mode- 
ración á esta licencia general; porque de ninguna 
manera puede sufrir semejante vanidad en las vie- 
jas; y asi dice en su Deroc/on /acrV y particularmen- 
te p. 127, 157, 163. L'x juventud puede adtrttarse por 
derecho nataraL J¡!s permitido epgalanarsc sen una 
edad que es la flor y la verdura de los años. Pero no 
hay que pasa r de aquí; porque seria gran disparate 
andar buscando las rosas en la nieve. Solo las estrellas 
pueden siempre hallarse en los bailes, porque nunca 
pierden la mocedad . Lo mejor paes^ seria tomar conse^' 
Jo de la razón, o de un buen espejo y conformarse con 
la decencin y la necesidad, y retirarse cuando llega la 
noche. Este consejo es muy prudente, dige. Para 
que veas, prosiguió, como nuestros padres cuida- 
ron di5 todo , te diré que habiendo dado licencia á 
las mugeres para jugor y conociendo que este per- 
miso fuera á veces inútil sino se las daba también 
modo de coasc guir medios parad juego, estable- 



cieron una máxima en su favor, qóe se halla en 
Escobar captialo del borlo. Ir* J , ^jr 9, n. 13. Una 
mtig^'y áice , puetbi juglar , y para Mo kammr aUstero 
de su marido^ 

Eti tcrdad padre mío que no se puede decir 
mas. Mucbobay sin embargo qtte decir » rqiUf- 
có 9 pero es* preciso dejarlo y y pi»ar á tas impor*- 
Uintes máximas, qoe facilitan el ttso de laa cosas san- 
ias, como pot egemplo, Mmodo de.oir misa. Nues- 
tro» grandes teólogos , Gaspar Hurtado de saer. 
t. % de X\. áiH. 2, 7 Coniock 9. 83^ a 6, n. 19T, haa 
enseñado: Qae bast^Tt qae un hombrt este pr cunte eór'- 
porábnente á la viísa, aunfut €Sté ausente con el espi^ 
rita , como gawrde el respeto y reveretma esterioTé Y 
Vasqócz pasa mas addante » J dice: jfue <m A&mét^ 
tñmfie- el precepto de oir misa, aufiqae tenga la íniea* 
<íionéé nú cumplirle. Todo esto está también eñ Es-« 
eobar ff. 1, ex íXinAít^ 74 jf 167, ¡f tr. 1, aor f , 
ff. 116; donde lo espKcaxonel e^^mpló. de aqoe* 
ttoa que lleVan por fuersa áoir misa > y qae iienien 
noluntad espresa de no oiría. Cierto^ ^ge, i|ue né 
lobubiera ereido si otro me loreiriera. Con efec- 
to, aiiNfié el padre^ esta doctrina neéesító de lá aa«> 
toridad de bombrés grao^s^, como lo maáífiesta 
Escobar tr. 1, ex \\, m 91. Qaemna^ tnalaintefíciam, 
como (k mirar ¡a¿,magercscún4orpe deseo ^ jania 4 la 
éé úir fimoi no iv^iée qiie ^j ntáisfaga d preeepáa: 
1»¿G iík€H aiiaprava intenUo , ai asj^tiendi Jibiüntíefi 

TaiQíJMien «e haHa uba n^áltima en nuestro docto 
TürHaoo, sdéict. p. 2, d. 1% íM. 7. Qucse.pBeff€ 
oir media misa de un sae^n^e y inega otra media de 
otro, y aan se' puede oi^ el ^ denua ylaego el prin- 
cipio de otra^ \ todavía se permite oir a tu vei^ dos 



inedias misas de das diJerenScs saeerdotis sf ano em- 
pista y fl oiro está a/zaado, porqiu es cieréo que se 
puede tener alenden á erUr ambas, parles d an mismo 
tiempo, y ya se ve que dos medias hacen hm eníerai 
DUiB medieíaies nnam misfom eonstiluuni^ Y falo lo 
deddieroo tiaesiros P. P. Baoaio ir. 6 , ^. 9, p. 
312; Hurlado t de sacr. t. 2, de missa^ de 5, dijf. 4; 
Axorio y /». Iv /; 7, cap. 3, q. 3; Escobur ,. ir. 1, 
ex, 11 , n. 73» en el ca{iituIo de la Practica de oér 
misa ugon nuestra campania. Y vorás.las coaaer- 
cneodas qao dedoce en el niiamo libro de las edi-* 
4>ionea de Lionafioa de 1644 j 1646 diciendo: /M>r 
donde conclaye, que puedes oír misa en may brev€ 
tiempo; si por ejemplo encuentras son eaatro misas de 
una pez, que estén en tal estado , que cuando ía una 
empieza la otra esté al evangelio, la otra en la eonsa» 
giración, y la última en la comunión. Cierta raenie, 
padre mió t q«i<^ do esta saerte se podrá oir aúr 
sa en la iglesia de Nuestra Señora en un instante. 
Bieik conocos, pnea, que no se puede facilitar mas 
la manera de oír misa. 

Pero quiero baeerte Ter ahora, como se ha soat- 
▼izado el uso de los sacramentos j particularmente 
^1 de la penitencia; - porque aqut es doiidé conoce» 
ras la ai^ma benignidad &b nuestros padres^ j ai|- 
mirarás que bayaq-eon tanta prndeMia y sagacidad 
templado la dev(>c24Mi que antea poma miedo á t4».« 
do el mundo y €|Qe habiendo derrihado^ hs espanta^ 
tajos qite los demonios habían puesto d su pue^rta., la 
hayan hecho masfáedque el vicio, y m*zs^'gmiosa que 
el deleite f de suerte^ que* viene á ser sin comparación 
mas díficvdtoso vivir simplemente que vivir ii^n, dí- 
golo asi por servirme de ios lérmiuos del P. Mol- 
ne p. 241> y 291 -de su Devocim/n^U ¿Nó es esta 
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una mndania nkaraviUo.f a? En TOi*dad , f adre mío, 
repliqué que no puedo dejar de declarar á V. P. 
mi pensamiento. Temo que Tuestros padres no lo 
hayan mirado bien, y que ésta sobrada indulgen* 
cia y suaTidad no ofenda á muelas mas de los que 
pueda atraer; porque la misa, por egemplo, es un 
misterio tan grande y tan santo que muchos perde- 
rán la buena fe que tenian con vuestros autores 
oyéndoles hablar como hablan .de ella. Verdad ej» 
dijo el padre; esto será para con algunos;.¿pero no 
sabes como nos acomodamos con lodos? Parece 
que has perdido de la memoria lo qqe te he dicho 
tantas yeces. Quiero , pues , á la primera ocasión 
que nos veamos discnrrir contigo sobre este^ pun- 
to; y solo por esta causa deferiré tratar de la ma- 
nera que hemos suavizado la confesión. Yo tf lo 
esplicaré de suerte que jamás lo puedas olvidar* 
£n seguida nos separamos, j asi creo que nuestra 
primera conversación será sobre la política de los 
jesttitas. Soy de Y. etc. .. 

. : Parta 3 de Julio de 1656. 

Después de esijrita e^a carta, he visto el libro 
)Pf>}>ipQ<^sto por eip. Barrj titulado f/ Pqraisq abier- 
to por eien devociones fáciles de practicar y el de la 
S^c^l de,Pr9desiitnaciffn del ,P. fiinpt y^on dos pie* 
zas 4ígnas.4eser vistas. 



A lí» IPlRDTISTISaiilli^ 



Carta dmma. 



Laxitiul lie la penitencia por las m&ximas jesuúi^ 
cas en la confesión, satisfacción , absolución, ocasio- 
. nes próximas de pecar , eontriccion y amor de 
Dios. 



Señor mío: 



Todavía no trataré en esta carta de la poKtica 
de los jesaitas, pero si de uno de sus mayores prin- 
cipios. Verá V. el modo que tuvieron para facili* 
lar la confesión; j el mejor medio, siú duda, que 
pudieron hallar para Ifsongear y atraer asi todo el 
mundo y no desechar á nadie. Era necesario sa- 
^er esto, antes de pasar á otra cosa, y es la razón 
que tuvo el padre para instruirme de lá manera 
siguiente. 

Habrás visto, me 'dijo, por to reFérídó hasta 
aqui, el buen éxito que nuestros padi'es'han obte- 
nido en trabajar y emplear toda la agudeza de sus 
ingenios, para manifestar que habia muchas cosas, 
que ahora son licitas y antes se tenian por prohibi'- 
das; pero como todavia hay algunos pecados , que 
no se han podido escusar , y que el único remedio 
que tienen es la confesión, ha sido indispensable 
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mitigar las diGcuUades del modo que atora 4e di- 
ré. Y asi^ despaes de haberte enseñado en todas 
finestras anteriores conferencias, de la manera que 
nuestros padres han aliTÍado ios escrúpulos que 
iurbaban las conciencias, demostrando que lo que 
-sa tenia por maio no lo es en realidad , réstame 
•manífeslarte ^ ei modo de purgar con facilidad lo 
^ne efectivamente fuese pecado , haciendo que la 
«confesión sea tan fácil al presente , -como rigida j 
dificultosa antes. ¿Y de qué forma , padre mío? 
Por sutilezas admirables , respondió, y tan propias 
de nuestra compañía que nuestros padres de Flan- 
Jes las llaman en la Imaffen ie nuestro primer #í«- 
jfl9, i. 3f er. 1, p. 401, y i. 1, c. 2, piadota$ y 
santas astucias^ y un santo artificio de devoción: 
PiAHf et rdifiogam calliditatem ^ ct pietatis íóUT'- 
4tam, /. 3, r. 8. Por estas invenciones /os áelitoe 
se espión hoy , alaCriüs , con mayor alegriay fer- 
xor que antes se eometian; de suerte que muecas 
4>0rran sus faltas con la misma prontitud que leu 
contraen: plurimi vix citius maculas contrahunt^ 
^uam eluunt, como se dtce en el mismo lugar. En- 
séñeme pues, V. P , estas astucias tan saludables* 
Son muchas, me dijo; pbrqae como en la confe- 
sión se hallan demasiadas cosas penosas , ha sido 
preciso dar á cada una su temperamento. Y por- 
que los . principales trabajos son , la vergüenza úñ 
confesar ciertDs pecados, «1 cuidado de esprestf^ials 
<!Írcuns(attcias, la penitencia que se ha de hircer, la 
resolución y propósito de no reincidir, U buida de 
:las ocasiones próxima^ y el dolor de haber pecado; 
espero demostrarte hoy que en lodo ello, ya no 
queda casS nada i^ne pueda ser molesto, y esta obra 
es debida á nuestros padres que cujdáron de qui* 

10 



ilu- 
tar toda la amargura de un remedio tan necesario. 

Y para empeiar por el disgusto qae hay en 
confesar ciertos pecados , como no ignoras qoe 
importa muchas veces conservarse en la eslima* 
cion de su confesor, ¿no es bien cómodo pernntir, 
como nuestros padres permiten» y entre otros Es- 
eobar» que cita á Suareí ir. 7, ex. 4, n. 135* fe- 
ner dos confesores ^ uno para ¡os pecados moriúles y 
otro para los vernales^ para tonsertarse en buena re^ 
putacion con su confesor ordinario : uti bonam fa^ 
mam apud ordhumum comfesarium (ueatur : como 
fio se tome de esio ocasión de quedar en pecado 
moríall Y en seguida dá otro medio súUi para 
confesar un nuevo pecado i su confesor, sin que 
pueda notar que se cometió después de la última 
confesión. Hágase, dice» tina confesión general^ y acú' 
¿ese de este nuew^ pecado con ¡os demás, sin decir si 
¡e tiene ó no confesado otra vex. Lo mismo, añade 
princ* ex. 2,.n. 73; y estoy cierto que me conce- 
derás>que esta decisión del P. Baunio (heol mor, ir. 
4» q. 15 , p. 137 , alivia también mucho la ver- 
güenza que se tiene de confesar las reincidencias: 
que á no ser en ciertas ocatíones, que no suceden n- 
no raramenlet no puede e¡ confesor preguntar al pe- 
nitente si el pecado de que se acusa es pecado de Ad- 
Ulo ; y que el penitente no está obligado á responder 
sobre esto; porque no tiene razón el confesor de ot^r- . 
gonzarle obligándole á declarar sus reincidencias. 

Pues cómo , padre mió , esto es lo mismo que 
decir que el médico no puede preguntar al enfer- 
mo , si hace mucho tiempo que tiene calentura. 
¿Nó son diferentes los pecados, segup la diversidad 
de las circunstancias? ¿Y el designio del verdadero 
penitente, no hade ser descubrir el estado de su 
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coocieocia con la misma sinceridad y confianza qoe 
si hablara coa Jesacristo, cuando habla con el sa- 
cerdote que ocupa su lagar? ¿N6 está bien lejano de 
esta disposición, quien encubre las reincidencias 
frecuentes, para ocuI|ar la gravedad de su pecado?' 
Vi al padre sumamente embarazado sobre esto; de 
suerte que eludió la dificultad sin resolrerla, en* 
sefiándooie otra regla que no hace mas que intro- 
ducir un nuevo desorden, sin justificar la decisión 
de Baunio , que en mi juicio , es una de las mas 
perniciosas máximas, y de las mas propias para en- 
tretener á los viciosos en sns malos hábitos. Go n 
vengo me dijo , que el hábito aumenta la malicia 
del pecado ; pero no muda su naturaleza ; j por 
tanto no hay obligación de confesarle « según la 
regla de nuestros padres , que Escobar refiere, 
fríñc. ex. 2 9 n. 39: fue no hay obligación ie eonfe- 
$ar las cireunstancias agravantes del feeado , sino 
$olo las que mudan su especie. 

En conformidad de esta regla nuestro P. Círa- 
_ nados dice, tn. 5, fart. cont. 7, ir. 9, d. 9, n. 22. 
ifiue si uno hubiese comido carne en la cuaresma^ 
hasta que confiese haber quebrantado el ayuno ^ sin 
decir si fue comiendo ^arne^ ó haciendo dos comidas 
d día. Y según nuestro P» Beginaldo, tr. 1, {; 6, 
c» A,n. 114. Un adivino^ que se valió del arte del 
demonio, no está Migado á declarar esta eireuns-' 
tanda; pero es bastante que diga que se metió á adi-' 
vinar , sin espresar si fué por ehiromancia , 6 por 
pacto hecho con ti demorUo. Y Fagundez, de nues- 
tra compañía, p. 2, (. 4, c. 3, n. 17, dice también 
que el rapto no es circunstancia que se debe declarar 
si la doncella consintió. Nuestro P. Escobar refie- 
re toda, esta doctrina en el lugar citado n. 4t| 61 



62 , con otras mucbas decisiones muy coriosüS 
ocerca de las circunstancias que no se deben con- 
fesar. T6 snismo las puedes ver. Cierto, afiadi, que 
son artificios de devoción muy cómodos. 

Todo esto sin embargo seria nada, sino se hu« 
biera suavizado la penitencia, que es lo que mas 
impedia la confesión. Pero ahora los mas delica- 
dos no tienen que temerla, después que sustenta- 
mos en nuestras conclusiones del colegio de Cler- 
mont : qué si el confesor impone una penitencia con- 
veniente, CORVES iBfiTEU, y que el penitente sin em^ 
bargo no la quiere aceptar, puede retirarse renancian- 
do d la absolución y d la penitencia impuecta^ Y Ks- 
cobar en la Práctica de la penitencia según nuestra 
compañia^ tr. 1, ex. 4, «. 188, dice: Que si el peniten- 
te declara que quiere diferir la penitencia para el ct,o 
mundo , y sufrir en el purgatorio todas las penas 
que le son debidas, entonces el confesor debe imponer» 
le una penitrncia muy ligera para la integridad íle^ 
sacramerJo, y principalmente, si conoce que no la acrp- 
taria mayor. Yo creo , dige , que si esto fuera, !á 
confesión no habia de llamarse Sacramento de la 
penitencia. No tienes razón, replicó el padre, por^ 
que al menos siempre se dá alguna penitencia pa- 
ra guardar la forma. ¿Mas, padre mió, juzga V. P. 
que un hombre sea digno de recibir la absolución^ 
cuando no quiere aceptar pena alguna para espiar 
sus pecados? Y cuando está en semejante disposi- 
ción, ¿nó seria mejor retenerle los pecados, que 
perdonárselos? ¿Concibe Y. P. bastantemente hasta 
donde se estiefnde el ministerio de un confesor, é 
. ignora que egerce el poder de atar y desatar? ¿Cree 
que ^ea licito dar la absolución indiferentemente i 
cuantos la piden, sin atender primero, si Jesucristo 
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desut^ en «1 cielo lo que Tosotros desatM» oa la 
tbrra? Paes que, dijo el padre, ¿piensa» que noeo- 
tros ignoramos, qiu el confesor iébe hacerte Juex Ío 
la disposición del penilenie , tanto porque tiejte oMí*- 
yncion de no administrar tos sacramentos á los que 
son indignos; habiéndole Cristo mandado (fttt sea dis^ 
pensador fiel, y que no dé lo que es santo á los ma-^ 
lost cuanto porque es juez^y debe juzgar justamente^ 
desalando á los que son dignos^ y atando á los Índigo 
nos; y también porque no debe absolver 6 los quo 
Cristo eondenal ¿De quién son estas palabras, padre 
mió? De nuestro P. Filucio, ^ 1, (r. ?, n. 354. En 
verdad, padre mió, que me sorprende, porque crei 
eran palabras de alguno de los doctores de la igle* 
sia; mas éste lugar debe llegar al alma de fos (Confe- 
sores, y bacerles circunspectos en la administración 
delsacramento , para conocer sí el dolor de sus 
penitentes es suGciente, j si los propósitos de la 
enmienda son admisibles. Eso de ninguna manera 
embaraza , dijo el padre; Filucio , se guardó muy 
bien de dejar á los confesores en este trabajo, j 
por ello les suministra este método fácil para salir 
de cuidado: El confesor paedel fácilmente descansar 
por lo que toca d la disposición del pacitnte\ pues sino 
dá señales bastantes de dolor ^ no tiene mas qae pre • 
¿untarte si detesta de corazón el pecado, y si responde 
' qué si , tiene obligación de creerlo. Y es lo mfsmo 
' acerca del propósito de la enmienday sino es que tenga 
alguna obligación de restituir, o de quitar alguna occi- 
sión próxima. 

Bien reo , padre mío, que este lugar es de Fi- 
lucio. Pues te engañas,' porque le ha sacado IiteraU 
mente de Suarez, in. 3, part. 4, disp, 32, sect. 2/ 
n. 2. Mas padre mió, este último tugar destruje 
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lo que FUuciohabui establecido en el prioiero; por- 
que los ^confesores no podrán hacerse ya jni^ces de 
h disposición de sos penirentes , supuesto que es* 
táñ obligados á creerles sobre so palabra, anaque 
no den indicio soficienle de dolor* ¿Acaso ha j lan« 
la inceriidambre en las palabras de los penitentes 
que esta sola señal haya de conyencer al confesor? 
Dudo qne la esperiencia baya hecho conocer i vues- 
tros padres» que todos cuantos hacen estas prome- 
sas las cumplen» y me equi? oco sobre manera si 
muchas veces no esperímentan lo contrario. No 
importa» dijo el padre» no se deja por esto de 
obligar siempre i los confesores á qne los crean; 
porque Baunio que ha tratado esía cuestión en su 
Sama de pecados » c. 46, p. 1090, 1091 y 1092» 
concluye, que siempre que ¡os pecadores que retnct- 
den muy amenudo, $in que se vea en ellos alguna en- 
mienda ^ se presentan ante el confesor, y le dicen que 
tienen dolor de lo pasado y propósito de lo veniderOf 
los debe creer ^ aunque se pueda presumir que tale$ 
resoluciones no pasan de los labios. Y aunque de»- 
pues caigan en las mismas fallas con mayor libertad ó 
esceso, se les puede sin embargo dar la absolución, se- 
gun mi parecer. Creo que con esto habrás salido de 
tus dudas, y dejarás tus escrúpulos. 

Pero» padre mió, encuentro que vuestros auto- 
res han impuesto á Ips confesores, un cargo posado 
obligándoles á que crean lo contrario de lo que yen. 
Tú no lo entiendes, dijo; lo que se quiere decir es, 
que deben obrar y absolver como si creyeran que 
el propósito es firme y constante, aunque efectiva- 
mente no lo crean. Esto es lo que nuestros PP. Sua- 
rez y Filucio esplican ; porque después de haber 
dicho que el sacerdote está obligado á creer ó su pe- 



nittnh sobre m palüir<h áffadelí, jftie no e$ neeeia^ 
rio que el confesor se persuaia que la resolución 
de su penitente se egecutaráf ni aun es menester que 
lo juzgue probaHemente; pues basta que piense que 
en el mismo instante tiene esa resolución en general ^ 
aunque haya de reincidir muy presto; y es lo que en- 
afilan todos nuestros autores » ita doceni omnes au*' 
thores. ¿Osarás poner eo dada la dociriDa de todos 
nuestros doctos? Mas, padre mió, ¿qae será de lt> 
que el padre Petau bubo de confesar en la Pref. 
de la Penit. pubL p^ 4; Que los SS. Padres^ he 
Doctores y los Concilios convienen unánimemente y 
tienen por verdad cierta que la penitencia que dispon 
ne para la Eucaristía f ha de ser verdadera , cons^ 
tantey fuerte y no floja y adormecida ^ ni sugeta á 
reincidenciasl ¿No Yes, respondió, que el P. Peiao 
babla de la Iglesia antiguad Mas para el tiempo en 
que estamos, eseosalan fuera de sazón, yaiiéndome 
de los términos de nuestros padres, que segua 
Baunío, la sentencia contrariares solo verdadera» 
Asi lo dice, tr. 4, q. ÍZ, p. 95. Hay autores que 
dicen que se debe rehusar la absolución á los que 
reinciden á menudo en les mismos pecados; y prin- 
cipalmente cuando después de haberlos absuelto repe^ 
tidas vecesy no parece enmienda alguna; y otros di-^ 
cent que no. Mas la opinión sola verdadera eSp que 
no se debe rehusar la absolución. Y aunque no se 
aprovechen de las amonestaciones repetidas que. se 
les hayan hecho y no hayan cumplido^ con las pror 
mesas que hicieron de mudar de vida^ ni practicado 
diligencia para purificarse , no importa y por mas 
que los otros digan, la verdadera opinión, y la que se 
debe seguir es, que en todos estos casos ieben ser ab^ 
sueltos. Y tr. 4, q. 22» p. 100: que no se debe negar 
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iif diferir ¡a ab$olucicn á loi que €9$án en jnca^^ 
de habitud ctrntra la ley de la nainraleza y de la 
Jylesiaf aufifue no se $íea señal de enmienda ^ etm 
emendationis futuros nulla spes appareat. 

Pero , padre mió dige, esta seguridad de poder 
akaoiar siempre la absolución podría conducir á 
los pecadores... Ya te entiendo, interrumpió ^pere 
escucha al padre Baunío f . 15. Se puede absolver 
ol que confiesa que la esperanza de ser ábsueltOr 
le ha hecha que pecara mas faeameníe y que n» 
Rubiera pecada sin esta esperanza. Y el P. Caus- 
ski, defendiendo esta proposición dice, p. 211, 
de su Resp. á'la Tbeol. Mor. Que sino era verdadera ^ 
se habría de suspender el USÓ de la confesión á la 
mayor parte de tos hombres^ y no habria para los 
pecadores otro remedio, que una rama de árbol y una 
cuerda. ¡O padre mió , sin duda que estas máximas 
atraen aduchas ge ntcs á Tuestros confesonarios! No 
lo creerás^ dijo el padre; ta mulíitt¿d de nufstros 
penitentes nos oprime: p^nítentiüm numero o6rtit- 
mur , como se dtcc en la Imagen de nuestro primer 
siglo 1. 3t e. 8l Yo bien sé, drge, un remedio para 
ibraros de esta opresión , con solo obligar á los 
jpecadores á que dejen las ocasiones próximas: ha-* 
Ilariais aliviados vuestros confesonarios. No busca- 
mos nosotros este alivio,, dijo el padre; af con- 
trario,, porque como se dice en el mismo libro i. 3» 
c. 7, p. 374 : Nuestra compañía se ha propuesto el fin 
de establecer las virtudes, hacer guerra á tos vicios, y 
servir a un gran número de almas. Y como hay po- 
cos que quieran dejar las ocasiones próximas, fué 
preciso definir loque es ocasión próxima, como se 
vé en Escobaren la. Practica de nuestra compañioy 
r. 7, ex 4, n.226. No se llama ocasión próxima 
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aquella tn que no $e peca sino e$ raramente ^ como 
cuando un hombre movido de un crrebalúpeciKray ires 
ó cuatro veces al año con su criada: ó segnn el P. 
Baunio en su libro francés, una 6 dos veces al mff» 
p. 1082, y p. 1089, donde pregunta iqué se debe Aa- 
cer con amos y criadas^ primos y primas que viven 
Juntos t que con esta ocasión se inatan unos á oíros 
á pecar? Es menester apartarlos, respondí yo. Lo 
mismo dice este padre > sitas reincidencias san frt^ 
cuentes y casi cuotidianas: pero si no ofenden sino ra* 
ramentCj como una 6 dos veces al mf«, y tiapueden se^ 
pararse sin mucha incomodidad y dafeo, los pueden 
absolver 9 según nuestros autores, y entre otros Syarez^ 
como prometan no volver á pecar , y tengan verdade*' 
ro dolor de lo pasado. Bien le entendi yo; porque 
antes me habia enseñado k) qae bastaba para que el 
confesor jazgase de este dolor. Y Baunio, prosiguió 
el padre, permite p. 1083 y 1084 á los que se ba- 
ilan empeñados en las ocasiones' próiimas y coMi'* 
nuar en eltas^ cuando no las pueden quitar j sin dar 
motivo a que se murmure^ ó sin haber de padecer ¿t- 
guna incomodidad. Taun dice en su Teología Mo<^ 
ral, tr. 4, de Pañit. q. 14, p.94, y q. 13, p. 93: 
que un confésor^püede y debe absolver á una muget 
que tiene en su casa un hambre con quien peca muchas 
veces f sinopuedt honestamente echarle , 6 si tiene al^ 
guna raxon para dejarle en casa: si non potest ho^ 
neste ejicercj aut habet aliquam causam retinendi; 
como proponga no volver, á pecar con él. 

I Oh padre mío , dige yo; en verdad que se ha 
mitigado brabamente el quitar las ocartones próxi^ 
mas, pues se está dispensado siempre, que se re- 
ciba alguna incomodidad! Pero creo al menos que 
según vuestros padres, quedará en pie esta obliga* 
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ción cuando no ba]fa incomodidad que temer. Si, 
' dijo el padre , aunque no deja de tener su escq[»-» 
cion; porque el P. Baunio dice en el miamo lugar: 
Es permitido á iodo género de personas entrar eti los 
burdeles pora convertir ¡as mugeres perdidas^ aunque 
sea muy verosímil que han de peear^ por haber mu- 
chas veces esperímenlado haberse dejado llevar al pe* 
codo con la vista y las caricias de aquellas muyeres*, 
Y aw}que hay doctores que no aprueban esta opinión y 
que creen que no es licito esponer voluntariamente á 
riesgo la salud de su alma por socorrer al prójinw, 
yo no d^jo de abrazar de muy buena gcna es'a opi-- 
nion que ellos rechazan. Esta es, padre mió, una 
nueva clase de predicadores. ¿Pero en qué se funda 
Baunio para enviar de esta manera á los hombres á 
predicar en los bórdeles? Háccto, dijo el padre» so- 
bre fundamcnlos que dá en el mismo lugar, siguien- 
do á Basilio Ponce. Otra vez te lo he dicho, y creo 
que te acucrda& Es licito á un hombre buscar una 
oeusioH directamente y por ella mtama, pumo et per 
SBy por el bien temporal i espiritual suyo ó delpró^ 
jimo. Estos lugares me causaron tanto horror que 
estove para perder la paciencia y romper con el 
padre; pero repórteme para ver donde paraba, y 
mo contenté con decirle. ¿Cómo se concilia, padre 
mió, esta doctrina con la del evangelio, que obliga 
i arrancarse los ojos y cortar las cosas mas necesar 
rias cuando dañan á la salvaciont ¿Y cómo. puede, 
y. P. concebir, que el que permanece voluntaria- 
meute en las ocasiones de pecar, las deteste con sin- 
ceridad? ¿Ko e$ visible por el contrario, que no est^ 
toeado como es menester, y que no ha llegado auna 
la verdadera conversión de corazun que hace amar 
tanto á Dios, cuanto se há amado á las . criaturas? 
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Pnes esa seria, dijo el padre, una verdaderacon* 
tricion. Parece que no sabes, qae todo$nue$lro$pa'' 
dres, )[;omo dice el P. Pioiereau, p. 2, p. 50, del 
Abad de Boisic enhenan (fe üomtitt acuerdo^ que es 
un error y casi una Iieregia^ decir que la contrición 
sea necesaria^ y que la atrición sola, aunque sea origi- 
nada del TEMOR SOLO de las penas del infierno f quB 
esciuyfi la voluntad de ofender ^ no es suficiente con el 
sacramento. ¿Paes que, padre mio^ és casi articulo 
de fé, que la atrición causada por el solo temor de 
las penas, basta con el sacramento? Yo creo que es- 
ta doctrina es peculiar de nuestros padres: porque 
los otros doctores que creen que la atrición es su^ 
ficiente con el sacramento , quieren por lo menos 
que aparezca mezclada con algún amor de Dios. Y 
además me parece que vuestros autores mismos no 
tenian en otros tiempos por tan segura esta doctri- 
na ; porque Suarez habla de esta manera de pasnii* 
jf, 90, art. JLyd. 15, s. 4> n. 17. Aunque sea^ dice, 
una opinum probable que la atrición es suficiente con 
el sacramento , no es cierta sin embargo , y puede ser 
falsa; ino^esí certa^ et potest esse falsa. Y si es falsa 
no bastará la atrición para salvar á. un hombre. Dt 
manera qne el que sabiéndolo muere en esle estado^ tHH 
luntariameníe se espone tü riesgo moral de la conde^, 
nación eterna; porque esta opinión ni es muy antiguar 
ni muy común: nec valde antíqua, nec muttum com^, 
munis. Tampoco Sánchez halla que fuese muy cier- 
la, pues dice en su Suma, L 1, c. 9, ti. 34. Que el 
enfermo y su confesor que se contentaran á la muer^ 
le con la atrición y el sacramento, pecarían mortal-- 
mente por el peligro grande de la condenación á quo 
se espusiera el penitente, si l(i opinión que asegura que 
la atrición es bastante con el sacramento no fuese 
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verdadera. Ni Comitolo tampoco, pues dice Rtsp, 
mor. 1. 1, q. 32, n. 7, 8: Que no es muy fijo que (a 
atrición baste con el sacramento. 

Detúvome el baen padre , y dijo: ¿Con qnc lees 
nuestros autores? Haces bien; pero mucho mejor 
te sería si les leyeras con alguno de nosotros. ¿No 
yes que por haberlos leído solo, has deducido que 
estos lugares dañan á los que llevan ahora nuestra 
doctrina de la atrición y si alguno hubiera estado 
contigo, te hubiera mostrado que no bay cosa que 
mas los ensalce? Porque, ¿que mayor gloria para 
nuestros padres, que la de haber en menos de nada 
esparcido tan generalmente su opinión por todo ei 
universo, que fuera de los teólogos , no hay quien 
no piense que la doctrina que al presente tenemos 
acerca de la atrición es la misma que los Geles siem* 
pro han seguido? ¥ asi cuando muestras por nues- 
tros mismos padres, que hace pocos años que esta 
opinión no era cierta^ no haces sino dar á nuestros 
últimos autores toda la gloria de haberla intro- 
ducido. 

Y asi Diana, nuestro amigo intimo , pensó com- 
placernos en señalar por qué grados se ha llegado 
á establecer esta doctrina p. 6, tr. 13. donde dice: 
Que en otros tiempos tos antiguos escolásticos soste- 
nian que la coniririon era necesaria luego queunhom- 
bre cometió un pecado mortal; pero que después se esta-^ 
bleóió que no estaba obligado á eso,, sino los dias festi* 
vos; y en segunda que cuando alguna calamidad gran- 
de amenazaba todo el pueblo; y según otros que habia 
obligación de no diferir mucho tiempo la contrición á 
la proximidad de la muerte; pHo que nuestros padres 
Hurtado y Vázquez han refutado escelentemente to- 
das estas opiniones, y han establecido que nadie esta- 
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bn obU'gmlo á hi ronfrüion, %íno cuando no té podía 
alcanzar la abs ifucwn de otra manera^ 6 al artkuh 
de iü muerte. Pero para que Tcas uUcriormcnle los 
Tnaravillosos progresos do esta doctrina afiadirc, que 
nu^strosPadres Fagundez prarc 2» /. 2, e. 4, n. 13, 
Griinados , m 3, p. eonir. 7, ir. 3, d. 3, secit 4, 
ff. 17; y Escobar, ir. 7, fj? 4, n. 88, en /a Prúctiea 
srgun nuestra compañía^ deciden, qvít la ccnfrimn 
no es necesaria ni aun á la hora de la muerte ; porque 
dtcetif si la atrición á la hora de la muerte no bastara 
-con ti sacramento^ se podría inferir , que no era tti- 
ficienie con el sacramento* Y oaestro docto Hurtado, 
dé sacr. d. 6, citado por Diana, part. 4, /r« 4> JfiV . 
ce//. R. 193, y por Escobar, tr. 7, ea? 4, n. 91 , dice 
má3, escúchale. ¿El dolor de haber pecado^ que dima^ 
na solo del daño temporal, por haber perdido la salud 
ó el dinero^ essufidenUt Es menester distinguir. Sino 
se piensa que ese mal prtmene de la mano de Dios^ 
esite Holorno basta; pero si se eree que es enviado por 
Dios, cmno que todo mo/, fuera del pecado, proviene 
de él, ségun dipe Diana^ tal dolor es suficiente. Es lo 
que dice Escobar en la Prédica de nuestra compa- 
ma. Y aaesiro P« Francisco Lamy defiende lo mis- 
mo, r. 8, éisp. 3^ n. 13. 

Asombrado me deja Y. P. porqué yo no Teo 
nada en esta atrición qae no sea natural; yasi po- 
dría un pecador bacerse digno de la absolución sin 
gracia sobrenatural; y ninguno bay que ignore 
quFc esta es una beregte condenada por el concillo 
tridéntino. Yo también lo hubiera pensado asi, 
dijo el padre, pero no puede ser, porque nuestres 
padres del colegio de Clermout han sustentado en 
SQs couélusíeaes de 23 de nmyo y 6 de junio 
^e 1641f €oK 4, n» 1, que una atrición puede ser 
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sanla y fu/tciente para el saerammio^ axmque no $ea . 
sobrenaluraL Y eo las del mes de agosto de 1643, 
que una atrición meramente natural basta para d 
iacramento^ como sea honesta: ad saeramentufá 
sufficit Qtthrío naturales , modo honesta. Es cuanto 
se puede decir, á no ser que se añada una conse- 
cuencia que se deduce de estos principios; á saber^ 
que no es muy necesaria la contriccion para el 
sacramento, que antes le puede ser dañosa,. porque 
.borrando ella por sí misma los pecados no dejaría 
que bacer al sacramento. Esto lo dice nuestro cé«- 
lebre, jesuíta Valencia t. 4« disp, 7, q. 8, p. 4. La 
contrición no es del todo necesaria para alcanzar el 
efecto principal del sacramettto , antes le sirve de obs-- 
tácalo i iMHO obstat potius quo minus effectus sequor 
tur. No se puede desear mas en favor de la atri- 
ción. Yo lo creo, padre mió; pero permítame aho- 
ra Y. P. que diga mi sentir , y que haga ver los 
escesos que produce esta doctrina. ¿Cuando Y. «P'. 
dice que la atrición que nace del solo temor de las 
penas , basta con el sacramento para la justifica- 
ción de los pecadores, no se sigue de esto, que to- 
da la vida se podrán espiar los delitos de esta suer- 
te y alcanzar asi la salvación «in haber amado 
nunca á Dios? ¿Y se atreverán vuestros padres á 
enseñar esto? 

Bien veo, respondió por lo que dices, que ne- 
cesitas saber su doctrina acerca del amor de Dios. 
Es la última máxima de nuestra moral y la mas 
importante de todas. Bien podías haberla cpm^ 
prendido por los lugares que te he . traído acerca 
de lá contrición. Mas ai|ui te daré oiros mas pre- 
eisos sobre. el ainor de Dios, no me interrumpas 
pues; porque la itadon y las ciuisecuQUcias son 
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considerables. Oyó á Escobar qac trae las opinio- 
nes diferentes de nuestros autores en la práctica 
del amor de Qii>s según nuestra componía tr. 1, ex. 
2,n.2í, ytr. 5, ex. 4, n. 8^ sobre esta cuestión. 
guando estamos obligados d tener actíudmente amar 
de Dios? Suarez dice, que basta amarle antes del aiti^ 
caío de la muerte, sin determinar el tiempo. Fasquez 
que basta al artículo de la muerte^ Otros, cuando se 
redéei el bauiisfño. Otros, cuando hay obligaron de 
. hacer lút acto de costtrician. Otros los dios /estivos. 
Pero nuestro P* Custro Palau impugna todas estas 
opiniones y con razún, ICERlTO. Hurtado de Mendoza 
pretende que haya esaoMigacion todos los anpsj y que 
es favor que se nos hace, en no obligarnos á nías. Mas 
nuestro P. Coninek , dice, que hay esa obligación d 
cada tres ¿ cxatro anos. Henriquez d cada cinco* Y 
Filudo dice, que es probable^ que en rigor, ninguno 
está obligado ni aun en los citico años* ¿Pues cuando? 
Lo deja al juicio de los doctos. Dejé pasar semejan- 
le taravilla , donde el entendimiento humano so 
burla tan insolentemente del amor de Dios. Y pro- 
.siguiendo su discurso, dijo, nuestro P. Antonio 
Sirmond que triunfa sobre es4a doctrina en su ad- 
mirable libro defensa de la virtud^ donde habla fran* 
ees en Francia , como dice al lector^, discurre de 
esta manera tr. 2, sect. í,p. 12, i3> 14, etd Santo 
Tomas dice que hay obligación de amar d Dios Inego 
que entró el u^o de razón. Es temprano. Scotus, cada 
^loiningo. ¿Sobre que se funda? Otros mando el hom- 
bre se halla en alguna tentación grave. Si, en caso 
que ' no haya otro nUiíUo para huir de lá tentación. 
Scotus cuando se. recibe algún beneficio deí)iós* Buen^f 
para darle g tocias i Otros d la hora d^ la muerte* Es 
tn.iy tjrde. XampQco cr^o spa -d ciada vez .que^ se recibe 
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idgtin sacramento; la airicion es suficiettié con ta con" 
fesiofiy si haij fugar. Saarez dic£, que hay esa Miga' 
cion alguna vez^ ¿P^r* en qué tiempo? El te hace 
jaez porque el mijmo no lo sabe. Y lo qae este doctor 
no ha cabido , no se qae haya algufto qae 'lo sepa. ^ 
Y fioaliDente concluye , quo no esUmos obligados 
en iodo rigor, sino á observar los otros manda- 
mientos, sin afecto ni amor de Dios, y sin qae 
nuestro corazón esté puesto en él ; cton tal que no 
Je tengamos odio. Es lo que prueba en iodo su sé* 
gundo tratado. Veraslo á cada págitia , y páriicu* 
larmaote en la 16, 19, 24. 28, donde diee: Cuando 
Dios nos manda que le amemos, se contenta con que 
le obedezcamos en los demás mandamientos. ¿Si Dios, 
hubiera dicho, yo te perderé por mas que me obedez' 
cas sino me das ta corazón, te parece que este motivo 
era proporcionado al fin qae Dios debió y pudo tener? 
Lo que se nos há dicho es, qtte amemos d Dios cum- 
pliendo su voluntad, como si le amásemos con el afee • 
io y como si el fnotivo de la caridad nos moviese. Si 
efectivamente tuviéramos este motivo , mejor seria; pe- 
ro si no le tenemos , no dejaremos de cumplir en todo 
rigor con d precepto de amur , haciendo las obras; de 
suerte, mira su infinita bondad, que no nos manda 
tanto que le- atnemos como que no le aborrezcamos. 

De esta manera nuestros padres han Kbrado á 
los hombres de la obligación penosa de amar á Dios 
actualmente. Y es de tanta inportancia esta doctrina 
que nuestros padres Annat, Pintelreau, Moíné y 
Antonio Sirmond la han defendido salerosamente 
contra los que la quisieron impugnar* Mira sus 
respuestas á la teología moral y particularmente la 
del P. Pintereau en la 2 p. del Abad Boisic, p. 53» 
donde te mostrará cuauto rale eMa dispensación^ 
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por haber costado el precio de la sangro de Jesii* 
^rislo* Aqui se coronó esta doctrina. Verás paes» 
como esta dispensación » que libra de la obtigacion 
foHidiom de amar á Dios , es nn privilegio de la 
lej evangélica sobre la judaica. Era roMon^ dice, 
que en la ky de gracia del nuevo TeHamenlOf levan^ 
tara Dios la obHgacion fastiiioia y dificuluaa fiie 
hálm en la ley de rigor ^ de egercer un ocio deperfeeiu 
emlrickn para $er jusUfieado; y que mstíiuye^ 
$aeramen:o$ supleíorhs^ con el auxilio de una diepo-^ 
aícton mae/acü. De otra manera , en verdad que loe 
críslmnctf, ^ue $onlo$ hijos» no tuvieran al presente ma$ 
(acuidad para entrar en gracia de . su padre , que tUr- 
tieron los judias, ^que eran esclavos, para obtener la 
misericordia de su Señar. 

¡O padre mió , dige , que paciencia habri qne 
sufra tantos desvariosiÑo se pueden oir sinborroi:. 
Que quieres 9 dijo el padre , esta doctrina noesmia. 
Bien lo sé, padre mió; pero veo que Y. P. no la 
aborrece ; y -en lugar de abominar los autores de 
estas máximas , los estima y alaba. ¿No teme V. P. 
nque su consentimiento y aplauso le baga cómplice 
en tantos errores? ¿Y paede Y. P. ignorar que San 
Pablo juzga dignes de muerte no salo á los autores 
de tos males ^ sino también á los que consienten en 
elloslitio bastará ver permitir á los hombres 
tantas maldades prohibidas, con tantas falacias 
como habéis inventado? ¿Será preciso darles todavía 
ocasión de comcler los delitos, que no pudisteis 
escttsar,cop ofrecerles aquella facilidad y certi<^ 
dumbre de la absolución , destruyendo con ese 
intento el poder de los sacerdotes , obligáadolos, 
no como jueces uno como á esclavos á que absuelvan 
los pecadores mas envegecidos eu pecados, sin que 
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fldUden de vida; sin que den seiHl alguna de dolor, 
con solo propósitos cien veces quebrantados; sin mas 
penitencia, qtu la que quieren aceptar; y sin de- 
jar las ocasiones viciosas , si han de recibir alftína 
incomodidad^ 

. Pero aun pasan á mayores estremos vuestros 
autores; y la oi^adia y libertad que se permiten de 
corromper las reglas mas santas de la vida cristia^ 
na , ba llegado hasta destruir enteramente la ley 
de Dios. Violan aquel gran mandamiento que com-^ 
f rende la ley y los profetas; atacan la piedad en sn 
esencia; quitan el espíritu que dá la vida; dicen que 
el amor de Dios no es necesario para la salvación; 
llegan á enseñar que esta dispensación, que exime de 
amar á Dios, es una ventaja que Jesucristo trajo al 
mundo, y por fin se colocan en la alta cumbre de la 
mayor impiedad. ¡Pues cómo el precio de la sangre 
de Jesucristo nos dispensará de amarle! ¡Antes de 
la encarnación habia obligación de amar á Dios; 
mas después que Dios amó tanto al mundo que le 
ha dado su único hijo , el mundo redimido por él, 
está esento de amarle! ¡Estraña teología de estos 
tiempos! ¡ Osan levantar el anatema que S.' Pablo 
fulmina contra los que no aman á lesus! Se destru- 
ye lo que dijo S. Juan, que quien no ama queda en 
la muerte; y lo que Jesucristo mismo dice, que 
quién no le ama, no guarda sus mandamientos. Asi 
bacán dignos de gozar de Dios en toda la eternidad, 
á los que en la vida no amaron á Dios un solo ins* 
tante. Cumplióse el ministerio de la iniquidad. Abra 
los ojos, V. P. y si los otros errores de vuestros ca- 
suistas» no le han tocado el corazón, por lómenos 
estos últimos saquen á V. P. de sus escesos. Yo lo 
deseo Cordialmenle por el bien de V. P. y de todos 



Tviestros padres; y pido á Dios les baga conocer lá 
hxz engañosa que los ha gaiado á tales precipicios, 
"j qae llene de sa amor á los que se aireven á dis- 
pensar de él, á los hombres. 

Después de algunos diKurBos ]^or el estilo, me 
separé del padre; y no me hallo con animo de yol- 
▼er mas allá, Pero no le pese áV. porque si fuera 
«ecesaijo proseguir en este asunto , bastantemente 
be leido 4os libros do los Jesuítas para poder referúr 
á y. las máximas de su doctrina moral, tan bieo 
'Como este padre, y mejor quizi las de su política. 
Soy de Y, etc. 
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Ptrteho de impugnar con burlas ¡os errorej ridkti-^ 
; fú$. Precauciones necesarias. Burlas iwpias dei 
. P. Moine y Garasa. 

Bbyerekdos padres míos. 

Llegaron á mis manos las carias que vosotros 
dais á luz conlra las que yo he escrito á un ami- 
go f acerca de vuestra moral , y be visto que uno 
de los puntos principales de vuestra defensa, con* 
siste en decir, que no he tratado vuestras máxi* 
mas con formalidad; y esto repiten todos vuestros 
escritos muchas veces, ha^ta asegurar que he hecho 
mofa y risa de las cosas santas. 

Semejante acusación, padres mios , es tan sor- 
prendente como injusta, ¿porque dónde halláis que 
me he burlado de las cosas santas? ¿Señaláis parti- 
cularmente, el contraía Mohatra y la historia de Juan 
de Alba? ¿Mas es esto lo que llamáis cosas santas? 
¿Pareceos que se debe tanta veneración al Mohatra 
que sea blasfemia hablar de él sin respeto? ¿Y las 
lecciones del P. Baunio que escusan el hnrtu , y 
que obligaron á Juan de Alba á practicarlas con- 
tra vosotros mismos , son acaso tan sagradas que 
nadie se podrá reir de ellas, sin que vosotros le 
acuséis de impiedad? 
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¡Pues cómo , padres míos! ¿las ideas disparatar 
das de vueslros autores , serán tenidas por ártica* 
los de fé; y nadie podrá hacer mofa de los llagares 
de Escobar, ni de las decisiones fantásticas y poco 
cristianas de otros escritores maestros , sin ofender 
la religión? ¿Cómo habéis osado repetir tantas yc- 
ces una cosa tan fuera ^de razón? ¿No teméis, que 
diciendo he hecho burla de vuestros despropósitos» 
tome nueva ocasión de reirme de esta acusación y 
de hacer que caiga sobre vosotros mismos , mos— 
trando» con evidencia) que no me he reido,sino de 
las máximas ridiculas de vuestros libros; y que esq- 
uive tan ageno de hacer mofa de las cosas santas, 
cuanto la doctrina pestífera de vuestros casuistas 
está alejada de la doctrina santa del evangelio? 

£n verdad , padres mios, que hay mucha dife- 
rencia entre burlarse de la religión, y reirse de los V 
que la profanan con sus opiniones estravagantes. 
Seria una impiedad fallar á la veneración que se 
debe á las verdades que el espíritu de Dios ha re- 
velado ; pero también seria otra impiedad no des- 
preciar las falsedades que e\ espíritu del hombre 
ha opuesto^ Porque, padres míos , ya que vosotros 
me obligáis (n entrar en esle discurso , no puedo 
menos de considerar, que asi como las verdades 
cristianas son dignas de amor y veneración, asi los 
errores, que le son opuestos son dignos de odio y 
menosprecio ; porqu/e hay dos cosas en las verda- 
des de nuestra religión, la belleza divina que las 
bace amables y la santa magestad que las hace ve^ 
nerabies ; asi como también hay dos cosas en los 
errores , la impiedad que los hace horribles y U 
impertinencia que los hace ridiculos. Y por esto 
ios santos que tienen siempre ese amor y temor 
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respetuoso á la verdad , y paesta sa sabiduría cu 
Ire el temor que es principio j el amor que es e4 
fio, tienen también odio y desprecio al error , y se 
Ocupa su celo en rechazar con vigor y fuerza la 
malicia de los impios , y confundir con risa sus des- 
conciertos y locuras. 

Dejad pues , padres mios, de persuadir al mun- 
do, que es cosa indigna de un cristiano hacer bur-- 
la de los errores ; pues es fácil dar noticia á loa 
que no lo saben, que esta práctica es justa , y usa*- 
da de los padres de la iglesia, y que está autoriza- 
da por la escritura , por el egemplo de los mayores 
santos, y de Dios mismo. No vemos que Dios abor* 
rece y juntamente desprecia los pecadores en taü<r 
to estremo , que á la hora de la muerte , cuand* 
estarán mas tristes y desconsolados , entonces la 
sabiduría divina , uniendo la mofa y risa con la ven* 
ganza y furor, los condenará á suplicios eternos: 
in interilu vesíro ridebo el subsannobo^ ProVé 1. 16^ 
y que los santos por consiguiente harán lo mismo^ 
y como dice David , cuando vean el castigo de los 
pecadores, temblarán y se burlurán de ellos á iin 
fmsmo tiempo, videbünt justi, et timebunt, et svper 
eum ridebunt, Psal, 51, 8, y que Job habla de la mis- 
'ma suerte: innocens sahsannabit ¿os. Job. 29, 19. 

Pero es muy digno de reparo y que viene al c*- 
so presente; que en las primeras palabras que Dios 
dijo al hombre después de su caída , intervino mo- 
fa é irrisión , y una tronia picante, conforme dicen 
los Padres. Porque así como Adán faltó á la obedien- 
cia, con la esperanza que el dentonio le babia dado 
que seria semejante á Dios, se ve por la Escritura 
que Dios, en pena de su pecado, le sujetó á la muer- 
te, y que después de. haber le reducido á tan mM- 
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rabie esUdd se burló de él con estas palabras de 
oioh;aqui está Adán hecho como uno de nosoiroí; 
fiCCE AdafiqaasiunusexnóhisfactuBest.Gén» 3,22. 
Es ana ironía sangrienta y sensible^ con que Dios fe 
picaba vivamente, comodic^S. Crisóslomo, Hom» 18» 
inGen.y 5in Matf. y los interpretes. Adan^ dice 
Ruperto, merleta ser mofado con esa ironía^ y h U 
hacia sentir su locura mas vivamente con este lengua-^ 
ge irónico^ que con una espresion severa. Y Hugo de 
S. Vict<^, habiendo dicho lo mismo, añade, que esa 
ironía era debida á su loca credulidad, y que eu gé^ 
ñero de mofa es un acto de justicia^ cuando el mofa^ 
do la merece. 

Luego bien veis, padres mios^ que la mofa y 
risa es tal vez muy propia para que los hombres 
habrán tos ojos, y vuelvan de sus desaciertos, j 
entonces es un acto de justicia; porque como dico 
Jeremias las acciones de los que yerran son dignuM de 
risa, por su vanidad; vana sunt et risu Aigna* Jer. 
51, 18. Y en tal caso la risa y mofa está tan alejada 
de la impiedad^ que antes es un efecto de la sabidu»- 
ria divina, según dice S. Agustin: los sabios sé ríen 
tefe los insensatos^ porque tienen sabiduría , no suya 
propia, sino divina, que se burlará déla muetle de los 
malos. Aug. de vertís Domini, serm. 22,- c. 8. 

Y por eso los profetas, llenos del espirita de 
Dios, se han valido de estas mofas, como vemos por 
loé égemplos de Daniel y de Elias, y finalmente por 
los egemplos que se hallan en los discursos de Je«- 
sQcristo mismo. Y S. Agustin nota, tract. 12 in 
Joan, que cuandcr quiso humillar á ^Nicudemo, que 
se tenia por gran Maestro en la ley: coTno U veía lU- 
ato de sobervia, ij qiu la caUdad de Djctor de los Judíos ^ 
it tifaiadesoaiiccídjy ejerce y etb tte su presunción can la 
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pro/andidad de sas pregatUas, reduciendiple d no poder 
responder: ¡Paes como le dice! ¿tú eres maestro en is^ 
rael, é ignoras esto? Como sí d¡gera: Príf»cífte solmUo^ 
mira que no sabes- nada, Y S Crisóslomo y S. Ciriio 
dicco á eslo, ^ne merecía ser mofado de esta manera. 

Laego si en el día de hoy , padres mtos, se ba- 
ilasen algunos, que queriendo ser' maestros de los 
cristianos , como Nicodemo y los Fariseos de los 
ludios , y que ignorasen los fundamentos de lar re- 
ligión, y enseñasen , por egemplo, qae un hombre se 
puede salvar sin haber amado á Dios en toda su vida, 
ya se vé« que siguiendo el egemplo de Jesucristo, 
nos pudiéramos reir y burlar de la vanidad é igno« . 
rancia de tales maestros. 

Aseguro, padres mios, que bastan estos egem- 
píos sagrados para haceros conocer que este modo 
de mofarse de los errores y despropósitos^ de los 
hombres, no es contrario á la práctica de los san- 
tos, ó seria menester condenar la que siguieron los 
mayores doctores de la Iglesia, como S. Gerónimo 
en sus epístolas, 8i, 99, tOl y en sus escritos con- 
tra Joviniano, Vigilancio, Kufino y los Pelagianos; 
Tertuliano en su Apologético contra las locuras de 
los Idólatras, c. 16; S Agustín contra los religiosos 
de África, que llama las cabelludos j de op^re Mwiaeh , 
c. 23, 31 y 32; S. Irineo contra los Gnósticos; San 
Bernardo, Ef. 236, y los demás padres de la Igle- 
sia, que habiendo sido imitadores de los Apóstoles, 
deben ser imitados por los Celes, pues son los ver*-* 
daderos modelos de los cristianos^ que los cristianos 
de hoy deben seguir « por mas que se opongan vues- 
tros casuistas con sus doctrinas nuevas. 

Y así no pienso haber errado en conformarme 
con ellos. Y cómo creo haberlo probado suficien- 
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teniente, solo alegaré aquellas escelentes palabras 
de Tertuliano^ adv. Faíen. c, ^ , qae apoyan mi 
proceder. Lo que hé hecho no e& mas de un jaega, e$ 
un ensayo antes de llegar á la batalla • No hé llegado d 
herir, solamente he señalado las heridas qae puedo dar » 
Y si se hallan algunos lugares que mueven á risa serd 
porque el sageto da la ocasión» Hay muchas cosas que 
merecen ser mofadas de esta manera^ por no aatori^ 
zarlas y darlas algún peso impugnándolas de veras. 
No hay cosa mas deUda d la vanidad que la risa; y 
propiamente toca á la verdad el reirse^ porque es alt" 
gre , y hacer burla de sus enemigos , porque está se^ 
gura de la victoria* Bien es cierto que es preciso mirar 
que las risas no sean soeces é indignas de la verdad* 
sin embargo siempre que se aplicasen.con destreja y 
á tiempo poseerán por bien fundadas. ¿Qué os pareee, 
padres míos, de este lugar de Tertuliano? ¿Ño vie- 
ne bien ajustado á nuestro caso? Mis cartas basta 
aqui, Boson mas de un ensayo antes de llegar á la 
batalla. Es un juego solamente, todavía no he llega" 
do á herir y no hice mas de señalar las heridas que se 
os pueden hacer. He espuesto sencillamente vuestros 
lugares sin bacer casi reflexión sobre ellos. Que si 
movieron á fisa, será porque el sugeio dé la ocasíon^ 
porque^ ¿puede haber cosa mas propia para escitar 
la FÍ$a , que- ver la moral cristiana siendo una doc- 
trina, de tanto peso y veneración, llena de desva^ 
rios tan burlemos y ridículos como los vuestrjos? A 
primera vista se hace gran concepto de vuestra 
doctrina , pues dicen que Jesacristo mismo la ha 
revelado á los padres de la compañía; pero después 
cuando se baila en ella, que un sacerdote que ha rt^ 
cibido limosna para decir una misa^ puede nun tomar 
dinero de otras personas, cediéndoles lo: parte que U 
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iocadel saerí ficto; que un religioso no incurre en la es- 
comunión por quitarse su hdbtió^ cuando lo hace, para 
bailar^ para robar, ¿para ir iwognito dios burderes; 
y que se satisface ti precepto de oir misa, oyendo cua- 
tro partót de diferentes sacerdotes á un mismo tierna 
po; luego que se oyen estas y otras decisiones se- 
mejantes, es imposible contener la risa; porqne no 
bay cosa que mas la ocasione, como ver sacar tales 
disparates, cuando se esperaban grandes doctrinas. 
¿Y cómo se podían tratar estas materias de otra 
suerte; puesto que sería autorizarlas, sí se triasen " 
seriamentr, %Qgun Tertuliano? 

¡Pues quél ¿Ser^ menester acaso emplear la fuer- 
za de la Escritura y de la tradición para probar, | 

que es matar á traición al enemigo, cuando le co- j 

gen descuidado y le dan las eslocadas por detrás, y , 

que es comprar un beneficio, cuando se dá dinero 
como motivo para conseguir la resignación? Hay ^ 

pues casos que se deben menospreciar, y merecen ser I 

mo/udo7. Y en fin lo que dice aquel autor antiguo, I 

que no hfty eom mas debida a la inanidad que la risa^ 
y las demás palabras tienen aqui una aplicación tan 
justa y tan conveniente, que no se puede dudar, 
que es licito burlarse de los errores, observándola 
dcc€ ncid. 

Y también^ padres mios, diré, que se puede ba-^ 
cer burla sin ofender la caridad, que es uno de los 
puntos quo me echáis en cara en vuestros escritos. 
Porque la caridad á veces obliga hacer mofa de tos 
errores de los hambres , para que se rían y hayan d¿ 
ellos, según S. Agustín: Hcec tu misencorditer irridt, 
üt els ridetida (t fugienda commendss^ Y la nófsma i 

Caridad obligí también algunas veces á reprochar- 
los con enojo, conforme á lo q'ic dice S. Gregorio 
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' Naeiaiiceno: El espiritu^ de caridad y di tnansedutn* 
bre tiene sns im pitas y * enojos» Y en eCeeio, como 
dice S, Agosiio, de dat. crisi. /. 4, r. 1. ¿Quién osa'' 
rd duir qae la verdad ha de eitur sin armas cotJra 
la mentira, y que tos enemigos de la Jé podrán ame* 
drentanios fieles con palabras ásperas, y recrearlos 
entendimientos con conceftcs ingeniosos y agradMeS; 
y qae los ealálieos no podratk escribir, sino con una 
frialdad de estilo que provoque á los lectores á dor." 
mri'iNofievé, i{tte8egiin esio» seria iolrodacir en la 
iglesia los errares B»as estravagantes j perniciosoit 
sin que nadie pudiera hacer mofa y menosprecio 
de ellos, por temor que le. motr gen do falta de de- 
cencia > ni eonfuadirlos rehementemente , porque 
no le acusen de falta de caridad? ^ 

. jCómo^ padres mios! ¿vosotros podréis libre- 
mente decir, que es licito matar á un hombre por 
evitar una bofttada y una injuria ; y nadie podrá 
refutar páblicamenle un error notcrio de tan ma- 
la consecuencia? ¿Vosotros- podréis enseñar, tpie un 
jaezj puede en conciencia y guardar, lo que ha recibida 
por haoer una inju. iicia , .sin que nadie pueda con«* 
tradecir? ¿Vosotros imprimiréis con privilegio y 
aprobacion^de vuestros doctores , que un hombre se 
puede salvar sin haber 7ianca amado d Dios , y tapa- 
reis la, boca á ios que defienden la verdad de la (é| 
diciéndoles que ofenden á la caridad fraterna , ú 
os acometen, y la modestia cristiana, si se ríen de 
vuestras máximas? 

Dudo , padres mios , que hayáis podido persua^ 
dir esto á «Iguno; pero sin embargo, si ijgunos se 
han dejado persuadir y creen que he procedido 
contra la caridad que os debo> desacreditando viles»» 
tra doctrina moral,, quisiera que mirasen con aten*- 
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eioD de doade les nace este juicio* Porque aunque 
se imaginen que nace de su celo , que no pudo su- 
frir sin escándalo ver moiejar al prójimo , yo les 
pido que consideren , que quizá este celo venga de 
otra parte ; y es muy factible que nazca de la sen* 
sualidad que escita en vosotros un desden y un 
aborrecimiento secreto 6 imperceptible, contra los. 
que se oponen á los ensanches que una mala doc- 
trina introduce. Y para dar una regla que les ba- 
ga conocer el verdadero origen , seame permitido 
preguntarles ¿si al mismo tiempo que sienten mu* 
eho que alguno maltrate á los religiosos, no se due-^ 
leu mas de que los religiosos maltraten la verdadt 
Si una y otra cosa les parece mal, y si irritan no 
solamente contra mis cartas , sino mucho mas con^ 
tra las máximas que refieren, confesaré que su ce- 
lo es bueno, pero poco ilustrado; y p^ira quitarles 
sus escrúpulos, bastan los testimonios que he ale- 
gado de los SS. Padres y de la Escritura. Pero si 
solo se irritan contra las reprensiones, y no contra 
aquello que se reprende, en verdad, padres míos, 
que no dejaré de decirles, que jestán en una igno- 
rancia muy grosera , y que su celo es demasiado 
ciego. 

lEstraño celo que se irrita contra los que im- 
pugnan y desaprueban las fakas publicas, y no 
contra los qao las cometen! ¡Qué nueva caridad 
es esta, que se ofende de ver confundir errores ma- 
nifiestos, y no se ofende de ver que estos errores 
corrompen y destruyen la moral cristiana I Si estas 
personas se hallasen en peligro de perder la vida 
¿ste ofendieran de que alguno les descubriera la 
emboscada que sus asesinos les preparasen? Y en 
lugar de apartarse del camino para evitarla , ¿se 
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quejarían de la poca caridad de haberles descubier^ 
to e\ designio críminal de sus enemigos? ¿Se irri- 
tan cuando se les dice que no coman de un man- 
jar, porque tienen veneno ; 6 que no vayan á nna 
ciudad, porque baj peste? 

¿De dónde nace pues , que juzguen que es Tal* 
tar á la caridad , cuando se descubren máximas que 
son dañosas á la religión; y crean por el contrarío 
que seria faltar á la caridad, sino se les descubriese 
lo que es dañoso á la salud ó á la vida; sino porque 
el amor que tienen á la vida, les hace recibir favo- 
rablemente todo ló que contribuye á conservarla; 
y su indiferencia por la verdad , es porque na les 
importa volver por su defensa, y antes sienten que 
haya quien destruya la mentira? 

Consideren pues , delante de Dios , cuan ver-*- 
gonzosa y^ perniciosa es para la iglesia la doctrina 
moral que vuestros casuistas siembran por todo él 
universo, i^uan escandalosa y desmedida la licencia 
que dan ¿los hombres; cuan pertinaz y violenta la 
audacia que tenéis en sostener y defender á vues^ 
tros autores* Y sino jpzgah que es tiempo de le- 
vantarse contra tales escesos, y desórdenes, su ce- 
guedad será tan desdichada y sensible, como la* vues- 
tra, padres mios , puesto que unos, y otros, podéis 
igualmente femer las palabras de S. Agustín sobre 
lo que JESUCRISTO sienta en cl evangelio: ¡Hayl de 
los ciegos que guian; ¡hay! de los ciegos que ios sigen; 
yjE cacis ducentibus^ v(B cacis sequentihis. L, Z, cont¡ 
Parm r. 4. 

Mas para que de aqui en adelante no podáis 
dar semejantes impresiones á otros , ni tomarlas 
vosotros mismo9^y os diré ,. padres mios, tengo ver- 
güenza que haya de enseñaros io que debería 
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aprender de Tosoiros; os diré paes» las reglas 6 in^ 
dicios que los padres de la iglesia dos .han dado, 
por donde podamos conocer si las reprensiones 
son efecto de la piedad y aoior , -ó de ki impiedad 
y ódto. 

Es la primera, que el espíritu de. piedad sicm* 
pre obliga hablar con verdad y sinceridad , en lu- 
^r que la envidia y el odio se valen de la mentira 
y de la calumnia: Splendentia et vehemeníia^ sed re* 
bus veris, dice S. Agustin, Dé docl, Chr. L i, c. 28. 
Cualquiera que se vale de la ñutirá obra por ins.- 
lioto del demcfnio. No hay dirección de intención 
que pueda justificar la calumnia; y aunque impor*- 
tará la conversión de todo .el mundo, no seria licir< 
lo quitar la reputación á personas inocentes; por-*- 
que no se puede hacer el menor mal para sacar et 
mayor bien, y la verdad divinano necesita de nuesr 
ira mentira, según la escritura, Job, 13, 7. Debe^ 
los df'fensores de la verdad^ dice S, HUario, CQnt^ 
Const, noaleqarsino verdales. Asi , pqdres mios, 
puedo decir libremente, loriando á Dios por testi-^ 
go, que no hay cosa que yo ipas aborrezca, comQ 
ofender en lo mas mínimo á la verdad: y que kf 
tenido siempre especial cuidado, no solo de no 
falsificar, que seria (lorrible, pero ni de alterar ó 
mudar en nada t\ sentido de un lugiir. De suerte 
que si osara valerme en esta ocasión do las pala^ 
bras. del mismo, S. Hilario, podría deciros con é.l{ 
51 decimos falsedades, que nuestros discursos sean te* 
nidos por infames; pero si mostramos que las cosaf 
que decimos son públicas y notorias^ no saldremos de 
la modestia y libertad apostólica,, si leu vituperamos* 

Pero no basta , padres míos, qu/) no.ise digan 
sino verdades, porque no siempre se han de decir 
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todas, pues solo se pueden descubrir lasqne prodík» 
cen nlgan fruto , 7 no las que pueden ofender sin 
provecho. Y asi como la primera regla es hablar 
con verdad, la segunda consiste en hablar con dis- 
creción. £09 nudos^ dice S. Agostin, Ep. 48,j9«r«í- 
guená los buenos siguiendo eiegamenie la pasión qus 
ks anima; en lugar que los buenos persiguen á los 
malos €on la sabia discreción, lo mismo que los ciru^ 
jwMS consideran lo que corlan, y los homicidas no 
muran como hieren. Bien sabéis , padres mios, que 
de todas las máximas de Tuestros autores, no he 
referido las que os podían causar mas sentimiento^ 
anitt|iie pudiera haberlo hecho, sin salir de los limi<> 
les de la discreción, ¿ imitación de hombres moy 
doctos j muy católicos, que lo hicieron. Y los que . 
hau leído vuestros autores, saben tan bien como 
vosotros cuan reportado y remiso be andado en es* 
la p«rte; ademas qué de ninguna manera he har* 
blado contra lo que toca á cada uno en particular', 
y me pesara haber descubierto alguna falta secreta 
y personal, aunque la pudiese probar; porque sé 
que estos son efectos del odio y la mala voluntad, 
y que no se puede Ucgar á ese estremo, á menos 
que sea necesario y urgente por el bien de la Igie^ ' 
sia. Luego es visible y constante que no falte á la 
discreción en todo cuanto hube de decir acerca de 
las máximas de vuestra moral; y que tenéis mas 
raion para alabar jni moderación, que para queja- 
fos de mi indiscreción. 

La tercera regla, padres mies, es que cuando 
un hombre ha de usar de algunas mofas, según el 
espíritu de piedad, no las debe emplrar sino es con^ 
Ira los errores, y no contra lo sagrado; y por lo con* 
Irarío^l espíritu delruhaneTía) de impiedad y de' 
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heregla, so rio y burla de las eosaa mas santas. Ya 
0ie be josfiBcado sobreesté panto; y está mayage* 
BO de ese vicio, quien no trata sino de.referir las 
opiniones de yüestros autores, como yo be hecho. 

Finalmente, padres mios , pura abreviar con es-» 
tas reglas, no diré mas de esta, que es el princi- 
pio ; fin de las demás. Y es que la caridad nos 
obliga á tener un deseo interior de salvación de las 
personas que reprendemos, y áque reguemos á Dios 
por ellos. Siempre M menester^ dice S. Agustín, 
Ep. 5, cofuervar la caridad en lo irUerior dd cora" 
zon, aun cuando hay -obligación dé tratar á los-^kom^ 
bre$ con alguna aspereza, aunqu€ bienhechora^ habien* 
do de atender mas á precurarhe su utilidad^ que^eu 
satisfacción. No pienso, padres mios, que se puede 
bailar en mis cartas por donde se pueda notar que 
no he tenido ese deseo de vuestra salvación, y asi 
la caridad os obliga á creer que le he tenido efeo- 
tivamentc> cuando no podéis conocer lo contrario. 
Luego es evidente, que no podéis mostrar que yo 
baya pecado contra esta regla , ni contra otra algu- 
na de las que la caridad obliga observar; por to que 
no podéis decir que he faltado contra ella en mis 
cartas. 

Pero si queréis tener el placer, padres mios, 
que os traiga brevemente algunos lugares donde se 
peca contra todas estas reglas, y donde entra la 
truhanería, la envidia y el odio, yo os citaré egcnir 
píos palpables; y para que os. sean mas conocidos y 
familiares, los tomaré de vu^tros mismos. escritos. 

Comencemos por la forma Jndigna que vuestros 
autores tienen en hablar de las cosas santas, ora sea 
en sus chacotas, ora en sus galanteriasi otra en sus 
discursos graves. ¿Halláis vosotros q^e los cuentos 



ridiculos de vuestro provincUl el P. Bioel en su 
Consuelo de enfermos^ sean propios para el iutento 
que se propuso de consolar cristianamente a los que 
Dios aOige? ¿Diréis que el estilo profano j afemina- 
do« con que vuestro P. Moine habla de la piedad, 
en su Devoción fácil, no sea mas propio para indu- 
cir los lectores á que mencfsprecien y se rian de 
la virtud cristiana, que para escitarles la debida ve- 
neración? ¿Todo su libro de Pinturas morflles^ aai 
en prosa como en verso, es mas de una represen- 
tación de un espíritu lleno de la vanidad y locuras 
del mundo? ¿Els obra digna de un sacerdote, aquella 
oda de su YII libro, titulada, Elogio delpnior^ don* 
de muestra, que todo lo hermoso es colorado 6 sugeto 
ú ponerse coloradol Esto hizo para consolar á una 
dama que llama DelBna,' porque se volvis^ muchas 
veces colorada. Dice puesy áeadaesianoia> que hay 
algunas cosas de las que mas se estiman que son 
coloradas, como las rosas , las granadas, la boca, la 
''^gtia ; y por medio déoslas gakmiériias veirffmzo- 
hí& para un reHgioso*, sé atrere insolentemente á 
wP2clar« aquellos espiriius bien aventurados , quo 
asisten delante de la Magestad divina , y que k|a 
cristianos no debon tomar en ta boea sino con iQtt<^ 
thá veneracioo. 



Les Chérubins^ces^lQrieux, 
Compases de tete et de plume. 
Qué Dieu de son esprit aUume, 

' Ktquiíéúlairé4esMi$ux; 
Cas iUustres faces volantes 
Sont tOHJours rouges et brulantes 
Soit du feu de Díeu^ soit du leur, 

' Ef dans leurs ftammes mutuelles 
Font dttfMHin^emeHt de hursaUes 

12 



-r78 — 

Vn éventail á leur ehaleur. 

Mmis la nmgiuréélmu c n toi^ 
SRLPHiNB, CLveCy plut d^avantag$, 
Quand (, honneur est sur tou visage 
Tetu áe pourpro comme tinltoí,.... 



Estos Querubines-santos j gloriosos 
Que cabeza y plumas reúnen vistosos. 

Que Dios con su soplo enciende radiante 
Y Inz de sus ojos infunde brillaote; 

Aquestos ilustres semblantes alados 
Siempre están ardientes, «iempre colorados. 

Bien sea del fuego de Dios poseídos^ 
O del suyo propio que están encendidos, 

T ep sas mutuas llamas su |>luma se agita 
Formando abanico que el calor escita, 

Pero el sonrosado .que en ti resplandece, 
Dblfina, ventajas mayores ofreco^ 

Guando tu semblante de pudor movido 
Su púrpura ostenta coibo jey Testido....* 



¿Qué decís á eslos yersos, padres mios? ¿Esfti 
ponderación y preferencia del color rosado de Dcl- 
fina al ardor de aquellos espiritas, - que no tienen 
otro sino la caridad; la comparación de un abanico 
eon aquellas alas misteriosas, os parece mny cris- 
tiana en boca que consagra cada dia el cuerpo ado-* 
rádo de Jbsccristo? Bien sé que no lo ha dicho 
sino por mera galantería; pero e^to si que es reir 
de las cosas santas. En'verdad^ que si se le hiciera 
la debida justicia , no se libraría de una censu- 
ra, por mas que quisiera valerse de la razón que 
pone en su Libro. I, y que no merece menos censu- 
ra : Que la Sorbona no tiene jurisdicción sobre el 
Parnaso, y que los errores que en aquel país se co- 
meten , no están sugetos á las censuras, niá la in^ 



jfnitteton, como* si lo fuera prolitbUoser blarfe^ 
motéimpioen prosa, 7 noen rcrso* Por lomeim^ 
esle disoiirso que pone en el prefaeio 4el mismo 
Ubro -no se Itbraria con esa razón. Qae el mgua det 
néú,d ^yas orillas compaso sus versos, es tan prépia 
para: hacer poetas, que aunque se volviera toda afuü 
bendha, ño seria suficiente para retirar al demonio de 
Ai/io^jiÁ. Tampoco se libraría este otro lugar i» 
meglro-P. Garassa en so Suma de veriides eofUa-^ 
U$ ie lá reiigion, p. 649, donde jonta la Masfeñia, 
eoft.)ahercgiav hablando del mislério sagrado de la 
Enoarnacioade esta numera: La fenénatídmi humai^ 
nsí estuvo como injerida^ ópueHa áeabaUoséhre la 
personalidad del verbo» Mi este del mismo Mitor, 
I». 510, sin eitar otros machos, donde dice acerca 
det nombre de Jb$ds> qae seformftordmariasMi- 
te asi, 
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dué hay algunos que le han quitado la cruz para /o- 
ñíár soló las letras de está suerte, 
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que es lo mismo, que un JESÚS desvaHjado* f 

De esta raaMra tratáis nosotros indignatírienté 

la» Verdades de la religión, contra la regla inítióla^ 

ble qae'iobliga á l^atarlur^on toda rérerencia. Y né 



con menor temeridad. y osadía Vais contra la. regh 
.que obliga á no hablar sino con Terdadydiserecion,' 
¿Decidme ka j cosa mas ordinaria en viiefilro& eB«- 
critos que la calumnia? ¿Hallase sinceridad alguna 
en los del P. Brisacier? ¿Habla este padre con ver», 
dad, cuando dice> 4 part. p. 24 y 25, que las reli- 
giosas de Puerto Real no hacen oración a h>s Sh^ 
tos j que no tienen imágenes en so Iglesia? ¿No 
soA estas falsedades faorribles, cuando todo Parte 
está viendo Jo contrario? ¿Y hab'a con modestia y 
discreción , cuando diram« y desdora la inoceDCÍa 
de estas doncellas, sin reparar eu la puc^a y an¡s-4 
ieridad que observan ; cuando las llama don^ei/ar 
impemtentes^ sacramentarías, ain cofiiuniún^virfeneSf 
hffius^ fcmíásticas^ calagánicas^ desesptradoi y íédár 
lih^tie quisiereis ^ y cuando ,la^ desacredita oaAOti'as 
calumnias y con tales falsedades, que raereciei^oft la 
censura pública del Arzobispo de París? ¿Y no tuTQ 
Tergüenza de calumniar sacerdotes de vida egen* 
piar, hasta decir, íi paft. p. 21, que practican no- 
vedades en las confesiones, para atraer á tas mugeres 
hermosas y á las simples ; y que tenia horror de refe-* 
rir losdeiitos abominables qi^ cometent ¿No es una 
temeridad intolerable llegar á calumnias tan atro- 
ces, no solamente sin prueba, pero sin el menor 
asomo ó apariencia de verdad? No me alargaré á 
deciros mas sobre esté punto, lo reservo para otra 
ocasión; porque basta esto por ahora, para daros á 
conocer que vosotros pecáis, no solo contra la ver- 
dad, sino también contra la modestia y discreción á 
un mismo tiempo. 

Pero puede ser que se diga , que á, lo. menos 
Bo. habas pecado contra la última régla^ qucxibUga 
á.desear la salvación de aquellos que caltt«»Haia; y 
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que nadie podrá ¿Nsusaros de esto, siii querer teme- 
ranaineiite de^ubrir el secreto interior de vüé^ 
tro cerázoi, que sb\o Dios puede coneoer/ Sin. 
embargo es cosa estraña, padres míos , que basta 
eñ estése encuentre con que poderos convencer» 
y inosirar' qiioei odio que tenéis á yuestros adyef- 
sariob, 08 bá^ Iterado á desearles la conienacioil 
eterna^ y vuestra ceguedad há sido taitfta que no 
bttbisis enenUerto on <kseo tan abornkiabte, j esta- 
vialet» tfm ágenos de descartes la satTacion/ que 
antes'' babets instituido rogativas páMicas para pe- 
dir á Dios que los condene; y después de haber 
becbo^staa rogativas en la ciudad de Caen, con es- 
eittdaldde toda la iglesia, os h»beis atrevido luc-^ 
go en? Péris i sostener y á probar en vuestros es-' 
etítós impresos una acción tan diabólica. No^ba]f 
mi|s qu4 decir, y no pueden los escesos (^onlt'a lá 
piedad ser mas horribles. Hacer bnrla indignamen * 
lentas cosas saj^radas, calumniar virgencs ysá^ 
eerdotes coa tanta falsedad . y escándalo^; y final-^ 
urente formar despeos 'y rogativas para la condena- 
don eterna dé sus adversarios , ¿puede ser mayor 
maldad? No sé, padres nñies, como ño se os cubre 
la cara de Tergoenza y confusión^ ni como os ha-^ 
beis resuelto á acensarme de babér faltado' álá ca- 
ridad, batáendo yo hablado con taáta vefdad y con 
tanto comedimiento, . sin baóer refletion á los hbr-¿- 
ribtes queb^antaíiníentos de la caridad que vosotros 
Biismos Córftefeis con vuestros, escesos detestables/ 
Finatméirte^ padres mios, para- acabar con btr^ 
ébgecton que me hacéis, diciendo que de tantas 
máxrmaé qué reOero, hay algunas que otros ás han 
écbadd ya en cara, y os quejáis que vuth'd'á deciV 
lo mismo que oires digeron; resfiondo, qué por 
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cuanto no os habéis cortegkl<i>.os lo vuelvo á ro— 
peiir. ¿Qué fruto han sacado loa doclores inaignea 
j.aun la unifersidad toda eo reprenderoa opa taih- 
toa escritos? ¿Qué hicieron vuestros padres Anoat, 
Gaussin,. Pintereau y Moine, on sus reapoestos^ sí-* 
no cubrir de injurias á«cnantos les habían, dado las 
admoniciones tan saludables? ¿Habéis sapríinido loa 
libros donde se contienen estas miximas pernicio- 
sas? ¿Habéis reprendido á los. autores? ¿Os habéis 
hecho mas circunspectos? ¿Nó bá sido deapots aea« 
cuándo se imprimió muchas veces Encobar, «n £s<* 
galla» en Francia y en los Paisas Bajos; y euandé 
vuestros padres Cellot , Bagot, Bannip » Xamy y 
otrx», publicaron todos los días las mismas docUri^ 
nasy y. aun otras todayia mas licenji^iosas ¿ impertí* 
nentes? No tenéis que quejaros » padres .mios^ de 
que yo os haya echado 0n cara las máximas quo 
basta ahora no habéis, abandonado, ni de que os ha- 
ya reprendido sobre. qtras m'as, y baya hecho Jnofa 
de todas. Si queréis considerarlasr.bífn»ballarela en 
ellas yuestra confusión y mi defensa» «^Quién. podrá 
detener 4a risa, viendo la decisión del P. Bannio en 
Cavor del que pone fuego á uña bera; Ja.del^ P. Ce* 
Uot para escusar la restitaG¡oo ; la regla de Saur 
chex en f^vor délos hechicero^; el mo4o finque 
Hmrtado rC vita; el peciido del duelo, con pr^esto de 
pasearse en un campo , aguard^^ndoá^Mii hombre; 
las espresiones del P. Baunio para e^c^u^ar ]a nsur 
ra; la forma .de evitar la simonia oon. una^ vu^llia 
de intención; y la manera de e.Y.i(ar la f^^Ur^, ha- 
blando ya en alta voz, y va en voz baja,. y las deiKas 
opiniones ridipulaS' de vuestros «aiaS; gj^aves.docU^ 
res? ¿lié menester mas, padres ou,os> para nw jos- 
tificacion? ¿flaj^ cosa mm debida 4 1^ ^^"^^{4^4 H Ñh 
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quexa da e$U;ts opiAümes qué la mofa y Ja risu, se- 
gún Terluliaoo? Mas , padres míos , la corrupción 
que vuestras máximas introducen en las costum- 
bres, es digna de otra consideración; y podré' pre- 
guntar con ei mismo Xerlnliano, ad Nat^ /. 2, e. 12* 
¿Reireme de la vanidad ó deploraré la ceguedad? ¿Bl- 
DEAM mniíalem, au exprobrem cmciiatemt Yo creo, 
qae puedo reir y llorar á mi elección*. HiSC iolerabUius 
veí ridentur vet fleuíur , dice S. Agustín» Coni. 
Fatal. L ¿O , c, 6¿ Sabed pues , qu$ hay tiempo di 
reir y tiempo de llorar j según la escritura. Y no 
quisiera, padres mios, que se veriQcase en vosotros 
la verdad de estas palabras de los Probervios: que 
hay hombres tan fuera de razon^ que no puede el $a^ 
biq tener satisfacción y de cualquiera manera que ohre 
con ellos y sea que seria , ó sea que se enoje. 

Parts y 3 de Agosto de 1656. 

Ai concluir esta , be visto un escrito que babeis 
publicado; acusándome de impostor acerca de seis 
de vuestras máximas, y de tener inteligencia con 
V»s herejges; espero,, padres mios, que veréis protí:- 
to una respuesta esA^ta, y que en su virtud no ten- 
dréis ánimo de persistir en esta clase de acusación. 



A IL(D3 SIIIL^ llIPo ^231tiraA3« 



Carta duodécima» 



Refutación de las sutílexas de los jesuítas acerca de 
* la Imosna y la simonia. 



RgvbrÉndos padres mio^: 



Dispuesto estaba para escribiros acerca de las 
injurias que de tanto tiempo dcá me dirigis en 
-vuestros escritos, llamándome impío > truharif ig^ 
norante farsante^ impostor, calumniador^ mentiroso^ 
kerege^ calvinista disfrazado, disciptUo dé Dumoulin, 
y poseído de una legión de demonios, y lo demás que 
os agrada. Quería dar á conocer al mundo la ra^on^ 
porque me tratáis de esta suerte^ y es que me pe« 
sara qué me tuyiesen por tal, y habla resuello qbe^ 
jarme de vuestras calumnias y de vuestras falseda- 
des; cuando aun mismo tiempo llegaron á mis ma- 
nos vuestras respuestas , donde me acusáis de esto 
mismo, jf decís que yo soy el calumniador y el fal- 
sario. Con que me habéis obligado á mudar de in- 
tento, y á tomar la parte de defensor, dejando la de 
actor: sin embargo, no la dejaré del todo, porque 
espero que defendiéndome, os he de convencer de 
mas verdaderas imposturas , que las que vosotros 



hie^babeis imftrtado fftbatnenle. Fa verdaé, pa^ 
dres mios, qne mas libre estoy jo de eata sospecha 
que vosotros; porque no es Terosimil qae siendo 
soloy sin faer¿as xA apoyo humatio, contra on cuer«- 
po tan grande^ nó teniendo mras áfrmas ni otra de-- 
fensa» tnasde la sinceridad y vel*dad, me hubiera 
espue^o á pei-derlas/ artiesgáttdOMie-á ser conven- 
cido* coifio ua mentiroso y faisario. £s demasiado 
facif deisicúbrir las falaedades en, la» cuestiones de 
hecb^ , como lo son estas; y no fa'tarian hofti* 
bres -que me acusaran iuego> y es cierto que no se 
les negaría la justicia. Per<K vosolios, padres mios, 
iiO'o4 halláis enceste estado , y podéis decir contra 
lili cuanto se osanlejlára, sin qné yó huHerie qníen 
poderme yiater. Por esta diferencia que hay de vo« 
áotrés á tía , aunqneno hubiese otras rasónos* es 
forsoso que ande yo vigilante y circunspecto, para 
no diicir cíosa qm ieeilga el' mas miqimo osomo de 
falsedad é imprudencia. Sin embargo, vosotros me 
tratáis coma á un fabario insigne, y asi, me forsais 
á^ que me defienda: pero bien sabéis que no puedo 
defenderme, sin exponer de nuevo vuestras máxi- 
mas , y sin descubrir mas á fondo los puntos de 
ToestUa moral; en lo cual yo dudo que seáis bue« 
nos' pofitittqs.' La guerra se hace dentro de vues^ 
Ira cafsa, y á costa vuestra ; y aunque habéis pen- 
sado','' qne of aseando las cuestiones csn térmíÉos 
escolásticos > las respuestas seHan largas > osctíras 
y difteileií de empnender, espero que no os snos" 
derá, como lo habéis . imaginado , porque procuraré 
cansaros lo menos quel pudiere en est^ género.de 
eieribir. Vueslr^ máxiáias tienen no sé qué de di- 
Tev0do, que alegran á cuantos Us ven. Recordad . 
almenes que vosotros mismos. sois ios que me p6- 
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neb ea este empeño» y veaoios quiea se defeoderi 
mcjar. 

La primera de yueslras falsedades es sobre U 
opinión 4Ü ^asqitez acerca dé 1% limosna. Sufrid piies. 
qae jo la esplique coa lisura , para que no baya 
oscuridad en nuestras disputas. Cosa dará es, pa- 
dres mios , que según la mente de la iglesia hay- 
dos preceptos para la limosna» duno^ de ^ardfilo 
superfino en las necesidades ordinarias de los pokres^ 
y d otro^ ded:icdeaqi*dlo mismo que es necesario ^ra^ 
sostener su estada^ en las necesidades eHremas* £s la 
que dice Cayetano, siguiendo á Santo Tomas; de 
manera que para hacer ver -el espirita de Yas-- 
quea acerca de la limosna, es prefcise mostrar co-* 
mo la ha regulado», tanto en la que debe haccirse 
de le superfino» como la que se debe hacer 4e li» 
necesario. 

La de lo sap6rfluo » que es el sAas ordinario so* 
corro de los pobres , se- halla enteramente abolida 
con sola esta ttiáxima» de EL «. \, n« 14, que pu^ 
se en mk carias: Lo que los stíglates guardcm para 
levantar su estado ¿ el de sus pmrienies, no se llatna 
supérfiuo; y asi apenas se hallaré j^tmds q/te haya su* 
pécfluj^ ni aun entre los reyes. Bien Ycis , padres 
mios, por esta deñaicion de Vasquez , que h>S: que 
tuvieran ambición, no tendrán superfino,/ y que a^ 
la limosna' qacda abolida en la mayor parte de las 
seglares. Y paeslo él caso„ que tuviei^an supérfluo» 
estarían esentos de dar la limosna en hrs nece^ida^ 
des eoniuuds,. según Vasquez, que se epofü». ¿ los au^ 
tores que quieren obligar. los ricos i esto. Estas 
son sus palabras, e..\; d*Á, n. 32, Cárdoba'tHsieM 
que cuando un ktsmbre tiend supérfiuo,^ está Miqudí» 
á darle de limosna á los que están en tima necoMdud 



— 187 — 
orátmerío^ al menop eñ una parte, parü cumplir éti' 
alguna manera eafk ti precepto; Pisro hsto m mé 

A«n)k0A, SUD fiOC Non ^f.ACBT; POtf QUE BEIfOS FáO* 

BMno LO GOitTiiARio contra Cayetano y Navarro. 
De modo, padres míos, que la obiigacioo de esta 
KmosBa-eilá absolutaaíiento abrogada , conforioÉe le 
pareció; á Vasqacz. 

- Cuanto I á la iiiBoaaa que se debe 'hacer de Itf 
ne^esario^ eo las necesidades eslréuias j nrgeales^ 
voms, f or U&.coodioioDes qoe pone para fornaar 
esta>oblÍ8«cion, que los mas ricos de Paris puede* 
Si0; timerla niaun usa tce en la vida. Solo refor- 
mé <dofr de» estas coedídoaes* Launa qcbse^sepasí 
no hay quden focim^ al pobreí nMcimeligo el caUtrm 
emniii» eitamlo-aúto nuUumalmm opem laíúrun^ a ly 
n. 28^ ¿QuétOS'^recB; padres-mío», euandj siice* 
derá'*el cairó que en Paris, donde haj lanta gente 
caritativa, se pueda saber que no se hallará alguno 
que soeoria á ün pobre '.'que nos está pidiendo? Y 
síu; oml^argO) sino se tiene esta n^ticia^ ie podeaie>S' 
despedir >in soeorrerle^ segan Yas^iOer. La otra 
condtctto es, que la n<^cajsidad 4el bombee sea lal« 
que-sin^ie $0carreny estááriés^ de perder /(i vida, 4 
larepuíaeÍQH^ n. 24 y 26; y este caso np es comun« 
X«s#aro efóotivamontev cimfofme á lo qoe él mis* 
mo Yasquez dice, h. 45, qtto el pobre que está en 
esQ estibio, qne es eoaodo admite que se le ba de 
ds»r 'lii3:iQsna> p^^d0 eni coneiencla hurtar ai ricé pa* 
ri^item^diaree. Y asi , es forzoso fine éste easo- sea 
mu^ eslraordiiiario , á menos que Yasquez qeiera 
daná.ei^ender, que es ^nKnariamenle permitido él 
hurto. De suerte que despees - de ' huber anulado 
la^obligacjon de dar limosna de t» sufiérlUio, sien- 
do ;^sp ul icEudal inas abundante <io bus carídadosi 



— 18g- 
no oUiga á los ricos á dar de foque lieneo Bccesa^ 
río, sittoooando permite que lo« pobres les roben. 
Esta es U dootrú a de Vasq ve» , donde- vosotros 
remítis á los lectores, para que. aprendan i ser !t-: 
berales y- limosneros. 

' Vengo ahora á viKálras Eabedades. Para buir 
de mis razones, vais á buscar con nn discureo nmy 
largo > la obligación i|iie Yaa^uez impone á los 
eele«iástícos de hacer limosna. Mas jo no loqfiié 
eile panto, y hablaré de él cuándo quisiereis. ^Arqoí 
no: se traía ^inode lo« seglares; y aun me parece 
que queréis dar á entender qae Yasquez no haUé' 
de ellos, en el lagar que cité, sino según el senli^ 
de Cayetano» y no.segun su propio parecer. P^ero 
cdmo no hay cosa mas faisa » y por eoanto «o lo 
habéis esplioado con clariidad , q«icvo creer, por 
vuestra r^ntacion, que no habéis tenido intención 
de deárlo • 

En seguida os quejáis fuertemente , de qae ha- 
biendo alegado esta máxima de Vasquez: apenas $€ 
lm^^ará qm los seglares , ni aun /<m reges UnñjoM 
snkpérfiuo ^Msija yo inferido, Inefo apenas hmbráúbüf 
jacio» en los ricos Ím dar limosna de. su mpérfiuo^. 
¿Pero que queréis decir^ padres mios? ¿Si es ver-- 
dad que los ricos apenes tienen snpérfliio, no será 
cierto, que casi nunca estarán obligados.á dar li« 
mosna de ello? Bien pudiera formaros ün argu-» 
mentó en regia, si Diana» que tanto estima áVas^ 
quez, que lo llama el Fénix deloBtn^enioSt no hubie* 
ra sucedo igual consecuencia del mismo pi4ncipto. 
Porque , después de haber traido^ esta máxima de 
Viisque^, concluye diciendo: jfue en la euestiony si 
los ricos tienen obligación de dar limosna de susu^ 
pérflao, aunque la opinión fue tos oUigai estOy-fuá-^ 



Sé f^eri^dera^ nuneaó easi nunca ae&ñtet^rái que hi 
okiigué en ta préélieé. Yo nn be beetfo'mat qM se-^ 
goir , pat«ftbra ^or palabra , este discnrso tie Diant. 
' ¿Q116 «í^niftca esto, padres tutos? Géauáo DíaBa 
refiere con elogios las opiniones deYasqaéz/cnan- 
Aé las baila probables y muy támoda$ para tos ríeos y 
como en este mismo lugar lo dice, ni es calumnia- 
dcNT ni falsario , ni os qoej.ií» de qné baja citado 
mala Vasqnez, 7 coaüdo jo refiero estas itiamas 
máximas / pero sin llamlirie Fénix de los ingenios^ 
soy nn embustero, fateuifio j adulterador deav doe* 
trnia. En verdad, padres mió», que en esto se des^ 
cubre el interior de vuestro pecbo, j el diftignlo 
que toneis; porque, ¿(pié razón baj para que á 
unos tratéis mal, j agasajéis áoti'os/ cuando los 
tin6s'y io» otros igualmente, y con la misma ide- 
Kdad refieren los testos de vuestros añtores , sin 
faltar punto ; sino' porque ios irnos baceii estlma- 
cf OQ de vuestra doctrina, y los otros nó? Pero mitad 
^ne por ahf se conocerá que vuestro prineipal ü^' 
f ento es conservar el eréátto y gloria de vuestra 
éompafttb ^ supuesto que mientras vuestra teología 
c^oda, pasa ^or «lOá condeseendettDia prudente^ 
biéli queréis que la publiqueili y bpnrais ¿ los qqo 
la defienden y ataban, y es porque estos contribii-<' 
yen H vueáíti^o iúteMo; pero' cuando bay alguno que 
dice, qué toda, vuestra 'teología está llena deensan*^ 
ébés perñleiésos, entonces; por él mismo interés do 
vuestra sociedad , no queréis admitir que eMa sea 
vaestrá doctrina : y asi- ya- es vuestra, y ya no es. 
viiestra, no segun la verdud, que jumas se muda», 
sino según la'Taríacion délos tiempos, conforme al 
dicbo de un antiguo: mnia pro 4emfore ^ ^Mipra* 
vetimte: - ' '■ 
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Mirad lo qoe hacéis, padres mios; y para que 
de aqui en adelaolo no podáis mas acosarme de ka-« 
ber sivcado del principio de Va$qi»ei, una conse^ 
cuencia conlra su meDU;, sabed, que el misaio la 
saiSÓ, c, 1, n. 27: A penas hoy (dgimo que e$té o'Afga-^ 
dik á dar Umo^na^ cuando no hay obligación fie darla 
sino esde lo siiperJhiOy scgan la opinión dc.Caytíano^ ,y 
9BGVN LA mía , BT SBCUNnOM KOSTKAM. Cpnrcsad 

pues, padres mios, p^r el propio ieslimonio de Vas-* 
quez , que he seguido con ei^actUod su pensa&iieii*; 
lo, y mirad coa que conciencia os habéis airevido &. 
decir , que ii 4e, futra al original, se liaUaría no un 
isdmiraeion , que Yasquez enseña lo contrario. 

Finalmente hacéis alarde sobre todo lo que de^ 
eis, que sí Yasquez no obliga á los ricos á dar li« 
mosna d^ lo suporiluo, en compensación, Jios obliga 
á darla de lo necesario, Pero os olvidáis de la^s coa-: 
diciones que Yasquez declara ser, necesarias para 
imponer esta obligación, las qpales ya.ref^ir^é, , y , 
son (ales que restringen esla obligacioa de suerie 
que casi la anulan del todo; y en lugar de aplicar; 
su doc4rina sinceramente, ,os contentáis con decii\ 
en general , que Yasquez obliga á los ricos á dar da 
aquello- mismo que necesitan para cooseryar su es-. 
tado..E8to es alargarse demasiado, padrei^ mio^; la 
regla del evangelio &o dice taaljo: este seria oirá 
error, y do este error está muy alejado. Yasque^, 
Para enevibrir su relajaeion, iF090tros le:<atríbnis w^ 
csoesode rijor reprensible^ y hacéis asi que nadie 
crea que le habéis refevido fielmente. Pero no im^ 
rece Vázquez esta reprensión habiendo esiaUeeido, 
como he'demostrado , qne los ricos no están obU^ 
gados ni de justicia, ni de caridad, i dar limosna d<i^ 
lo superfluo , y mucho menos de Iq necesario en ^o-; 



-,191-: 
das las necesidades otdipari^is.delos pobres» y que 
no tieiieD obligación de dar de lo necesario, sino en 
ciertos ca$os, tan raros qne casi no $f|c<?dcn jamás. 
Esta.es toda vuestra objeción; de .modo qao yf 
no mo queda sino es nu)strar con cnanla falsedad» 
queréis dar á entender qne Ya&qocz ¿ea masrfgi^ 
do que Cajetano, Y esto será muy fácil , supuesto 
q.noestc cardenal ens^iia: gue cualquiera está obli- 
gado de Justina á dar limosna de susyperfiíiOj aun 
e n las necesidades ccmunes de los paires; porque se- 
ffunlos 55. Padres^ los ricos sentólo dispensadores 
de4o suferfluo^ y deben ditíribuirle á los necesita* 
dos :pte fuifieren. Y asi en lugar de lo que Diana 
dice de la doctrina de Yacquez, que será muy i:ámo^ 
dés y mpty agrúddUe á les ricos y á. sus confesores, 
este cardenlil » no teniendo semejante consuelo que 
darles^ diee>¿« Eleem^e* 6« que los ritos atiendan d 
estas palabra^ ie Jesucristo: Que es mas/aeil que vü 
camello entre por el o^jó. de h na akuja^ ipe un rico en 
el cielo; y oigan los confesores lo que dice el mismo &- 
ñor: si un ciego guia d oíro^ entrambos caerán en el 
precipicio. Mirad ú no tenia e^ta obligación como 
ilidisponsable. Lo. mi^mo ensebaron los Padres y los 
Santos, como una verdad irrefragable. Xfoáca^oaAay, 
dice Santo Tomás, 2, 2, q. 118 art. A.ad. 2. en 
que hay (Aligación de justicia .de dar limosna, fix be-;* 
BITO LSOAM ; el unoy, cuando los pobres estdn en ne^* 
cesidad, y. el otro, cuando tenemos bienes supérjíuos. 
Xq^ Sl,art. li .?rf. i-:4^s terceros diezmos ^e les 
judíos debian comer con los pobres, fueron aumenta^ 
dos en la ley nueva; porque Jesucristo quiere ^ue\ de* 
m.os d Jos f obres no solo la décima parte , sino 
todp nuestro super/luo. Y sin enibargo no le.pia^ 
ce á Yasquez , que baya obligación de dar sí^ 
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quicra uim parte de lo supcHtao, lauta es la aten* 
eion que tiene con los neos, dareza con los pobres, 
y oposición á los afectos de caridaíd que hacen gas- 
losa la verdad de aqoellas palabras de S. Gregorio, 
bien que parece áspera á los ricos del sigto» Cuando 
rfatnof d f os pobres lo que le¿ es necesario ^ los volvemos 
4o yae es snyo , no lo ^ue es nuesiro; y es t^n delter A 
jusiicM masque una obra de ntisen'éordm* Reg, Pasím 
p. 3, enimt. 22. 

De esta manera los Santos han encargado á los 
ricos, que repartan con los pobres los bienes de ia 
tierra, si quieren poseer con eMos los bienes del 
cielo. \ Madiá diferencia hay de los Santos á voso«> 
tros , padres mios I Vosotros no trslais skio de fo^ 
nsentar la ambición y la avaricto en ios hoisbres. 
1^ ambición nunca se contenta, y asi jam'a^ liisiie 
superfluo; j la avaricia rehusa de^r, aonqne ie 
sobre. Los Santos por el contrario, ban^ puesto toéo 
cuidado en exortar á los hombres para q^e den lo 
saperfluo» y hacerles conocer. que siempre tienen 
sobrado, sino se dejan llevar de la codicia que non- 
ea se harta, y sigtien la-piedad ^u(b es ingeniosa y. 
que sabe cercenar y cortar to neeesario, paca tener 
pon qae hacer obras de caridad. í^kcho leñemos de 
superfino y'iks,^ S^ Aguslin^i» P^. 147, ano mitamos 
mas de d h necesáfio ,• pero si'iws vamos d bascar las 
vanidades, nvnea lendreWiS^ bastcmte, Bus€€ídy herfna" 
nos nrios, h que basta día i^a'de Déos, e4 decir á 
la naturaleza; y no lo que baslAd vaesira codicia, i^a^ 
es obra del deiñonio; y acordaos que lo sttper/bvo de 
los rkús es lo necesario de los pobres. 

Yo quisiera, padres tkiios, qiu^lo que yo os 4.1- 
go, sirviese no solamente para juUtfiearme, que se- 
rla poco, sino también para haceros mentir y abiu*- 



recer lo fuelNiy de malo ealas nubuniaft. de vues* 
iros easuntaS) á fin de que nos aaiéseiBOS eo el co^ 
nodmienta- sincero de las sanias reglas del ev^inge- 
lio» por l^s cnales seremos juzgados. ' 

• Acerca de la stmonia» que es el segando pünto^ 
«ufes 4e^responder i vuestras ofageeíonet^ empeza^ 
jr6:es(i(ie»ido voestra doelriiia sobre esta mataría. 
-Como os habéis hallado embarazados entre los esno*- 
I1Q9 de la iglesia, que imponen horribles penas i. 
-los simoniacos, y la avarieia de tantos que buscan 
>este infame trauco , habéis seguido vuestro mélor ' 
4o ordinario, conoediendo á los- hombres lo qne 
desean , y dando á Dios palabras y. formali4ades. 
¿Que es lo que piden los simoniaiios, sino dinero por 
'aiss beneficios? Y esto mi^mo es lo qne. vosotros 
Áemí9 qne no es simonia. Mas por /cuanto es nece*- 
sario que quede él nombre de $imonia , y que baya 
donde poderle aplicar , habéis hallado para esta una 
idea imaginaria^ que nunca existe en la meotOvde lo9 
áiméniaeos y j que no les puede servir de nada, } 
ooosiste en «9timar el dinero por lo que es ^nsi^ 
tanto cOmo el bien espiriluat por lo que es. Pere- 
que ¿quién se habia de poner á eompiorar dos ccmm^ 
tan desproporcionadas, y de género iaadífevenre? Y 
sin embargo, como no se haga^eslat^omparaciou^ae^ 
tafislca, pnbde nnq dar su beneficio i otro/ y tor- 
mar dinero por él sin simtaia, según vuestros au« 
tores« ' . 

De esta suerte jugáis cén la religión, por seguir 
las pasiones délos hotnbreá:; mirad sin embargo 
con que gravedad vu^tro P. Valencia saca sus 
flíuefios á las, eú di Ingar citado en mis cartas^ t* 3> 
4i^.S,fu H^p. 2^,fi* '2014* Deudos maneras ss puc 
de dar f^Hen fgmpór^dpon una ^spkiliwlyla uifa^ e^* 

13 



trmatuhma% él temperad ^e4l€S¡táriíuél, y tito n* 

ría simania; h oirm^ tomando el temporal coma nn mo^ 

tiifo y fin que mxuve á dar el espiriiaal^ sin kactr nut^ 

yor aprecio del temportdqoé del eepiritnxd, y asi no es 

simonia. Via razón es, porqnéla- simania consiste en 

recitir un temporal como justo precio Mespirilnkl» Loe- 

ffo si se pide el tempor^^ di FBXATilll tmMiUl:l<B» 

no como precio^ sino como motivo que diitnmna éktim^ 

ferir el espiritual, de ningún ntodo es sinumia, aunque 

la intención se encamine directamente d poseer ei tem^ 

poral como fin principal'. BllViME mí simomia, etiamst 

féihpóraie principaliter inténilatur et espacieiuré ¿Y 

Toestro insigne Sánchez no tuvo una revelación «e<> 

inéjírnte, como refiere Escobar» ir. 6» ex 2, n* USf! 

Sstas son sus palabras: ¿Si se ddvn óien Umporal 

por uno espiritual^ no como PBVCio, /^ro oamo un no»* 

TIVO que mueve al colátor á conferirle, ¿ cúmo un reco^ 

HñtkmieHto'y si secohsigaióel espiriüud, ^erd simania? 

iSancket asegura que no, Opusc.it»2j I* 2, c. Z, rf.. 2S, 

n. 7; Y* vuestras eonclusioDés de Gaeny delaño.lG44 

enisefianít que es una opinión probaAle^ ^t muchos cm* 

fdiiéos tienen, que na essimoma dar un bien . temporal 

péir ano espiritual, cuándo no se da cámo precia. . 

^ Y en cuanto á Tmnero, aqni esta sn doctrina ítt^ 

sMjante á la de Valencia, que mostrará ia.poca mí- 

zoo que tenéis de quejaros, de que yo haya didio 

«fue no ef conforme ctm la doetnria de Saniolbmáa; 

pues él mismo lo confiesa en el lugar citado en mi 

canrta^; l. % d. ü, p. 1519. iVo &ay propia ^venUde-' 

fürhente simonioj dice, sino es cuando so tamaustbwri 

témpora como precio dé uno espiriíual z pero - orando 

Je ihma por uií motivó qu0 ineüú á dar . ü espirtíuali 

é'cúmoun reeonocimcnto pcrhokerle dada, wa ts «- 

moitfa/ á lo mentff eñ úúndénüiav Y- poc'o despúest 
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Lú mámiú u Míe de iboTí aunque té altinda al kiok 
iewtpc^409m fbi prineipiti^ y uwfkqme se frefieraa 
e^íriíuélf bkn^uB Sanio Túimái y oíros parecen <«r 
4» ^CMlrorto seníir^ m^uanio üsegumn, que es tímo^ 
nia absoluiame$U4,f ieír^n bien>4Sfmiual por uno 
tmponi., cümdú eltemporai es el fin. 

, Eitft^» pa4re8 miof ,« yueatra dcKirma aceren de 
lasioioiiU, j^ae vuestros ,ivie|Qre$ aaU^es eiiseilí^ 
ai>aiii^eiiieiiie: y oopidrf^lasiiio responder á^ue;H 
tr^ft fab^des* Sobre la oprnioü deYaleiv^ia no ka*" 
b^is dicho nad|i; y a«i fija .sentir subsiste con^o. yo^ 
le:he.p«eato§. P^o'os. paráis laqy ,de> proposito i 
deCot^erá. Tandero, y de^í^st que ^plafueu^e decidi^t, 
qae«ODraatnN^ia d€í dereebo divino^ y quor^ÍA 
HaiMir ereer». qoe be suprimido^^ ^^ iogur laspA^r 
Iabraa».di^ 4irxcA<^ dit^inq* Cierto ea , padees i^ios^. 
quesea una siwiit0o; porque esto&^t^wuaoa» de ée^ 
r€»j^dl»>in9, nttaeft estagí^riHi.eii eae lugar* Y Ifif^^io^ 
deGÍt«.qiiaXa««^i»o declara qsií^ ea ippa simoiúa id^ 
derecho }io«M>a«. Xaiidbien ei wgafto^, padres xnip«;^ 
p0rquQ?T«^ii^fo. 710 ^iijo e¡áU>¡ ^€(iior|ilroent^ r.^uQ^ 
qo^ en ea&o»parAÍ€«ía|!<^4 jfiM^aiiBO^ a jdeb BSMVJsa*! 
8jtf> com^.lo diao «^ <»Sf9f.li|gar dt9^do:,;4o[vde bae«t. 
una eseaptíon M h r^gla general i . qfie babia e^ta- 
bleciido; asi mifíaiihSMe nd^^^ ¡simani^ w coneienda; 
doud^/se^eiieicíi^faqi^.laa^poeo. e^una simooia de. 
derecho po^tivo , á meiips que qu/erais decir, q^e^ 
Tannero pudo ser tan Impio, que hubiese difliqk 
que mía .^monia .dM^'^ha positivo , fio . e|pa si- 
mopia e9 .cppqifipi^ia. . Pe^b de . pi;opósi|o a^daja 
buscando estos térpinos d$,d^erecho divino ^ de^ec/K^. 
pofiid^Qf íl<!r4<?fto!n«(wraí,./ríiwna¿í»f0rípr yesteriorj, 
casos ^^¡t^sadosen-el dérfiíéíptfr^gtmciofi.esLermp y. 
otros {>ofo.cQao<u4os,,.para.foi»eroa!en saho deba-; 



j6 ée esta oséoridad de lérminoí, y que no MTeaa 
irnestros desaciéitos. Mas do habéis de eseafi»ri-pa* 
dres mios» con estas ranas snlilecas; porqne taspre* 
gnntas que os haré serán tan sencillas y tan ciaras, 
qne no habrán menester del distmguo. 

Pregunto pues, sin hablar de derecho p^siticút 
m de presvmei&n esttma^ ni de tribunal- »$ieriwr\ ¿si 
nn bencGciado será simoniaco, según d sentir de 
vuestros autores, dando un beneficio de cuatro mil 
Ubras de renta, y recibiondo diek mil florines di- 
nero contado, no como precio del beneficio, mas 
'tomo un motivo que le incita á darléf Responded-* 
ne sencillamente, padres míos; ¿cómo se resolre^ 
rá este caso, según vuestros autol*es?¿NodiráTan- 
ñero formalmente, que tío m timónia en emeieneia; 
pu€8 que el itmpatül no es precio del bemfido, sino 
solo un motitfo que le hace dan ¿Yaleneia, vuestras 
eoaetnsiones de Caen, Sánchez y Escébftr, no decidid 
i'án también, que no es simonía por la misma raxon? 
¿Ha menester mas ese beneficiado para salir libre 
dfe simónia? ¿Osatía^ tratarle de símoniaco en vues- 
tros confesonarios , faese*ó'no^f«esé este vuestro 
ñttiir en particular; cuando' pudiera taparos la 
boea , habiendo obrado según el parecer de tan-^ 
tos doctores graves? Confesad pues , que tal be- 
neficiado está esctisado dé fa siDiotiia, según v^o- 
iros enseñáis; y luego 8(¿feÉded' si podéis esta- 
doctrina. • . - - . . . . w . 

Asi es tnenester, padres miós, deslindar hs 
cuestiones en vez de embrollarlas con térmicos 
de escuela , 6 mudando el estado de la tuestion, co* 
mo vosotros lo hacéis en vuestra ultima lacusaeion. 
Tannero declara por lo menos, que sémé|d1ñ(«f cam- 
bio es un pecado grande/ y me dais eh cara bá^ber 



aupirifiiUo :iiiiilicMWaií^te cMn circuiMlmei«« fué (r 
ju^ifica Malmenle, como vosotros. preUndeis. Miü 
Qsef^ñaia de «muchas mraeras;. porque moque 
lutr¿i verdad laque áociSi no. se iraul)a eaeeo la-t 
ger de mi ciurU «ol^te si era pecado ,.'SÍdo^ s4bro 
si era .sú^oim. ¥ .esUs sondes euestíeoeemiijF óin 
fereolbes. kos peoidos oa obUgait sioei- á U eoafe-r 
sioB» legnD vúeslf as wáiiiinis; la, smonia obliga i 
la resjfiUíicíoDa.y<eMas4Q!s:4;fifa». pareeerén á mii-* 
elioa. muy diversas; porque aonqoe liabeia iha^* 
■ Hado espeiUeniea para tiaoev la.eoiiresionsiiajve* 
Wk asi) . para • que^ fuese agradable la restitucipiirj 
Empero tengo, que deciros, que el caso qoe 
^Sanbero^aeusa de^pecado, ao.^s.simpiemenle aquel 
eu :qufr se da án biea taplijioal por «no lemporad^ 
•ieudo «I moflÍ¥f^ptfiacipc\t.,vSÍiro aquei en . que ader< 
:msd , fieguo. aiade^ S9e$iinuí^ ei iemporal maá que §t 
^nfiriiUQi; j <es«el.easdimagiiieriO'.que aotes; (Uget 
<¥ no hsjse mal de eargar alqoie.le hiciera, de p#^ 
eado, fufÁ babta.deiset muy malOt ójopiyionlo» do 
uo-quereí^ eprilar u»peeado eoo la»ia«faoiUdadji.CQ^ 
.mo>es la do-a^isiemerse de .bacier. comparación del 
iteter y. pnrao de entrambos, Maildo e» permitido 
dat el uno por eJi>^ro, Además quo ValeMWi^t %%»& 
miuando cw d lugar^^ade, ai bay.peQade^eo^ar oo 
bien eapiriluat por uno temporal, sieniio. esto.el 
motiv.o pmieipal, :alega las razoiMS. de, lovqoa 
dicen. que sú afiadjendo : Saoáac wm^vUefw m^i 
Mlít. ttrimmi PStto ef lo «m tnp farree hfstanlanmnU 
eierio. 

Iteiéode^puesváeé, vu^trOf P,£radeBille, profe^ 
sor en leasos db . (íonciencia e» Gae»« ba deeidido 
q^ de ealooo babia ainguo pecsda; porque, ka 
npinioima ptobabieaj^iMei^mpre u^aduritodo. Ea lo 



. »8^ 
que deehnm en sus tPcñiOB del «io 1444, á ^ne se 
opuso M. I>Bpr«, Docior y Profesor en Caen, con an 
kravo discurso; impreso , sabido de tddos. Ponjue 
liten que ese P. Erade Bille reconoMaqueladoietri* 
na de Valencia, sejruida por el P. Mibard^ y condena^ 
daett la Sorbona, $ta eonlrorto ni anOttomun, io$^ 
peehósa de iimimia en mucAoi «dast , y eosltgoda en 
iusticia ,' ónaniií Heobe qne te frwtieay^ío deja de 
decir que es opinión probaUot y por ' eonsigoienle 
segura en conciencia; y que «n oslo, ni hay simonía, 
m pecado. Ee , dice, una í^pmkm ptekMé y eneeñc^ 
da por miicftai autores anólia»^ qw no tary stmofiííit 
Hi PECADO , en dar dmero ú otre^com lemjwraf por 
un bmeficiOi sea por forma de reeonotímieniOf & eea 
como un molioo ein el cúid no ee doria 41 beneficio; 
eotho íM >ie dé tomo prado íjgfup/* Jisto es lodo cnanlo 
le puede desear. Y segus todas eslas«sáadmas, bien 
veis, padres mios, qne ia simonía será tan vara, qne 
con ellas, podik balierse librado el mismo Simón 
Mago, qne qneria comprar el £spiritu Santo, pcnr 
donde Súé la imagon dolos simoniacos qnecompra«; 
y quedarla exento Gieii, que por un milagro tomó 
dinero» por donde fné la figura y represefitacion de 
loi^simoniaeos qcré' tendéÉ. Potiiue si^ duda , qóe 
cuando Simón, ooiftio se refiex« en los Actos, ofn^ 
iciá dinero á loe Ap&sfblee 'para que' le diesen* el 
poder ^ue^enimy^ni se ^r?ió de términos do 
l^mpréir; ni ' de i^átider, ni do pram; -y qne no 
bÍ2o mas que ofrecer dinero; como oú molifo 
para que le diesen ese bien espirítuaL ^no siendo 
esto simooiá, según yuestros antwes, él se^irabiera 
iSnrado de la ^comunión de & Pedro> -si hubiese 
»aíbido; vueistras máximas/ Y esta ignocanma dallé 
támbien'áGiezi, cuando íuré herido dok^pra por 



GIlMbf ^porqnen^^ baUeBde recibido el dinero de 
. «^Bél pfliicipe,' mílafroMiiiienle curado, sinoeseo-* 
mo>*iinreéoiuMÍflileiiiOi y no e^no precio igual ál« 
iriridd'dÍTinay ^ue'kabiirobrado^ieae müegro, bubie^ 
ra obKgiMlo á EKseo á-qiie le enraso, so pena do 
pecado AOflat; mipiMato^qiie so acciona f andaba 
ooiirola dodfftnr ^ tantos antoresgrates, 7 que en 
oémejaiites casos, Tuéstelos 'oonfesores Man obKga^ 
^s á «IfHílver. snt penitentes, 7 á fimpiarlas de la 
lepra eypiíritaal, figurada por la lepra eorpora!. 

fie f erdad, padres mio»^ fácilmente podría ha-* 
^^er'^noeVmundaseriora de TOsotros. No sé por^ 
)qvf osquesiesesponer á es^to; ^porque no tenia j6 
fluas qoe referir otras máximas^ mestras s^re este 
fmtío, eoo)iO'OS€a:de:£aeóbar,en ia Práetíea dt 
Ht^míma $$§im Ai témfmUa 4$ Jema, ir. 6> tx 2; 
^¿44v ¿EsMm&wkíf cuondo Úo$rtligh$ó^ npraméUú 
«na AiJÍroi^ttía $uerin 4ámHuvoiopám' IVatm^ 
einl,iy y^td'dari ti mto para q^e aas Príart De nin^ 
funa mamra. Y esta otra n. 14^ Nausitnmiñ prs« 
Isndbr^n .ians/fofopróniftíindo iineroy mundano u 
tientvolunéaádtpa^ ^tctí!mmmHe\ no u 

mas de«if|a línionld finffUaf eonuí es fiñj^üy faUa^el 
oro 91*0 no/er.tvrdiufero. Con esta solileía de coon- 
oíenoía> bailé' el snodo>/afiadiendo ala sinronia eleni- 
gailOt d6eoiisegiiir:bendkieo sin dinero ysin^siibo^ 
ilia. Mas no tengo .Kigarpaiéa decir mas; porqoO'es 
^Mnosler defonderiBe de Tuestea caluinoia teveét a, 
acerca d&tkis bancarj^i^s. • * » . - > - • * 
7'.. .Esta V padres mies, es fnniy;groserarVQso4rcis 
4ttedbei^qne,.soy. un falsafio noentirono sobre la 
opioioñ de JLessip, qnaino ladAé jo de mi mismo; 
>poro'qkio^~£sc«barJftirfkoeii ntilogat q^e 70 alot- 
^'^ y asi auAifiío.f líese verdad que Lessio noeste 



del parecer que üi^oliaff k^áribaye» jpuéjle kaWr 
cosa mas injusto qiio.aqbaieárqicAoki á iqí? 4<Banda jr» 
cito i Le^io y i oíros anlonsfi mestraade miiuia* 
mo, cooozco qve.dabo reapOiMler.pQr. lo .cilado^ 
Mas. eomo .Encobar ha. reepgido.lai opitií^iwa de 
YeíQt^ y cuatro de vueaMroa^padma* oa paegniilo sí 
debo salir £ador d^ otra coaa niaa^qoa la (|fie .dio 
de sa libro, y «i .debo adeoif» cespooAer de laa ,ci** 
aciones que él kaee.eo aa lugar que ]n> alegué. Se- 
ria uoasin razoD. Be«i|to.se:tiíyila al«pírespente.< He 
traido en mi earta el tugar d&JEocobar^ fr.« 3»'^^. 2, 
n. 163« Iradueido fielmeuioi' sobre, que BO.dc^ 
vosotroa nada: ¿£^ g^€ ^'áha^p^i^^^^ot^s^gfírNM 
d€ con€Í€$uiay guemdar la hmeiendn qut, le ^#: luccsttxi» 
para vivir AomflamcTtta: ME JNDBOORR.ytlirAT? Dk# 

QCEst CON Lxswii; ecM Xmmq Asasao poeasv/^r^ 
Sobre esto deets que LeMO na«a.de •eafe.séotir^ 
pero mirad donde oaxettpcAaia, Porquo^si ea.verf* 
dad, que es dé este parecer, sertís tenidoajpor falr- 
aarios^ por haber aburado lo coolra£Ío; y sino ea, 
Escobar s^á el impostor: >de manera^^que. abofa es 
preciso n^.eaariaintnte, qoesdgiino'dela compañía 
quede, convencido de falsedad. jMirjid <qiie eseén- 
dalol ¥ es que no prev«nis las cOnsecueaciiis; Pa«- 
réeeo» queno bay mas que decir' injuria», sin «eit- 
siderar sobre quien ha» Jecitéri ¿JPov qué bo hU 
4:ísiejs sf ber Tucslva dificuAtad á^^Eseebar, aUies d^ 
publicérla? £l(OSr>htiiáera satisfeelio* No 'Ca dü- 
cultoso tener nuevas de y«lladolid¿ donde se ba- 
Uacon buena satud^^y donde está acabando su^gran 
Teología amoral en seis volúosenea , y ' ptí^de ser 
que sobre él primeo os «diga algo'alguiidift. ü^n 
le remitido mis diea prímer«^ ca^as*. también pu- 
dierais babel entiadoí^'uestra obfe^i^n, -y^ yo o» 



««egiiro «faenólos bebiera f 66^11^0 mil]! biei: 
jorque «9 ¿oda que ha visto en Le8si6 el lof arv 
d€«de están tas palabras , hb ijipsoorv vivat» 
Lee rkü bien ^ piMlre» miosv y lo fadlar^s come joi 
Itfr. 2;:c;* 16, it. 45. láem 4oUigitm ap$rt4 eoDJuribm, 

qmrU^^de ^ihiBeiiam k^qui éebitar »í ex d$lício; 

poie$í retiñera quantum neea^fmtmfeu^ ui pro §09 

amáüióne ñonmmconu viitav: ¿Peíe$,mn: le§$^iá 

permitkxnt d$ h^ms , quas tempere intíantis ¿mienA 

habebatl ItavUetur eoUigi ex D. L. qui honk^ elcv 

<Kó mei detéttdré^ en mostraras. que Lesfio^ para 

aatdrisaéesli^máaiaHí, abttsa de;la biy^ qilelia%OBr 

ow^^fk^tlo^: qnebtadosyfjBffo lo.netfesario^'tMDplí^ 

BOCNVte -{bra-BuSteiitar 1 la< iridjtv y . no, - ferm - mmiif» 

hbaf^aDieii1éi.t>as4a cfcMi brejwslificadQtá 'Esoobat 

OMilra« tiA'aciisatioiK; ke-hcehObtmaB Jeckiqíse de^» 

bios.' Mi» vosotros, oaéruBimno^y .áO'iCttin|liÍ8 sonrio 

que dobeis;p0nfU0(e8 .menester vcsfiOMisr ali lugar 

ée Escobar, pocs las^ decisiones son eámodas ; ola-í 

vnsi por enauto est&nñede^endtenles.delo que pro^ 

cede'^y de lo qiíe se ságoe, y poesías < por arViouloS 

brotes, por lo qup no están sujetas á'V««stne dis* 

liiHeione^. Yo oé bé citado m Jugar entero; donde 

perluíte á'7o(r queñaceHcésidnyguariiir* lakaeienda 

ifit^áníeíaitnqií^e'aá^üipidá iujuétitunenNy poeakaé^ 

ten ii^helstirm fetmilipt úún honra. Sóbrela cuát biee 

«^sckitt»éiones eft'mts^artaf , ^diciendo: ¿66moi.pé* 

dre$i^ñio$^íiqup40tPüña t^artdild'fs «9¿a, ^e.o$ablifa 

ú quefir qt$d4<M Vkn^ eéíém mutpieiio^ em poder de 

aqw$Uo9 fue^ ím kunmai ■ adqüiridpy que dt hs aereen 

doree^ iégítímoel - A^míé es meoestfk'^irfespeoder t -y 

es(|o eñ'lo qim osembai^a^ y.queiprOcprais eK''i»a> 

no éUdir b«ye«do de' 'laréoíostioo , yroouriljeJtidD i 



okMM kig»res<áe L^BSÍo, qme M €0ii6ie«ii^>al cas» 
prestnl^. Pregahto |NWSf si los folMtti pM^bq. «m 
ccqMÍes€B< 8^^: esto oiáxiina de Esoobav; y«ú^ 
t9Í Ue» lo qiM^dfféie* Porqve » respondéis «pieBo^ 
Ifiié será de Yueslro doeUHr j de taestrs doctrina 
de la probiAiBdad? Y sí :4eoisqte si , os ett?i«ré al 
IríbniíaK Os ipií^o dejar eA esta ansiedad, padres 
mies»^ ponjae ya no bay tsgar en esla earU pñra 
poder pasMT i la*&lseda¿ sigaieiM sobre el logar 
de Lessio acerca del bomicídto : será para la pri-r 
Mera oca«OD, y después seguirá lo denas. . 

Tampoco tocaré por abora las Adrertettciaá Ile- 
sas, de lalseéades eseandalesas «en.iqne dais :fio á 
eade «eiilmu A todb rtsfomiéHip^r la <SaHa que 
espero escribiros, para mostrar el origen de^iies^ 
tfaS;caTiimniÉs. .Ttegoos Uelima , padres '«aios,. dé 
fiio os Tslgats do iafea .meéíiMw <L» wjnrias t|«e 
tte < prodigáis i no; iacilif av án» m - darán • laz . algona • i 
▼fiestiias -* controversias;' y las amenazas graoides y 
roncas rqao «loeebais^ no - iáipedirán qne me d^ 
fien^attu Yésotros conJíais eé rnestra suerte», y no 
teÍMím eastif o.algnoo ^-mas yo coni^ en lá rerdad 
y.ésb i» mecencMc 9 que son las qne me apadrinan 1 
Bs^trsdni y larga guerra donde la TÍ0leAota pro^. 
ctira oprio^ir.la verdad* Todos tos esCnerzos de la 
▼ioaenoía no: poeden debilitar laovetdad, y ^no oúr^ 
reii' áíno para oosálzailá mas y mas; todas. las luces 
de4»' verdad ^nofbaatan pam. detener^ la viol^neta» y 
no hacen sfoo ieritetla mas. Guando bay fuerra 
contra l^rza i la mas poderosa d^sti^yey vence á 
la mas débil; filando .lo# disonrsosv se oponen <á|os 
discui%os r'h>s <|ne aon verd$deri^s'y,ooociliye»ies 
cenfinnden y/disfpon. 9 los qu4 .no, tíw^ : mas que 
vanidad y/meotirattfeieo! la.;|irio|eociif >y JÚ{ v^rddd ao 



se pi^^d^ Tf ncer ;ti0d i^)!». No por e$Co se ka de 
creer qae haya igualdad; porque existe la gran 
diferencia, qae la TÍolencia tiene sn curso limiU'» 
do por orden de Dios , que encamina los efectos á 
la gloria de la. Terdftd p<)raegpída; y ia yerdad sub- 
siste eternamente^ y triunfa por in de sus enemi- 
gos f porque es eterna y tan poderosa como Dios; 

9 d^ SeíimWc d^ Í^Sñ. 
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Can A Urcima terna. 



La doctrina dé Lema $ohfe el homicidio e$ ¡a mt«- 
ma gue la de Victoria. Cuan fácil e$ pasar de la 
especulación á la práctica. Porque los Jesuítas se 
sirven de esta vana distinción f y cuan inútil es pa^ 
ra justificarles. 



Reverendos padubs míos: 



Acabo de ver vuestro último escrito, donde con- 
tinuáis en vuestras imposturas hasta el número de 
veinte, declarando que con esto dais fin á esta cla- 
se de acusación, que hacia vuestra parte primera, 
para pasar á la segunda, donde tomareis otra tot^ 
ma de defenderos, moslnindo que hay otros ma- 
chos casuistas , que con los vuestros, permitan los 
ensanches. Veo pues ahora, padres mios, á cuan* 
tas falsedades tengo que responder: y pues la cuar- 
ta^ donde nos paramos, es sobre el homicidio, será 
acertado satisfacer a un mismo tiempo á la 11, 13, 
14, 15 , 16, 17 y 18, porque tratan de lo mismo. 

Justificaré pues en esta, la verdad de mis cita- 
ciones contra las falsedades que me ¡Diputáis. Pero 
por cuanto o s habéis atrevido á poner en vuestros 
escritos, que las opiniones de vuestros autores «o- 



bre^Voéé^mío sm e¿nf^n¿é$ á la$ deeiii<mé$ 4eló$ 
papas y de /at leg/vt ecU$iáitíoa$^ me obligareis á det* 
xñávs en mi earU sigoieole, oaa praponeioa t» le^ 
meraria y tan injurioaa á .la iglesia. Importada^ 
mostrar que eaiá esMta 4é mieafraa cerropciooes» 
para que loa hereíneé no piiiedaa preTal^rae de* 
vQéstros esfra¥)bs, sacando eonsecoanoiaa qée l# 
desbooren, V asi Tiendo por nna parte TiMaitag 
máikiaíuíRS pérnioiosast y por olra ios cañonea de Im 
iglesia que •siempre las Ihiiv condenado, se baltará 
todo j\anio', lo qae ae^debe eritar, j lo qae ae de* 
be s^üir. « 

Vaestra cuarla impostora ea acerca de una 

máxima que trata -del boorickiM, que vosotros pre* 

temieii fatsaracnle que hé atriboido á. Leaaio; j es 

esta : el qm reciUó una heftiada » .puede ni miemef 

instante perseguir á su ensmtjfOj y aunque sea con ia 

mpesda, no por tenerse mas para reparar te honra; 

j decís que esta opioío» ea del casaist» Yidtoría^ 

No está en- esto la disputa; porque no hay repug- 

Baiieia e» que aediga que ea juntaaieMte de Vio* 

loria y de Lessio; pnes^que Leasio mismo dicév que 

ea también de Navarro y de vuestro P.Eariqoex, 

que enseñan, que aquel que recibió una bofeiadoi fNMk 

ifa aimmma inUanls.pnsegwrol opresor, y darle los 

gfjlpfs qm jazgare ser neoesariás,pqra reparar su h»* 

nor. La eaestiao ^nsil»te eoaabar ai Leasip es del 

acUir de- estos aoteresj «ornó ioeaai| compaSero. 

Y. por esto vosotros ádadtsr que Ltse^ no irda asto 

«ymsÑ»», aóia para refutarla; ^''^p» así, 90 le atritm^ 

ya tsfi sentir qi$e no alega Uno para combatirle^ y ^té 

stíaactíQn e$la mas til g la,nu»svergo9usosá qm 

pueék eomeur^un e$oriior* Pero: 70, padrea nirioa, 

soAengo^ quo no idujo esta opinión^ aino pitra w.^!-'' 



giyrk. Efi i»a caeslimí de hadio ^ne será lacil re« 
solver. Teamot pues eemo vosotros probsis lo ^pie. 
deeis; y después veréis cómo pruebo, jo lo. fpe; 
digo. 

: Psrjt mostrar ^e Lesftio oo es de este seitk^ 
decisqne condeiiftla.práetícft^ Ea proeBs^ alegais; 
m»ade stts lugares, 1. 2, c, 9, n,. .83« .donde dice;^ 
Cimdma /a prdc^íeoé Convengo que se l|pllaréfte94ajf> 
palabras, si. se buácau, en Leasia swm^i^d^doodo V4>r 
aolros tos citáis. ¿Mas que se dirá, padres mios, euaiK-f 
do ai» mismo tien^ se veaq^e .en ese.lngar trata, 
una cuestión muy diferente de la noestra$:yque te. 
opinión, quediee no aprueba en la práeties, no es la 
que squi so agita, sino otra muy diversa? Para ¿í^bir 
rar eloaao, no es menester mas que abrir ^1 libro,: 
y ver el Ingar que vosotros citáis ; porque allis^^ 
bailará su dbeurso seguido de osta manera. 

. Trato la cuestión , si $e puede $iM$ar for un9\ 
hoftUidái o. 79, y la conclnje n. 80, sin. que en|(H 
do baya una sola palabra de condcnaeion» Ternú-' 
nada esta gestión, émpieaa (^ra m»va en el arti-^i 
culo 81, sobre sí »e puede maíar jior deíréceiones;» 
y en esta dice n; 82 lo que vosotros oiiais: Que tw 
aprwba lapráetícn, 

¿Luego.no es cosa vergoniosa, padres mios/ 
que os atreváis á producir estas palabras, para per^: 
suádir que Léssio condena la opinioU;, de qáe. a» 
pueda'maéar por una bofetada ; y que no habiendo 
aducido )otra prudba, triunféis diciendo : 'muiAiil 
jMrionos Aoitrados tnParíe han pacido esia .maqfi^ 
faUeiaipor la leeíurade iesei^, y la fé queeepttede 
dea^, al eakífnfi^orí ¡Cómo> padrea míos! ¿De esta» 
syaerls abusáis de- la i^reenoia que laa persoms boo-^ 
radas tiqnm eo ^osotre^? JPi^i;a bacerlef e«i(ender 



que Lessio. no 6fs de ese sentir^ les dejais yér en sa 
libro «n lagar donde condena ano mny diferente; 
Y •como estas personas no desconfian de ?oso4ro6¿ 
ni piensan examinar, sí en ese logar se trata de la 
eaestion discutida , les engaftais en sn credotidadi 
Aseguro, padres míos , q«e para libraros de ana 
mentira tan vergonzosa, habéis recorrido ávaestrá 
dootrina los equívocos , y que leyendo este lilgar 
en alia vo»^ babeia dicho» en vqz hajuy ^ue alli se 
trataba de olr4 materia. Mas no sé si esta razón, 
qne basta para satisfacer vuestra conciencia, será 
saficieiite para aplacar la justa qaeja qne os harán 
estas* personas honradas, casado vieren que las ha« 
beis engaftado de esta suerte. 

Itiqíedid poes , padres mios , • qne no vean ims 
cartas >. puesto que es^ ei^.soto medio qné os^esta 
para conservar todavía vuestro créditoi.No k háfo 
yo- 9Ái con las vuestras; yo-^Ias remito á todos 'mis 
amigos, df seo que todo^el mundo las vea,, y eeeo^que . 
tenemos todosraon. Porque .eA fuá deapoe^ deihái^ 
ber publicado^ esia.cuiurta impostora con tanto .aln 
boroto, fuedñs wfaoies y desaereditadosv « se lle^* 
ga á saÁer que habéis ^upoesto un lugar por otro. 
Kacilmente. se jux^fará, qoe si .'hubiereis hallado» fia 
qile demtháis sobre esla matAria^n ¿essio^ no lo 
hubierais bascado en entramparte; y qoe no habeM 
aeodidb alKt porque. noíbÁllareis cosa qóe? íneaa 
favorable ávuestro». designio. I>el»eri>ata enoontnár 
en Lessio lo mismo que dects en vtteslM Cabed^d, 
p.'lOy línea 191, qM na eom>Í€n^ev^ qu$ em opimm 
síú. probátíe en f á aqieínffailft?a¿t y Xessio dice - es-* 
présaiftente en sa nanófcnsíbn» n. 80: . sala- aj^ótion; 
qoe aepaede üiataf por íma bofetada^ rt probnMr $n 
Utn^McB. ¿No es estQ fuda^arf ór paUhra^ecicon«« 



trariode lo que Yosolroft deci^ ¿Y quiétt no wt- 
mirará con caanU osadia^produtfB en propios tér«- 
mmos lo contrarióla una verdad de hecho; de mane- 
ra que en vez de condaircon yoMlro tognr^opQea* 
lo 9 qae Lesrio no era de este parecer, se concia» 
je moj bien de su lugar rerdadero, que es con afeó- 
lo del mismo seMír? 

Queriai» que digera Lessio , que c&nimúha la 
ffáeíica. Y» como ya be dicho , no se halla ni una 
sola palabra de condenación en ese logar; pero dioo 
asi: partee que no se áébe TACOMEfiTiíí petmiiir la 
práeiiea; lu .puaxi non tideiur rACiLB'TüBiirrrBK- 
!>▲• ¿Es este, padres mios> el lenguage do un hofti-^ 
bre que condena una máxima? ¿IKrtaís Tosotros 
que no es menester permitir facilmente'ehU prác- 
tica los adultepitís, ó los incestos? ¿Nó so debe con* 
duir al contrario , que pues Lessio" no diee otra 
ebBa,^sinó que la práctica no debeéer permitida* íb* 
oilpaeiite» suseiftir és,<que esta prá<Hf ca pWde iier 
alguna vez peírmifida, aunque raramenti^? Y como 
si' quisiera enseñar á todo el muodo í ciiaíidip se 
debe permitir, 7 quitar á las personsa ofendidas 4os 
escrúpulos iiuo las podrían perlorlaíar mal apropó^ 
sito, no sabiendo en que ocasiones W es permitid 
do matáronla práctica, tuvo cuidado de< sefiíilarli^ 
lo qué débete «vitar V para practicar esta tdoclrina 
en cónoiencia . Escuchadlo , padres mjbr: Parece^ 
dice, que no sedtí^e permitir fatítmenióf a-cwvsa 
del peligro qae hay ^ que eé obre por odio ,' por ven- 
jfanau, caá e$ce$o^ ó que origine mueh(f$ aeennálóií Do 
modo que es evidente qoe^J ^asesinato será permiti- 
do en la práctica según Lea^iio^ «i se evitan esiosia-r 
convenientes , és decir , 9i se. puede ejeoi^lAr 'jain 
quf» baya ódiat ni jveuganzit ^ y con tides ctréups*^ 



iancias, que do sea egemplár para machos asesina** 
los. ¿Qaereis un egemplo , padres míos? Miradlo 
muy Buevo. £1 de la bofetada de Compiegne: por- 
que habéis de conceder que el que la recibió, mos- 
Iró que era muy dueño de los (mpetus de odio y de ' 
Teoganza, por la moderación que tuyo. No le fal« 
taba mas que evitar el gran número de homicidios; 
y bien sabéis, que están raro que los jesuitas dea 
de bofetadas á los oficiales de la casa del rey, que no 
babia que temer que un asesino en esta ocasión» hu* 
biera hecho consecuencia para otros muchos. Y asi 
DO podt eis negar que se podria matar á ese jesuíta 
conseg:urtdad de conciencia, y que el ofendido podia 
en esia ocurrencia practicar la doctrina de Lessio. 
Y p lede ser que lo hubiera hecho, padres mios, si 
V^bierá estudiado en vuestra escuela , y si hubiera 
aprendido de Escobar, que un hombre que M re eiV 
Indo una bofetada f queda deshonrado, hasia que haya 
muerto alqueee la diói Pero podéis creer, que las 
instrucciones muy contrarias que tomó de un cura 
que vosotros no amáis > no han contribuido poco, 
en esta ocasión, para salvar la vida de un jesuíta. 
Luego no me habléis mas de estos inconvenien- 
tes que se pueden evitar en tantas ocurrencias , y 
sin los cuales el asesinato es permitido, segnn Les- 
aio, en la práctica. Bien conocieron esto vuestros 
autores citados por Escobar en la prédica del hami- 
€idiú$egun vuestra rompañia, ti*. 1, fx7, n. 48. ¿E$ 
permitido^ áíce, matar á quien dio una bofetada? 
Lessio afirma que es permitido en la especulativa; 
pero que no se debe aconsejar en la práctica^ non con- 
sulendítm in piiayi, á eausadelodtioy délos asesina* 
ios dañosos al estado que podrían aconleur: Pcao los 

07K0S hAn juzgado, QUK tVlTA.NDO ESTOS IK- 

14 
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eORVKllIBNTES , ES PENMITIDQ T SCCÜIIO BK LA 

feactica: IN PRAXIPROBABILEM ET TOTAM 
julicarunt Hinriqueíf etc. De esta manera las opi— . 
nioaes váa creciendo pocoá poco, basta llegar á la 
' combre de la probabilidad : porque Tosotros habei» 
llevado esta opinión, permitiéndola sin distincioo 
qlgnna de especulación, ni de prátics, en estos tér^ 
mÍDos; Es permitido^ asi que se ka recibido una fto— . 
feladüf herir con la espada, no para vengarse , $ino 
parQ conservar su honra. Es lo que han enseñado 
Tueslros padres en Caen el año 1644, en sus escri- 
tos públicos, que la universidad presentó al Parla- 
mento, con su tercer memorial contra vuestra doc- 
trina del homicidio, como se vé en la p. 339 j 310 
del libro que entonces se hizo imprimir. )>• 

Notad pues, padres míos, que vuestros aotore^ 
mismos destruyeo esta vana distinción de especu— 
l^ion y de práctica, que la universidad habia 
tenido por ridicula, y cuya iovencion es un secreto 
de vuestra política , que es bien darla á conocer.. 
Porque sobre ser necesaria su inteligencia para las 
falsedades 15, 16, 17 y 18, es conveniente descubrir 
poco á poco los principios de esta política miste- 
riosa. 

Cuando emprendisteis la obra de decidir los ca- 
sos de conciencia de una manera favorable y acó-: 
modatieia, habéis encontrado algunos que solo aíec*- 
tan á la religión ) como las cuestiones sobre la 
contrición, la penitencia, el amor de Dios, -y toda»; 
las que concierneu al interior de las conciencias. 
Pero hallasteis otro», donde interviene el Estado 
junto con la religión, como son los que tocan á la. 
usura, á las quiebras, al homicidio, y á otros seme-. 
jantes. Y es muy sensible para los que tieuejí un 
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Refutación de las máximas jesuíticas sobre el Kb^ 
micitlio. Contestación á algunas calumnias. Com^ 
paro'.non de su doctrina. 

Reverendos padhes míos: 



. Si todo consisliera en responder á lastres fal- 
sedades que quedan acerca del homicidio, no babu. 
menester discurrir mucho ; y las yierais aqní re-- 
futadas en pocas palabras; pero como hallo mas in« 
leresatitc hacer quo el mundo tenga horror á ^ues« 
tras opiniones en esta materia ^ que justificar ia 
fidelidad de mis citaciones, me siento obiigado i 
emplear la major parte de esta carta á ia refuta^ 
cion de vuestras máximas , para haceros conocer 
cuan alejados estáis de la regla de la iglesia, y aua 
de la naturaleza'. Las licencias de matar que otor-r 
gais en tantas ocasiones, prueban que en este par*^ 
ticular habéis olvidado de tal manera la ley de Dios, 
y apagado las luces naturales, que es indispensabla 
remitiros á los principios mas sencillos de la reli- 
gión y del sentido común. Porque , ¿qué cosa mas 
natural, que ún particular no tenga acetan ni dere^ 
ffco sobre la vida de otrot De tal modo estamos t^tf < 



iruidoi en ^sto de nosotroe mismos, dice S, Crisós- 
lomo, yue cuando Dios estableció el precepto de no 
matar ^ no añadió, que lo hacia porque el homcidio 
era un mal; por cuanto, dice este santo, la ley su- 
pone que ya se sabe esta verdad por las luces de la 
naturaleza. 

Asi este mandamiento bá sido impuesto á los 
hombres en todos los tiempos. El evangelio ha 
confirmado el de la ley; y el decálogo no há hecho 
sino renovar el que los hombres habian. recibido 
de Dios antes de la ley, en la persona de J^.M\ de 
quien todos los hombres habian d^ ^ > cr. ¡^.)t i> 



,\ 



en esta renovación del mundo > r á < . «c |. 

triarca: yo pediré cuenta á los hom 'i vira 7. 

los hombres; y al hermano déla vi. t'. ir>. 

Cualquiera que vertiera la sangre hunu sm. re 

Urá vertida; porque el hombre es criado ta(j ti 

4e Dios. Gen. 9, 5, 6. 

Esta prohibición general quita á los r*.^ 

iodo poder sobre la vi Ja de los hombres ; y ' - ' • 
le reservó para si de tal suerte, que según la ^^ 
dad cristiana , opuesta en esto á las máximas 
paganismo, ni aun tiene poder el hombre sobre & 
propia vida. Mas porqne lué servida su < divina pro- 
TÍdencia de conservar la sociedad,, y castigar los 
malvados qnc la perturban , estableció leyes para 
quitar la vida á los delincuentes; y asi esas muertes» 
que serian atentados punibles sin su orden ; yienea 
á ser castigos loables por su mandato, fuera del 
cual todo es injusto. S. Agustín lo há representado 
admirablemente en el Lib. 1 de la Ciudad de Dios, 
cap> 2í. Dios i dice, ha hecho algunas escepciones de 
Ifi prohibición general di mattr, yapar lus leyes que 
^a estMecido para qnit.tr la vida á los criminales ; ya 



por las órdenes^ part (calares qae hd dado afganas veces 
para hacer morir á algunas personas. Y cuando se ma* 
ta en esfoscasos , no es el hombre quien mata y sino 
DéoS; el hombre no es mas sino un instrumenlOy como 
una espada en manos del que se sirve de ella. Pero fue* 
ra de estos casos, cualquiera que mata y se hace reo de 
homicidio. 

Luego es cierto, padres mios, que sofo Dios 
tiene poder de quitar la yida, j ún embargo ha-* 
bieudo establecido lejes para castigar de muerte i 
los criminales ^ hizo á los reyes y á las repáblicat 
deportarlos de este poder ; y es lo que S. Pablo 
nos .enseña , pues tratando del derecho quo los so-» 
beranos tienen de quitar la vida á los hombres^ le 
hace bajar del cielo diciendo: Que no en vano traen la 
espada , porque son Ministros de Dios para egecutar' s» 
venganza" contra ios culpables. Rom, 13, 4. 

Pero como es Dios quien les bá dado este po- 
der , los obliga á egercerle como si él mismo lo hí* 
ciera, esto es, con justicia, según lo que dice San 
Pablo en el mismo lugar : Los principes no son pa^ 
ra dar temor á los buenos^ smo á los malos. iQuitrn 
no tetlMT su poder? Haz bien; porque son Ministros de 
iWbs pata el bien. Jbid. 3. Y esta restricción no de- 
prime ni mengua la potestad de los soberano»^ 
antes fa elera mucho mas ; porque es hacerla se- 
mejante á Dios, que es impotente para* cl mal, y to^- 
dopoderosa para hacer clbicn; y es diferenciarla d)» 
la que tienen los demonios, que siendo impotentes 
para el bien, no tienen poder sino para el mat« Solo 
esta diferencia hay entre Dios y los soberano! 9 qo# 
Dios siendo la justicia y la sabiduria misma, ^neáé 
dar la muerte de contado á quien le parc^dere , y 
de la manera que lo agradare ; porque iobr<» Mr 

1» 



dhiefto Absoluto de la \ida lie los hombres, «s judiar 
dable que ounca se la quila sin causa» ni coiipci-^ 
miento,* pues es lau iucapaz de injusticia comí» de 
error. Mas ios principes no pueden haocr este; 
porque aon de tal modo Ministros do Dios^ que sia 
embargo son hombres, y po Dioses. Las malas;ina^ 
presiones podrían preocuparlos : las sospechas en^ 
j^añosaa los podrían exaceryar : la pasión los podría 
pegar; j es lo que los ha obligado á lomar medios 
humanos, y establecer en sus Estados jueces, co-^ 
municándoles su poder» para que esta aatoridait 
que Dios les ha dado« no se emplee sino con el mis-* 
mo fin qne la recibieron. 

Sabed pues , padres míos, que para eximirse da 
homicidio, es preciso obrar con la autoriilad de 
Dios; y que si estas dos condiciones no van acam- 
panadas, se peca, ora se mate con autoridad, pero 
sin justicia; ora matando conjustieiai peco sin. au- 
toridad. De la necesidad do esta unión proviene^ 
según S. Agnstin , que el que maia sin autoridad á 
pn criminal^ el mUmo $e ha^e cutpaUe^por etín raxcñ 
principal , porque usurpa una autoridad que Dios fie 
le ha dado; y los jueces^ por el conlrsurio, que tie-» 
jneo esta autoridad, son homicidas, si quitan la wié% 
á ^n inocentjO contra las leyes que deben obser?|ur» 

Estos son, padres mios, los principios paracef^- 
servar-Ia tranquilidad y la seguridad públici^ qu« 
han sido recibidos en todo» tiempos y. en todots lu* 
gares , y sobre que todos los. legisladores del man» 
,dp , santos y profanos , fundaron sus leyes ; sin que 
Jos paganos mismoshayan puesto jamis eseepcion á 
e$ta regla, sino cuando no se pue,de de pira suerte 
evitar la pérdida de la podicia ó de la i^ida ;• porque 
creyeron, que en tales oa^oSf como dice • Cicerón, 



— 227 — 
jHir0ffe ^ las kyes mismas ofrt^tn las nrmas d.loi 
gas se hallan en semejante necesidad* 

Pero faera de esta ocasión, de qoo tío Mila 
ahora , jamás hubo ley que baya permitido á los 
partteaiares matar, ni aun tolerado, como Yosotroá 
lo hacéis, por librarse de una afrenta , ó por e? ilar 
la pérdida de la honra, ó de la hacienda , aun cnan* 
do no hay riesgo de la yida; cosa que los inBeles 
«lismos no han hecho» Al contrario lo prohibieron 
espresamente ; porque la ley de las doce tablas de 
Roma contenia ; Que no era permitido mular al lañ- 
aron de dia , que no se defiende con las armas* Lo 
oiismo se había prohibido en ^1 E&odo, c. 22. Y U 
ley Furem^ ad legem Comeliam^ tomada de Ulpiaoo.» 
frokibé matar los ladrones nocturnos , que no nos.po^ 
nen en peligro de muerte. Miradlo en Cujaoio in íit. 
4ig* de justit. etjure, ad /. 3. 

Decidme pues, padres míos, con qué autoridad' 
permitís Vosotros lo que las leyes divinas y huna-^ 
ñas prohiben; y con qué razón Lessio pudo decir 
L 2, c. 9, n. 66 y 72: Et Éxodo prohibe matar á 
(aa ladrones de dia que no se defienden con las atr* 
mas; y se. castigan por justicia ^ los que matando 4S^ 
t^ manera. Mas, sin embargo^ no se pjeca en concienn 
cúi, cuando hay seguridad de poder recuperarlo que. 
M nos ha hurtado, y que estamos endpda^ cómo di-^ 
^ Soto;porqu$ no hay obligación de esponerse á rieS'^ 
go de perder alguna cosa por salmr á un ladran. Y 
todo esto es permitido aun á los mismos eclesiásíicés^ 
¡.Estraño atrevimiento! La ley de Moisés castiga á 
los que matan loa ladrones cuando no atentan con- 
tra la yida; y la ley del eyangelio , según yosoti;os^ 
los absolverá. ¡Cómo, padres mios! ¿Jesucristo ha 
Vivido para destruir la ley , y no para cumplirla? 
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Loijü90€8 castigaron , dice Lessio » á los ftu muta» 
Jen en esta ocasión; pero no serán culpables en con-r 
0Íen€Ía. /Laego la moral de Jesucristo es acaso mas 
emel y menos enemiga de los homicidios qne la de 
los paganos, de donde los joeces tomaron estas le- 
yes eiyiles que los condenan? ¿Los cristianos hacen 
por yenlura mas caso de los bienes de la tierra , ó 
estiman menos la ?ida de los bonibres, qne los idó- 
latras 7 los infieles? ¿ Sobre qué os fundáis, padres 
mios? Sobre ninguna ley espresa, ni de Dios, ni de 
los hombres, sino solamente sobre este razona-, 
mianto estraüo. Las leyes, decís, permiten de fender- 
je eonfra los ladrones , y rechazar la fuerza con la 
fuerza. Siendo pues permitida la defensa^ también so 
reputa permitido el homicidio , sin esto la defensa 
seria muchas veces imposible. 

Es falso, padres mios, que siendo permitida la 
defensa, lo sea también el homicidio. Este cruel mo- 
do de defensa es el origen do todos vuestros errores, 
que (a facultad de Loraina llama tina defensa ale-* 
vosñf DBFBNsio OGCisiVA , en la eensura que dieron 
contra la doctrina de vuestro V. Lamy acerca del* 
homicidio. Digo pues que hay tanta diferencia, ses- 
gan las leyes, entre matar y defenderse, que en 
las mismas ocasiones dende la defensa es pennitida,* 
es prohibido formalmente el homicidio , cuando no 
hay peligro de la yida. Mirad las leyes, padres 
mios, en Gnjacio, en el mismo lugar. Es^ permitido: 
rechazar al que intenta quitarnos nuestra posesión; 

HAS HOKS ¿ICITO MATAULB. Y CU Otfo llfgar, si al^ 

guno intenta herimos^ mas no con intención de ma^ 
tari es permitido el repelerle; PBiio no es licito ma- 

TARLB. 

¿Quién OS ha dado pues licencia para decir, eo- 
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mo Moltiia, Regiéaido, Füacio, Escobar, Lesño y 
otros , que e$ lícito maíar al que viene á kerimoe; j 
tamlúen, al que quiere hacemos una afrenta^ eegun 
él parecer de todos los casuistas, ex sbntbiitia om- 
BÍICM9 como dice Lessio, n. 74? ¿Can qué autoridad 
Tosoiro», que no sois mas qae pariicalares, dais 
este poder á los particalares, y aun á los religio^ 
ísos para matar? ¿j cómo osáis, Tosolro9, usurpar 
la ¡potestad de vida y muerte , que solo pertenece á 
Dios y que es la señal mas* gloriosa del poder so- 
berano? Sobre esto se debía responder , y pensáis 
haber satisfecho , diciendo simplemente en yuestra 
trece falsedad, que el valor por d que Molina permi^ 
ie matar al ladrón que. huye^ ein hacernos violencia f 
' no es tan pequeño como yo he dicho, y ^ue ee menester 
queteceda seis ducados, \Qiik débil razou, 'padref 
miosl ¿Cuanto queréis poner, quince 6 diez y seis. 
ducados? Lo mismo será. A lo mfenos no podréis» 
d«cir qoe pasa el ralor de un caballo; porqiae Lei-^ 
aio, /. ±, e. 9 n* 71, decide claramente, fiie «t ptr*- 
milido matar á un ladrón que se fuga con nueeir» 
eobalío. Pero mas os digo , que según Molina^ ese 
T«ílor está tasado en seis ditcados , como yo alegué; 
y si no convenís en ello, elijamos uo arbitro que 
no podáis rehusar. Elijo pues para esto á vuestro 
P. Beginaldo, esplicando^ este^misma logar de Mo- 
lina, /. 2t, tK 63, declara, fue Molina onrRUMiÑo- 
el valor por el enml nos es permitido matar 9 á tres,, 
cuatro, ácinco ducados. Y asi, padres mios,: no so^ 
lo tendré á MoUna, si que también á Beginalde* 

Con la misma facilidad refutaré vuestra iifipos^ 
turo catorce» sobre la licencia de matar á un ladrón 
que nos quiere quitar un escudo, según Molina. Esto o& 
tan constante, que E&eobar os lo asegura; íf . 1, eae 



— Í30 — 
T, fi« 44» donde dice, qae Ifo/íiia determina refular-< 
mente et talor porque se puede mo/ar, á un escudó. 
Y solamente me reprendéis en la falsedad catorce, 
•I haber suprimido las últimas palabras de este lo- 
gar : que en esto ee debe guardar la moderaeian de 
uhá defensa justa. ¿Por qué no os quejáis tarobienr 
de Escobar qiie las dejó? ¡ Qué poco artificio tienen 
Tfiestras astucias! Vosotros pensáis que aqui no ea<* 
fendemos lo que es aquella defensa que queréis de**- 
eir. Bien sabemos que es la defensa alevosa. Qui^ 
stérais persuadir que Molina quiso dedr, que cuan-»' 
do hay riesgo de la vida en conservar su escudo, 
entonces se puede matar; porque es para- defender 
la vida. ¿ Si fuese verdad , padres mios , por 
qué Molina diría en ese mismo logar, que es con-" 
Imrío en esto á Carrero y á Baldo^ que permiten ma- 
tar por salvar la vida? Digoos pues, qne Molina en- 
tiende simplemente, que ^i se puede librar el escu- 
do sin matar al ladrón, no se debe matar; pero sino 
se puede librar sino es matándole, aunque no baja 
riesgo de la vidá> como'no le hay no teniendo el 
ladrón armas, en tal caso es permitido cogerle y 
matarle para recuperar su escudo ; y que en esta 
no se sale , según su sentir,- de la moderación de 
una defensa justa. Y para que lo veáis, dejad que 
él mismo se esplique, t. 4, tr. 3, d. 11 > n. 5. No 
se sale de la moderación de una defensa justa, aun- 
que se tomen armas contra los que no las tienen^ ó que 
se tomen mas ventajosas que las de ellos. Bien sé que 
hay algunos que son de contrario parecer; mas no 
apruebo su opinión, ni aun en el tribunal estertor. 
Asi, padres mios, es constante que vuestros 
autores permiten matar por defender la hacienda y 
la honra, aunque no haya peligro de la vida; y qué 
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por este principio automan ios duelos, como lo 
hé mostrado eoD muchos lagares, ¿ quenada tabeir 
respondido. No dtais, éa Tuestros escritos, sinooa- 
solo- lugar de vaesirp P. L^iman^ que permite lo^ 
duelos, cuando de otra suerte , estaría un hombre 6 
riesgo de perder su fortuna y¡ honor; y decis que ha 
suprimido lo que añade: Que este caso es muy raro. 
¡Cierto que os admiro, padres miós; en Verdad quo^ 
son graciosas las falsedades que rae echáis en cara! 
¿Quién os pregunta si este caso es raro? Lo que se 
pregunta es , si el duelo es permitido. Son dos cues^ 
tíoneS'diferentes. Layman, en calidad de casuista» 
debe juzgar si el duelo es licito, y dice que si. Noso- 
tras bien juzgaremos, si el caso es raro, y le diremos' 
quees muy ordinmó. Y si queréis creer á ruestro 
amigo Diana, él os 4irá que es muy conmn^ part. 5»' 
trat^ 14, tr. 14, mise. 2, resol. 99» Pero que sea ra-'. 
ro, ó no, que lo diga Layman ó Navarro, á quien 
sigue como vosotros blasonáis, ¿no es cosa abomi-^ 
nable que llevéis la opinión, de que para conservar, 
un honor, falso sea permitido en conciencia acep-« 
tar un duelo, contra las leyes de Dios, de la iglesia 
y» do las repúblicas cristianas; sin que tengáis part 
autorizar estas má!LÍraas diabólicas, ni ley ni cano-» 
nes, ni autoridad de la escritura 6 do los padres»' 
ni egemplo de algún santo;, pero solamente esto* 
discurso implo: La honra es mas preciosa que. la 
vida ; es permitido matar por defender la vida^ luego, 
es permitido matar por defender la honral ;Górno, 
padres míos! ¿por qué la depravada naturaleisa do' 
los hombres les ha hecho querer mas la honra que 
la vidaque Dios Its ha d¿do para $erviile, les será 
permitido matar para conservarla? Esto mismo es- 
unmat horrible,. de aui^r mas esa ho^ra que la vi** 
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dn ; y sin embargo este afecto viciosa , €|oe podría 
ioficioo^r de por si tas acciones mas sanias, si so' 
dirigen á ese ñn, ¿será capaz Je justificar las accio- 
nes mas criminales , porque yaján encaminadas á 

ese oiisn^o fin? 

. iQué depravación, padrea miosl ¿Qnién no vé 
Ips escesos á que conduce? Es visible que será licito 
matar por las menores cosas , cuando se baga pun- 
to de honor en conservarlas; y aun será licito^ 
matar par una manzana. Podríais quejaros de mi, 
padres mios, y decir que saco maliciosamente . estas 
€onsecnencias de vuestra doctrina, síqo estuviera 
fundada sobre Ij autoridad de vuestro gran Lessio» 
que dice asi, n. 68. Ni/es permUiio matar por co«- 
urvar una casa de poco valor t etmopor tm es^udo^ 

A POR ÜJÍA HANZA^NA, AÜT PRO POMO; mo ti fUO 

fu0$e vergonzoso el perderla : porque en tal caso, se 
puede volver á recuperar, aunque sea motando, si es 
necesario, bt si opos est occidbrb; porque esto no 
es tanto defender su hacienda, como su honra. No 
puede decirse mas claro, padres mios. Y paca con- 
claif con esta doclrína, citaré una máxima que: 
comprende todas las demás; y es del P. Hereau que- 
la tomó de Lcssio : El derecho de defenderse se es^ 
tiende á todo cuanto es necesario para guardarnos de 
toda injuria» ' 

(Estrañas consecuencias se encierran en este 
principio inbumanot ¡Todo el mundo se lo babia 
de oponer, y sobre todo las personas públicas! No 
solo el interés general, sino el suyo propio le» 
obl^a; puesto que vuestros casuistas, ciladus en 
mis cartas, estienden las licencias de matar sin es- 
ceptoarse á si mismos. Y asi los sediciosos que le-^ , 
«eran el castigo, creyendo que lo que hacen esju*-; 



to, j qae los quieren oprimir cHon fioleaciftv jufga- 
tin Inego^ qm el áerHho de defendene st (Uargtí 
cuoHla Us ti ñfcemrki: para guñrdimríé de (oda i njii-* 
ria. Ya no tendrán que vencer los remordimieatoS" 
de^ la coBciencia* qne refrenan^n su origen U omh 
yojr Pisrle d6 los deliros, ni buscarán sino superac 
los obsláculos esteriores qae la puedan daf algao 
cuidada. ; 

., No proseguiré sobre este puDlo, padres miot, 
ni referiré los homicidios que habéis permilido aun 
mas abominables y mas imporianles.al Estado, que- 
Jos que basta aquí se han dicho, pues Lcssio trata> 
de, ellos abiertamente en las dudas 4 y 10» como 
también otros muchos auiores vuisstros. Seria de i 
desear qué eslas horribles máiLimias. no bubiesen sa« 
lido jamás del infierno; y que el diablo, su primer 
autor, no. hiünera hallado hombres tan obedientes 
á sus órdefi^« -para publicarlas por todo el crislia- 
nismo« 

Fácil es de juzgar de todo te qi«e bé dicho» la 
CiHitPAriedad grande qjac hay entre la depravación 
de vuestras opiniones, y el rigor de las leyes civiles 
y ann paganas^ ¿Qué será sise comparan con las le- 
yes eclesiásticas, que deben ser indudablemente mas 
sanias^ puerto que /sola U iglesia es la que copoee 
y poséela verdadera santidad? Asi esta esposa cas^ 
ta del hijo de Dios, que imitando á su esposo sabe> 
derramar su sangre por los demás, mas no yierter 
la sangre de los otros para si, tiene á los homici- 
dios un horror particular y proporcionado á las luí 
CGS especiales que Dios la ^comaiúcó. Considera á 
los. hombres, nosolQ como hombres, sino como imá^ 
genes d^Diós que adoran Por cad;i uiio de ellos lie.<^. 
na un respeto sjiito, que -lo^ b^cr i su > vis4a vencr 



rabies, como redimidos con un precio infinito, pa- 
ra qne sean templo de Dios riro: y asi ' cree qae Ul 
muerte qae se consama sin orden de Dios, no solo' 
es homicidio, siiio an sacrilegio que la priva de uno 
'de sus miembros ; supuesto que sea- fiel ó no , aíem'- 
pre le considera 6 como uno de sus hijos, 6 como' 
capaz de serlo. 

Por estas razones tan santas, padres mios, des*^' 
pues que Dios se hizo hombre por salvar á los hom- 
brea, hizo 4a iglesia tanto caso de (a yida, que siem- 
pre castigó rigurosamente el homicidio, como uno 
de los mayores delitos que se puede cometer con^* 
Ira Dios. Citaré algunos egemplos, no porque 
piense que se deban observar al presente estos' 
Hgores; porque bien s6 que la iglesia . puede 
disponer diversamente de esla disciplina estecior;' 
sino para dar á conocer su menté inmutable sobre* 
esla materia. Las penitencias que ordena por los 
homicidios, pueden ser diferentes según la diversi •> 
dad de los tiempos ; mas el horror que tiene á los 
homicidios, jamás se puede muJar, por mas que los' 
tiempos varíen. 

La iglesia guardó macho tiempo la regla de nov 
admitir á h comunión , sino es á la muerte , á lor 
que estaban culpados de un homicidio voluntario, 
cómo son los que vosotros permitis. El cétebrecon* 
cilio de Ancira los somate á la penitencia por toda 
la rida ; y la iglesia creyó después haber usado mu- : 
cha indulgencia con ellos, reduciendo el tiempo á < 
un gran número de años. Pero para imprimir mas 
en los cristianos el horror que deben tener á los' 
homicidios voluntarios, castigó severamente aun á^ 
aquellos que las habían cometido por inadrerten- 
da, como se puede rer en S. Basilio, en S. Grego* 



rio 4e.:Ntea, eti los di9creio$ del. P#'pA Z^ciirta» y 
Alejaodra }1, 1*09 cáoo&e^ «leg«4o6 por UH t 0W#^ 
po ()e Langréfi,^. % c^ 13, ofdeffiati si^t afkni de pe-^ 
nitencia al qu0 defmdiéttd0se^maíáé otro. Y. 9e ballii 
^ae ^. Hildeberio ^ ' Obispo de M^o«, respondió k 
Ivés de Cbarírcs : que kabia kéckp ¿iny hiende 9U9^ 
pender á tm sacerdote por iodu la vida^ que^ per dt'^ 
fenderse, habnt u^ueríoá un (adront de una pedrada* . 
I^egono digáis mas, fue.yuesjlras- ^^isHUica 
son x^onformes can la mente y con los cánenes dt^. 
la iglesia. No mostrareis ni uno que permita, malar: 
por solo defender su baciend^ ; porque oo babb é^ 
líTS ocasiones donde también serpa meoesfler' dof^n*^ 
der su vida, »e suague liberando t vuestro» propiof 
aatore^cgcUiesan que no las hay> y óQire oit^ h/mj^ 
lKm5, disp* 8^9 núm. 136. No haif^ dice> ningún d^> 
r^clw divino ni kumwo que permita nnUar á Mjik'^' 
dron que m se defiende i, :j es lo que vosotros pelr«-: 
initís Xern^inantementet No moMrareis que baya al-^ 
guno -que permita majiar por la honra, por una bo« 
fela^; por una injuria y una detracción. Tampoco- 
mostrareis alguno que permita malar i loa testígoa» 
á los jueoes y á los magistrados^ pqr cualqiüer inn 
jiisticia que se. tema do clips; El e^rilt^de |a igle^^ 
sia e$tá alejadocnl^rameute de las máximas sedición 
$as:/ qwc abren ú puerta á los motiles , ^ que eslm 
los pueblos naiiíralmeute inclÍ4^das. Si^n^it^,09se« 
il iVájsus hijos, que ao debpa volver mal poj* mal: 
que es menester ceder á la cólei^a; 00 reaisUr á í$i 
violencia; dará cada uno .lo qu^ le loca, hou^or»^ 
tributo, sumisión : obedecer á ios magialradoa y i 
los superiores, aunque injustos^ porque ea preciso ^ 
venerar en ellos la polestid de Dios» que loaba copsf 
titutdo sobre ifosolros. Les; prohibe^ aun 4^a mal 
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lüersa^e las Jejes civiles tomar la justicia por %m 
mano ; y siguiendo sa mente los reyes cristianos no 
bacen por si mismos la jasticia, ni aun en los deli- 
tos de lesa magestad, y remiten los delincuentes i 
los jueces, para hacerlos castigar según las leyes 
y formalidades de la justicia, que son tan contra- 
rias á vuestras decisiones , que si conociereis su 
oposición, habéis do tener horror y vergüenza. 
Porque ya que este discurso me presenta la ocasión, 
os suplico atendáis á la diferencia que existe, entre 
el modo que habéis dado para matar á los hombres^, 
y -la forma que los jueces observan para quitsr la 
vida á^los delincuentes. 

No hay quien ignore, padres mios, que jamás 
es permitido á los particulares pedir la muerte de 
alguno; y que aunque un hombre nos hubiera ar-^ 
ruinado, estropeado, quemado nuestras casas, ma-r 
lado á nuestro padre y que se estuviera disponien^ 
do para asesinarnos, y para quitarnos la honra, no 
se oiría en justicia la petición que haríamos de su 
muerte. De forma que ha sido preciso establecer 
personas públicas que la pidan de parle del rey, 6 
mejor dicho, de parte de Dios. ¿Os parece, padres 
míos, que han establecido los jueces cristianos este 
reglamento por finjir una formalidad vana? ¿Os pa- 
rece que no lo hicieron por proporcionar las le- 
yes civiles á tas del evangelio, para que la práctica 
estorior de la justicia no fuese rontraria á los sen- 
timientos interiores que los Cristianos deben tener? 
£stas reglas primeras de la justicia os confunden; 
pero las que se siguen, os oprimirán totalmente. 

Suponed, padres mios, que estas personas p&« 
blieas pidan la muerte del criminal, ¿qué ie hará? 
¿üanle de dar luego con la daga en el pecho? No, 



padres dúos; la vida de los boBibres fs demasiado 
importante; se la trata coomas respeto: laa leyes 
nó la bao sometido i toda cisso d^ persopas» síoo 
solamente á los jueces, para qw^ se examine Ja pro~ 
bídad j la saficiencU. Y ¿ereeis qoe nno solo basta 
para condenar un bpmbre á muerte? £5 necesario 
sictet por lo menos, padres piios. Es necesario, qufli 
entre estos siete no b^ja ninguno ofendido por el 
criminal, para que la. pasión no altere ni corrompa 
su juicio» Y bien sabéis, padres míos, que para que 
tengan el espíritu mas pmro y mjis presente, se les 
señala las boras de la mañana para estas funciones. 
Tanto es el cuidado qne se tiene de disponerlos á 
una acción tan grande , donde ocupan el lugar de 
Bios, como ministros suyos, para que no condenen 
smo á los que él mismo condena. 

Es por esto, que para obrar como fieles dispeu* 
. sadoresde la potestad divina, de quitar la yida i ios 
hombres , no pueden ju^ar sipo es según las decía* 
raciones de los testigos, y s^gun las demás (brma^ 
Ildadesq^ue les son prescritas; y en conformidad 
de eUas« no pueden pronunciar la sentencia, sino se-, 
gun las leyes , ni juzgar dignos de muerte sino i 
los que las mismas condenan. Y entonces, padres^ 
mios, si la orden de Dios los obliga á entregar at 
suplicio el cuerpo del miserable, )a misma orden 
los preceptúa cuidar de su alma delincuente; y 
aun porque es criminal tienen mas obligación dé 
cuidar de ella ; de suerte quenoje cnvian á la muer- 
te, sino después de baberle dado tiempo y medios 
de disponer su conciencia. Todo estaos muy puro 
y muy bueno; sin embargo la iglesia h«ie de tal 
modo vector sangre» que aun juzga incapaces del 
ininisterío desús altares, álos qu^ bubicson asisti» 



¿6 i una fté^dteociá de muerte» «uoqmacóia^llkdfl 
de toda» esUs cireaDttueiai tao réHgiosastpor don^ 
de es fácil concebir ei concepto que btce la igle»« 
del botticidio. 

Mirad paes , padres nrioa , como la jostkia «fis^ 
j^ne de la yida^dé los bombrca: ^eántaé» iborar «om¿ 
naío vosotros lo baceís. £a vuesiras nueras leye«> 
aO bajr ú^as de un juez, y este jaez es el mismo 
orendido. Es jontamente juez, parle> testigo y ver- 
dugo. El se pide á si mismo la muerte de su ene-' 
*iigo; él la ordena yla egecuta eu eÜnstante; ysiit 
atención al cuerpo ni alma de su bermano, mala j- 
condena por quien Jesucristo murió; y esto por 
evitar una bofetada, 6 una detracción, ó una pala-» 
bra injuriosa, 6 por otros agravios semejantes, eo 
los coales un juez, con autoridad iejUima, sería cri- 
minal en condenar á muerte; porque. las kye^ no lo 
permiten. Y Analmente, á tanto- ban llegado eMos es^t 
ceses, que ni se peca, ni se contrae irregularidadi 
matando de esta suerte, y sin autorización y contení 
las leyes, aunque el homicida sea religioso,, y «un- 
sacerdote. ¿Dónde estamos, padres míos? ¿Son reli- - 
liosos y sacerdotes los que hablan asi? ¿Son cristía^ 
nos*^ ¿Son turcos? ¿Son hombres 6 son demoqios^< 
¿Y son estos los mistcríos r(ívéiado$ pof' el cordero á' 
hs padres de la compañía,' 6 son abominaciones su- 
geridas por Satanás á los que siguen su partido? t 
Porque finalmente, padres mios, ¿cómo que-' 
i^eis tomarlo , como hijos del evangelio *, ó como* 
enemigos ? No hay medio, es preciso seguir uno ít 
ol^o partido: quien na eslá de parle de Jesucrii^o^ ei 
contra él. Tfo hsLj mas que estos dos géneroé de 
hombres en el universo. Dos pueblos y dos mmn^ 
dos esparcidos por toda la tierra, según S. Agostiu:; 



jBl HSHiado de lo» hijos de Dios 1 4|Bíe Meen un cner-* 
po. j &tt cabeza y rey eá" Jesucristo; y el mundo eoe-^ 
migo de. Dios» cuyo gefo' y reyes él diablo. Por 
cstQ Jesucriflo se llama Rey y. Dios del muodot 
porque üe«e por todo vasallíts y sacriticadores; y 
el: diablo CamlHon es llamado en )á Escritura 9 el 
principe del muodoy Dias del siglo, porque tiene 
por lodo secuaces y esclavos. Jesucristo ba puesta 
eo la igle^'a, que. es su imperio, las leyes que qui» 
hQ» según. SU sabidurísi eterna. Y el diablo en elmuo^ 
|lo« que es su reino, las leyes que le pingo estable-^ 
c^r^ Jesueristp puso la honra en el sufrimiento; el 
diablo en no suCrir qada. Jesucristo ba dicho á los 
que reciben una. bofetadaf que ofrezcan la otra me« 
)iMa; d diablo 4 los que están para recibirla, que 
maien álos qne les. quisieren hacer esta injuria^ 
Jesucristo declara por dichosos á los qne participau 
de sa ignominia; y al diablo por desdichados Ios.q«é 
están en la ignominia. Jesucristo dice^ ¡ayl de yoso^ 
trps cuanálp los hombres digeren bien ie voso(ros;-y 
el díabl0 dice: ¡ayl de los que el mundo no eslima» 
.Mirad pues ahora 9 padres mios, cual de estoa 
dos reinos es el ypestro. Habéis oído el leügaage 
de la ciudad pacifica, que se llama la Jerusalép 
mística ; j el de la ciudad de confusión» que la Esi- 
critura llama la espiritual Spdoma.. ¿Cuál áe estos 
lenguages entendéis vosotros? ¿Cuál de los dos ha^ 
Iflais? Los ^ue son con Jesucristo, tienen el esplri-^ 
tu. de Jesucristo, según S. Pablo; y los que son hi- 
jos del demonio, ex paire diaboloy que fué faomici'- 
da desde el principio del mundo «siguen las máxi-r 
mas del demonio, según la palabra de Jesucristo. 
Oigamos pues el lenguage de vuestr<a escuela^ t 
preguntemos á vuestros aatores. ¿Cuándo se nos dá 
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ona tiofetada, debemos sufrirla mejor que^ matar á 
qoieo la da, 6 no las quiere d^r ; 6 es permitido 
matar por cfttar la ofrenta? E$ permitido, dicen^ 
Lessio, Molina /Rseobar, Reginatdo, Filneio, Bál- 
delo y otros jesuilas, matar 6 quien tíos quisiere 
dar una bofetada, ¿Es este el lenguage de Jesucris- 
to? ¿Decidme, padres mios, quedaría un tiombre 
sin honra, si sufriese ona bofetada sin matar áqaieu 
se la di6? ¿No es verdad, dice Escobar, que mientroM 
un hombre deja eon vida á quien le dio una bofetada 
etíÁtin honral Si, padres mios, iin aquella homra 
qudel demonio padre de la soberbia infundió en 
sus hijos orgullosos. Esta es la honra que siempre 
ha sido el Ídolo de los hombres poseídos del espirita 
ambicioso del mundo. Por consertar esta gloría que 
ol demonio distribuye, sacrificuin sus tidas al furor 
de los duplds; esponen sú lionor h la ignominia dé 
los suplicios ; y la salud del alma al riesgo de la 
condenación eterna, quedando privados hasta de 
sepultura por los cánones de la iglesia. Pero loado 
sea Dios que para oviar estos desórdenes, ha dado 
al rey luces mas poras que las que encierra vues- 
tra teologia. Sus pragmáticas severas, ñor hicieron 
que el duelo fuese un crimen; pero Ciistigan él cri- 
men que es inseparable del duelo. Dctovo con el 
temor de su justicia á los que no había podido re^ 
frenar el temor de la justicia de Dios; y su piedad 
lo hiro conocer , que eV verdadero honor de los 
cristianos, consiste en la observancia de los pre- 
ceptos de Dios y de las>eglns del cristianismo , y 
no en ese vestiglo de honor, que vosotros preten- 
déis, que tan vano como es, sea ona escusa legitima 
para los homicidios. Asi que vuestras decisiones 
sangrientas causan horror á todo el oíondo^ y os se- 
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ria mas acertado mudar de sentir, sino per princi- 
pio .de religión 9 al menos por máiiima política. 
Prevenid, padres mios, voluntariamente los malos 
cfec4os que pueden producir estas opiniones inbii - 
manas, de que habéis de responder ante el tribunal 
de Dios. Y para que tengáis mas horror al homi- ^ 
cidio, recordad que el primer delito de los hom- 
bres depravados, ha sido un homicidio en la perso- 
na del primer justo; que su mayor crimen ha sido 
un homicidio en la persona del jefe de todos los yis^ 
tos; 7 que el homicidio es el solo delito quaidestni- 
ye juntamente el estado, la iglesia, la naturaleza j 
la piedad. 

23 de Ocíuhre d^ 1656. 

Acabo de ver la respuesta de vuestro Apologista 
á mi carta trece. Mas sino responde mejor á estp, 
que satisface á la mayer parte de sus dificultades, 
no merecerá la réplica. Siento mucho verle salir de 
la materia á cada instante, para pasar á las calumnias 
é injurias contra vivos y muertos. Mas para que se 
diese cré(fito alas memorias que le suministráis^ no 
d^ériáis haberle iiecho negar públicamei^e una 
cosa tan sabida como ei la- bofetada de Compiegitei 
Es constante, padres mios, por dicho del mismo 
ofendido , ^ue ha recibido, sobire la mejilla, u» 
golpe de la mano <)e un jesuiter ; y loque pudiero9 
hacer en ésto vuestros amigos , fué ponpr en duda 
si se le habla dado con la palma 6 con el envés á^ 
la mano; y suscitar la cuestión de si un golpe coii 
el envés de la mano sobre lamejilla^ debe llamarse 
bofetada 6 no. Ignoro á q^iieatoca decidirla; p^Q 
creo sfn' embürgo , que por lo. meaos es aiia )>Qfet|i-7 
da probable.- y eato me pone en seguridad de fHKKr 

ci^ñ^ía. ,..j . 
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Caria Daírna quinta. 



Lo$ Jesuiías eximen á la calumnia del número de 
los crímenes^ y la praeliean sin escrúpulo contra 
sus enemigos, 

REVeRCiNOOS PADRES Mios: 



Por cuanto vuestras falsedades van creciendo 
cada día , y os sirven para ultrajar crueiitienle á 
todas las personas piadosas, qae son contrarias á 
vuestros errores, rae veo obligado tanto por su bien^ 
como por el de toda la iglesia, á descubrir un mis<^ 
terio de vuestro proceder » según he prometido há 
mucho tiempo; á fin de que se reconozca, con vues^ 
tras propias máximas, la. fé que se merecen vuestras 
acusaciones é injurias. 

Ya sé que los que no os 'conocen bien, no pue- 
den determinarse fácilmente j aqdan vacilantes; 
porque se hallan ea la necesidad de creer los delitos 
inereibles de que acusáis á vuestros eueipigo^, 6 á te- 
fieros por impostores , y és lo que tan^bj^n les parer 
ce imcreible. ¿Gomo, dicen ellos,. si csMts.opsasno 
fueran, las publicarían lo» religiosos ^querrían re- 
nunciar á su conciencia, y condenarse por seioejanles 
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calamnias.? De alta manera. discurren; j asi eacon- 
trando laa pruebas TÍsiblea que destraben vuestras 
falaedades, en la buena opinión que tienen de 
vuestra sinceridad , quedan sospeosos entre la evi- 
demcia de la yerdád que no pueden desmentir , ; el 
deber de la caridad que tejv^en ofender. De suerte^ 
que como solo les impide rechazar vuestras calum-- 
nias , la estimación que hacen de vosotros , una vp^p 
qq:e; comprendan la idea distinta que tenéis de la 
calumnia, y que oreéis podéis salvaros calumniando 
ó vuestros enemigos , sin duda que el peso de la 
verdad los determinará luego á no dar jamás asenso 
á vuestras mentiras. Este pues será, padres míos, 
«lobjelo de esta Qiirta^ . 

No solameuUe haré ver que vuestros escritos 
08lán llenos de calumnias y falsedades , sino que 
pasaré mas adelante «Bien se puedea decir cosas £aU 
safi^pensando quQ son verdaderas; pero i& cualidad de 
embttsteiNO se encierra en la intención 4e mi^tir. 
Mostraré pues , padres mios» que vuestro obje^t^ 
•s meniir j caluóiAiar ; ;. que o^n este designio y 
caaoclmiento;, impuiats á vue8i.tros enemigo^ k^ 
crímenes- que. sabéis no han cometida « porque 
enlendeis poderlobacer asi sin perder la gracia» 
Y aunque vosotros sepáis , también como jo^ este 
punto de vuestra moral, no dejaré de decirle , par 
dresmios» para ^ue. nadie lo dude, viendo .qu<Q me 
adhiero á vosotros, para tnantenerosle en vueislr^ 
cara, sin ique le podáis t^9r^ á menos de confirmat; 
con la negativa y l^ que qUieró decir de vosotcos^ 
Porque es doetriña cotnun én vuestras escuelas que 
la habéis ensenado» no iolú- en vuestros libros , sí , 
también en vuestras conélusiones, que es lo^ ma» 
horrible: cHkno a«eedi6> en^re otras, en vuestras 



Thcsis de Lovaina «leí uño t<i45> ^onde deeis: No es 
mas de pecado venial calumniar é imputar faléo$ deli^ 
10$ , para desacreditar á ios que hMen mal de nos» * 
tros- ¿QüiDNi non nisi veníale sit, deirahentis au(o^ 
riíatem magnam^ tibi noxiam, falso crimene elidere? 
Y esta doclrína es tan constante j cierta entre tosq . 
tros, que si alguno la impugna, le tratáis de igno- 
rante y temerario. 

Es lo que ésperimenló de poco acá el P. Quiroga, 
capuchino alemán, cuando quiso oponerse á esta 
opinión. Porque Tuestro P. Dicastillo se empeñó 
luego con él , y habla de esta controversia asi ; de 
jtísl. L 2. tr. 2, disp. 12, n. 404, Un cierto religioso 
grave^ descalzo y encapillado^ cucollatcs, gimnopo*^ 
BA, gu3 ño nombro, túvola temeridad de difamar esta 
opinión entre las mugeres é ignorantes, rfde decwque 
era perniciosa y escandcdosa, contra las buefwsco^um- 
hres , contra la paz de los estados y de las sode-" 
dadesy y finalmente contraría, no solo á todos los doC" 
íores católicos , sino también á los que pueden ser caló^ 
COS. Pero yo le sostuve, eomo todavía sostengo, que 
la calumnia ctmndo es contra un calumniador, aun^ 
que sea mentira, noes pecadomortal, niconlra lajusti^ 
cia , niconlra la caridad : y para la prueba cité á todos 
nuestros padres r y á las universidades que ellos com^ 
potíen, habiendo consultado á todos, y entre otroe al 
ü. P. Juan Gans, confesor del Emperador Fernán'^ 
do Ilí] al R. P. Daniel Bástele, confesor del Árchi-- 
duque Leopoldo, hermano del Emperador; al P. En^ 
rique, que fué preceptor detestas dos principes; á tos 
profesores públicos y ordinarias de la universidad de 
Viena, compuesta toda de Jesuítas, á todos los pro-- 
f esores de la universidad de Grats, todos Jesuitas, á 
iodos loir profesores de la universidad de Praga, don-* 



de los jesuítas gobieroan, y de lodos tengo aqui las 
apr(Aáciants de mi opinión, escritas y firmada^ de su 
mtuio. Además íengo también á mi famr al P. Pe- 
nalosay Jest^iíOf predicador del Emperador y del Rey 
de España; al P. Pilliceroli, JesuHOf y a otros mu- 
choSf qm habían juzgado probable esta opimont antes 
de nuestra disputa. Bien veis» padres míos, que hay 
pocas opiniones que os bajan costado mas trabajo ni 
inas cuidado en establecer como esta, y de ningu- 
na necesitabais tanto como de ella. Y por eso la ha- 
béis autorizado de tal modo, que los casuistas U 
usan como un principio indudable. Es constante ^ 
dice Caramuel, n, 1151 , p. 550, que es una opí-^ 
nioH probable^ que no esx pecado mortal ealumnifír 
falsamente por conservar su honra ; porque la sostie-^ 
nenmas de veinte doctores graves, Gaspar Hurtado 
y IMca&tillo, Jesuüas^ etc.; de suerte que si esta doc-^ 
trina no fuese probable^ apenas se encontraría alguna 
que lo fuera en toda la teología. 

\0 teología abominable, y tao corrompida en to- 
das sus parles, que si, según sus máximas, no fue-»» 
so probable y seguro en conciencia, que se puede 
. calumniar sin delito por conservar su Eonra , ape- 
nas babria alguna de sus decisiones que fuesese- 
gura! Es verosímil, padrea míos, que los que signen 
este principio, le pongan algunas veces en práctica. 
La depravada inclinación de los hombres se lleva 
de si misma, con tanto ímpetu, que es increíble que 
quitado el obstáculo de la conciencia, no se pre* 
cifite coa toda su vehemencia natural. ¿Queréis un 
egemplo? Caramuel os le dará en el lugar citado. 
Esta m¿rtma, dice, del P. Dicastíllóf Jesuita, aeerr 
oa de la ealumniog ha sido enseñada por una oonde^ 
sa de Alemania f á las hijas de la Emperatriz^ y crer 
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yendQ de buena f¿ que no pecaban y eino teñialmente^ 
en potoi dhs se levantaron tantas y tates detraccto--^ 
nes y falsos testimonios , que anduvo toda la corte 
alborotada. Porque es fácil canjeturar como usarían 
esta máxima ; de suerte que para apaciguar el tu- 
multo ^ fué menester llamará un buen padre capu^ 
chino, de una vida ejemplar, llamado el P. Quiroya, 
j sobre lo cual el P. Dicastillo se qaeja tanto cos- 
tra él , que vino á declararles » que esta máseima era 
muy perniciosa, principalmente para mugeres, y tuco 
particular cuidado para que la Emperatriz aboliese 
su usó. Nadie debe maravillarse de los malos efec— 
tos que causó esta doctrina. Antes era de admirar, 
sino produgese tal desorden. EU amor propio siem^ 
pre nos persuade que es injusto lo que se n^^kace; 
;yá vosotros particularmente, padres míos, que es^ 
tais tan ciegos de vanidad, que quereb en todos 
vuestros escritos, que todo el mundo crea que es ir 
contra el honor de la iglesia , el ofender vües— 
tra compaQia. Asi fuera estraño que nó pusierais 
esta máxima en práctica ; porque ya no hay que 
decir de vosotros^ como dicen los que no os cono- 
cen: ¿como estos buenos padres hablan de querer 
calumniar á sus enemigos , pues no lo podrían ha- 
cer sin condenarse? Es preciso decir al contrario: 
¿Cómo -estos buenos padres hablan de querer perder 
la ocasión de difamar á sus enemigos, cuando juz- 
gan lo pueden hacer asi sin poner en riesgo sil salva- 
ción? Nadie se asuste de que los Jesuítas s*^ a ca- 
lumniadores : lo son con seguridad de Ci^nciencia,' j 
í\Q hay cosa que los impida ; supuesto^ que con el 
crédito que tienen en el mundo, pueden- calumniar, 
sin temer la justicia de los hombres; y con la auto-- 
ridad que se han dadoá si mismos sobre los casos 



de conciencia ^ han establecido máximas para po^ 
dcrlo hacer. sin temer la justicia de Dios. 

Este es el manantial , padres mios, de donde 
nacen tantas y tan horribles imposturas. De aqui 
esparció tantas vuestro P. Bisacier^ hasta provocar 
ja censura del Arzobispo de París, difunto. De aqni 
provino que el P. Anjou se puso i calumniar , ea 
el pulpito , en la iglesia de S. Benito en París, el 
8 de marzo de 1655, á algunas personas distinguí'» 
das que reciben las limosneas para los pobres de Pí- 
cardia y de Champagne, á qnc contribuyen ellos 
mismos, y á decir, por una mentira horrible y ca-< 
paz de retraer la caridad , ú hubieran creído 
vuestras imposturas: Que sabia, de ciencia cierta f 
que estas personas habian guardado el dinero ^ para 
emplearle contra la iglesia y contra el estado. Y esto 
obligó al cura de aquella parroquia , que es doctor 
de la Sorbona , á subir al día siguiente al pulpito, 
para desmentir estas calumnias. Sobre este mismo 
principio , vuestro P. Crasset, predicó tantas false-- 
dades en Orieans, que fué menes(er que el obispo 
)e interdijese como á un impostor público, dando 
un decreto el 9 de) último setiembre, donde decla- 
ra, que prohibe al hermano Juan Crasset^ de la com^ 
pañiade Jesús, predicar en su diócesis , y á todo^su 
pueblo eí oírle, so pena de incurrir en una desobe- 
diencia mortal y sobre que le fué informado que dicho 
Orasset habia hecho en el pulpito un discurso, lleno 
de falsedades y de calumniaf contra los eclesiásticos 
de esta ciudad , suponiendo falsa y maliciosamente^ 
quesostenian estas proposiciones heréticas é implas: 
que los^mandamteniOL de Dios eran imposibles; que 
nunca se resiste á ta gracia interior; y'queJesueris^ 
to no ha fíwerto por todos los hombres; y otras se- 
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mejanteSy condenadas por Inocencio X, Porque este 
es, pudres míos, el primer delito con qae ordina- 
riamente calumniáis á los que os importa difamar. 
Y aunque todos los demás que vosotros calumniáis, 
estén tan libres de esta nota, como lo estuvieron los 
eclesiásticos de Orleans^ y que os sea imposible pro- 
bar lo contrario, vuestra conciencia, sin embargo, 
queda sosegada; jorque rreeisque ese modo de ccdum- 
níar , á los que se ' os oponen, es tan seguramenlp 
permitido, que no os receláis de declararlo en pú- 
blico y á vista de toda una ciudad. 

Tenenios un testimonio insigne de ^esto , en la 
contienda que tuvisteis conM. Pnys, cura de San 
Micier en Lion ; y como está bistoria denota per- 
fectamente vuestro genio, traeré aqui las circuns- 
tancias principales. Bien sabéis , padres mios , que 
el año 1649, M'. Puis tradujo en francés un esceleo- 
te libro de otro padre capucbino, acerca de la obli- 
gación que tienen los cristianos de acudir á las par- 
roquias , contra aquellos que enseñan lo contrario^ sin 
usar de invectiva , ni designar religión , ni orden 
alguna en particular. Vuestros padres, sin embar- 
go, no dejaron de mostrarse sentidos ; y sin tener 
ni el menor respeto i un cura anciano, juez en la 
Primacia de Francia, y venerado de toda la ciudad, 
vuestro P» Alby compuso un libro sangriento con- 
tra el, que vosotros mismos habéis vendido en vues- 
tra iglesia, el dia de la, función, donde le acusaba 
de muchos delitos^ y entre otros ; qué se habia Ae- 
cho escandaloso en sus gálanterias, que era sospecho- 
so de impiedad, de kerege, escomulgado, y finalmente 
digno de ser quemado. A esto M. Puys respondió; y 
el P, Alby sostuvo sus primeras acusaciones, con 
un segundo libro. ¿No es verdad , padres míos, ó 
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qae erais cal amoladores, 6 que creíais iodo esto 
de este baen sacerdote; y qne asi era necesario qae 
le vieseis sin sus errores, para juzgarle digno dé 
vuestra amistad? Escuchad pues lo que pasó en la 
reconciliación que se hizo á presencia de ios prin- . 
cipaies de la ciudad, cuyos nombres pongo al fin de 
esta página de ta manera qae aparecen en el acta 
que se hizo ei 25 de setiembre de 1630 (1) En pre« 
sencia paes de todos estos, M. Pnis no hizo, sino 
declarar: Que lo que habia escrito no era contra loB 
PP. Jesuítas; que habia hablado generalmente con- 
tra los que alejan los fieles de las parroquias^ sin ha • 
ber tenido intento de ofender en esto á la eompañia; 
y que al contrario, la veneraba con particular afecto'. 
Con solo decir esto, dejó de ser apóstata, escandalo- 
so y salió de su escomunipn, sin retractación y sin 
absolución; y el P. Alby le dijo por consiguiente 
estas formales palabras: Señor mió j' la opinión que 
tuve de que F, habia escrito contra la compañfa, 
siendo yo hijo de ella , me hizo tomar la pluma para 
responder , y pensé que el modo de que me valí, ms 
ERA PERMITIDO. Mas conociettdo mejor la intention 
de V. declaro^ que ya no h\y cosa que me pueda 
impedir tener á V. por hombre de ingenio perspicaz ^ 
de doctrina profunda y ortodoxa, de costumbr es ifi-^ 

(i) M. de Yule y Vicario geBeral del cardenal de Lion, M. 
Scarroii , canónigo y cura de S. Pablo ; M Margal , Chantre; 
MM. Qorrvand, Seve, Aubert, y Dervieu, canónigos de S Nicier: 
M. Gue, Presidente de los Tesoreros de de Francia; M Gros- 
lier y Prevoste de los mercaderes ; llf. Plf chere , Presidente y 
Teniente General ; Bf M. Boissat , Saiint Bomain , y Bartoli , Gea^ 
Ules hombres; M. Bargeois, primer abogado del Bey en la cáma- 
ra de los tesoreros de Francia ; M M. Cotton , padre é hijo ; Bf* 
Boniel ; todos los cuales firmaron el original de la declaración, 
toñ M. Pnis y el P. Alby. 
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KEPRBKSIBLBS, y finalmente par digna cura de $u 
iglesia. Es una declaración que hago con sumogusto^ 
y euplico á los señoree , que están presentes, que se 
actíerden de ella. 

Bien 96 acuerdan, padres mios, j quedaron mas 
escandalizados de la reconciliación, que de la pen- 
dencia. ¿Porqué quién no admirará el discurso del 
P. Alby? No dice que s^ retracla de lo que ha es- 
crito por haber visto mudanza en las costumbres y 
en la doctrina de M. -Puys ; sino, porque conocien^ 
do que su intención no fué de contrariar la compu^ 
ttid, no hay cosa que le impida tenerle por catélieo. 
¿Luego no creía que fuese berege efectivamente? 
Y sin embargo, .después de haberle acusado . como 
á tal» coBira su propio sentir, no declara que erró, 
antes dice, que cree que el modo como se valias le 
era permitido* 

¿Dónde tenéis el juicio, padres mios, cuando 
mostráis publicamente, que vosotrqs medis la fe y 
la virtud de los hombres, á proporción del afecto 
^ue tienen á la Qompaoia? ¿Cómo os habéis atrevi- 
do a manifestar por vuestra misma boca, que sois 
mentirosos y calumniadores? ¿Gómo« padres mios, 
un mismo hombre « sin que en él baja mudanza, al- 
guna, á proporción que. creéis que bonra 6 que ofen- 
de la compañía, será pto, ó impio; irreprensible 6 es- 
e&muigadó ; digno cura de la igleñaj ó digno de ser 
quemado: y finalmente, católico ó herege*! ¿Luego 
esto mismo en Vuestro Icnguage ser contrario á 
vuestra compañía, que ser berege? ¡Ridicula here«* 
giaes esta, padres mios! De manera que cuando 
se vé en vuestros escritos que tratáis de héreges á 
tantas personas católicas, es decir, que vosotros 
creéis que os acometen. Bueno es^ pMres miosv que 



Ül 



- 251 - 
se entienda este lengaage cstrafio , según el .cual». 
yo soy un grandísimo herege. En tal sentido , sin 
duda-, mé dais tantas yeces este nombre. No me es- 
clnts de la iglesia, sino porque creéis que mis car^ 
tas os dañan ; y asi no tengo otro medio para yo1«* 
ternie católico , sino aprobar los escesos do voes^ 
tra moral , lo qne no puedo hacer sin dejar toda 
piedad, ó persuadiros que no pretendo, sino vues- 
tro bien; y para que con^eierais esto, era preciso 
que os hubierais apartado de vuestros errores. De 
suerte que me hallo muy empeñado en la heregia, 
ya^tie la pureza de mi fe , es inútil para sacar- 
me de este género de error , no puedo librarme de 
él, sino yendo contra mi conciencia, 6 reforman-- 
do la vuestra. Si no hago lo uno, ó lo otro^ siempre 
seré un mal hombre y un falsario , y por mas que 
baya usado de fidelidad en alegar vuestros lugares, 
no dejareis de decir á voz en grito : que estosí er-> 
rúres^ no os los pueden imputar, sino es quien fuerp 
érgan» (tet demonio , pues no hay señal ni rastro 
de ellos en todos vuestros Kbres: y en esto no ba-< 
c6is sino conformaros con vuestra máxima y prác^ 
tica ordinaria; porque todo este ensanche es v ues-* 
tro privilegio de mentir. Sufrid que os traiga un 
ejemplo , que he elegido entre otros espresamente,; 
porque responderé a un mismo tiempo á vuestra 
falsedad nueva; pues no merece ser refutada sino 
de paso. 

Hace diez 6 doce años que se os echó en cara 
esta máxima del P. Bauoio : que es licito buscar dt<» 
rectamenie y VRiuo vf veví%e, una ocasión préxi^ 
ma de pecar, por el bien espiritual ó temporal d$ 
nuestro prójimo, p. 1, ir, 4, q. li, p, 94; donde ha- 
ce este eji^in pío: que es permitido á cualquiertn ir á 



caBo^púUitas para convertir las mujeres desh&nes-- 
$asy aunque sea verosímil que se pecará , ppr haber 
ya esperimentadú mueh<u veces^ que se deja llevar al 
pecado con los agasajos de est(ss mujeres. ¿Qué res- 
pondió á esto Tae^tro P. Oaasio, el año 1644, en 
su Apología en/avor de ia compañía de Jesas^^p. 128? 
Véase el lugar del P, Baanéo, léase la página^ las 
márgenes, los preámbulos « ^odo lo que se signe y aun 
iodo el libro, no se hallará ni un vestigio deesia sen^ 
íenfia , que no puede cm^er sino en la mente de un 
hombre privado de comeiemeia en estremo; y parece qae 
no puede ser supuesta sino es por órgano del demonio, 
Y vuestro P. Pfnléreau, siguiendo el mismo estilo, 
1 partj p. 24. Es menester no tener concietwiaf para 
ensenar una doctrina tan horrible; y és menester ser 
peor que un demonio , para atribuirla al P, Baanio. 
Lector y mira el lugar, y verás que no hay rastro, ni 
vestigio de día en todo su libro, ^/Qaién no creyera 
que unos religiosos que hablan de esta suerte, tu-* 
Yieran la mayor razón del mundo para quejarse, y 
que efectivamente se babia levantado un falso tes* 
timonio al P. Baunio? ¿Habéis asegurado nada con« 
Ira mi eú témúnos mas fuertes? ¿¥ cómo se había 
de atrever un hombre á imaginar, que un lugar es- 
tuviese en propios términos, alli mismo donde se 
cita, cuando oye decir que no hay señal, ni vestigio 
de él en todo el UbroP 

En verdad, padres mios, que este es el medio 
para baeer que os crean basta que se os responda; 
pero también es el medio para bac^ que jio se os 
crea jamás, después que se os baya respondido. 
Pdrque es tanta verdad que entonces mentíais; có- 
mo es que no teoeis' hoy dificultad' alguna de reco- 
nocer, en vuestras respuestas^ que esta máxima es- 



tá enBftuoto, en el migmo lugar que $e habla ci*r 
lado : j e§ admirable , iftte habiendo sido düeHib- 
blif éoee años há, sea al présenle tan sana y pura 
que en vuestra nueve falscÑdad , p. 10, me acusáis 
de Ignorancia y de malicia, d motejar al P. BauniOf 
sobre a»a opinión admitida en la escuda. Es gran 
ventajay podres inios^ tener que litigar con hombres 
que ja. afirman una cosa y ya la niegan. Con vuesr 
Iras mismas armas es quiero vencer^ y no necesito 
de oirás. Porque no bé menester para esto , &iüti 
mostrar descosas: la una, que esta máxim«^ uo va-* 
le nada; la otra , que ella es del P. Baunio; y pro- 
baré uoo.y otro, por vuestros mismos escritos. En 
1644, confesasteis que es ieltitcihle; y en 1656, con- 
cedéis que es dei P. Baunio. Eslp^ me basta, padres 
míos, para mi justificación. Pero mas es^ que des- 
cttbfe el espíritu de vuestra polUica« Porque decid- 
me; os ruego, ¿qué intento tenéis, en vuestros e»* 
Gritos? ¿Bs acaso babbr con sinceridad? No> padres 
mios, supuesto que vuestras respuestas se contra* 
dioen. ¿Es por ventura seguir la verdad de la fe? 
Tampoco, puea autorizáis una má&ima que t^deUs-- 
mUe, según vuestro propio sentir. Pero es dé siot 
guiar advertencia, que cuando digisteis que e^a 
nubcíma era deheíabíe^ Aegasteif juntamente que 
era de IReunio; y asi Bauuio quedaba limpio: y,«uaiip 
do confesáis que es suya, afirmáis al mismo tiempo 
que la máiLima es buena; y asi también qi^eda lim,- 
pió Baunio. De suerte que siendo la inoceiouya de 
este padre eomun á entrambas respuestas» es visible 
que solo esta justificación esla que buscáis, y qcie 
no pretendéis , sita .defender á vuestros padreí^, 
diciendo dé ui^a miáma máxima, que está en vues- 
tros libros, y que no está;* que es bueuü, y que es 
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mala; no segcm la rerdad cpio jamás se inadá, sino 
segQD Tuéstro interésv <ftie á cada borase- cambia. 
¿Y qué de eosas podría deciro» sobre esle fiuQio? 
Bien reís que es convinóeiile. Nada sin embargo «Mps 
ordinario entre nosotros: y para omitir una tnfint- 
dad de egcmplos, creo que os contentareis con otro. 
En diferentes tiempos os han eebado en cara 
otra proposición del mismo P. Batinio, $r, 4, jr-'22, 
p. 100. No se debe negar y t^t diferir la absólueion á 
Ib^fmá, e^H en habitudes de ddito» q«€ son eonira la 
ley de Dios, de la natam^lásuL y de la igleeia , aunque 
no haya alguna esperanza de enmiéndete MXSX emenda- 
íionis /atara: spes nulla appafeat. Os snplieo snhirii 
esto, padres mios, que me dígate ¿quién ba respon- 
dido mejor, y á vuestro deseo, el P. Pintereaa, ó el 
P. Brisacier , que defienden á Baunio, condenando el 
uno esta proposicionj pero negando que es de Bau* 
nio; j concediendo el otro qne ia enseñó Bnanto, 
pero aprobándola al mismo tiempo? Oidtos poes 
discorrir. Este es elP. Pintereau, p. 18. iQué se 
llama pasar los limites de todo pudor y franqaeaír 4o^ 
da denerguema, sino acusar al P. Baanio de una 
doctrina tan dannable^ como si /aera derto que la Ao- 
bi^ra enseriado? Juzga cristianó lector fípxe tal is la 
indignidad de esta calumnia; y considera con quien 
los Jesuítas tienen qué litigar ; y si. d léutor de 
falsedades tan atroces no debe de ser tepido de. aqui á 
delante, como interprete del demonio padre de la me^'^ 
tira. 0íd pues ahora á vuestro P.- Btísacier, p. 4^ 
pag,^ 21. E/eclivamenté el P. Bauniodice^lo que aUr . 
gas. Esto es desmentir frádcamento al P. Pint'ereaa.> 
Pero^ añade para justificar al P« Baiuiio,r ta qae re** 
prendes esto^ aguarda para cuando un penitenie. estu^ 
viere á tas pies , que su ángel de guarda hipátupá 



euanio tiene en d í;{elo, en, fiama, Eepern que Dios paét^ 
jure por m cabtíMiy que Davidmintio cuando di jo, por bo^ 
ca del Esptrtia Sanio, que íadq hombre* es merUiroso^ 
falaz y/ragd,; y que e^ peniienie no mienta /mas^ y que 
910 sea ya Jragü, mudable^ ni pecador como los Qtros^ 
y con esto no apUcards jamas la san^gre de Jesucristo^ 
¿Qué os parece, padres mios, de e3ias espreisio^ 
nes esíraTagaates é impixifi , qq^ dicen que si se 
liubia de aguardar^ ^¡e hubiese alguna esperanza de 
enmienda en los pecadores para absolverlos , sería 
naenesler ^te Dios padre jurase por sa cabeza , <|ue 
no Tolvef Uin á caer nunca? ¡Pues como^ padres miosl 
¿«o Iiay diferencia entre la esperanza y la incerti* 
lumbre? ¿No es bacer una injuria grande á la gra* 
€ia lie Jesucristo, que es tan iinposibje que los cris**- 
tianos dejen. los delitos que cometen contra la ley 
de Dios, de la natnraleza y de la iglesia, que no 
fHvedaesperarse, 5if) ^ue el. Espíritu Sanio mieuf^S 
De-suerte^ qae segnn vuestra doctrina, sino se diese 
la absolución á los que no dan esperanza alguna de 
enmiendaf la sangre de «fesucrislosecia inútil jja- 
ma$ M apUcar(a, A qué e$t,ado, padres míos, os rer 
anee et inmoderado deseQ de conservar la* gloriji 
devoe8trosaui<>res; puesto qne no bailáis mas. que^ 
d«s caminos para jnsííficari^s, ó U falsedad é la imr 
pedad: y que asi el medio menos criminal que ie^ 
neis para defenderos^ es negar osadamente las mas 
evidentes TQrdade;9« 

Y percata raxon os valéis d« eiemejante defeiir^ 
sa tan^ amonado» Pero pasa. mas adelante. vneMra 
malicia. Vosotros foijais eso.riios para que vuestrof 
adversarios incurran en la indignación y ¿dio áe 
todo el munido, Coii, este: perverso designio lii;bei$ 
forjado la Carta iew mintitroal Doctor AmauU^ 



y la publicasteis por todo París, para persuadir que 
el libro de la Frecuente Comunión^ aprobadodciati— 
les obispos j doctores^ peroqaeos era coiiirario^ 
babia sido compuesto con inierrencioa secreta de 
los ministros de Charenlou. Otras veces atribuís A 
▼uestros adversarios, escritos llenos ée impiedad» 
como la Carta circular de tos jan$eni$tait cujo es- 
tilo impertinente y ridículo , descobre á las claras 
un engaño tan grosero , j la malicia borrible de 
vuestro P. Meinier, que osa valerse de él^p. 28, 
para apoyar las mas negras imposturas. Algunas 
Teces citáis libros que jamás fueron en el mhndo^ 
como las Constituciones del Santo Sacramento^ de 
donde sacáis algunos lugares compuestos á vuestro 
placer, y que bacen erizar los cabellos , á los sim- 
ples que no saben vuestra babilidad para inventar 
y forjar mentiras ; porque no hay género de ca- 
lumnia que no bajáis usado: ni jamás pudo estar 
en mejor mano la doctrina que enseña que sepue-- 
de calumniar. 

Pero estas máximas son fáciles de destruir; y 
-por ello babeis bailado otras mas sutiles , donde 
no particularizáis nada, para que no os puedan co- 
ger en mentira, y para que no os puedan* reapon*- 
der: como cuando el P. Brisacier dice , que atu 
adversarios cometen delitos abomnatíes^ pero que no 
quiere descubrirlos. ¿Qué forma habrá para recha- 
zar esta calumnia tan indeterminada? Parece cosa 
imposible. Un hombre insigne, ^n'embargí^, bailó 
el secreto ; y es también un capuchino , padres 
mios: muy mal os va hoy con los capuchinos, y tén*^ 
go previsto para otra vez, que no os irá mejorcon 
los benedictinos. Este capuchino se llama el P. ¥a« 
leriano, de la casa de los condefs de'Magñis. Sabréis 
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por ieMia brete litstorta, que ahora referir¿« coína 
respondió á vueáíras calumiiías. Había felizmente; 
conseguido la conversión de Iiandgr«ve' de ilessey! 
ü^etns/'e/h pero vuestros padres, como si les pesá<^v 
ra que^ so bqbtere convenido un príncipe sobera-^ 
no' sin seir ellos llamados, coitnpiisicrón loégo imJi^ 
bro contra los escritos del talcapiichiao :f porfim 
eii todas parles del mundo habéis dado: en ^perse*. 
gair á los buenos^ donde falsificando uno de sná 
lugares , le imputan una doctrina heréiiea. Tan^-^ 
bien divulgaron una carta contra él^ donde le dor^ 
cían: ;0 que de cosis tenemás jfue descubrir , sim 
decir cuáles, que te causarán harta dolorl Porqu». 
atno se remedian ^ de obligación habremos^ de awlwn 
alpafayálos cardenales* EsU es brava astucia; y* 
ño dudo, padres mios, que les habréis dicho lomb^ 
mo de. mi perdona f pero mirad como responde, eit. 
su libro impreso en Praga el año f asado» pajr¿ 112». 
y stff. ¿Qaé dité, yo á estas injuridts vagas é indeier^. 
minadas? ¿Cómo podré, eoñvewfér cfflamnias que no s€r. 
esplicanP Sin.embargo As haUada^l modo; declarmda 
pttblieamenée queU^aá los que mei amenazan por. 
falsarios, infarmé^ desi^rgomados , mentirosos 9 sin» 
descabren estos ddiíos. d^ toflo\ el un¿vetso<^ Pare^eA^ 
pmsy acusadores mios, y pnl^Ucad d^sdc lo fiUopüoanteh. 
luijkeis^dicho ád oifh^miváicndo . djssGaradatnsn^, -^jílri 
ffwk>sjutgan que e^^tas contiendas so» ^scande^oHts.i 
Fifrifyuieramenéie^es un aseándolo horriáU^ lUgar: áacu'^ 
s^mcsde Mregía.yy hacerme sospechosa .det macAosi 
otros delitos* Pero yo no hago mas,de repagar ^^H^ 
escdndalcif. volviendo por mi, inod^n^ii^i^ ^ . . ^ -^ .• » ^. 
^> En verdad,, padres miosv, que este pd\|i;ecápn^, 
chino car^ó bravamente la. tnaaovj qoe nuúcá 
hambre quedó m^a bien jusli^cado; porque ésiv^ 



dudable q«e of han faltado praebas p>ra poderle 
motejar la mas mínima sombra de delito, puesta 
que no lo habéis respondido babiéadoos proroca- 
do. A veces os socedeo lances que os son daros de 
tragar. Mas no escarmentáis; porque poco tieropa 
después de e»to , le habéis acometido de la mbma 
suelte sobre oUo. objeto ; y él se defendió con las 
mismas armas; p. 151 , diciendo: E.sit género de 
hombres intalerabk d toda la crútiandad^ conprrttfta: 
de de^octútí^ aspir^m á las grandezas y d la dóminacmn : 
terOendod ms /¡mes ¿odas las leyes divinas, ha manas,: 
pasiiivas y naturales. Aíraen , 6 con. la doctrina ^ ó ron 
el n^iedo, ¿con la esperanza^ á los grandes de la tierra^ 
y atusan de su autoridad st\pr^ia. para salir con ea^ 
eUsigfdo^ infames y abominables*' Afas sns escesos, per 
crimínales ^ sean, ni son corregidos ni 'castigados, »/ 
€Ontra»io san premiados j y ios comí ten con la misma se^ 
garidad y psadíaque sikicitranun servicio á Dios^íToda 
€lmaiuio lo conoce^ todo el mundo halla dé jt si o. con 
húrrorf pero pocos hay que puedan oponerse desta tira^ 
nht poderosa. Sinembatgó yo me h¿ opuesto della, y he 
reprimido su despergümzá / y ahik-a me troMfé dH 
mismo nudio para deshacer las calumnias ,que han 
publicado cotitramií Digo pues y declaro^ que los aa- 
foYes de éUa mienten déscarndamenie , MfiNTini 11f« 
PirDENItSStItB* Si h\ que han dicho de mi W rerda^ 
dero, qité lo prueben, ó qué queden convencidos de A*- 
berdieho una mentira Itenn de impudencia. Estobasta 
para prueba de mi inocencia. Pero quisiera qnef&do 
ei mundo r.epjrase ^ que este género de hombres, ^ve^ 
sufren ni lamas mínima injuria, cuaftdó la pueden 
r^»kaínr,Jtngen sufrit con mucha paciencia tUdhMo se 
haiiun confundidos , y cubren con capa de una tfifttíd 
engaüosm\pi verdadera flaqueza. Portardóhe qireri^ 



do irritút matvivamtnU su pndor, para que 7oj fndt 
hi'dúí conozcan i que- si callan , esa paciencia no seré 
tfeel&dc hi mansedumbre, sino de la coneienciA que M . 
acusa, y qae los hace temer la infamia y la pena: 

' Este C8 sa discurso, i>adrcs nrios, y le ataba dé 
esta mabera. Éstoi hombres que iodo lo redáñoctn\ 
son €on tanta evidenóiá injustos , y con la segúriéai 
que tienen tan insolentes,- que seria renunciaré JeM^ 
cristo yd'su Iglma, si no abonUndra yo póbtiéetmtñté 
su mfil proceder f asi para jasttjioárme, como pecrcr ini* 
pedir que los siinples se dejen engranar» ' * ' 

Pa4r^s n)ÍQS , esto no tiene remedio , ya no liay 
escape: es necesario pasar por ealnititiiadores twí^ 
vencidas, y recurrirá yoostra ttiáxima» qiie éttseffft 
<|ne las calamoias no son deKtos. Rsle padre 'hft«< 
niS el seclreto para taparos la boca; asi se hif delia-^ 
cer siempre qiiealndais áalgimosifi alegar pruebas» 
No bay mas sino responder ácada añoiléyoso^ 
Iros » eomo él capochino ; n^eniitis impuientiHimé* 
Porqtt€> ¿qué otra oosá se pnede responder» enan*^ 
d» titesIr^P. Brisacier, dice por ejemplo ,' qué 
m» adversarios , son fuertat del infierno^' fomHfiiek 
del demomo , konAree que rMuáciarori álíi fé^ á Iq . 
hsj^ranta ^ ala caridad^ y que.férman él /éwrriM 
AriiebriitaP Eéio que %oi aáadév tto eep&t-fotmk 
de injuria^i $in9 por fuerza de ia verdad; ¿QttH» sé 
habUi de poner á probar qne no es^ puerUí del In^ 
fÍ9tfm^^ qw'no fahrióa et Usoro . dil lintecriiíQÍ v 
* " ¿Y qné so puede respoiMler i iodos ^Qs-disbur^ 
•esB yagos q«ese bailan eri TUestros libros y iliUelofc 
«oaJlra fais cartas? per ejemplo , que ha^- a lf i s ñm 
qut m aplioan las rgsíHuúiosiiBy y dejan á M ^kédth 
res en ia pobreza; que se^ kan^^recido saiíoi^de difié^ 
TQóf^iílqwnaM reliyioso$ docíot, q»e ¡os rsHuBisnw; qü^ 
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$$ dan h^ieficioB á algunos para que simbfen hefe* 
jiof, cqntra la [é\ que hay hombres asalariados ^que 
a$$dan por las casas de los eclesiásticos mas ilustres 
en las cortes soberanas; que yo tatnbien sacq fensimi 
dp Puerio^Real^ y que antes que con^iísiera mis ^cr- 
fas hqcia romances; yo que en mi vida be leijo ^l- 
gppo;.y que ni sé losi nombres de los.qoelúzo 
viüCAtro íipologisU? ¿Qué se puede respoader é lOr 
da ^Bi» jarcia de eaiumniys, padres miostsina, men^ 
ílfu impudentisAime ^ cuando no nombráis Us jpiír^ 
sonas , ni señaláis las palabras, el iiempo y lugar? 
Porque 6 e^ menester callar » 6 alegar y probar 
lod^s las circunslaocios, como yo. lo bagOt ruando 
•8 cuepilo las historias del P. Alby y Juan de 'Alba« 
De otrií soerleNVosoIros mismos os baceis el daiHn,* 
Tolaa^. Toeslras fábulas., os bub)eran»¿ieas9, srrwdp 
de algo anles que se supiesen Yuesjlras -máximas: 
pero ahora que están d^sciibíertas » cuando osp^ur 
i^iéireis á decir al oído, que un hombre honrado , jqu^ 
n0 quiere que se Jfp« sunomire, os hft ieclaradú.có^ 
SiSS horribles de semejante geníe^ luegálse^s.tnier{L 
á la memoria el mentiris impudentissime^ éa\ biiea 
padre; capuchino. Ya hace inncbo que anduis eo'f^ 
ganando al mundo , y que abusáis dé }a. facilidad 
«OQ. que los hombres creian vuestras (akodadca: 
tíea^po es ya de volver la reputaeioii/.ár tan tus. per •»> 
aonas cook» hiibeis calumniado injuatomente. Pdr^ 
que ¿qué ÍAOceociA ,,á qaé honra puede ba^nr tan 
sof^iaási y ian generalttúentoiCQiiodda tdcloddi^ que 
iMMto^puedán.manifesljsir lai^ calumnias 'djs iuia coMr 
fMftW.i^spaiScida por. lodo el iipiverso , y. .que faaj^ 
40. hábito religioso , encubre ahna&tan. agenasde 
• i^AligifiOft.^Q^ no se aver^üeniriin ¿e c^^mclér .dohV 
ios cuaJy^ la calumnia j la faiaeda^ y^y t^iá -¿^odso^ 
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guridai í^ jconchúch^ segaosus propias máximas. 
Asi nadie me ^iluperará por haber destruido la fé 
y crédilo que «e os podía dar ; siendo mas justo 
que todos aquellos que vosotros habéis difamado 
sin razón, conserven la reputación de hombres pios 
y santos que merecen , que vosotros os quedéis coa 
la opinión de sinceros , sin merecerlo. Y como la 
reputación de aquellos no se podia restituir sin des- 
truir la vuestra , mirad, sino era necesario descu- 
brir al muado que tales sois vosotros. Aqui he em-r 
pezado á hacerlo, pero falta mucl^o para ac^jir. 
Ello se ha de ver , padres mios , y toda vues- 
tra política no os ha de valer ; puesto'^ que los es- 
fuerzos que po jeis hacer para hacerme callar, no 
os servirán, sino para qué aun Jos mas (^ue'rdiís co- 
nozcan que tenéis miedo , que vuestra conciencia 
os remuerde , que os está acusando de los escesos 
quBrme qmdañ p^r decir , y que por esta Tazón 
habéis empleado toda; la íberza y maña páí^a evitar 
q^ie ise divnli^e. - í -! 

25 de Noviembre de 1656* 
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A ai<OS 1&I!1« SIPe JT^S^firAS^ 



Carta drctina «r^ta. 



Ciáumniai horribles de los jt$uitas contra eclesiásti- 
cos y réiyiosas. 



BfiVBIIENDOS PADliBS MlO^l 



Voy. prosigaiendo ^n tuestn» cdamaias, j pri-- 
merameqte respomieré á l^s que en vuestras advér-^ 
íencias me quedan por declarar. Jifas como lodo» 
vnesiroá escritos no contienen otra cosa, me darán 
bastante materia para entreteneros , cuanto me pa- 
reciese necesario. Os diré pues, en pocas palabras^ 
Jicerca de la fábula que babcis divulgado en vues- 
tros escritos, contra M. de Ypres^ que interpretáis 
maliciosamente algunos términos ambiguos de una 
de sus cartas , que pudiendo tener buen sentido, 
lian do tomarse por el mejor ^ según la mente d% 
la Iglesia, y no deben tomarse de otra suerte, á no 
ser según el espíritu maligno de vuestra compañía. 
¿Y por qué queréis vosotros , que diciendo á, su 
amigo : no te dé tanto cuidado por lo que toca á tu 
sobrino t le daré lo que hubiera-menester del dinero 
que tengo á mí cargo; haya querido decir que lo- 



imba eéé^nefo para no restitairlé? ¿Por qué^ n6 
Éé |f uede leilfénderlo contrario? En verdodl que ha- 
béis sido muy imprudentes, en haber dado yosotrok 
misinos las armas para venceros j para descubrir 
TUéslra falsedad , mandando imprimir las démaá 
eaHas de M. de Ypres^ donde visiblemente se haITá 
qiie prestaba ese' dinero á su amigo con YoI«ntaA 

' de reembolsarle despocs. Esto se vé en la que y<y- 
sotros pbtieís ^30 de julio de 1619» en V^tos tér^ 
toiinos que os conrunden: 2Vo íe dé euiiaio for lo$ 
AfUTiciPOs ; fio h fallará nada wiientras e$íúmfé 
aqui. ¥ enr la dé 6 de enero de tOaO, donde dkét 

* níutha prrtsá iimes ; y aunque fuera menester iér 
cuenta f né ti ian ceno int tréiiio^ '^e no jmiierá 
AaV/or quien me frtii&ra curnto netesiñre. 

' Luego, según esto, claramente se desetibre H 
mentira, a^i en esta fábula, como en ese otro coeiitjl 
Hdtetilo de la caja de S. Merrí. ¿Y de qué os api'o4 
veclráque ún iimigo liacstro haya acusado iúi 
e<^iesiá^(í($o honrado para desacreditarlo? ¿Sé ptre-l^ 
de dei:ir qiie'uh bonibre es reo, porque sea acosá^ 
sado? No, padrtes mios. A 'boqibres de bieá coaaé 
aquel, nunca faltan á(^usadores ; porque ntiilcia fáE^ 
lanráñ en el mundo calumniádoi'es miénlrarblAiete 
jesuítas. No por la ácusadon, síinopor ta sentencia 
es necesario juzgar* Ahora la que se dictó en 23 
de febrero' de 1696, justifica coinpletamcnte á ese 
aaecrdute, j por otra p¿ir(e el acusador que se ha« 
Ma empeñado temerariamente en esta causa injus- 
ta, fué abandonado de siis colegas, } hoyó despuei 
de retractar su dicho.; Y en caanto á lo que decü 
aili misme^ do aquet famoso diVeefór ,^ que iré hiza^ 
rico y adquirió eri un inálánte nueteeientas mil ti^ 
hru9f basta remUii*Os á lliscuraáde S. Roque: j'dtf 
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S. Pablo, qae darán Té j ieatimonio á Ipda.Barjiüj 
de la fidelidad y bueoa cuaota d& ese dir^ecUr,.]^ 4e 
vuestra ifie^cusable malicia eq seme^oAe caluouiia. 

Pasemos esta^ falsedadi;s tan insulsas j TafUM; 
estas son de^ vaestros novicios; la^ que vuestros 
profcsQres inveni^in son de mayor importancia. 
Vengamos pues, padres mips, á esa impostura de 
las mas atrQces que han salido de vuestro pecho. 
Hablo de la osadia horrible de los e^rllores vues- 
tros , >que. acusaron aquellas santas religiosas j i 
sus directores, de que no creian eí misterio déla troHr: 
$ub9tanciacÍQn, tií /a presencia reaíde Je^u^isio en ia 
JEucarislia. l^ta si« padres mios, quee^una calum^ 
nia digna de vosotros*, Este delito solo Diiosi^xan 
paz de' castigarle, como solo vosotros sois ca^ace3 
de conKite^Ic. Habia de tener un bqinbre la butnil- 
dad d% estas, vírgenes ,, para poder sufrir pon pa-r 
ciei^cla tal falsedad; babia de ser. tan perverso come 
|an infavics calumniadores, para cr^crl^ ISo quiero 
pu^s entrar i justificarlas , siendo asi-, qqe estén 
viilj. libres de esa sospecha. .Si necesitaran defen* 
fores, tuvieran otros mejores que jo. ]!4o mostra- 
ré aqui su inocencia , sino vuestra malicia. Solo 
quiero hacer que v.osotros mismos. )a tengáis bor?« 
ror, j que en su vista 4?onozca todo el mundo, que 
cabe, en vosotros cualquier maldad* 

Bien sé, que diréis que soy de Puerto^fieah 
es lo primero que, decís de los que se opongo ¿ 
iroestros escesos; coma sialli^spjpse hallasen hom« 
jbres celosos qu» defienda la pure^ y la moral 
f^rístiana. Bien sé , padres ,tn¡o$« el mérito de esos 
devotos solitarios que están retirados e» su «con.- 
Y,eiiio,, y cuanto la ijjicsia djebe.á sus^ esQritof sóli- 
dos y santos. Conozco su doctrina y (piedad: y aun* 



ifue no; haya mido jumas con élíoi, coi»o lo cpie- 
reis persuadir, sin saber quién soy, tr^to algbnos^ 
j veneros la virtud de todos. Péro.Dios no encerró 
solo en ese número , los que quiere aponer á TUes- 
trosr'desórdeties. Espero, con su divino ausilio, pa- 
dres míos, haceros ver la esperieneta; j st me 
liape la gracia ¿e: conservarme la voluntad ^e me 
'ínEande, de emplear en su servicio todo cuanto ho 
«recibido de su mano,, os hablaré^ de tal suerte , quii 
ptrede ser os pese qoe vuestro agresor no sea uno 
de los de Fuerto^ReaL Y para- que le veáis-, par* 
dres fnios, eir logar cfue los que vosotros culuai^ 
fiiai&vlan atrorit^énter se- contentan ««m- ofrecer i 
i)ioi» sus ppccés pora aléanzfirel perdón; yo que no 
€vtri><ení esaliinjásticia^ me eheargél de avcrgowza- 
vósiáiiista de- toda laiglesVa^ para que tengáis aque^- 
-ttá cuhfüsitjfi saludable que la escritura' vefierc, ¡y 
qué es casi él único reinedio|>dra^«ria dureía y 
-obstinación siemejante á la vuesslra.- /#}p/e faeitiw- 
rum ignoniimoy év qtrmmit nem^tn^wnm , Ihmme^ ' 
Ks jnetiesariD'Tefrcpaf eita insolencia, que- no 
^ardá respeto ni aun i los lugares mas sagra-^ 
dos. ¿Por. qué quién podrá librarse de semejantes 
calujtiiíias? ¡Gomo, padres míos, fijar voi^otrcs mis- 
mos en Paríf un Kl^o (an ¡escandaloso» con el noin^^ 
hrcode vuestro P; Meynier, y con este t4tuio infa- 
me: E4 Fuerio^Rtal y Genevn unidas y em^formeM 
éoníra el misterio del Smo. Saeramenío del «/taf; 
dtmde arufais^de < esta aposlásia^ no sotamente a| 
Ablld'Je^&'Giran y al D. Arnauldy sino también i 
las mádffes Inés su« hermana, 7 á todas las religio>«- 
sa» de esle sBonasterie, y deqiSf pág' 9&, qut. la fé 
de Mafíe94aH súspedia^a aeeyea de ta Euearístia^ 
CQm la de Árm^d^nii^ aseguráis ^p. 4, sep-efeeii^ 
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ix^m^níé ealtinisíaV freíanlo sobre ésto i 'todo, e) 
muado, ¿hay eaia igl^sU alguno qae esté 'mas aie*> 
jado de una sospecha tan abonliniíble? Decidne^ 
padres mios» si estas religiosas y sos Directores 
estuvieran d« inttligeneiacon Gefkva contra ti San^ 
tisimo Sñcramenkí delMltar, cosa que causa horror so* 
lo.cnpensarlay ¿hubieran ellas tomado por principal 
obgeto de s«r piedad á éste Sacramento que tanto 
detestaban? ¿Por qué hubieran ellas añadido en su 
regla la institución del Santisimo Sacramento? ¿Por 
qné hubieran t^Huado el hábito del Santísimo Sa- 
cramento en nombre de Af;as del SutUisimó Saera*' 
mmlOf y llamado á su iglesia» la iglesia delSantüp* 
tno-Saerameniol ¿Ponqué habriaaelkseolicilado/jr 
conseguido de Boma la confirmacionde sutnstitu-«- 
io, y la. liceifcia.de rfzar todostos jueces el ofeiu 
del Santísimo Sacramento,, donde está la fé dé la igle^ 
sia tan divamente espresada^ si se hubiesen eonju^ 
rado con Geneva^ parar desterrar ésta fé de fai igle* 
sia? ¿Porqué se hubieran «Uas obKgado, por devo- 
ción partícula^ , aprobada por su Santidad, á tener 
de dia y de noche, religiosas en presenoia^de la San-^ 
la Hostia, pata reparar con sys adoraciones perpo^ 
toas á ese perpetuo sacrificio^ la impiedad de la he^ 
regia que le quiso destruir? Decid pues, padres 
inios,'Slíesque podéis, ¿por qué razov de todos lo^ 
mbteiries de nuestra religión, bulleran d^adtD loa 
que ellas creen, por- tomar uno que no creen? Y 
¿porqué se habrían ellas declaradotán espreeiaiinen^ 
le i eiíle misterio' de nuestra fe, si le tuviesen, co* 
mo los hereg^s, por un misterio de iniquidad? 

iQ^ respondéis, padres mios, á tautos testÍHHH 
niós evidentes, no solo de palabras, sino-taiii^ien 
de^obras^;^ y no. de algunas obras partidilaresv 
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de UQA vida conliuaia y ealeramíMile eooMgrada i 
!«. adoración de Jesucristo «spuesto sobre, oueairoa 
aliares? ¿Qii^ responder<(¡$>. i . los iyibros <}oe Ua.^ 
mab 4e Pi«er^a^ileq/i que e^i&B lieiiea de téf Wr; 
iM^atosmas precisos* 4iaelos padres.; Ioscoo^íIhü 
usaron pa.ra esptícar la escocia d^ este Biísierío? £9 
ridfcqlo, bien que horrible, el mo^o que (eneis i^ 
responder en todo vnesiro escri|o.;£J D. Arnaii}d« 
decís» >ea verdad^ qoe babla de Ir^muiífan^/actofi;. 
mas puede sev^ue entienda una OKifiMi^s(o#iciacN0 
9ÍgmfcQíwa. Bien diee que cree la preteficia rf^l¿ 
pej^ ¿«ftíi¿n no» ba dicho que no entiende una fifura 
viiidadefa yreaVt ¿En qué estamos^ padrea mioal 
iQoíén se podrá librar , án que vosotros le hagaift 
caWiiiisla, cuando osagradare> si se os deja la libef ♦ 
iad de corromper las espresiones mas canónicas y 
masr santas, con las áutilezas maliciosas de vuestroa 
nuevos eqtávocos? Por qoe^ quien se baservidode 
olMs Itoninos q«e aquellos, ; mas en discursoq 
simptes de devocioa, donde no ie tratable eontMM' 
versiás? Y sin embargo por el amor j el respelrii 
que ticinen á este mistecia santo , han llenado ñus 
escritos de términos tan claros^ queoii deaaio^'pá^ 
drés mios, para que, por mas artificiosos ^ue seaia, 
podáU hallar ni Ja menor sombra de ambigüedad^ 
ni la menor conformidad con el sei^tiv de Genera^/ 
Todo el.mundo sabe, padres mios.^ que la be^ 
regia do Gei^va consiste eseneiabnente , como vo«^ 
sotros lo .decis , e¿ creer qué, Jesucristo no está ei| 
este Sacram^Qto; que es imposible que esté á* un 
mismo tiempo en lugares diferentes; ^tjue no est& 
verdaderamente sino en d cielo i j que solo alK sil 
debe aderar y no en -el altar^ que )a sustancia dé 
panso^^qucda; qué el cuerpo dé Jesucristo 1^0 entv» 



en la boeA, ni eú el pecho; que «o se come sino es 
pof* ' la fé, y qoc asi lo$ malos no lé comen ; y que 
lá misa no^ft un sacrificio* sinn ima abominacioá. 
Etouchad pues, padres mios^ óoitio Puerto-Real 
é$tú de iñMigemiá eoH ^réneta «ii sus libr&s* Veréis 
j^ara Tiiestra confnsioii : Que ¡a tarke y sanóte de 
'Jesucristo ts(áñ büijó las especfks <fe pan y tino; 
eartá 2delD<. Arna&ld> p. 259. Que el santo de los 
santos está presente en el Sahiuario^y qütalK^e de-- 
he adorar ; )bid¿pi 243* Que Jesúcrfsto hoMtaen 
tospecésdoris que ¿omutgan , por la presencia real y 
w^dadereí de su cuerpo en et pecho áe eilos^ bien que 
ka con la presentía de su esi^riiu en sm corazoMsi 
Freq. Cfñn. part. 3» e. 16. Que lascemxasmuésrtife, 
ds los caerpos de ios santos sacan su dignidad tmis 
noble deesiasemlla de inda^ que lesquedaj^ haber 
focúdoá la earnemfnortalyvicifieantedeJetucris--^ 
I»; 1 parí. c. iO.Qu^ no es poffoder natural^ ma^ 
for eléodo poder de Dios^ á quien mo hay tosa impo** 
sibkyque eUu^rpo de Jesuerislo está debajo de la Üm^ 
tia^y delamBVwrparlede cetda hostia; TheoL Fam. 
i. 1&. Que latitlud dimnaestá presente paraprodu^ 
eirel efecto qtM las palabras de da consagradon iijfat- 
fkan; Mi- Que Jesucristo, ^^ está humillado sobre 
el aiiar^ ó %m misma tiempo eMá elevado eH su j^ías 
que^siá,por su propia virtud y por su poder ordina^ 
rio^ eu diferentes lugares kun miembiiempa, en medio 
de la iglesia, triunfante, f en medio de la militante y 
pasageta; déla Svúsp, Razón 21. Quetas -especies 
sacramentales permanecen suspemsaSf y subsisien es* 
iraordinariametjíteMn que algún sugeto las sustente; 
y que el cuerpo de Jesucristo está iamlmn suApendida 
bajo ilas. especies, sim depended de días, como lassus-^ 
kmcias dspendendé M acddientcs; ibjd, B3/ ^iie. iet 
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$t$smncia de fat^ iamuda 'dijandQ;ú ka.qcdélttie9 iar 

máial^es; Oficia cclcs< del S&.Sacrf Qut.fwwritto 

$Háin la EHCürisUa,^tm /p m$mñgtúri(r.qu€ §úíía en 

f^fkl^S C^rt^s ¿el Ad»i, de S. C¿r4U,* Uxmi !• cari* 

93. Qu$ su k^mQnidnd^ofiosartMde m loéAah^ríiá^ 

culos df l0.isUsHt f l0ja las ,espf€u^de pan que k cu-- 

IreH vmbJmente ;• y q^tS'So^ienda qus sowosJatpes^ 

íws lüm deesiiimer(e áiuadoriicivnMesii-dmhidad 

presente, en iinh ii/^tív , por- medió de isk nderátíon que 

se kú^t á sát hu$mnidü4 ]^uenie en unlugar pailkur 

Idin MA^Que^r^dbimos el xuerp», d^ Jesiicmio . sobr» 

la lengua^ y lue la sa^uifiea mi qM /n /ocq ;;C«rt.>32ií 

Que eiilra 4n U ko^a dd^^^rdole ^ Cari, 72. Qféé 

0imque JesuensU) sé hay achecho a^^^sH^ltemlSS i Sor 

^r^MenlQ porsu títrne amor y ck^íneima>9 na4e^ dñ 

em$ervar su inaeesibüidad eom0 ^una eondimn imsj 

fmraUe;d0 su nalurQtei^admm ; por(fue amquei «oto 

tltuerpott <o/(i la^mgre estén €^i m virludídtilag, 

peflqbmSí ¥# vwBtíüiJM i cm9iik^ fa ^smtla y em 

no quila que toda su divinidad, asi.^tomo su hufwni" 

dqdt.i^oesi,é.i(imbienQltt por una nnion necesaria; 

Ji§ffinssL dol Rosario del SSw Socrameiito. p« Hit. Y 

eo 4<^v «u<^ M ^upiarisAitk .«.« junLamsnle saorifiría y 

Soqramfn^; Tbeol. Fam^pJ. 15; y ^ue nunque esi^ 

mrj^cio^a una connsemi^^QioHéeiqiUíi hiz^en H 

eruz^My sin embargo esíudifcrtpemyqmel'$acrifieio 

d^ la misa no se ofrecs sino eí por la igksia^ y.por h^^ 

fieles que están en sucomuniok; y elde la cruz se afre^^ 

ció porMdo^ el mundo i xamo dice la JEsc^inr^i; ibid ; pw 

153- Esta basta, padr^^ míos, para haceras Yer ^¿^ 

ramejite que pucde^ser n^ bay*b«ibido jamás des>-^. 

yer«;üeii7j»^ com^j^la vuestra. Eer^. rpiiáYo además 

quq, vpsiolf <>s pjTioa^Bciqis la senl^nci^i 4)0BÍra hoB&^ 

tiTQs i9ji/m)psi CK^^jtdoie Aloqué Iópoiíjbos sa ,^^fipár 



ttb hombre para que no haya sospecha, qoe está 
de iDlelígenob con Géneva. 5t it B¿ Atiiatdái di^ 
oe voestro P. Meynfer , p. 83,- kuUara dlcAo qu^tw 
f If e adtnirabh mismh , n& hay MBiáneü «te pan: bájú 
hi tspe€ie$^ sino súh la eam^ y $angre dé íesúerUtOi 
yo confe$Ára qM te había dtchrado eiaramenU eon^ 
ira Geneva. Confesadlo paes, calumniadores, j dad<^ 
le la saUsfaccion páMica. ¿GaántaS ve'ees habéis vis- 
to lo misino en los lagares que acabo dé citar? Pe^ 
ro además, la teología familiar del Abad de S. Giran, 
siendo aprobada por el doctor Amanld ,' cónliene la 
doctrina y sentir deientf ambos. Leed paes toda la 
kecion 15, y particnlarmeáte el arlfcñlo' segando; 
y hallareis las palabras quo pedís vosotros, y tfm 
mas formaimente qnc vosotros las ponéis*. ¿J/tfy 
jNm en la h»$tiá y^)inú tn ti eaUz ? No; porque toda 
léiUMiancia del pan y del vino ee qkiió para hacer- 
hi^ar á la euslmieiadel tuerpo y de la iafigre.de Jr- 
suemlo, y eka queda eoia cubierta con /ai cafttfadlPií 
dolpany del tino. 

Y bien^ padres míos, ¿voivdi^is á decir que Pner^ 
te Real ñor ensefta cos/i que Genevano admite; y qiiief 
lo misino que ba-diobo AmaoM, en s¿ eárta 2.^U^*^ 
riaunmiMstro herede de Oierentoo? Haced pues qué 
Mcstrezat^ bable coimo Ari^iNildenesta carln, p. :i37' 
y sig. Hacedie que digai qae es nni meniirk iwfamt 
ínoiejarU qtte niégala t/ánfuhlaeirwtón ; quepan fañ^ 
dam^nio de sas eserüás ijma la terdad de la prettwetít 
TipldélhijodtBioé^y opoúsiaéladoctrinad^ldi calmti^-' 
t as ^ que se iiens por dichoso de esiá>^. en un lag^ar don- 
de se adora coniinuamenie al sania de las santos eú el 
saniadrioé Y e^to es mucho mas contrario at'errór dc^ 
les calvinistas que la misma presenein rea); supue^ 
to.qotf, comodice el cardenal Ki^eliéuen sn^i^onV 
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lrovcráias;, p¿'536>. ía9fnini$íros fKod€tn&$ dé Fi/'án* 
cm, Jkabiéndosé itkiilo con los Zaiéiranof^ qúeertm ta 
fttsemia reaidi Jesucristo en in Eacarisría, dédmor* 
ron que nose afarían de la iglesia^ por este mister(t>^ 
sitio por, caasa déla ^¿dortmon que ios ca(¿lkds Aaéen é 
ia Eaoar¿sf¿i* Haced que ^G ene va Grme lodos estos 
lugares que os he alegado > sacados de ios libros de- 
Puerio^Bealv no solo los kigares; sino los tratados 
e»l^r4>S'que hablan de este misterio » como el iibrcr 
de If Frecuente Con^unton^ laEsplicaeíondelas ceretno^. 
mus de la^-inisa^ ^\ Ejercicio' durante la misa ,]tiS Ra- 
tones de la saspánsiondtl SS. Saermnento ,) la tra- 
daceton de Ids himno» del i) ficto de Puertú-Retd, eici 
Y íiiialmeoie,.bacedqa^ so establezca en Gharen* 
toía está-coaBtitUcíoa santa de adorar cootinuatneii-;* 
te á Jesucristo en la Euearistia , como se observa 
eaP^erto-Rcal» y stírá«l mayor ser /icio que- po-^ 
drrá hacer á la iglesia; paos entonces Puerto-Real' 
no estará deiníeügmcia can- Geneva, sino Géoeva de^ 
intettgencia^ion Puerto Real y con toda la iglesia.. 
.' Por cierto, padres mios, ^uo bebéis prihcípi»^» 
do 'el ataque por la parle mas fuerte y donde menos 
tiene que temer Puerto «Real; pero quiero deeirJo 
que os hamovido i esto. Bien sabéis que entiendo; 
algo de vuestra poHlie^, y qu€f la babcis segaido 
mby b^n en eista ocasión* Si el Abad deS. Gírap/ 
y ^1 D; Aroaiild, no hubieran hecho mas que dé^cir ^ 
lo que se debe creer acerca de este misterio, y no 
lo que se debd hftcer para disponerse i.éi, hubieran 
stdo ios mejores fcalóficos det mttodo, no se httbie^' 
ran hallado equivocaciones en sus términos de pr^^^ 
sentía real j áe iransubsietnétaaoñi Mas por q*e es- 
flieneslerqtíé leídos los que; se oponen- á Vuestros» 
ensátfiches séíin tenidos ^^ h<*egés v y autíren eseí 
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mismo panto que reprueban, ¿temo, podrit et 
D. Arnaul oo ser berege acerca de U EacarístU, !»>* 
bieodo compuesto espresamente un libro contra las 
profanaciones que vosotros hacéis de este Sacra-' 
mentó? ¿Fuera bueno, padres mtost que Arnauld ái^ 
gera impunemeílle fw^ '^no ^'.éebe dan el catfpo 
dé Jestícruto d h^ qtu recaen siempre wnias mis*' 
mas.deUtJS y no dan ienat aígtuta de fítmhndarf^ y 
ffitf es menester apart irlos del ¡altar, oigan tiempo^ 
para que se parifiquen con una penitencia sincera 
y cojan después el fruta? No, no, Sufrís que se ha«^ 
ble asi, padres mios; no-vcndria tanta gente á vues- 
tros confesonarios^ Porque Tuestro ^P. Brísacier 
dice, que $i seguís este método^ jamás apUcarsisé^l-* 
gimo la sangre de Jekucrítla. Mas vale qve - sigáis la 
práctica de b compañía, que.vnestro P. Mascaren*-» 
has alega en u a libro aprobado porvoéstroe doo*- 
toros, y aun por vuestro General: Que iodo 4^nero 
de pensónos^ y aunhssáeeráotespueden ncibírel tuer^ 
po de /f súmalo el mismo dki qt^ téometíeren^ deHi^. 
aban^níMes^; que lejos, ée holkm irréver enees étymfé en 
eHui ^mUniónes^estal xonáratio cosa loable ; que los 
eatifásons no /qs defren :disuádír , etsetes' éeben aconae^ 
jar á los que acaban de cameier iales^ detíli^Si'que eo- 
nuUgi49» luego o/ in$tame; porque assifqne ^tigktía lé 
Aaya prohibidb^ eua prohibición eMá. oboMa for, la 
práctica universcd de íoda la iierru. Ma$e¿ ti;. 4> 
di^p* 5.4^^ 2^. i' < • . i 

Y^d lo que es tener Jesuítas^por lod0 el ^rbe.. 
Ved la.practíca cuiiver sal que babeisántrodueido, j. 
queréis mantener.. Ko impoj^t^i que las.mes^^ de.X^- 
sucrist^ se,llene» de abonú^acion,. contal que yues->.. 
tras iglesias se llenen de gA^te. Decid. pues» qtie §01^. 
hereges contra el SS^. Sacr<amcnio |Q^ ^u^ .so; ^o-r 
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nch á esta prá(ítiea, y qoe es necesario qat 8>ea Hi, 
ctíeste lóqug costare. ¿Pero cómo lo podréis hacer 
después dé tanto? testimonios invenciMes qae han 
áádó dé su fé? No teméis qtie refiera ' las cuatro 
pftlcbas gandes, como vosotros decis, sobre qué 
sé fáhdá loáa vuestra acusación? Bien. le podéis Ic- 
jíi^r , pero no liej.iré de esponeros á ia vergüenra. 
Examinemos pues la primera. 

El jébad de S. Ciran^ dice el P. Meyníer, con^* 
fandó d un amigo suyo sobre la muerte de su madre, 
Xoxñ, 1, carta 14, dice, que el sacrijicio mas agrada^ 
ble que se puede oftectr á Dios en esto 9 casos, es el de 
ia paciencia, Lffegó es CfL'vinisiz, Este es un arga-^ 
mentó muy sutil , y no sé si hay quien penetre la 
ta2on. Pifíala pues el mismo. Luegoy dice este graii 
controversista , no cree el sacrificio de la niisa: poTr^ 
que este es- de todos el mas agradable á Dios. DigaB 
ahora que los josaitas no saben argüir. De tal'ma- 
Rera lo entienden, que darán por hcrege todo loque 
íjuisieréB, y aun á la misma escritura sagrada. Por- 
que> ¿no será heregia decir , como io hace elücle^ 
sfásiico , que no hay cosa peor que amar el.dinenh 
Kiuii. nsT'iniquiusquam amare peeuniam: como si 
los adulterios, los homicidios y la idolatría no fue^ 
aen mayores delitos? ¿Quién no dirá, á cada m^mei»- 
lo, cosas por el estilo, como por egemplp, que el s««- 
crificio de un corazón contrito y humillado es^et 
mas agradable á los ojos de Díoa; cuando «n estc^ 
discursos no piensa , sino en coiuparar.^ierias Nviiy^ 
tades interiores unas con otras, y'no con el^o^ífift- 
«o de ta misa , que es de un orden mu^^iferenle, 
é infinitamente mucho mas elevadat ¿No sois puvs 
ridiculos, padres mios? ¿Sera precisó, que para aca- 
bar de confundiros , os presente los tcrminos de 

18 



aquella misma. carU, donde el Abad de.S. Giran 
trata del aitcrificio de la misa, como. el mas escelen- 
te de todos Ips sacrjificios * diciendo: fue u o/r^ce á 
Díos.éoJqs los ifiofi y én todo lagar ^ el sqcnJiciQ del 
merpo dé swkLjo^ y qtu no se ka hallado MEDIO MAS 
BSCBtBNT^y p^a honrar á su padre, Y. después, 
que Jesucristo nos ha obUgailo á tornar^ á la hora de 
la muerte , su cuerpo sacrificado f para que se^ mas 
agradaUed Dios ti sacrificio que hacemos del mes* 
^¡"^9 y pura unirse con nosotros en aquella hora terri- 
ble, y /oí talecemos santificando cot^ tu pres€n<:ia ^ </ 
último sacrificio que ofrecernos á Dios de nuestra vida 
y de nuestra cuerpo. Disimuláis todo esto , padres 
jnios, y.proseguis dicieYído, que disuade comulgar 
á la muerte • como lo baceis vosotros , p. 33, j 
qgb no cree el sacrificio de la misa; porque á lo^ 
do se abalanzan los calumniadores de oficio. 

Vuestra segunda prueba es el mejor testimo^ 
nio. Para bacer Calvinista al Abad de S. Ciran , i 
qaien atribuis el lilnro de Pedro Aurelio ^ os servís 
de un lugar donde Aurelio esplica, p. 89, como la 
iglesia se gobierna con los sacerdotes y los obis- 
pos, cuando los quiere privar y degradar. La igU^ 
$iu, dice^ no pudiendo quitarles la pcteitad del or* 
den, por €uanto el carácter €^ue tienen es indeleble j ha-t 
4y de su paite lo posible: borra de su 'memoria aquel 
carácter que no puede borrar del alma de los que le 
han recibido yjos considera como si ya no fueran fa- 
cerdoles ú obispos: de manera, que según su lenguage 
^diñaría, se puede decir que ya no lo son y. bien que lo 
sean siempre^ por razón del carácter^ OB INDBLBBILI^ 
TATEM CHABACTEHis. Ycis , padres míos , que este 
autor, aprobado por tres juntas generales del clero 
' francés, dice claramente que el carácter sacerdotal 
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es indeleble ; y. sia embargo, ^(aeréis qae 4igaIo 
eoBtrario ea ese. mismo logar, fite ilcaratier $íh 
cerdoííd no es mdeieble. Calamnía insigiie , ó. segiw 
Tiifiolros,.peqaefto pecado venial: porque esle Hhro 
oís -babiaiieoho algan dafio, reFutaodo Jas heregias 
de «aesiroa hermanos de Inglaterra , acerca * ¿e la 
autoridad episct^I. Pero véase ana iniigBe estrié 
vagancia ; y es que dcspoeá de haber iakamenCe 
;Hipaesto ,que Mr. de S. Giran opina que este ca-*- 
racter se puede borrar t cónol«ia que no cree la 
presencia real de Jesacrislo en la Eucarktia. 

No temáis que os responda á esto, padres mios. 
Si os faUa el seatido coman, yo no os le puedo dar. 
Los que le tienen se burlan de fosotros, oomo tam-f 
bieu de vuestro tercer argumento ., q«e se funda 
sobre eslas máximas de Frec. Com. 3 p. c. 11: Que 
Dios nosdd en la Eucaristía , bu M iSMa MANJAR qiH 
dá á los santos, pi el ^ielo , sin otra €U/erenda, qn€ 
aqm nos quita la vista y sabor sensible^ reservando uno 
y otra para el cielo* En verdad , padres míos» que 
estas palabras esptican tan claramente la doctrina 
de la iglesif^, que á cada momento se me olvida coc- 
ino las podéis, tergiversar par^ deducir algún er-^- 
ror. Yo no veo otra; cosa ^ino lo mismo que el con- 
cilio trid«ntjop eosefia y 5^^. 13, c« 8; qqe no hay 
otra diferencia entre Jesucristo ea la Eucaristía, y 
Jesucristo en el Cielo, sino, que aqui está bajo ua 
velo, y halla. n6. Nos dice Arnauld que no h^y otra 
diferencia en el ' modq de recibir á Jesucristo; pero 
solan(iente que no hay otra en Jesucristo, ,que se 
recibe. Y sin embargo queréis, contra .toda ra^oiit 
que diga en su. logar, que como en el cielQ: no se 
toma ni se come á Jesucristo en la boca^ tampoco 
iiecome en la ticrrp; y de^ aqoi sacáis ^n l^eiegia 
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Me copíipa(kee», padres inids. ¿Será [ireciso 
esplicaros este punto? - ¿Por qué > eoof uimIís este 
■laníar divíao god el modo de recibirle? Soto -hay, 
como acabo de dctíir, una diferencia eo ¿ Q^e man- 
jar ; y es qoe en el cielo se deja'?er y aq^ii'^á k 
4íerra está cubierto de velos quq nos knpiden sa 
Tista y gnsio sensible: pepo son inaefaas las diferoi- 
cías quebay en el modo de recibirle aquí y aliá^ y 
la principal es la qno dice el D. Arnauld , 3. parí» 
cap. 16. Aqui enira en ¡a boc<i y en el pecho^ asi de 
buenos vúm9 de matqs ^ lo- que no acontece en el 
cielo. 

Si ignoráis la razón de esta diversidad, os diré, 
padres mios, qoe la cansa porque Dios estableció 
estos diferentes tnodos de recibir un mismo man- 
jar , es por la diferencia que hay entre los cristia* 
nos en esta vida, y el de los bienaventurados en el 
cielo. El estado de los cristianos, como dice el car* 
denal Perron siguiendo á tos ' padres , tiene el me^ 
dio entre el estado de los biénaventorados y el esp- 
iado de los j odios. Los bienavenfturados poseen i 
Jesucristo realmente sin 6guras ni tqIos. Los ju- 
díos no poseyeron mas qne los velos y figuras de 
iesúcristo, como eran el maná y el cordero pas<« 
cnaL ¥ los cristianos poseen á Jesucristo en: la 
£ucaristia real y verdaderamente, pero todaviaea- 
cnbierto. Díos^ dice S. Eticber^ se hito 'fres taberna^' 
eudor, la sinagoga , qu^ ho imo mas que sombras sin 
verdad; la iglesia^ que tieru la verdad y las sombras; y 
ét cielo ^ donde no hay sombras ^ sino sola la verdad é 
Saldríamos del estado en qne nos hallamos, que es 
el de la fé, que S. Pablo opnso á la ley como á la 
cisión clara, sí solo poseyéramos las figuras sin 
Jesucristo ^ porque es propio de la ley no poseer 



tino sombras; jno lá sitstaíiciaod^ Ia8\'Oii9ib : y 9al- 
driamos también: do nuestro 'esld^do ^¡ lepaseyése^, 
iiios visíbleDÍente; porque la fé ,, cúxaó dice ei mis- 
mo apóstol, na es de las* casas quese Ten. Y asi lá 
Bocarisli^ es pevfectain^nte firoporcionada á naes»* 
tro estado de f¿, porque encierra verdaderaaiente 
á Jesucristo ,' pero ««cubierto. ?De manera qué se- 
ria destruir esto catado» si Josucrislo: no estuviese* 
realroeht'e. debajo^ de -las • especies deí pait' j tíqó,^ 
como pretenden losbereg^; y .tambven.seria de»*'' 
trairle, Isi ie retcibii^semoa deseuhiertoí^ como-eB^ftl 
cáelo; pncs^^erlli confundir nueslra estado, ó coo^: 
calado del' jiídaJéBíio, ó coh-e) deja ^oria. , > * 

A-^^Míradf padres míos., la rat^Oa fnisierieíaa yéi* 
vief de.este divino nHstertto.'lIlradioque'ttOS'babe^ 
aborrecer iá los caUinistasM ^o^ nos reduoen^ab 
estado de. los judíos; y lo ijue ñas. hace aspirar i 
U'gloria de los bienaventurados^ que' nos dará eb 
gózD entero y. eterno de Jesucristo. -Por doodebico' 
veis que bay miieJias difcraficias entre el mddo. d^ 
comunicarse de los bienaventurados y de los éris-^ 
tianos; y entre ellas, la deque se le recibe aqui «ni 
lai>oca, y no en el cielo : peroque estas, difecén** 
oías dependen solamente de la que medifa éHtceei 
estado de la fé en que nos bailamos, y el de la clara 
visión donde ellos están. £sto, padres nios^ és^ lo 
que Arnauld ba dicho claramente' en estos térúai- 
BOS: QuA no de^e haber otra difitensia entre la pareta 
de los. qme reciben á Jesaeristo en ta. Euear istia rj^ la 
de los b¿enavent tirados y ^ que la que hay éntrela ^f.éyla 
clara visión de Dios , de donde solo dependa e¿ modo 
diferente de recibirle eti . la tierra y en el délo,- Debe-* 
riáis, -padres mios , venerar en estas palabras^ lact 
ver^des santas, en lugar de corromperlas pai^a 
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sa^arla hevegia qtio ni en ellas. se balb , ni se. 
puede hallar jamás , de que no se come á Cdristof. 
sino es por la (6 , j no por la boca , como lo. 
dicen maliciosamente vuestros PP. Annat y Mey* 
nieri» haciendo de esto el ponto qapital de su 
acusación. 

Muy faltos pnes estáis de pruebas» padres mios, 
y<por eso habéis recorrido i un nuevo artificio; 
falsificando el concilio de Trente , á fin de que' 
no estnviera conforme Amaold; porgue son mu* 
cliof los medios que tenéis para hacer . hereges,' 
Semejante fateificacton la hizo el C Meynier eá > 
cincuenta lugares de su libro» y oebo ó-^diea véees 
soiamente en lap. 54 , donde pretende que [Tara 
hablar eomo católico no basta decir:- Yo creo que- 
Cristo está presente realmente en la Eucaristía;^ 
sino qoe es menester decir; Yo creo, con blgoN'- 
diLio* que está alli f tésenle con una wrdaiera Pfts«<- 
9B1ICIA LOCAL, ó /oca/mane. Y cita el concilio «ei. 13, 
can. 3^ can. 4, c<m. 6. ¿Quién- no ^creyera, vieñ-- 
do- el Yocalilo de presencia local citado en tres cano* 
nes idel concilio universal, que seria a^í efectiva- 
mente? Esta treta os pudo servir antes que saliera * 
mi carta 15; mas ahora, padres mies , muy poeo 
podéis engañar. Ya todos registran * el concilio^ 
y hallan que sois falsarios; porque estos términos de- 
presenffta healy localmente , loealídad , jamás estu-r 
vieron én esos cánones. Y mas os digo, padres 
mies,, que no están en algún otro lugar de este .con« 
cilio, que no se hallan en los demás concilios que 
precedieron, ni aun en ningún padre de la iglesia. 
Os suplico pues , padres mios > que me digáis si 
tenéis por calvinistas á todos los que no usaronide 
estof términos» Si es asi> el concilio de Trenlo y 
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fofl santos PR sin escepcibn^ alguna son sos- 
pecbosos^ ' ¿N6 tenéis otra tnanéra de hacer á 
Arníanld beregé, sin comprender á tantos escrilo-i 
res 'Católicos qjae no os ¿an hecho mal, y entibé 
otros á Santo Tt>nias / nno dé los mayores defen- 
stfrcs de la Eucaristía , y que no. solamente no' se 
sbrrfé de'esto» términos ^ sino que los desechó, '3v 
p, qucBS, 76, a. 5, donde dice: Ñullo modo corpus 
Chrísíi esi in hoe sacramento lotditer ¿Qué auto-* 
ridád tenéis j padres míos, pata introducir ' térmi- 
nos nuevos, y ordenar que se uSc de ellos para es- 
plicar bien la fé, como si la profesión de fé dis-^ 
piresia pot los papsís, según el concilio , donde no 
están estos términos^, fuera defectuosa , y dejará 
alguna ^ambíguedadén la creencia de los' fieles, qué 
t^lo' vosotros hubierais descubierto? ¡Qaé temeri- 
dad creer, que los doctores mismos usen de estos 
término^! ;Qué: falsedad decir, que los concilios 
generales los Ücnen! ;Y qué ignorancia no' saber 
que los sahtos mas escfarccidos en doctrina los 
lian rectiaífido! Avergonzaos, padres míos, de vúeé^ 
tras falsedades esttipidas , según dice la escritura, 
&il6s impostores ignorantes como vosotros: hñ 
MÉNDATio inerudiljonis iuce confundere. 

No intentéis ser maestros: carecéis de carácter, 
y soficieticia para ello. Pero si queréis tratar co^ 
'tiiá^or modestia, se os escuchará. Porque aunque 
ei vocablo pr^Sf?ncía local haya sido repudiado por 
«Santo Tomas, como ló habeis-visto, á causa que el 
cuerpo de Cristo no está eií la Eucaristía, según la 
:cstension ordinaria de los cuerpos én sus lugares; 
sin embargo algunos controvemstas modernos 
han aceptado eslc término : porque solo entienden 
por él , que el cuerpo de Jesucristo está vefdadé^ 
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ramenU biyo la» especies, y qae haVáadci^e csWa 
en un lu^r determinado , también lo. está 4>1 ccleK«r 
po de Jesucristo. Y en osle sentido Arnanld no tenr 
drá dificultad en admiiirle; puesto que el Abtad^e 
S*. Giran y él, han declarado tantas veces, que Cri»^ 
iocu la Encari&tia, está verdaderamente en un.lu^ 
gar particular , y .milagrosamente en difer.^^ii^s 
lugares á un mismo tiempo. Asi habéis dado coa 
todas vuestras raterías en tierra, y no podéis co- 
locar siquiera vuestf a acusación, que no deberíais 
baber sacado sin tener antes pruebas invencible» 
para fundarla. 

¿Pero de qué sirye, padres mio$, oponer U ¡«^ 
cencia de estos varonesa vuestras calumnias? No 
les atribuís tales errores, porque i^reai^que loa 
ensenan, sino porque os dañan. Sobra- esto, 4%egua 
vuestra .teología., para calumniarles sin cometec 
delito, j podéis j sin confesiuii, ni. penitencia» decir 
ipisa^despues que imputáis á sacerdotes, que la. di- 
cen todos lo^ dias, que este sacriSdo sea una idola- 
tría, que seria tan horrible sacrilegio que rosotroS 
mismos habéis hecho ahorcar en efigie a vuestro 
P. Jarrige, porque habia celebrado cuando, estaba ' 

de inteligencia, con Geneva, « : • 

No me admiro, que acuséis i vuestro^ adversa- 
rios de delitos tan enormes y tan falsos, sin escrú- 
pulo alguno de conciencia; pero me asombra que 
los imputeis , con tan poca prudencia , crímenes 
tan inverosímiles. Porque aunque disponéis de )o^ 
pecados según vuestro capricho, ¿pensáis del mjsr 
mo modo disponer de !a fé de los hombres? En 
verdad , padres mios, que si hubiese de recaer la 
sospecha de calvinismo sobre ellos ó sobre vo^o^- 
tros, os hallariais en mal estado. Sus discursos soa 



U(|i««ifólidoa?P9fliO'lo9* vuestros; .|iero so proceder 
coníÍFm.sa'ré, y elt'yu^li^o Id desmieiHd; Sí creéis, 
COI1I9 eHoSy-qto ese psa^se muda ef eotmmeiile eá 
cuerpo de-Je9ucraslo^.¿por qué na pedís, como diob 
piden, que el icorason de piedra y/de faiflo^de los- 
que. comulgan. ipoT vuestro cousqo, se^caiabie^^ 
cefouaicekie en eorazou dexMrne y dc'apM>r?.'Si creéis 
que Jesqorislo se représenla, en este sacramenlo,- 
co^o si estuviera muirlo , para enseñar a los* «fiief 
ae le ac^^rcaQ^iinomr paraoi mnodév fiára^lfe-» 
G9A^:j para!^í mismos;; ¿por qué incitáis nqu'e yea« 
gan> 4 éMoa que tomgaiii.el vicio y las pasiones tol- 
daría vivas? ¿Y: céino ju^^aii dignos .deY .^u 'del 
cielo, los* que ni «im «eretíen» e<)nier et ^de Jar 
tierra? . -.. ••'....'-•• ^' -^ ^. 

] O grandes Tfinéradoros'flé este Santo nlisterJo,* 
cuyo celo se, cMsupa en pfei^sifrgair á los «qué le bon^ 
rao: cion tantas 'je^mnoHaieSo^aBles, y en Uson*- 
jear 4 k» -que ie. desbenran-con. laátas eonra-' 
nínties^ sacrilégael ¡Por cierto es cdsa dfguá do 
U)is.q«e séidicen^ defiensores de'tanparoy «adoraiblb 
sacrificio; líao«r quo vendan los pecad<n*es^á$ en-^ 
vejecidos apenas áalieroadi*! cieno de sus pecadosv 
y t|Be rodeen la incj^aéeles«»cristo; y poner enmé- 
dio de ellos á un sacerdote cuyo confesor- te; H^n vi ia^ 
impúdico al altar, para ofrecer epi lugar dé Cristo, la 
hostiasantaáuRl>ios de Santidad; y llj^várrb dé' 
sus 'úutños inpuras á las. bocas faedioildas!* ¿Páreco 
bien que bs^que practiean esta conducta por í&dof 
la fterrafSegun:las máximas aprobadas por mi gene*» 
ral^ eoluninien al aut?(ir de IstFreeuenie comuñiún; y á 
las. reli^oeas del SSí Siaóramento , diciendo que ^ nb 
ereti-este Sacramento? > ' 
- .^ofpára en:esto^isi|i étnborgo', tmsira malicia* 



Foé preciso, par» satisfacer i TUesIra pasión borrl*- 
ble, acosarlos de haber renonciado á JesiKCfiBtb y 
á Stt bautismo. No son estos, padres mios, lientos 
al aire como los yncstros. Son los fnneslo^ estre^ 
inoe «OH que babeis Henado la medida de vuestras 
calammas. No eran díguas las maBM)S de vuestro 
aoiigo Ftlleau, de sustentar una mentira ta»- insig* 
ne, bien que ¿1 la inyentará. Vuestra compañía la 
tomó á su cargo j la autorizó i cara descubierta; 
y YUéstro P. MejBÍer acaba de asegurar, como unm 
^erdúd cierta^ que PuertOn,Beal conspira secrelí^- 
mente de treinta y cinco afios i estp parte y que 
Hé de S. Giran y M. de Ypres son les geres de «stá 
conspiración, parir ie$$ruir ^mist^río de la^icam»* 
tíonf persuadir que el evangelio es una tiistoria upe-*' 
€rífaf desterrarla religión cristiana , y levantar el 
Peismo sobre las reglas dtl CristiaffúSiM. ¿Es esto, 
padres núos, todo cuanto tma^isque decir? ¿Esta^ 
reis salisfecbos, 'St todo esto se cree de aquellos que ' 
oborreceis? ¿Cesarla riiestra animosidad ,.^ lesUn- 
fieseu horror, no solo Jos que estaña -en el gremio 
de la iglesia por lo <|ue deeis, que están de iníeligen- 
tíaco» Géneva; sino también los demás que creen 
en Jeaucriato, aunque biereges, por el Deísmo que 
les. imputáis? 

¿Mas á quién queréis persuadir sobre vu^s* 
tra sola palabra » sin la menor apariencia de 
prueba y con todas las contradicciones imaginables, 
qué sacerdotes que no hacen sino predicar la gracia 
de Jesucristo, la pureza del evangelio, j les obliga- 
ciones del bautismo, han renunciado al «bautismo, 
al evangelio, y á Jesucristo? ¿Quién lo citeeri, par^ 
dres mios? ¿Crceislo vosotros mismos miserables? 
¿1^ qué estcema habéis llegado^ pues es iforzoso 



que probéis que 'iK> creen en lesucttetio, ó ^^ile pa-^' 
seis fo^ los mas ahoibioaUes cátanmiadores éel' 
nündo? Probadto pues, padres mies. ' Nombrad tié 
ecle$i€mHc0 iem^^, que deeis asistió á la ] anta de 
BiMUg-f ofitaine el ant> 'de 1621,7 qM deseübrió á' 
vuestro S^illeau el desiguio que se- toitió de ' destruir. 
La relimen cristiana. Nembrad Ips seis personas que^ 
detís foriDaroB ja coospiraeión^ Nombrad aquel- 
queseñtífms'tonesiásMra» A. A. que dedis>'p. 15j< 
que -no. : ks ' Antonio Artiauli , p<yrqiie os eonveucié^ 
que ub tehia.entoiioe«2ní«i»dg nueve afios; pet^ ofroi 
que deeis^qpifr A}<látta>vfi»e, T grtfn-amig^ del Dr. Ar^* 
nauld«;7 q-u&fie"puede dejar d6^nNioerle..y6sotro9> 
le, «Souoeeisj^peáres^aiítís; j' por. coftsrgoiente ané^ 
es^que esteisrifiih peK|fion,' tcaeis;.obligaeíiiti de de*, 
nuecidr e^éiinfuo^el Rey y a\ Parlamento < para ha* 
Otarle oastigaír cumo; lo «uerece* Es.prepiso' hablar^ 
padres ifuios; «s preciso .Doaíbrar.iey 'ó^sufrir lanceo* 
roaÍ0U> idet |>erder . vuestro crédito como embusteros - 
ind^gi)<Mi jde áer ereidos. Este es el modo que el* 
bu^B, f«. Valeriano. nofténseSó de' dar iormtnio y: 
apretar .lafcüerda á tales imposéores, para^ue eon^* 
fieseU'SU calumuta* Vuestro silencio en este easo es' 
una convicción completa.de esta calumnia diabólí^» 
ca. Yoi^troS' amigos» aun Ufs, ma»? ciegos/ habrán 
de eoofesar qéertmtstro sUmíeh no e$ tfetlo de mríttdf ; 
stno de impoíetida; y de admirar qae beyais'Sfdotaa 
malvados que estendiescis la calumnia i la» reltgio*^' 
sas de Puerto-Real, diciendo, p. 14, ique el ro»artb 
setrelo del SoíUhma SturamerhlOj compuesto por una 
de ellas, ba sido el primer fruto de esta conspira** 
oionxontra Jesucristo; y en la p. 93, furtos hanin^ 
fündido,^Íoias4ag máximas detestabiosdéesie escHtOf 
que es, soguii^yesolros decis^ u«a itístruocioii de 



DóiinHiu Ya inacb# Itenipa -i|iie se d^lriiyero^ raes- 
tras íaUedüdes, sobre esle escrito, en la .defensa do 
la censura del difunto ari^bispo de fraris contra 
iFuestro P«Bf isacier. Nada tuvislcts ifoo replicar, y 
ifo dejáis todavia de Yaleros.de esta misma mentira 
yaoficon mayor desvergüenza, ^ra atríbmr á-es^* 
las^doQceUaiK cuya piedades conocida de todo^el 
iHiifldo ,:. el colmo dei la impiedad. ;;Cruelos y viles 
perisegttidofesl ¿Ni aun los claustras mas retirados^ 
sftrán asilos contra ^vuestras caliomnisb? Mientras 
que estas vírgenes .santasadorandia y cochea al San t 
tisimot Sacramento^, se^un su instilutOy vosotros im^ 
cesáis do poUicar dia^y noche qoo no^creeii quées^ 
téen la Ettearislia» ni aun ala derediaidesu padre;' 
y las e'sclttts de-la igicsia, mienti^as etlss' están 'orjin"- 
do en. secreto por voáú^ros y-poir^tod^iia iglesia, tfi*-* 
juría¿s i lasqve.DO tienen 4yid0'papa oiros y lengira 
para responderos. Mas Jesucristo, con quien e^tíH' 
eilas escondidas , para no- parecer síno'os on dia Mii' 
él» o&jsseucbo y responde per ellas. ^¥ t^o, pan' 
dres miosv que los que endufecenrsiis'corazíi^cs, y 
rehusas pertifiazmeilte ; «drle cuando hab4á como 
Dios, no le sea forzoso - oírle después con «spauto 
cuando lies bable como juez^ 

Parque- finaknente «^padresmios y 'qué cnipiita le 
peeréis dar de tantas cáluoíraias, eosudo las exami^ 
ne, no sobredas fantasías- de vuestros PP. Dicasti-- 
lio, Gaos y Peñaiosa, que las escusan, sino sóbrelas 
reglas de 1a verdad éteroa^ y sobre las feyes santas 
doila -iglesia , qiie le^os de escusar este delito , le 
aborrece de tal suerte,,quel6 ha dado la n^isma pe-^ 
naque albomícldio voluotario. Porque ':lia- diterido 
á tos calumniadores, asi. como á los homicidas ; la 
comuaion basta la tíiueric, por el I y 41 concilio de 



Aitíi$:El€0ficttid<Ib Letrab jurgé por indignos iel 
etíiiAo «ciesiástko , á los ^jpe-' fttqron eonvfenddos 
Ad:Ciitc critnon,' aunque- «6*: hubiesen enipmidiidó. 
Loif papa»iimenMaron' á ím que Irabiesen cdnomiJa»- 
do á obispos, sacerdotes ó diácono^, de n^ idaTles la 
e^munfdn á lit; rriuerlcf. Y-lo» autores ' de un* íesérito 
iñramntói^'ro «que no* pueden probar lo que escri- 
bieron , Bétí «ondciiados por e\ ipetffjt A^riaéo á 
ser azo(ado$\ reverendos padres iriios t VLA«e- 
ij.KKTtR'. Tanto es el horror que tuvo siempre 
la iglesia á los err<Kes do vuestra compáfiia tan re« 
lajdda , que escusa delitos tan enormes como ' la 
cáfiamnia , p.ira pbdortos ella iriisma cometer con 
mayor libertad. * 

' En v«iidad/pa3re8 mios, q«e^ podríais por este 
caímino causar nl^uehbs ma^es , si Dios no hubiera 
permitido que vosotros mismos hubierais suminis- 
trado los medios para impedirlos , y para privar á 
vuestras falsedaídes de sus efectos. No se necesiti 
masque publicar la máiiima eslraüa que las- escusa 
de«rinien> para quitar la fé quese os pudiera' dar; 
Es'inútil la eahimniat sino viene aconipafiadadetioa 
gran reputación de sinceridad. No saldrá bien un 
detractor, sino tiene la fama de aborrecer la ie* 
tracción, como un crimen que no cabe en ék Y asi', 
padres míos, vuestra propia doctrina os piende. Ha*^ 
beis,establecido esta máxima para establecer yues«- 
tra conciencia: por cuanto habéis querido calum^ 
niar sin ser condenados, j ser de aquéllos sanios y 
piadosos ealumniadores que refiere S. Atanasio. 
Habéis pues querido abrazar esta máxima, para sal- 
varos del infierno, sobre la palabra de Toestros 
doctores; pero esta misma garantía que os libra 
segun.dicen^ de los .niiiles que teméis en la otra 



^Ma, os prtra eaeüade ia dlilídad ^oe- espera- 
bais ; de roerle qae pensando erilar el yicio. de la 
detraoeion habéis perdido el firnla: tan eierio ea-qi^n 
el mal es conlrario asi aiismo« j se embarasa j sa 
dfesUay« por su propia malieia. 

Calttainiariaiscoanias utilidad para vosotros» 
haciendo profesión como los demás digienda con S^ 
Pablo, que los detractores, mafedtd, son indignos de 
▼er á Dios; al menos entonces vuestras calumniaf 
serian mas creídas , aunque la verdad sería conda* 
uaros vosotros mismos. Pero diciendo, como decís» 
que la calomaia contra vuestros adversarios no es 
delito» nadie dará fé á vuestras detracciones , y no 
dejareis de condenaros. Porque es cierto» padres 
mios,qiie vuestros autores gravea no anularán la 
justicia de Dios, y que uo podéis dar mayor prueba, 
de que, no estáis en la verdad, que valores de la 
meatira* Si estuviera la verdad de vuestra parte» 
pelearía por vosotros, y os libraria de vuestro» eoe^r 
migos según su promesa. No recurrís á la mentira^ 
sino para sostener el error coa que aduláis álos pe^ 
cadores , y para apoyar las calumnias con que opri-^ 
flris las personas de piedad que se os oponen. Gomo 
la verdad era contraría á vuestros finoss» os ha sid6 
necesario poner vuestra tonfianza tn lü mentira f 
segua dice haias 28. Vosotroi habéis dichos /na de«.-T 
dichas^ íiueafiiginá loshojiAres^ no. vendrán sobre 
nosotros y porgúenos hemos fiordo en /o mentira ^ y la 
mejntira nos protegerá* ¿Pero qué responde el pro- 
feta? c. 30. Por cuanio^ dice, habéis puesto muestra 
confianza en la calumnia y en el tumulto ^ sperastis 
in calumnia et in tumuitu, esta iwqmdad os %erá iin^ 
putada^ y vuestra ruina sera semejante & tade una 
muralla muy ^Jía que cae di golpe imprevisto^ y ata 
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«If unm m^ia.deharr^qut st rompe y despedaza con 
t4tta violencia ian fufrie y ion genero!^ que no 
quedará un. tíesio con que se pueda ceger un poeo 
d^ agua ^ ó iUvar un poep de fuego. P4fr cuan^ 
la, como dice otro profoCa> Eztch 13, habéis ofii^ 
{^o el corazón del jtMlOi q^ie yo mismo no afligí; 
y habéis lisonjeado y fortalecido la matícia ' de los 
impíos; sacaré púesá mi pueblo de vuestras manoSi 
y os haré que conozcáis que yo soy su señor y el 
vuestro. 

Si, padres mids, podemos esperar que nomii- 
dando de mente , Dios os quitará de las manos los 
que traéis engañados de tanto tiempo acá, y no 
permitirá. .quQ los atWMs se dejen llevar á las malda- 
4^s por voiesira wala direceio», ni que los olrot 
están emponzoñados |ior vuestras calomoiaa. Har^ 
f^Qüocer á los unos que Las reglas falsas de vuestros 
casui^ta^ no kia librará 4e. sn cAojo ; é imprimirá 
en Ips oíros ^el jn^to temop de perderse, egcucbando 
y creyendo Kuestrá&fakedades^ asi como vosotros 
QS perdejs inventándolas y sembrándolas por el 
mundOé No hay que engañarse; nadie se borla de 
Dios, ni quebranta, sin incurrir en la pena, el 
precepto que nos dio en el evatigelio, de no juz-? 
gar á nadie sin eslar muy cierto de que es reo. 
Y asi por mas devotos que se muestren los qme 
son fáciles de reeíbir vuestras mentiras, y. bajo 
eualquier pret^sto de devoción que lo hagan, de- 
ben temer ser escluidos del reino de Dios por 
la sola culpa, de haber. imputado delitos tan atro^ 
ees , como la beregia y el cisma, á sacerdotes ca-* 
tÓlicos, y á religiosas santas, alegando en lugar 
de pruebas manifiestas calumnias tan groseras co- 
mo son las vuestras. El demonio^ dice JVl.de OGeHe* 



— 2»8 ^ 
yav (I) t9éá 9obre h tBnpmddque etítamnia y en el 
Mo dfl queU f$cueha. Y itt ielraeckm^iicéS, Ber- 
nardo^ Sonu. 24, m^ani. <s >ím ^^mmto q^'nfaga 
¡a. caridad en W. uno y en ff «£rd. De ^manera qm 
una Mota^atümniu puede íer nwríál á ttna '^infini- 
dad de alma9\ pue$ no idamente mata'^ á los que 
la pubUeani eino íambien á cuantos no la des^ 



4 de Diciembre de 1656. 



echan* 



Beverendos padrea roios: tMÍdOurtas "no se (¡fpe- 
tiaü con lanía freeueneia ni lauta est«A9Íon. SI 
poco Uempo que he tenido ka did<o cansado ello. 
Hico esta mas larga, porqne no tnvo sosiego para 
baeerla mas i)re?e. La razón que he tenido para dar- 
me prisa^ la sabéis mejor que yo.'Tiiestras respues- 
ia9 os salían mal; muy bien hicisteis en nüodaí^ de 
métodp , {íero no s6 s) elegisteis mejor, porqne 
píiede $eT que se diga que babeis temido á loa Be- 
nedictinos. 

Jjlegó á mi nótima qué aquel que todos hacían nu-r 
tar de vue9ír:US Apóiogias, las desconoce y se irrita^ 
penque se las aiributjm. Tiene ra»m, y yo nb 
en haberle- sospechado. Porque por mas qne lo ase- 
guraran , yo debía pensar que no era hambre de tan 
poúQ juicio que creyese de ligerió vuestras falsedades, 
ni de tan poca honra que las publicara sin creerlas i 
Pocos hombres hay capaces de estos escesos que os 



(i) S? Francisco de Sales, - óbispo'dc Génina. 



son propios, y que notan ba%tan(emeníe vuestro carác- 
ter, para poderme escusar de no haberos conocido^ 
Déjeme llevar con el rumor común. Pero esta escusa, 
que seria muy mas que buena para vosotros , no me 
hasía á mi, que hago profesión de no decir cosa sin 
prueba cierta, y que no he dicho otra mas de esa. Me 
arrepiento^ conozco mi culpa, y deseo que toméis ejem- 
plo de mi. 
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Carta tr^rtmae/pttma» 



Se demuestra que no hay heregia en la iglesia ^ rectí fin- 
cado el sentido equimeo de Jansenioy y que la au- 
toridad de los Papas y los Concilios ecuménicos no 
es infalible en las cuestiones de hecho , conforme a 
la doctrina de todos los teólogos, principalmente de 
los Jesuitas. 

S 
Reverendo padre mío: 



Inego que vi que yuestros padres habían acodi- 
llo á la autoridad real para que se prohibieran los 
libros de entrambas partes, crei que deseabais de- 
jar la contienda , y yo estaba dispuesto á ello. Mas 
habéis producido después, en breve tiempa, tantos 
escritos, que se conoce no está segura la pac, cuan- 
do depende del silencio de los jesuitas. Ignoro si 
este rompimiento os será ventajoso ; pero no me 
pesa que me dé ocasión para deshacer la calumnia, 
de que están llenos vuestros libros , diciendo que 
soy herege. 

Ya es tiempo de atajar , una vez por todas , la 
osadía con que me tratáis, y que va en aumento de 
dia en día. V. P. lo hace de tal modo en su libro 
que acaba de publicar, que ya no se puede sufrir, y 
que me harta sospechoso^ sino respondiera como se 
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ñereéeáimaxafaiibriiá semejante. Habia despre- 
ciado esta iajum en los escritos de vaeslros cofra-- 
des, y no se me dio nada de otras muchas que mez-' 
c\an indiferentemente. Mi carta 15 satisfizo lo bas- 
tante. Pero V. P. habla ahora con otro, tono, j co- 
loca esta calumnia como fundamento principal, f 
casi único de su defensa. Porque decis, qut para 
responder amista cartas f basta decir quince vece$ 
(fue soy herege; y que habienda fido declarado como 
tal, no soy digno de fe. De forma que no poneis^ 
duda en mi apostasia : y antes la tomáis como na 
fundamento firme , para basar Tuestro discurso. 
Pues que tan de veras, padre mió , me trata Y. P. 
dé herege, quiero responderle también de veras. 

Sabe bien Y. P. que esta acusación es tan im- 
portante, que seria temerario é intolerable alegarla,* 
ái no Tiniese acompañada de muy buenas pruebas. 
Pregunto, ¿cómo probará Y. P. que soy herege?i 
¿Cuándo seme ha visto con los calvinistas en Cha- 
rénlon? ¿Cuándo dejé'^cte oirmisa, y contravine á 
foS' deberes que tienen los cristianos con su per- 
roquta? ¿Qué- a&eion se ha visteen mi ^ por donde 
sé pueda colegir que estoy unido con los hereges, ^ 
cóft el cisma de la iglesia ? ¿A qué concilio me hl^ 
t>pdesto? ¿Qué cotastitucion pontificia he quebraur 
tádo? Es necesario responder, padre mió; 6.... yn 
me entiende Y. P , es decir, me valdré de las ar- 
mas del P. Yaleriáno. ¿Qoé responde Y. P? Supone 
primeramente qae el que escribió las cartas > es de 
Puerto-Real. En seguida, que Puerto-Real está dedm" 
rodo por keregei de dónde infiere que el que escribió 
las cartas es también heregel De modóque no recae 
sobre íní directamente esta acusación^ sino sobré 
Piiétío-Beal; y no obra contra mi ; sino tn toan- 



to V. P. supone que soy dealH. Cmi qae &o teadré 
mucha diñcuUad en defenderme; porque ya he ái^ 
cbo en mis anteriores y vuelvo á repelir que soj 
un hombre solo y libré , y en propios términos, que 
no soy de Puerto- fíeal; como lo hice en la carta 16 
^ que precedió á vuestro libro. 

Pruebe V. P. de otra manera que soy herege, 6 
todo elmuudo reconocerá vuestra io^tencia. Prue- 
be por mis escritos , que no acepto la constitución 
de Inocencio. Ho son tantos: no hay mas quedies 
y seis cartas que examinar , donde ni Y. P. ni otro 
alguno hallará la menor cosa que ofenda dicha cons- 
titución, ^tes le haré ver lo contrario: porque 
cuando dige, por egemplo» en la catorce, que ma^ 
tar $egu» vuestras máximas á su hermano en pecado 
mortal f es condenar el alfna por quien Cristo murtón 
¿ no reconocí visiblemente que Jesucristo murid 
por los condenados, y que es falso que no ha muer-- 
íosino solo por los predestinados t qw^ la quinta 
proposición anatematizada? Es seguro , padre mió, 
que nada be dicho que defienda esas proposiciones 
impias, que abomino de todo corazón. Y aunque 
Puerto-fical siguiera estos errores, estoy cierto 
^e Y. P. no podrá concluir nada contra mi; por-* 
que gracias á Dios> no reconozco en la tierra 4nas 
que la iglesia cat61ica> apostólica y romana, en la 
cual quiero vivir y morir, bajo la obediencia y co- 
munión de su soberana cabeza el Papa, creyendo 
como creo firmemente^ que fuera de ella no hay 
salvación. 

¿Qué hará Y. P. con un hombre que habla da 
esta SMerle? ¿Por dónde me podrá zaherir, supues-^ 
to que ni mísdíscorsos, ni mis escritos, danpretestp 
alguno para semejanles acuHQÍones dj9 heregla, y 
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q\ie bailo mi segaridad contra yuestras amenazas 
en la oscuridad qae me encubre á vuestra noticia? 
Os sentis heridos de una mano invisible que hace 
yisibles vuestros errores á todo el universo, y en 
vano procuráis acometerme en la persona de otros» 
pensando que estoy uñido'con ellos. Ni por mi os 
temo, ni por otro alguno, porque no dependo de 
alguna comunidad, ni de cualquiera particular. To- 
do vuestro crédito y poder es vano contra mi. No 
espero, ni temo, ni quiero nada del mundo; no 
necesito, á Dios gracias, ni la hacienda, ni la antoría 
dad, ni el favor de nadie. Asi, padre mió, me li- 
bro de vuestros ardides y tramas. Por ningún lado 
me podéis coger, por mas asechanzas queme arméis. 
Bien podéis vejar a Puerto-Real ; mas yo seguro 
estoy de toda vejación. Algunos salieron de la Sor-* 
bona desterrados ; mas yo me quedo quieto en nít 
casa. Bien podéis usar do fuerza contra sacerdotes; 
pero no contra mí, que no tengo ningura de estas 
cualidades. Y asi puede ser que jamás dieseis con 
tin hombre que esté mas exento de vuestros insul- 
tos , ni mas á propósito para impugnar vuestros 
errores, hallándose libre, -suelto, sin dependencia, 
sin negocios , bastante informado de los principios 
de vuestra doctrina, y resuelto á hacerles guerra 
mientras juzgare que e^taes la voluntad divina, sin 
que alguna consideración humana me pueda déte •* 
ner, ni desalentar en mi intento. 

¿Luego de qué os sirve, padre mió, visto que no 
podéis nada contra mi, píiblicar calumnias contra 
tantas personas que no intervinieron en nuestras 
contiendas, como lo hacen vuestros padres? No os 
escapareis por estos medios. Habéis de sentir la 
fuerza de la verdad que os opongo. Yo os digo(|uc 



destnüa la moral crisU^&a, apaictandola -del amor 
'de Dios del cual dispensáis á los hombres; j yoso- 
tros me alegáis /a mueríe del P. Mester^ que nunca 
conoci. Os digo que vuestros autores permiten ma- 
tar por una manzana, cuando es vergonzoso per- 
derla; y Yosotros roe venís con qite han abierto un 
arca en la iglesia de S. Merry. ¿Qué me queréis 
con aquel tratado de la Santa Virginidad^ compues^ 
t9 por un padre del oratorio, (1) no habiendo jo en 
jqí yida visto ni al autor ni al libro? Cierto, padre 
mío» me admira que consideréis á todos los que os 
son contrarios , como sino hicieran mas de una sola 
persona. Vuestro odio los comprenda i todos jon^ 
tos, forma de ellos un cuerpo de reprobados, y 
^quiere quo uno responda por todos* 

Mucha diferencia hay entre los jesuítas y sus 
adversarios. Vosotros componéis verdaderamente 
un cuerpo unido bajo un solo gefe; y. vuestras re- 
glas, como lodige antes, os prohiben imprimir cosa 
alguna , sin el consentimiento de vuestros superio- 
res, que responden por los errores de todos lo» 
particulares, sin que puedan dar por escusa^ que no 
repararon en los errores que enseñan^ pues tuvieron 
obligación de reparar en ellos^ según vuestras coos- 
tituciones» y según las cartas de vuestros generales 
Aquaviva, Witteleschi^ etc. Es por esto, que con 
razón se os reprenden los errores de vuestros her- 
manos], que salen aprobados en sus obras por vues- 
tros superiores y por los teólogos de vuestra com- 
pañia. Pero en cnanto á mi so debe juzgar diferen- 
temente. Yo no he firmado, ni aprobado el libro de 
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la Sania Virginidad. Y aanqac se abriesen todas 
las arcas de París, no serta yo menos ealóUco de lo' 
que soy. Y por fin franca y altamente os declaro 
que nadie sale fiador de mis cartas sino yo; y que 
de nada respondo, sino de mis carias. 

Bien pudiera parar aqui, padre mío, sin salir 
por ios demás que Vosotros tratáis de hereges, para 
comprenderme en ellos. Mas como soy la ocasión, 
me hallo obligado á valerme de esto mismo, para sa- 
car tres bienes. Uno, será manifestar la inocencia 
de tantas personas injustamente calumniadas. Otro, 
j muy propio á mi intento, mostrar los artificios 
de, vuestra política en vuestra acusación. Y el ter-* 
cero, quemas esHimo, descubrir á todo el m.undo'ia 
falsedad de este i rumor escandaloso que esparceis 
por todas partes: Que e$tá ¡a iglt9Ía dividida eon 
una nueva heregia. Y como engadais á una infinidad' 
do personas, persuadiéndolas que los puntos de U 
controversia que oscitais son esenciales a la fe , ba*' 
lio muy: importante, y aun necesario, destruir esta» 
falsas impresiones, y esplicar con toda claridad en 
qué co|;isisten estos puntos, para que se vea qué 
efectivamente no hay berégia alguna, el dia de hoy 
en la iglesia. 

• Cierto que sise pregunta, en qué coñsi&te la 
heregia de los que vosotros llamáis Jansenistas, res-» 
ponderéis luego que consiste en que estos hombrea^ 
eiMeñan: Que los mandamientos de Dios son impon^ 
bles: Que no se puede resistiré la gr<teia\ y que na 
hay libertad de hacer el bien y el mal: Que Jesutris^ 
to no murió por todos los hombres y sino solo por lo» 
predestinados; y en fin que sostienen las, cinco propo^ 
siciones condenadas por ei Papa. ¿No deis á enltnw 
der, ^e eáta es la causa porque perseguís á vues^ 



tros «dTersaríos? No es etlo lo que decii en voe»- 
tros libros, en i^aeslras conversaciones, en yues« 
tros caiecismos, como lo hicisteis en las fiestas de- 
la Natividad de S. Luis, preguntando i una de vues- 
tras pastorcillas : ¿Por quién vino Jesucriiío al mun» 
do, hija mia? Par todos los hombres^ padre mió. 
¿Luegot hija mia , no eres de estos nuevos hereges 
que dicen no vino sino es por los predestínadosl Los 
niños os creen, y muchos también de los mayores, 
de edad. Y es que los entretenéis con las mismas 
fáEulas en vuestros sermones, como vnestroP.Cras-: 
set en Orleans, á quien el obispo interdijo predi* 
C9r. Confieso que alguna vez yo también os be 
creido; y tenia por tales todas esas personas que vo- 
sotros llamáis Jansenistas. De manera que cuando 
vuestros padres los arguian sobre estas proposicio- 
nes, estaba jo atento para ver que respondían, y 
dispuesto á no tratar mas con ellos , sino declara- 
batí que renunciaban á ellas, como á impiedades vi • 
síbtes Mas hicieronlo tan clara y abiertamente, que 
anadie dejaron razón de dudar que las condenaban. 
Porque Mr. de Sainte-Beuve, profesor real en la Sor- 
bona, censuró en sus esci^ttos públicos estas cinco 
proposiciones mucho antes que el Papa; y los doc- 
tores ^de la universidad dierou á luz varios escritos, 
y entre otros el de la Gracia Victoriosa^ donde con* 
denan estas proposiciones, como heréticas y con- 
trarias á su doctrina. Dicen en el prefacio, que' 
son proposiciones heréticas y luterana, hechas y for^ 
Jadas á capricho, y que no se hallan ni en J^nsenioy ni 
en sus defensores; son sus propios términos. Y se 
quejan amargamente de vosotros, por cnanto decís 
que ellos las enseñaron, y os aplican estas palabras 
de S. Prospero, primer di&cipulo de S. Agustín, su 
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maestre, á qaieolóa semi-pelagianos dé Francia 
impalaron errores semejantes para hacerle odioso. 
Ha^ hombres^ dice este Santo, tan ciegos de la pasión 
en infamarnos , que no ven que iaman un medio para 
perder ellos mismos su propia repuiueion. Porque for- 
J€Mron yde propósito , ciertas proposiciones Venas de im" 
piedad y de blasfemias, que divulgan por todas partes^ 
para persuadir al pueblo que nosotros las ensenamos 
en el mismo sentido que ellos las espUcan en su escritOm 
Pero se vera por esta respuesta nuestra ifwcencia, y la 
fnaiicia de los que nos han imputado estas impiedades , 
qiie ellos mismos inventaron- 

En verdad, 'padre mió, que cuando yx» los oi 
hablar asi antes de la constitución, j cuando des-- 
paes vi que la faabian recibido con toda veneración 
y respeto, j que eslaban proutos á firmarla en fe 
de que la bailaban mu]f justa, y que Arnauld había 
decJarado todo esto con mas fuerza y claridad en 
su segunda carta, que yo puedo relatarlo, me pare- 
ció que pecaría gravisimamente si dudase de su 
fe. Y con efecto, los que habían querido negar la 
absolución a los amigos de Arnauld, antes de vista 
su carta, declararon después que habiendo condo- 
nado el mismo con tanta sinceridad los errores quo 
le imputaban, no había razón para escluirle consus. 
ami jfosde los sacramentos y demás sufragios de la igle- 
sia. Mas vosotros no hicisteis lo mismo, y por tanta 
empelé á desconfiar y i creerqne la pasión os movía. 
En lugar de obligarlos á firmar esta constitución 
sefon vuestras amenazas , cuando pensabais que se 
hobieran resistido, callasteis, [asi que se vio quo 
ellos mismos venían en ello. Y aunque parecía quo 
qnedariais satisfechos, no dejasteis de tratarlos to- 
davía de hereges; porque^ decíais, que $u eoroMon 



— 298 — 
desmentía la mano^ y qui eran eatólicoe esteriormeníe 
i inUriormenU heregeSf como Y. P. misma lo dijo 
ea su respuesta á algunas preguntas, p . 27 y 47. 

|0 qué estraua me pareció esta razón» padre 
mió) ¿De quién no se puede decir otro tanto? ¿Qué 
confusión no se causaría con est.e prctoslo? Sí no se 
quiere r dice S. Gregorio, Papa, creer la confesión de 
fe de los que la hacen conforme á la doctrina de la 
iglesia j es poner en duda la fe 4e todos los católieo^. 
Regist. I 5> ep. 15. Temo pues, padre raio^ que vues- 
tro designio sea dar -esas personas por hereges, sin que 
lo sean, como dice el mismo ponti6ce sobre una 
dispata semejante de su tiempo: porque , dice, na 
es esto oponerse á las heregias^ sino hacer una here-* 
gia^ de no querer cteer los que por su confesión pro^ 
pia acreditan están en la verdadera fe: noc non est 
hoíresim purgare, sed faceré* £/>. 16. Pero verda- 
deramente conocí no babia bereges en la iglesia, 
cuando y\ que se habían justificado también y libra- 
do de toda sospechando heregí a; que oo pudisteis 
acusarlos de algún error contra la fé, y quo estu^ 
visteis reducidos á litigar sobre las cuestiones de 
hecho, sobre si lo dijo 6 no lo dijo Jansenio, y esto 
nopodia ser hcregia. Quisisteis obligarles á que 
concediesen que estas proposiciones estaban en Jan-- 
senioj palabra por palabra, todas y en propios iér mi- 
nos, como V. P* mismo lo ba escrito: singularesy in- 
dividuee, totidem verbis apndJanseniumcontent4ie,€Q 
sas Cafvil. p. 39. 

Desde entonces vuestra disputa empezó á seraje 
indiferente. Guando creía que disputabais acerca 
de la verdad ó falsedad de las proposiciones, os es«- 
caciiaba con atención; porque era punto de fétmas 
cuando vi que yue&lra. disputa no consistiB siao en 



saber, si eslabté, ó no eslabaatfe 'paiahra á pateara 
en Jaosenio; coino oo se interesaba en ello (a reií-* 
gion, poco cuidado mo daba. Noporque no bubie-* 
se alguna apari^icija de verdad; porqne- quién babia 
de decir quo una proposición eslá de falabra á pa^^ 
labra 0a un autor, sin ser asi. l^or ello, no me ma-> 
raviila que hubiera laníos en Boma, como en Fraa-» 
cía i que creyeran que estas proposiciones las había 
eGectivafnente enseñado. Jansenio, sobre una espro* 
SBOo tan clara 7 tan lejana de toda sospecha de fal-- 
sedad. Y por tanto, no me causó poco asombro cuan- 
do supe que este mismo ponto de hecho, que V. P^ 
babia propuesto por muy cierto é importante, era 
falso , y que la parte contraria insistia* en que V« 
. P. citase de las páginas de Jansenio donde babia ba^ 
liado estas proposi^ones de falabra apalabra^ que 
es lo que V. P. no ha podido hacer jamr.s. 

Hago narración de todo lo sucedido , porquo 
me parece que descubre muy bien el espíritu de 
vuestra compafiia, y que na habrá quien no admiro 
ver que vosotros, habiendo sido convencidas cla- 
ramente de falsedad , no cesáis de pubücjar quo 
vuestros adversarios perseveran siempre en la be-^ 
regla, mudándola según el tiempo. Porque asi quo 
se habían justificado de una, vu^tros padres sus* 
tituiah otra, para que jamás dejasen deser heregos. 
En 1653; su heregia era acerca de la palidad dé laa 
proposibiones. Luego fue sobre lo de palabra á 
.p^abra. Después la habéis puesto en el coraron* 
Ahora ;a no se habla dé todo esto , y solodeei» 
que son hercgés, sino .firmau y confiesan, que el 
sentido de la d0ctrinade Jamenio $e hállcC en tt 
sentiio délas ^cí^cú pnípúeiííiones. 
. Este es el fañdameuto' de vuestra contienda 
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presente. No os basta qae condenen las cinco pro- 
posiciones, y todo cuanto podría haber en Janse- 
nio, que foese conforme con ellas y contrario á 
S^ Agustin : porque todo esto lo hacen. De ma- 
nera que la dificultad no está en saber, por cgem-*- 
plo, ti Jesucristo murió solo fw los predestinados; 
esto lo condenan ellos también como vosotros; 
pero en saber, si Jansenio es ó no de ese sentir. 
Y este es el punto sobre que os declaro, mas que 
nunca , que vuestra disputa me dá muy poco cui- 
dado, pues toca poco á la iglesia. Porque, aunque 
no sea doctor, como tampoco loesV. P., veo sin 
embargo que no hay punto de fé, ni otra cuestión 
que la de saber cual es el sentido de Jansenio. Si 
rreyesen que su doctrina era c onforme con el sen- . 
tido propio y literal de estas proposiciones , ellos 
mismos la condenarían; y no rehusan hacerlo, sina 
porque están persuadidos que es muy diferente: y 
asi , aunque la entendiesen mal , no serian here- 
ges , visto que no la entienden sino en un sentido 
católico. 

Y para esplicar esto con un egemplo, tomaré 
la diversidad de pareceres que hubo entre S. Ba- 
silio y S. Atanasio, acerca de los escritos de S. Dio- 
nisio de Alejandría, donde S. Basilio, pensando ha- 
llar el sentido de Arrio contra la igualdad del pa- 
dre y del hijo, los condenó como heréticos ; mas 
S. Atanasio , creyendo por el contrario hallar e( 
sentido verdadero de la iglesia, los defiende como 
católicos. ¿Piensa pues Y. P. que S. Basilio que 
rechazaba estos escritos, como si fueran arrianos, • 
hubiera tenido ocasión de tratar á S. Atanasio de 
berege, porqne los patrocinaba? ¿Era justo cuan- 
do S. Atanasio no defendía el Arr¡anÍ£ii:o> síco la 
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Terdad de la fé qae JQzgaba hallar en esos escri- 
tos? Si estos dos santos se hubieran conformado en 
^ el sentido verdadero de S. Dionisio, y entrambos 
hubieran descubierto esta heregia^ sin duda que. 
$« Atanasio no podia aprobar sus escritos rin caer 
en laberogia; pero como andaban contrariados 
sobre el sentido, S. Atanasio no dejaba Se ser ca- 
tólico defendiéndolos, aunque los hubiera entendió 
do mal y tisto que no hubiera sido sino un error 
de hecho , j que era cierto que no defendia en esa 
doptrina, sino. la fé católica quesuponia haber ha* 
liado en ellos. 

Lo mismo digo en este caso • padre mió. Si 
Y. P« conviniera con sus adversarios euei sentido 
de Jansenio, y unánimemente hallaseis que ensefia- 
lia, por cgemplo, que no se piude retíaiir á la gracia 
cualquiera que rehusase condenarle, seria herege. 
Pero mientras litigáis sobre el sentido, y mientras 
vuestros adversarios creen, que según la doctrina 
de Jansenio, se puede resistir á la gracia, no tenéis 
razón de tratarlos de. hereges , por mas que digáis 
que hay beregía en Jaosenio ; visto, que condenan 
el sentido que vosotros suponéis , y que vosotros 
no osaríais condenar el sentido que ellos suponen. 
Luego si queréis convencerlos, mostrad que el sen- 
tido que dan. á Jaosenio es herético^ porque enton-- 
ees serán liereges. ¿Mas cómo lo podréis hacer i; 
cuando es constante , según vosotros mismos <^n-* 
fesais, que el sentido que ellos le dan no está con-> 
denado por el pontífice? 

Para probar esto con claridad, tomaré por fun« 
damento lo que Y. P. mismo admite, qtte la doctri- 
na déla gracia eficaz no ha sido condenada^ y qut d 
papa no la comprendió en su conslitucion. Y efecli- 



TamcDte , caando su Sapüdad mandó examiMr las 
cinco proposiciones^ no quiso que se tocase al ^un- 
to de la gracia eficaz^ como se yé claramente por 
los votos que dieron los consultores. Tengo en mi 
poder estos rotos, j otros muchos los tienen en 
París, entre ellos el obispo de Mompeller (1) que 
los trajo ie Roma. Por elk>s se ye que ios cónsul^ 
tores fueron de diferente sentir , j que Ibs mas> 
principales, como el maestre, del sagrado palacio, 
el comisario del santo oficio , -el general de los 
Agustinos^ 7 otros, creyendo que estas proposicio- 
nes se podrían tomar en el sentido de la gracia efi-* 
eaz, opinaron que no deMao ser censuradas; en vez 
qne los demás , aunque confesaban que si tuvieran 
ese sentido no merecían la censura, juzgaron que 
se debían condenar, por cuanto según declaran, su 
sentido propio y natura) estaba muy alejado del de 
la gracia eficaz. Y por esta razón el papa las con^ 
denó, y todo el mundo se sometió i su juicio. 

'Luego es seguro , padre mió; que la doctrina 
de la gracia eficaz no fue condenada; y no hay que 
maravillar, pues S^ Agustín /Santo Tomas y toda 
su escuela, y tantos pontfficcs, y concilios, y aun to-^ 
da lá tradición la patrocinan; de suette que ^ería 
impiedad -acusarla de heregía. Ahora todos cuantos 
Tosotrós decís que son'bereges , declaran que no 
hattanotra cosa en Jansenio que la doctrina de la 
gracia eficaz^ y esta es la que siriamente han sus* 
tentado en Roma. V'. P. misma lo «confiesa yCavil. 
p, 35,. donde declara, qae hablando ellos en presencia 
dd papa, no tocarotír ias proposieiones \, NB VXftBüM 



(1.) FraacisGO de Bosqüet. 



QVIBEBf; y que enípkaron lodo d tiempo en hablar de 
la gracia eficaz. Y sea que se engañen, ó n6, en co- 
nocer el senlido de Jansenio, por lo menos es ciertOi 
que el sentido que suponen no es herege , y que 
por consiguiente tampoco ellos lo son. Porque para 
decirlo todo en dos palabras, ó Jansenio.no baen^ 
señado sino la doctrina dQ la gracia eficaz , y en tal 
caso no tiene errores; ó ha enseñado otra cosa , j 
asi no tiene defensores. Toda la dificnitad está en 
saber , si ba enseñado efectivamente otra cosa; .y si 
se hallare que si, tendríais. la gloria de haberle en-- 
tendido mejor; pero no se podrá motejar á vuestros 
adversarios de haber errado contra la f¿. 

Demos pues gracias á Dios, de que no hay con 
efecto , heregia alguna en la iglesia ; visto que la 
contienda versa sobre un punto de hecho, de donde 
no puede salir heregia. Porque la iglesia decide 
con autoridad divina los puntos de fé, y escluye de 
si á los que no quieren recibirlos ; pero usa de 
otro modo con las cuestiones de hecho. Y la razón 
es, que nuestra salvación depende de la fé que nos 
ha sido revelada, y que conserva la iglesia por la 
tradición; mas no depende de los hechos partícula* 
res que no fueron revelados. Asi hay obligacüon de 
creer que los mandamientos de Dios no son imp^si-r 
bles; pero no hay obligación de saber lo que Jansenio 
ha escrito sobre esto. Y por ello Dios rige (a igle^ 
sia en determinar , los puntos de la fé, con la asis- 
tencia de su espíritu, que no puede errar; mas par* 
las cuestiones deshecho, la (deja que obre por l^s 
sentidos y por la razón, gue son naturalmente los 
jueces en esta materia. Porque solo Dios pudo dar 
á los hombres la noticia de la fé: mas para saber :ñ 
hay tales ó cuales proposiciones en Jansenlp , no 
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baj mas qae abrir su libro y leerle. Proviene de 
aqui, qae quien resiste á las decisiones de la fé, es 
Iierege, porque opone su propio espíritu al espíritu 
do Dios. Mas no será berej^e , aunque pueda ser i 
▼eces temerario, si no cree ciertos hecbos partica* 
lares, porque en esto solo opone la razón que pue- 
de ser clara, á una autoridad grande, pero que no 
es infalible. 

No hay teólogo que ponga esto en duda , como 
aparece por esta máxima del cardenal Bellarmin, 
de Tuestra compañía: Los eoneilios generales y legi^ 
timos no pueden errar en definir los puntos de fé; mas 
pueden errar en las cuestiones de hecho. De Sum. 
Pont. í. 4, c. 11. Y en otro lugar: Et Papa, como 
Papa , y aun en cabeza de un concilio universal, 
puede errar en tas controversias particulares de he- 
ekOf que dependen principalmente de la información 
y del testimonio de los hombres, c. 2. Y el cardenal 
Barouio dice de la misma manera. Es preciso so- 
meterse enteramente á las decisiones de los concilios 
en los puntos de fé; mas por lo que toca á las perso^ 
ñas y sus escritos , tío se halla que se hayan guarda- 
do con tanto rigor las censuras, porque no hay duda 
que en esto cualquiera se puede engañar. Ad, an. 
681, n. 39. Y por esta razón el arzobispo de Tolor 
sa (1) sacó esta regla de las cartas de los pontfBces» 
S. León y Pelagio II: Que el propio objeto de los 
concilios es la fé, y que todo lo que se resuelve fuera 
de la fé puede ser examinado de nuevo; y que al con- 
irarío ño se debe volver á examinar lo que ha sida 
decidido en materia de fe; porque como dice Tertulia- 



lí) Mr. Marca , nombrado después para la Sede de París. 



^.[ iFr^ÍM9^0raqai qi|e .)^^ caaoilHMS f^w^^\i^if 

ptTfiff «r.oom^ di^:^l r<»fei?ido ATté^Visp¡9^y>ni aun,^ 
pBÍmUí4^fcQlvf9'i'Á,eaiamin^r lo, decidido ^aenmaít-r 
i^í<iMÍt/f;' :J!' aei ha .vjrt^ ..alguoi^s v.ece$ ^^q ^^toí 
iiM i pi » f dcoticil»oft ae. g<HHcari»hw sobrar p«DtQ9 4ft 
hecho, 7 sobre la ioteligeiiQta^il^l sealidOjde.iiii 
él»t(irvrjp^f(40»icQm^ larnibie^.dice el iD¡&mQ ,¿irzo« 
liM0orv«9ÍfPÍenido á los .Pap4s:qi^ üi^^ todo Joqu^ 
9ñir99meltew(í lifs QoncUi<k$ fu^adejajéyxpmde «e^ 
099mimd0t 4f nutvQ* Asi ¿I cu^F/tO; yquintc^ qq^^ 
piitOvAfMtetaii s<H*Q0iiir(^iia$^9o áoUo .ea la Jur? 
l0ffp««^«qQQ¿de ;iL<m mÍ|ip^$a^(Qrm; y la mis«(i% 
^Ottíédié ¡enli^e 4^9 pootílio^ /»obrie: «ipa. {ffioposíclQH 
4b oífrloBsiiwciges de SqU^ía. ;pppqQe i 4espM9 msí^ 
rt;pepa.Hoirfiii<9da$ la. kubp condeojgido , V(HiiáB4ote 

vttbriémloU'á.eiiAintnjip, y^etitiendiétidolaen B^aeo;* 
Udo^fatteiio, .lA::iiproM y la.deeUtó.catáUpd. ¿Glir 
r0i« ▼««firéks at;a40 i|«ie ono^ d§.«$los papas: fo6(baT 
nutífi .¿^ esi neaesftriq.oQp(^lir , qué-poriqv^ .sf 
cM4«fi« •L';S9aU4<k'faQrviU<)o^qae: un papii^Hfiipao ^ 
109 iiaanil^ iMhesb^riege. hr. boi^hre piDc. ii^eonder 
fUtf.HIe-eltrUQ, iQfiiioda.laea el sei;iUdio .^m^.^i^iv 
láDieate nolfe^o^Mró ^el.p^pa rpne^oq^iodor^ti» 
«fMlq un» di$.e$U>9 dosr p9yui6a0^ habi?UÁpctieri||| 
emepwMTf .f.. - •• r.^ s '. - . • • ^ -• -¡w, .joo 

He querido, padre mío, baceros ver estas^cPIV 
IfMrMaAMi^quei^Hc^dQfi eflfcr^ Ias piJLíilfQos, .a^íW 
liiii>^ttJl$4i«iifiSi4e b^b<>y apsei-ca de U ial^geiMña 
del'/S^Alidti.de^.ua &«U>r«i m^siraudo: ea. s^m^j^ 
4)ii$o^<ii^iiiiipadr^ d^ la iglesia^ lí^o^U:a^. ^if9^y. á: Kn 



Ifitf ó ^em^nte oposicmb /')t(*r<^ ma^ ^defEpveptoiicio- 
Hdila, atendiéiMlo & kl desij^ttAklaá áerAtk^ penbtiasJ 
FérquevereH cMcilio» j pemiles* d^ una parte^ 
j jesuítas de ólra, que se opinen á' stts detítíoneq 
Respecto del setnido-do un aol^r /shi q^ie-V^s^ró» 
áeu96Í5 á Tuestr0S t^Pr^é^^ úc^ dfg6 70 deiMBregfsy 
pero ni aun delMieridad.' ' - i . --^•ní 

" Bicfi sab^¡5> padr« mió ; 'que Icfl^l^Mrirm-^dé 
Orígenes ftierofi cóñdetNid'os pordiféfctitai eoo€i|tol 
J dífereittc^.papas', j aun por d qohrto cimeília 
ggtieral'^'^iconio' que 'ottséñában heregfaa't y^ mút/o 
otras, ésta de ia ttemúUtétcion ^ f^s'dmi^uiovigj 
ii49 dt'jitidb, ¿Creéis TOSótros isrc4ite ¿sto j «foi^^jSM 
Ibdispenstíblé para' sét cat6K<^t>, confesar qiie(49v44 
g^ocsbti tenido eO^ct'ívameme esioserrwe^v'txfén^nb 
l^sta coridcnartos-'isin' qiie ise le atribirrim? ^i^TsM 
fdbra/ ¿qoé hárra maestro: P; Halloi&^tub dcictidió 
h^ptifC^zM de la fóde Origcnés, y* maebosío^Pfñiahí^ 
teres católicos, que emprcodierod -hafocrld miCsfifo} 
todio Pico de Miranda y'GéiiebradV^<^i''d^'lA 
Soi4>ohiir? ¿No es cierto también qne^Vmisiñiid ifá^^ 
id Miicf lio general ébddefkó tos e^rtlos dWTIlébA^ik 
relO'^onfrífSjGiHIo, cofwo impíús^^útn^tré^tWá ífe 
tndndmi fé, y takhaÍ6ide la hwregia N^s9óríaJM 
¥^^^iíi erntrargo el P. Sirinoñnd, jtiésaita, tío deJ4 
6li'di^fetldérle, úi de deeit^pn lá vida dé ése^> pbém 
que sus escritos están muy libres de sefné}mté-h^ 

' "■' luego bien veis, padri; mió, que tuafido t{i'i|<é¿ 
'Sia Condena esciritos, supone un éiTer'qiie'éil«Pt(Ail 
•íénav y eniótídes és* do* fó qtfé esefettort bsli'ciií^ 
^nádo^» pero que* noT es dé t& que esbs esicvilfosi'lfei^ 
ttén '€fefet(Vd(m6ttb^i cft<6r qori U <igle^^»%tipM^. 



(^fip ,qm fi^l^Q j^\ih Wtante prplia^o; y. «^i f^oiii;-., 
d^iféíjC/stoa iigamp^98.€|Q»A. «I d¿l .ppatiGcc IJqn^yjS^^* 
s¡«»d^.jm. hist^ja.^an, sabida» ;£s notorio, qp^^.^vi, 
ÍKÍfiaipio del ^igla.yil, ¿alláodose. la iglesia, ^r-^ 
bj^dA :<P^ b b^reglfíie I99 MoDoiboUUs» ,es(e goñ^ 
Mji^^' W^f^ jlenmaax U dispordin , ^^¡díó: oa de^rer, 
lo^' ^\i^.p^eipÍ4 f4TOi:fi^9r á los^her^p^, deuianor.' 
15a qae^ipAobps se Qscapd^^lizarop. Pasó, sjo epibar*^ 
gOti. coff, Di^ajf! gftqa ruuio„el Myugo d^ scj ponlifiL-i^ 
9^40». pero qi^pacnta años de^pues^ reunida la igle- 
il^.CiBii./dyt:Qoncil¡q.gi^iieraU dojide el. papa Agaíboi^' 
prci^idU poDfiso^ /l^g^psy se.triij,Q este .decreto de 
.Honorio,: y do^du^^^da bub^rle l^¡4o j ^x^igainado^ 
f iie^ : Qo^n^o como qa^ coplea , If, hereg ía d^V Ip^ 
]h[(iiK>tbeU^fis^ jiipifim^do coi^.oiro3 m^^íIqs Aej^^ipn^ 
Mregi^s/en ^¿lio^iielaj.qnta, X e^l» ^ecísiWf^í^ft 
Kepibjda.efn lautp respecto: j.jULnifpmidsid. de (pd^ W 
iglesia,. >«[H^-dllH^1l^ ,3e.jcQQfifai6^p9? dos co^^Up^ 
gpn^jTíil^^, jippr Ipí panlíftces l^eop^II j^dr^anóll^; 

%»^f nijfia , dpft^ip^o^ añpji ^PV^^..»H* .flíH^ fl#Í 
h*y^!P«Ftw^)>í*do .^He^ jcpns^ntii)í^i«n^c^ t^^^u^iv,^^]^ 
y,tap^p?,?íí«p,.ea si^tjeM pqJlP ^igjlc^,-. ^ift epabar^^j 
4WW»^ ,f^>M)r^fdc.f^stp8rúJMw«» ií«J«V«s^5J..S«4S^ 
1^1^03 9I .cardenal ^el!^rwnp,n9^crpycn¡qp ifípprrit 
fsn 1^ feeríegf?i,,ppr.baber,: sostenido .í{(|nt;cft.¿^'tí}^ 
Bpfilífipe« j» j;qi|c.jl¡o!«, qpp, el ,4eprelppdp,^pfir¡3 
l^j|f}|i/«entp. dfilj^rs9f . a^e^^Mp^^ 

Jlfíjn:?r/g , sin raz(Kn jif^o ,d ^sis p^fí^.^^ff^Mj^W^^iéf^ 

los : ^|rf^«. .Pa ^^»» Pv'^/r. /• ,|,ft,,il V irp ;..,ríí,u;í 

.V t%*^*í^ W^^ W*r^ í»i<k 9*e jRO, CA ^Íjjfir6- 



gé;'>fe¿rí: qke cV papfi HHrtc>rící ritilíi l\li¿; lifiih ^^ 
mutl^ós (íapaá f mucho>' iíti^fKiií -fe'hrftan 'difec^^ 
^ái6 por laf , aruñ 'dcSpa«ys (I¿ fcáSifftó ^íitoií^^ 
Vc'ógo |)ii¿í' ahora á nucslry cae^ión J y pdhgkl 
Tí* F. su 'cansa éti la Áíojíif fórorta q^e^ flúfñicté*} 
iOaé aW^^áFs to«olroH pat^- jiei^oMllr- qi^ 
adversarios son liereges?' iQufel 'pñph^ ttioé^ndS' Xi- 
la declarado jue hl errar dé Ihséiñéo propdsttitin^ 
está en; JanseúioT V b\e/\n-/iú(vib cOticrüh íéf estofa 
^0<*<f ¿í serHerége] no reemtrcer^ que étérrár dé ihi 
tinco proposiciones eslh en Janstniol ¿Qué U parece 
a Y.*'P.T¿Nd es Ésta uhk cuestión &d hteho, ct^óí 
las prccedeftiicá? ;'l^ pótrtiBbc ba deparado íj'iíre el 
ért^or'dcias* cinco prbposítí4ní»s está «rt* J^irsf líW] 
dei rhi^d tnxidó quéSttS .predécesor'cs''lraí>wn ' dé»^ 
cláifaÍD quc'ef 'érroT de los ííe^tó^ianes y'*e^Tefs 
iflfonbtiicííitas estaba eh li>s iscrilois'ídfe TfceodorWéi 
y Honorio. Y s6bré e^lo vuestros ^átft^és'háfn "¿kbd 
qlile cohdeúaíbkTi bsáj beregíasi péíro qué ero son áé 
pát^é^er qtte'éáos'aóítirres tas tiayauf tenido:' O^F th\^ 
ntó'tboi¿b'qüé ^tiestrios ádíersant>s / díceii' ^«dbidi^ 
fóy,' que condenan ést^s cíncb'^topbsieioíri^, 'per6 
^ue ñtí^ cofíviéuéti eñ (|ue'iIánséhiaMas'bfá/a f^Üñifi' 
áo» Éit Verdad , padre ífaio , qóé festós casos* áóü 
éiay'^aféfeíató J y sl'sé hálte al^tiíia fliféVtncy /A 
facil^dcí W qttfe tóéYi fáVo^ií' dfe lá cuístlbft^ jMtift 
té;(;án^{iinrarAfdoi indetfáls^^^fe^ 
ijüé dé^Sf 'tón viítfbles^ y que ;iio réfiefb'^áqüfVI^ 
Bó d^fiitáí Htíe; ¿Lueg» qué" ra*o ti Hiiíy ,^ p^di^ ñfife^, 
l^áritq^é é^ átifá ártsmár eáuí^á Vú^átVd^ pcídro^^t^áh 
c1it}f)i¿&á Y ttoéfetrtte adversarios héhegi^st ¿Y^ pót 
i^ttS Vítíi esbé'i^Gióíi qiicf eis pHvar S csto^'de ttíla 
libertad que ¿inéfcders á^fo^Ds Icrs dAiiasH^rc^? -'^ 



4tírÁ, 4fi^4Q«^ ^opfiiípq» gencral(e$, y dos p^p^is Máft 

tifa .\¿Ma«\ ^féoCiaA49«9«V? quereU a^aqr ^e Jas 
^piJa|ira^j^el.6vm, ^a qaeel poptífic^ declara^ ^Qift 
Mi^r^4pm4$ Ja,étvctri(ia ¿e Jamenh^ en ios eir\^ 
^p^QPpskwHf»^ iQúk añade ^to • la coQstitiiciojí? 
4QMé. ^fiedi; iaferirae do a4«í> fuso que comp e) yi 
rcm^QÍ^io cqnieoó. ja doctrjon dc ;lj[ppprío -, fiorqne 
«ar^ÍAsq^ .ér^.U^do los.Mopotditas ,; dielini^mo 
•HKokI^' el papa Inocencio, dpciafó. haker ^ondefiadQ 
Ui4^clrinti 4e ^Mseai(^ en Li& cinco proposiponeat 
ápppqMie.$4«pttí^>.qMe^era1^ o^isipaqiie ^4)^0 3e.4^- 
vjüene^tii^ícW psr^cKs¡ciope&7 ¿Y cómo no(1o.b|il>ÍQfra 
-ereid6? . y uL^mrii e^ampafifa oo publica ,9 tf9^<9^;-,gr 
JSii.-.Ví nH4<M>.. qiV>:iliJ9 A^^- esUbiaa en ^l «iibva.dtó 
r]aii30D.ip 4f p(iMr^. 4 »M(4^^ ^ halUba ej^ Bipi^f ^ 1 
flifPip.^ ^Occi^e diWa joensura;,pprqvie ,cii. .U>jla« 
?#»fl4ft s^ eflcpoiitc*. (jG^nja ppcUa el supio ppfiUé*- 
4if^ji«acap^9r dela.^jacpfndad ó suGcicnqia de ^i^- 
,jtfl^.«Ugki8cx8.g^^v.^a? ¿í^óoio no buV.iera cjceido 
.fl|d,|a.4(icl;riqa 4e Jaíisenio ^r^ la mi^oia qw.l^,qi|e 
,«at4^«a las dpc^ prg^fiqi|¡<^¡op^s,.,Qqa.)f,cePíi4a)aíbfe 
^erV. Jf^M .^ahij^.dadp^ida. que; estaba de^p^lqbrxi 
J^'P^lalkra ?n ves.(;.au¡(or?, K^^^pnes visible» p^driQ mip, 
^qaesi ^.hsvila queJi^niíemojíiola^ba ti^nido^iK^iicírá 
'lir^^ de^ir;) qonfiQ^ iroe^tcp^, padres )iaa .b^ckQ ,911 
toí;íegqmplo& írefei;idps.^ que.ej p^pa^ ;e;(iC6. e^.i^^a 

J?llJi»P?fta^, .|iá^lar..4e} S5la..«i?^c}, pero. #q;.^íÍ4^á 
D^ manera, padre mió, que d^ J^gdí} pfi^%)R9(f« 



^éaSTohiar una Üéf egíai Mas tomo Voí(élr#s ^é^ 
Veis por Tdfcrza ijuc la tet¡jfá,iiabcisr pr¿ctillida ^lit 

áír fá ciícstfóDí dé hccbo, jpara rcdocíria^ á m^purf*- 
''lo íc Fé ; ^ eío hizo V. f. diciendo: El ptípadee^- 
Vi'hahir 'címderiado tn 4ott)^ina de JitMeniú en kít 
^ cinco próposictonés; luego es defeque tú 'doíHrífia'^ae 
[Jansenió es herética, sea cttai fiiéihi Este es, p*** 
*i¿io, un punió de f6 nuevd éinaüdilo, i)ile'iiíu 
'Sdcirioa es bérélíca, sea como íuefCi ^Pües eóm^. 
^¿Si según Jatísenio, íff puede résiétirá'la g^bcia iw- 
tertor, y si es'falso, según 61, queCriHú kéya mué¥i^ 
'por los predestihados iotatnénte', será liitnbléri cbtf^ 

rftenadó/ porque sea sil dóclriná? ¿SerárTerdadero**^ 
%'eonstUntioii deí papa, que '/éíWmtHí libéPtudiái 
Viá€€r bien y mal , y Será fdlso en e\^Sñyi^ode JmsB^ 

tó(íf iPór íjÍDtó fatalítfad hade S(Hf -tan «desgraíSadó, 
*" qne'tó i^rflad' se Vuelva Weg'íá eb stts ^escrítoJ? 
^jíío es pues necesario círnfes'ar'qfae ño kíy iKtrcrgfc 
^énl^ctbsenio; mas que éti eí casó tíe hartar iíonfertti|B 

&)n los errores cofadénadbs; puesto- q\ie la'coksll*- 
4deton pontíltcia es la regla que'stí ha de'aj^litart^íi 
'^Jánáénio,' para juzgar fo' qtie sea; ^cfutí asi ie'fei^ 
"tef á ia •éüésiioíí de' sahípr tímdhcttiiiü es k^éHm, 
*pbr la otra ctieálioTí dcf heclio (^ué ¿oftfeis^e ín>'W^ 
*'bér si es eohforwíe ' ijf iefitidó fáifúr&l 'ée éstbs^fr^ 
-posiciones^ siebdd ¡inpbsiírle qué^yeá'lierétitii'^'Rs 
«Conformé, jr qiíe noséacíft6lieáf;i»i fóére'tonlt^^^^ 
^'P&r^c éñ'fid, pWs que" següri et papa yío^ld^fit^- 
^lroSj'/dí'pi^dpoítc/ohcí sc^n' condenadas en sU éeüMo 
^^j^(!^ióyntííiital;éi\(hp6%Mé que ^ hayátí'^ÍWi- 
^ nado en él señlfdí>^ de íaírs'eíitó; Üfnyétr^et'tiás^^ípfea 
^lét'^etaíídfo de Jíríiáeriíaieá el 'mismo (jñb^ sélnH6 

propio y natural do las proposiciones: y estd^étf'fih 



•Mr|q«e-te'JjpLi>p4ieda reidi>c¡oiali){nuilo jde./dunécfaii 
KíAfi .i|0:¿e .yüeMíe hácep/iiíaietiiu/dé httt%\eiydma^ 
411^ Ait'bfigw^'iio fret4siO;4e,peif«»ctfcÍQiii ifecol sé 
{^VNidft 'CSfl^riir «qui^ 00 sébaUacán ' hdmteos t^eios 
lentiji. lMiíiaT»$iiliados3 qine/iuiettftii seg uíq esteíM^ 
lPíMÍiei^Á»|Q»toi>$ qna ^quieras obligar lo»;céléIicos,i| 
^pif Sitfmn eofuo YQsotroa d^seaU» 9Ka esimprniMA 
.«MfcÉvij «aláfi' eon(/i0iia(/al; w ti -sentíáo di Jfahsinmi 
Aop09(il|ii7 (|a» q|^¡0r^n firiHAT mA^ccmfo^í^ ;deittt 
0t<M4iH>ft$ idioTA #s,iQ 9^rU aAc0iaftIa«<pai:A qu^.d^a? 
{Hiql jb'jlleniraia ¡di^ lor quOop»>fJaCieíia.vtpilos :»otf 
qiMdába.la UitorUd dei iiitor(tri»tor,«b«io uqmsiéf^ 
«liseolidn^ de Janseain , uioii babíéndoiq' je^plicado 
•oles. EspUqaese psimeco^ ó d« ¿ira ntánéra aottiH 
defáMpii 'le miainó qué l^o^el;t)i3d.er. cercliii4» i/sba» 
f meando abi amni sméus Bien» saibcii 4(iib DD«aefláa 
mÓDcáá :CiMrrÍ0iitp.' Lt»%hoaibre8 aborrecen :|a*>aofti 
blgüiídad, fjiSiJbce AoAo ea materia de fé; daode>c^ 
mwf }iis(Ur q«é se :eiM|ieada. par-lo-fneoo^, ib qaetM 
cAandena^ lY^cém» pioede ser .que Iba tloc torean' qaib 
eff«eR\qifte laMeolov no Ime «iroAciitidpv.aiiia^efe 
•life ja «gracia c&^jtt ^ Yengaa á éeclarar que boon 
dei^ a« doetcina sia espliearla; .$«puied(o.que^iAé^ 
ffatf tá.lei que lleae», seria opodesar lá gRacioííefrn 
aaa-y que «a c^K q«e jaadie|vuedé ba^er.di^ oómeUfet 
latf 44|IUq? . ¿Acajso nú. seria ui»a. iikaiiiil ¿siüaodtMi) 
pbi»n1aa»:íéiií)a». ^^sgraeiíadajíiecaaidiid ^á^bp^hpi» 
cMi)pab)eS'deU«l« de Diaa^.firail^Qída.esU :«todfiii3rf 
oÍQik!^iM^fi M propia. coi|€Íe«iiaL ó.deiaaií trál«ld<M 
6«pa^ibar«9fa, 4i;ir4busAl}an4i;a.eer}0? 11. > ii^l;fl jíiab 
' noBero iaé9i!)eaft)i tbw<|S|ii|a»jdU$rio4 \ÍÍQ «i»u«iV0f 
ii»ifMd<¿f)^jqsiAílA^;qiije 0)9 <^ftjía •^^ceknÁw^íiQjp^li 
su po!íl¡oáH'*IÍy»1é> M¡padir««nnp /I parque -Y0Ádtoé»>op 



f|iiisrris- espUcar elsenlido de iao»«Hl'eRBoribé so- 
Umetate para desoubrir TÜcsIros dqs¡gtims;'yi)iffra 
i|«« so hafpn iiiúiikM descabriénilotofs. Digo i|Mifl6 
4^:109 ^0 no k sableo, q^e'^si^né^ t«ites<ff^<pi*i«cifM4l 
toteólo iméodubirla gracia «soBcieulo'dj^ vabait^ 
Moljna , > no lo podéis coviscgofr sio* «lé^Mr^^a 
gratra efica« totalmente^'-optiesta^rKer^e^o^cta 
á'OSta tan autorizada -el' día 4o boy'«n()fionMi''jf tm^ 
Ivo'todos ios mas doetoade i«ig)esta^^ito>poéite^ 
dbla impogiiar '<Krettameiile » faab!eia*'deteAi<iiiadb 
cxnnbatirid- C0B asiueia secreta/ b¿ijo'</l>lic(tiil^éid^ 
ll-doctHna'de Jantsenio. ■- Asi éra-pren^iso -^tfé bttSf 
eoireís miKierade «ónd^ninr la áoá%tik$i ^A^^'ítímii^ 
oio sio esplicaria; y paaa salir' cdn viiiebtfo4ri«» 
teolo habéis ke^O' icrecr* qa<| 'M»íi0dqlrina'')ino 
es la de ta gracia efiéax, á fin do quo efe iiu}ea -ifob 
se puedo cenJenar la uáa sin ooodenar -bíoiaai 
Do aqui proviene >qo<i prdcorais {jersa«dYri4*ái'lo8 
quo aa tienen noticia do «Jatísen4^'-c9nib>{>Vi..Pl 
Diismp lo hace, en sn CaviVí. j>. 27, fafinaliát calo 
dispara» talAi: Eip^pahn b<>md¡pmuh'li4o^9Uíaié9 
/onjatMoc p^ra W plrpam^ha ccmáBnúM- ü^dtcívi^ 
for 4e ia gracia eficas^iueyo la éoetrimiáei^c^rách 
efifeaz f ' bs^ difhrtmie déla d^ /nn>^ettfb.> ^i^bs^e argQÍ« 
HÍenta ooochl jera, bo probaría deloilsciK^ midd ifii«| 
Mdnorío y'\o$ que i>é deSend^n sdit hetages'^ep es4a 
forma. Et Vi eoMilio condenó lar do^frina'dbtllit^ 
oorio; peto iet eowdílio no condéin6'^ía<dbé^lriínaid^ 
kriglosia>; luego la doctrina dé Ilon^ríót^és^'dUeiiiii^ 
le do la* doetrina de la igtesiay ' y lodM 1%b)'iqiJi%r>Ío 
defienden son hereges." Hls « visibte^qiieiedt^aat'-» 
gameoto nada oonHu^o; p«esi^l'{»ynt4Áeé ov^bbn-* 
deoó Btofoia doclrína ^ taa diio#^t(tp¿sioii]ípaB^ 
qae-to'bteieronfereitr qno eraii do Ívéieuioi'nioí{ u¿ 



aiiQi|fla6í>s-»ttrv¿f4ttltóiilríi*Gíl^ij>jftÍeyj?ijti ««|c#^ 

gómenlo, y quedd(i4«r<lft» fiff«)Aanfot UeiillfnMf^ 
ofasfoQ 4i».M0niel»rrdiiro«Uii|efitp á Í4j«)páf¿a*i9fi«M 

sin (|4i4irQriii.e8pUc4rtnKs|^<ciis» el<.(r.^p qfne^^iK^ri»!! 
0|ioMr¡<l<^/Q^s(irin9fti Y<sL wn^sicrps. a4»w^Aríi^ se 
f^tíaliarén « 4S0 ili^l cas6. lesfUn^i^íairmAdcr Qllra lü/q^ 

idb -&«! dbDiUdú heohp , aié quciijerv.perfnilir iftie^a^ 
9ii!Cadaion«r€|e «prm» sí> oí .qiie>lNrin^oMf uAa^ift.\a 
^fiv cbnMi n^i|iíodi)áii^firmi£r':etilraadbafi Arla'>f1^eá« 
publicareis en>i(lla> voe.qéQ'iíaOfil^elMisadu firmarla 
Mpty la oti}a.^l[ |iSft!a«ñqiJUi erc«íliflfaiiiénfceind.f)riia4- 
•Mi»^aiÉD véconooeR, qudi^iiiDHinía faa]rii(. étiséfia^ 
dOi. «ala» ipfopoairibae»^* .jrai^oiofíQÁerto jiqflc^ietlo 
mi<'piledQliac«r «hesogía V fHO; idajAfffeitsi 1 é» sd^tr ^iim. 
cufkADleiilQ.qiiQraliiiiali 00Piií«fi»trla92jpr)iGip<^if^ 
iiasMi«i# fMa5'|(ifir coiiqí ,iy njiie^tM) oalO| Q^i^iataifta 



Leminno eflf pavft't^solros ^iíe* retmwa CT que 
erátteiitáii. n 'misino frilioMcaii^. M'-sii^rtd <)ü« 
sfr '9é les exige 1m fiñtias ^ io falibieiaeiile^eaéC^iiMeii 
VHiestra aseedánéa , ^sea qaé firmen,' 6 qoedtjéw ¿h 
firman; 7 dé cttálquiera masera saM^^ i'^w^vüeaill^d 
iotenlb. Bs bravH tá a9ttt(Aa'de'i6stHmé»Mla»^'cMha 
db aaerte qoeá caalqatera parte que *ü& ñm^neñi 
tJMetiáeac^^^n^avor T«éstr(»; . •.•.•. ,..:í^ 

<' ' ]Ab que bien es cooofeo , fadpe'míell ^GAeio 
ftieÉio &k el ^Ima que Dios bayaatbatidotfadé i TV'P> 
ilttSta lal esl^emo,' qae 4e dejé salrr «trláiiftflild 
«os fin designio tan ifilelf ti Su dicbá oa^di^a^d^ 
«ompasiain, y nadie la pued^^ envidiar .sNm^^iiIm 
Ignore cimlI es la verdulera félieidadi ¿Serf^ iwriúk^t 
«iyo Impedir H qifte*V. P. baactt^evi ^sie^']^VoeéAei« 
«ttpnósto 4ne no va rundida' sino en* lá «MMilir», j 
que el fin que lleva Y. P; es pehoadir á tos bmib^es 
«f^ de estas falsedades, 6 qne. la igfesik ^a'^toiide- 
nado la doetrin^' de la g^ratía eiSesit i A' qoe stü^ft^^ 
fensores eQseftM los cinco errores eondénaiio^ *'■'* 
" 'Ssnetesano qo^todoi^t^ mnrndb 'Sépa;'t^iKP4^ 
graciaeficazf-no esl4eondeWada; cé<mo>'V* 'P.'tbnioa. 
«a, y que no bay^bombre quiesoHj^n^aes6s^ícrrfMPÍ| 
parar i|aeise€ono2ie«qqe4os qiso'<rÍebíisiín*(firm3¡lr'Jia 
«fue se fes pide, n»4o rehusan, srnrf> -|»or'<el «pnifli^ 
debeohd; y. q«e estando prboloSíái(irmarr><la entice 
tion de le,' éo pueden áer tei^gess ■■ 'por» ebantó^^iníf 
bnsao firmar laones^'iondq'bcttbb^ iforqüo /áüinqiM 
es ide^fe ^e esas propésieiones sean* berálkas, ««d 
lesdeJctqttes^aví de^J&nsenfOv*<lbBegc|<fqeslilaS adi^ 
tersaríoi'están libres do -todoiemrori, iy :)f0Ít«^'>bi|st)f t 
Pdede> cerque! i atero#oten iá' Jffi<samor'mify')4«0i(rifa 
ift!<dítenÉc»,>péro p^K^de^^ser- qun'Yi'P^.'Mo totkttjeais 
prete harto favorablemente. No qnidin '4Íntvi|niná 
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tras máximas^ podéis , sin cometer delito» publicar 
que Jansenio es berege, aonqae sepáis qae es fal- 
so: 7 ellos, según las sujas, no podrían decir qae es 
católico, sino U^.ti^yi^rfiii.pfif c|fir^l^Son pues mas 
sinceros que vosotros, padre mió; Ean examinado 
i Jansenio con mas cuidado qae nosotros; no son 
menos inteligentes qae vosotros, ni se les debe me- 
nos crédito que á vosotros. Poro sea lo qucf fuer^ 
de ese: punto d^ tiecho, es qiertisimo que eííos sód 
católicos, visto que para'serlp, nó és nccesáni> íiao 
s^d^g^ que otro no l,o es; j sin cargaf a nadie; 
¿asta que un homfire selrbre dé sospecha de lodo 
error.' '' * ' " ' \ ' • - ■ • . ,• . . x. 

,..' ■- ..' ''' ^\ . ■ ' ^' /'.'"■ í 
i^ de Enero de^i^ürt. . ' ' 



At fin de esta carta ^ en la primer edifiion, se ha* 
Han estas palabras: . . ^. .. . - 

Mí B. P. Si os cuesta trabajo leer esta, por no 
estar en buenos caracteres, ñó cblpeis á nadie sino 
á*^ti'*f'. ííb téiíg'o* vu'estfós {Jrit?íegÍosi Tctiéis^^am 
coíii^átlr liastaí'16 teiílágró^O, y-yo'^ti^á 'i^if^§*^M« 
%feií(fé?rae. Me faltón í§ín cesar" iéi^'faipféí^óíhMp: 
'No'íáeácbnscjVfiíís'éiícilM^ toas é6ti ^MtKIdiílfeHVl- 
Vafá/' Pbr^ué' ¿¿' iirt* 6mbárazo'ifluy'|ti*fí<fe', «!ift4 
^f'édúVJdo' tf Iff llüpk^ésión dé «¿Aabi^ticfc:'^ ''^^ "*'<>'> . 

r^f •••••5 í'í: ,'«'-írh{ 't'^i\,ii •■] r\ti :\r.V '.lú'.'.ií ittt i^it 
óvi¿ : •,. 'v ',l)^^ ^;;.í ,<J . / 1; j..;, j .^.^^ ,,; ^,^ , ^ ^^^^ 






■J ..I- 



Jfefií^sífase todavía mas concluycntetneñte por la 

^^mi$mci respuesta del P. Annat,que ñphay htregia 

, :¿n laigfesiqx aue lodo el niunio condena la dócfri- 

' t|{i QUe los jesuítas comprenden, en .el sentido ¡le 

Jansemo; y que asi todos los fieles son deuií mismo 

parecer sobre la materia de las cinco proposiciones. 

Se señala la di ferencia que hay entre las disputas 

de hecho y de derecho; y se demuestra que en las 

de hecho se ha de alender mas á la razón de los 

sentidos que á la autoridad humana. - 

Bbvbrendo padrr m\ÓV ' ' ' ^' ' 



IW9^.{Mirp,^U¥|CH^rlo..e^l9y, qp&^al cabo ,qQR(c^sdrá 
Xí. *^ iiwm h^y ^^A W?» 4Ífiq\iU95a , que . Ji aq^r 

como del iii9^,|ivisJ»(H*,ribie^.j, p,i?rjud^pijfil^^| Ey,. ffii 
ultima carta hice ver cuantas heregias V. -P. les 
ha impatado sucesivamente una tras otra, á causa 
de no hallar una donde poder Gjarse; de manera 
que ja no le quedaba á Y. P. mas que decir, sino 
que eran heregos porque no qaerian condenar 
el sentido de Jatuenio , quo vosotros pretendéis 



j^mmátm 



qtte*loéóti«oBikh»ii ¡r. .qM(Daíi&i>e»pliqu«k. En^err 
ikid >4f ue; ps«^ debieron fallar i Iwregias 4|iie. .o]KHM»r-:r 
l«á';» Supuesto qué l»s<iutbíeis' ñfiéo 4ñ esta Am. f«lf)0^ 
v«í]»^ irana.iterqiief (quién haoiddiíjaaiás iiaMftr» 
óá ima hereje .qi^üadíe; la> puede!: esprcaar? ^Afj, 
f«iiiiiia]L faoH #eápini4cridk»mdQi»9 ^ qat si lamwH 
nio no 4ieAe errores^ nó ba ¡jnata eoAA^Qtfl^^ 7^W 
Bí^loslieifta^ los é^Bcia dedlflorais para .qvaja ^p| 
parAomeaM que. es le» qiat^p eoñdenaJiSiitfüibi^r» 
go^mniGíaiJo qoahsis bacer> aules bab^ .prpeQvidOt 
aptojar i^Qosira preiensioiiíscoi» deorelos que ^ho'jm 
serrian para naM^; pues on^slloa >de níngaii moifft 

' s&«splic»:cl sentUb-de JansuniOf qM según d^cis, 
se'^étMtiéne én los eiuco proposicioms. Por ¡está v¡ft< 
padre mfoyooitca se aeabarán ii^estras iBorifrotiiff^ 
sias. Si enirambas partes convinierais en^el^ se^DlidcK 
▼ef dad^o de JacisenÍD> y selo> se* ^ttligara .sobre si 
era herétjcót ó ñ^^ podría ^dectrse^nloBoes -que lot 
decretos' qoíe le coádéisabaá cotnoibérétiBOttMahao 

-verJadérameine el pmiío ciBe$tioñabIe;^pelra, eonsoí 
t^a^la dispula esti en^ab^r cual es el sentido <de 
Jansevio ^ y ios und» dicen que no vea otra tosa oís 
Jatfeenio sino |a^doélrm»TUÍ^ de &¿ Aguslift y 
Saii¡iolteiiwisaeerca4e>4agrá¿ia efiear^ y. los otfot 
qtie 'ten mi dcnfrdo quered b^iéiicn^ sto .ésplícerlo^ 
citfro érqm tma^buia que^po dice mrds Nattro'n <de 
eslíi diferencia^, y^qpe'no^^bi^roxnias "dé- condenori 
geihiériflilic'^te''et se^tid^ Ae^ilauseiiiov^io^esplkiltle, 
n^O'd^óide rf puolo'dc íaf'«ant«iTCr«ia^' .. i • i ..': ^*r 
'• Vbr^ello seosha dfdil\£> eiM véees^ qiie*cóov¿ 
sr^iVendó'eii t!J»toMO(f« ta 'C(miiieif<|ar jamás taidvii^ 
fih; sino d'ccluráodo lo qoe mvcñdeís ppr oi'séirtidí^ 
d6'^ans/etii6. Mai^'cottfo $kn9^lrio' rebosnis «piriinaa^ 
mente *faáelérIo/ 65 be'íf^ürcido^^eii nfi artteiÍDr^ doá¿* 



deliicSisSer qub no "ti» mwterio limlieia kitüÉUkíen 

trd inteiito dra bkerqQeial|^h'^díiafreaa}ei(ti'esla: 
coadaiiaetoii J.nMter nÍD«la - Bpbrt) \m dUcUÍBa d« la' 
gracia éfica^'Y mimripdé »9r> cfMrffrne^^eori -fabtdé 
JalñMiJio^ to que no os sería üfioil. Eaio* ó» oUigél 
i'^esfiotíderv Jorque si ImbÍBrab ¡forfiarioiiean nó> 
qUef er c»{y)lcai^e^ pulido; oaaiqéicra* por ilesái^ 
qoc ftiese^^oédoboría qaoínuesfteodeilgttMi'^erades^; 
ttíilfia^gir^cüa 'eficaz: 'lo*: qué hvbiera' sido iffram 
tfanfo»ion-'j i^evf uenm para vosotros;' caando^if 
iglesia renera^ eaf a doctrina tan sanUi. - " • : ^ ^ 
^' 'N<^ teniendo puea nti^fana salida ^' fué preeiso 
qoa V¿ P; so declarase, respondiendo' i >mi joarl^r 
donde dige, ^cr^ siJansmio no tstttba conforme en las, . 
ii^^é> proposÍMnef'CQn la doctrinadla la g^raeia ^ficax^ - 
ftó tenia tlt^ensorás; fero qae* si sstabstí conforme no te^: 
itíá en^r áiguno* Nopudonegar ^stoyi*P.,perohacef 
iina:distíaoronaaiyp« 24: iVo kuladiceV. V.^parajiw* 
iéjkañ éJansenid decir qmt:soÍBtm€fiii% «mema ié.fdoc** 
tfíinéí 'JklafftüciA éfivnz; parque- ptktde lúMSarU.d^* 
A^modosZ' ^mnoAxréiiea, se^u'£€luim>i.ig»e, *aon«^, 
m éácir. que larvcláfitml'fwn'ébt' p^ laJ'gKQcia ^Miáíf^ 
ne podor de* r^st^Éir á elltrpfiih otíiodwr^ $efi!mllo$iT'9,^ 
ffuktas y\&>rlmústiñ^^Jilíndmlo*9pbi\8\lo$ CQfmlÍQ$,déi} 
m^ndo ip» lajg^cncim^ficmp^.si mfjknek^bifj^Wii tap^- 
hntoHide'íalAuepie, queqntdi^^iemprefljfddfrdei r^'^ir^ 
/,! <lM<edoi|odO'eilo^^pftdre: loio; y V. JPyftUf ptpr : 
ye diciendo» qtt¿J(tmeienÍQ:Sie¡^f'»'é€U^i^.,^) ^^/ifHi^nn 
iéiíiat:tcimf^ d^'la^ ^nma ifipat^ ^ngm i)s Tfi^ifMfo^: 
¡^Kúiqíie 0^Mfieg^^'p&9^q9e,es €,$r^*avie:dJQf1}^ff^htíi^ 
fimfm^t d Cdúinaiqiftfini^^fil f^r dfi r(^istirdi4k 
gKmeátií ^ quiero esaoatfH» aqni qs|« ipaptfi^P ik^-r. 
ehoí; ai^Aaenb.á^sMlfelrl;Í9^a«^e^|c i^onf^v^^ á Cal.r 



Yiíuiv>4 n^LBáaUpt ^oWv.qaa msolroirtlo- qmrris 
stsiiifftquQfi^'ú senliJoide^Sante¿MK DO* habéis esw. 
leii4kldiotlr«i*siMícl>déiGalviii6^!Í¿Eh Icélol daáÉto 
Yi-Biiéma 4li&<ecar?><¿No'arji Hfas qné-elMrror 4» 
€aIifiiip^MifÉ»fN»lcfií^ml foéM mmiemtíio.ear 'ti: 
senl&dDideiiaBMíiia? jRi»r^()iiéfii«Iolíabpi» deolatSK 
éo;Mite8?.Bn.^r4a4/C(iie<Q8eliiifaíe«awakoi;rd^ mm** 
ebfi trlfciijb j; }]p0fqv0>í«M) bbydi' míibrevte»^ todael 
fl9iiáda»liÉfarenK oaylgaftdo?eo«í .yodotaño» ieate/égreg» 
{Gaáfi ii0ocsiriaiifrae3tftídbd«r»doii» ji de cfuním 
B«otsyiflQft>n6ilibtaL.No'8(sib¡aino(»i qoe: error ^^po-íí-i 
iimmkJá «piedlos Batuí» 7 l»a^jobii{i0»,bfibíjiñ queri^i 
dé obndaiaftJeeiBel ii(iinbfi0rid^|-aeDli4oi4%'laiiAéitto^ 
SalA MTipooo^Qoidado-arl »e«ydb4dbl0da Jiai')i|[le8ia$ y¿ 
^bi: ^hablar ^bi^n i 00» ]ev^isio0c[?ei|»liaiir «í -Vqa lo , bA44 
Misiib¿ffa^ (Kidjf aginia; ^Tos^áequ^ )<^ )líMhii»Uit» 
lienQAfpor ge(ey< ppíine^ lootop^de e^o»^' de^gmos 
}»;s«bfiibr delodójeViSf^eveto df^i^siia «Q(iitic«ida«; ¥1^ 
loiánfídicbeYé Pv«.jt|08e«^SieQltdo,de Jummío^no) 
mL'apt9ícahai^AÍQ'^d¿QkWi»Q , ^^oodenado portíl 
€cHiCÍM^q TnSBlo.Gontet4e.'hemoá9ifIi^de nKO«* 
•bqs4iitfaei Aitora.sabemof» quo el ei^or: qttQ: Inor^^ 
G0|MÍb jr Aléj^i-oiqatsierm CQfidan«r.i iw^ e» iijoa 
e1:seiitído:cfc Galmov con que qtiedanibaleQ la ober* 
dibBéiavde. i mn -¿dect el09; ¡piiesj 'r^probáofeoi.í tómd 
«Umf 'vea» Moli iO'balíV^fiíale; ¥{i i nto i oie admira . qntf 
f6UMíflU»fpoBlMcea*3^ al9fíii[>s obtsfíMsebáíjíañm^ 
liíiid»:^!! iDQla»o0jéoiilra el '^qniid^)! de^ «lanacoáov 
^GoMip podría sear: olera cosa/babieode. !cjr«M0 iy^» 
qoej^clliieltiiniafiU^ publicalíi que elíA^^otidMe^ JbioF 
aéiiio es(fel.maioq.<UUbivJnQÍ -: -. . :.-. >. » ,., 
j( 'Declán>i|ia^á»Vv P^^ que; 7^00 tíej^^^lfe lerr 
fnpenáér ov/ sa» 4idvemfri(l9 > p^e^lo .qu0 «illos aboi^-r 
jnapenr b»*npsmo»i|ue Y. ^i d^ia» fLo»que»ia¡e^a$pin- 



brrM^ver qiie Vi'P^ lo igM^e-, j^qoe* ftaya éenvlo 
l«BfMÍeo eboocMietttodesu^eiitír imbcq 'os)a«iuk«. 
teiiát habiéndole 4ecl8rado'ellok nMiáio»tkiilrfiiív«^ 
ees Dir ras obr^8« Aseguro ^ne si V.r^k <.eslli%iferaf 
Alas fníorimd^^^del oaso^ lé.ptBal'a'f o^ipbérqpñMtife^ 
rdb'coli espiriliiide pa^tentlr 'iiótíeia^4eiiiiift4licK; 
Ima ián ^puéa y^ tan brislhiij^^ 4"^tV, üB/ apagaá 
áifi' cotiocorbí ni€ftiA»ide pa^ioo;. ¥effa (^^-fii qüo 
saa «dvarsariforiKy soto«fiséftaaq«o se rtUsle bbo^ 
iH'iaiBeole k esas gracias débiles, que. üanan ;aac&f 
IftDtes^JOofioaiees, uot^leculaiidO'el bieü «fiieíoa^ 
píraa ^^ sáao quMambiea 4e6en<}eii » ooolna fiaiftnof 
qae la^dlmiad licae poder de resiat)ifSijroh:i(ár» l# 
yfraeift ieficak y fiiníeriofla yasegukaav^K^qlrai llod 
Kna, ijuí* (¿sa^rai^ia tiene íanpcrio'sobre^l^ vólináad^ 
defeiidíleíado aá conigottl furerza y fervor aatk doa 
«ardadla; No i^ofao* ellos que et Iroiabrev • por aaí 
^pia natüpaie^ea, tíe*e aieatifire' jKMler depeoiry 
dore^iütit^át la graéia, y qae deppues dé en ébmitpj^ 
dioa>Jlov«:en'Sí'an.deBdiehádo éaudd-de.ooneo^pia^ 
e^neía^ qi^Vle aomodtai^Qaiafbeiile'esé podra; pecdí 
sin • )Di]ib|H*gl) «abértí ti^Roibie», * qao cviilide- Dids'^pór 
ao mtaeri^rdia ^ Id qoiepelobar» • lo batei^liAer jó^fao 
qnisre; y de la níaiiqra qaG4fu¡erei stá cfuetetaiin** 
fiítibitidad.^' la tvolimtafl ite Dios i dontainéyallaK'*- 
batHad -natural del ibofobi^i. pcár iosl atodos^aacivite 
y£adtntaabllea''eo«'qbe Bíosimbra >€(9Íaaovidánu j 
qoíe' ¡Sti Ágttsttú espKd6 escidtoaieMietiite; y^c^i^l»^ 
aí|ilan 10^1» las- ooti(padtoeiofi^<idkjigrflam«| qcniJb^ 
Motibitbs'i énemigoa deia grifis^'éOeaK^ 
que hay entre lasoberatfta'dé tógvaeia<sbbre elii«*> 
kré aUiedrio ^ t\' poderiqui eKlibrai^ajhedrioltiene 
de i«e$)^tfr á')a*{(ra&i|i^ Porqaa'roma enseílá-eatp 
gf^ti' sáwié/ <l6s'poiltffi¿i3s'^ la iglesiarqoiéien que 



iigs^les en, e$U4octCHia^^ qae Dios mnda el coraxo» 
•del hombre iitfandieaflQ enéLuiia 8Q«TÍd«i4^ (veilestift 
que Tendiendo el deleite de la caroe,. hace- que el 
iiqmbfíivcoiíaíderaiiáo por ttfia parte que e« mortal 
y qne aa e»*nada, y desoubriandD potf otra la mi^ 
gestad; 7 eternidad de Dioa^ se disgustp de la yp- 
loptiiOMdád del pecado» qnia- le aparta del bien in- 
eomiptibl^y y baUaodo au ¿aayor gozoj alegría en 
Bios, desí miaño tofaliblemente ¿e ya áeI>.moTÍ- 
do de na impulso todo libf e» voluntario y amo- 
roso/'de manera que seria;.pára «I un suplicio, si se 
hubiera de apartar de este soberano bi^o; no por- 
-qué n6 lehgá el poder do alefarse^ y .q«e no se ale- 
jarla efeotiraittenteY si quisiera: n^as^ (fiemo lo b%- 
-bia de querer, visto que la voluntad nunca se. in«- 
dina síoc^ á to mas agradable , f. que entonela. ua^^ 
Je agrada taritoivómo ese bien único ^ «que compren- 
'de en sif todos lo9 dothas bienes? quod jmm amplius 
npSi iéheiat*, ¡H^umhm id opérenmr necfis$e eH^ 
eonodice S. Agustvá. ' Exp, fp. ad GaLn. 49. 
y .' De esta snerli^ dispone Dios ^ de la ToliMi^adJibise 
del hombre, sin decesiiarU, y el libre* albedrio <4ne 
siempre puede resistir ala gracia, pero.qile no 
siempre quiete , se r-a tiboe é infldiblemente á Dios» 
cuando le atrae con la dulzura de sus inspiracio- 
nes eficaces •' 

Esta és, padre mio> la doctrina de S. .Agustín 
-] Santo Tomas, que nos enseñMi ^e p^demo$ re— 
Étstír ú la gracia , contra la opinión >de Gahioo ; y 
'que sin embargo; como dice el papa depílente WI 
en su escrito á la congregación de Auxilíis^Arti.S 
y 6: Forma Dios en nosotros élfnovünimto de núes-- 
Ira voluntúd ^ dispcfM eficazmeníe ds nuestrQ. corct-^ 
zon con el impirierque S. M. suprema tiene toire 
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Ins túliintadeí de los.Kombrét '^ asi eomp ^rt tas 
iiemas criaturas que están debajo éél eieloy segitn 
S. Agtsétin. 

Por esta misma; éottiri^a también consta t qué 

no queda ociosa la volantad, sino que jontamente 

obra coala gracia con qae tenetoos méritos qiw 

son rerdadci'ameüté miestros » contra él error db 

^Calviao; y 'qae sin ^aAargo^sieiido Dios et princiv 

pió primario de nuestras aüciones, y ohrMnioeh 

nosotros h que lé agrtíia \t como dice. 9; PbU6, 

nuestros méritos son dones de Diosy como» eoseoa^l 

cOBcHio tridentino. í .- i 

€on esto:se destruye aquella. i¿i piedad d« Im*- 

teto, condenada por. el mismo coocüio: Quedehini:' 

^un ntúdi^ €oóperamo6 á tmestraiSáhamonr ^ f^^mals 

^^ise' si fuéramos inaninuidos; y por esto tambica^ée 

-destruye la impiedad do las MDhotstas* ^ qti^: nb 

' qoierea reconocer qae ea la fuerza de= . la 'gracia 

ttiisma» la que nos hace cooperar con ella, piim 

nue^a salvación; por donde borran ette ptíoiipio 

'"defeques^ Pablo -«stablece: que és Dm/ quien 

'Utrittn nosotroSy y la ^obániad^ y la iaecfom.-. h 

' Y finalmente con esto se! cóocílian^ todos ^ailn*. 

gares de la escritura q^iepareotñ eiHcep&i opue^ 

tos: Convenios á l>ios:^Señor.; ha^ed qm Viilmmoo'á 

vos. Desechad de vosotros vuestras m(ti4^fúi Düss 

' aa quien quítalas mtídad&s de^m ft^tíUo, Moteei dig- 

-ñas obras de penitencia: Seiior¡y ^hf^e^is. hACltCf^e»:.:nor' 

'miros todas nuestras obra^; Bf^cfi^ ,^n^oire^\t!¿n 

^ ^i^razoat y un espirita nueíio'.: Yo o^ de^ré^íUntP^püíifp 

'^ nuevo, y crearé en :vós^tros un nu^w e^ttti^orkj el§. 

£1 medio ánico que bay para ajnstar ia^ coq. 

trariedades aparentes de est^iS logai*es qi^e atrUnik- 

yeo nuestras aQciones buenasij yaá l)ioi$» .y j^á 



.«^aí^«$;,«pi^(n^sír;«5, for r^eprideV libre xoli^dri^ 
^ueAB^,jVo4wífi3 yííujfi í^t(ihUnMn.4e fiijt^^^porrah 
¡69n,dei$u,jiíí;aeia que l^Jiae^e .prQd^cir ij ^(le comp 
4^.a w octro lugar, Dios, nos bac^ hacer. Ip. qiv^ 
q^ere,. bacié^dooos querer Ip mismo qoe podria- . 
jnos po^qudrejT i Á deojactum est ui v^ellefit, ,qf*od 
M noU$ ppfuissenU^ . .:•,-,. 

Da.cnaaera^ pa4re mió, que vae^tro»^drer»ar 
rÍQ^ . estA.a 'P^rfectaia9nt&. coufotcme^ aua coa los 
,liP^vqs ^omUias; ja qae ^ito3 eosqííaa- coma ellp/^, 
c^jKod^ de c^sfótir ÁUjgi^aQj^^ y la i^taUbíUflad ^f 1 
,^fac4o d^. l;t gwja; ^.j^^ta^afaliljiUdad la,, defieo^ 
lofli tomista? epmp.an,faaÍa;i^enJto prifMripsil da iSH 
.d^trjiaa,..y pqrliqularm^flte A|xi>t?? déjlo^.n^as cé* 
^br^;?^ la. í:e|),\t^jé, inciiljca mil vqcí^s eo sulibrQ, 
jflíáip.. 72, í. 8^.fí. .4,., fsn ^^slos térmio^s,. Ct^^^jío j^ 
jfrofta eficazmifevf ai libre albedriOfinfalMen^^rM 
^fi&imfAl gprft^iff, effclA d^lq grmf,(f esj, ^ai¡^f/gi^(J^e 
jfohs^jfhla ef€cl\\^arn^nle,y aunque^ pueda rió consentir • 
Ydá cf^ia raz^n de Santo Tomas, su maestro, 1. á, 
.jl^ ll^.d.S; 0¿4e ^ ^^^laniad de Üíos no puede dejar 
decuv^lirse; ¡fí qi^f asU cuando quiere que mi homSre 
jc^i$i£¡nf.a i^flfracta,^ consiente infalible ^ y^ aun necesa^ 
ria¡^nte»,no d^ necesidad absoluta, sino ée necesidad 
,de infalibilidad. Y en esto !a gracia no perjudica 
ql poder qu(f^ tiene ^ el hombre de resistir si quiere; 
.jtqestQ que solo hace qi^e no quiera^ resistir, cómo 
.T.li^^tro P. Peteau jo reconoce en estas . pa)ahras, 
íy $^ TheoU dqígim. ¿. 9* ¿. 7, p. (iO% ta gracia de Je- 
^f^íiristojíac^ qué iin hombre persevere infcdiblementeen 
.la^4fli,9 bien que no necfsariámeniey))órqué puede ka 
CQnsentir si quiere , coifno dice eí concilio iridénciiibi 
jms esta inisma gracia hace que no quiera consénihr. 



SMa es , padre tnio , la doctiriM censiant» de 
S. Agustín, de S. Próspero, de los padres que loe 
lian seguido, de los concttios, de Santo Tonas , j 
de todos los tomistas en general. También es de 
Toestros adrarsarios, annqne no lo habéis pensado; 
y finainínote es la que Y. P. misma acaba de aprbr 
bar. en estos términos: La doctrinot áe la gracia efi^ 
caz, que enseña que se le puede re«rs(t>, t$ sana y at^ 
tóHca^ afianzada por ios concilios , f llevada por los 
Tomistas y los Sorbonistas. Dígase la verdad , padre 
mió: si y. P. hubiera sabido qiie sus adVersariés 
tienen efectinamente esta doctrina , acaso los fiít^- 
reses de su compañía hubieran impedido dar ésta 
'aprobación pública; pero cómo V; P, imaginó que 
se oponian á ella, el mismo interés de su cómpa^ 
fiia^ le movió á autorizar una doctrina que creía ser 
contraria á la de ellos ; y pensando destruir con 
este engaño la doctrina de sus adversarios , V. P. la 
confirmó perfectamente. t)e manera que, como por 
'prodigio, se ven hoy los defensores de la gracia eff- 
'éaz justificados por los defensores mismos dé Mo-^ 
liña; admirable disposición dé Dios , quebacé 'qtié 
todo concurra á la mayor gloria de la verdad.' 

Sepa pues todo el mundo, por vuestra decla^ 
ración propia, que esia doctrina de la gracia eficaz, 
necesaria para todas laé acciones de piedad, que tá 
'iglesia venera tanto, y qué es el. precio de la san- 
' gre de su Redentor , es tan católica « que no hay 
fiel, hasta en los mismos jésuitas, que no la 'tenga 
por ortodoxa. Y se sabrá á la vez, por vuestra pro- 
pia confesión , que no cabe la menor sospecha de 
error en los que vosotros habris acusado con táfiíta 
* atrocidad; porque cuando íes habéis imputado er- 
rores ocultos, sin quererlos manifestar /' táh di!^- 
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cflJtaa; era '{gráciles sujusUGeaclao^ eénú para 
irosQtrbs fácil ttnft;«kii9aomi^ satnéjante ; miis ahoiSa 
^vke ababais do I de4?lanrr qi^e el er^or ^m ds^obli^r 
gti.á.icoiBbai¡rles, es el ie:GalYÍiio; que .creéis <{ii0 
ellos éneetia0¿ oohay <|uieñ': oo jazgae -filarinueale 
que están libres de lodo error supuesto que los 
yenios tan. eoninirioft al único que les impulais, 
quei protestan por sus discursos , por sua librea * j 
peoTtcuakttos testimonios pueden dar» que coadeuaa 
•st»héregia de todo corazón, y .de la misoia soerle 
qtie los Tomistas, que recoDoceis» sin dificultad» por 
éfttéiicas^ y que nuaca ,s& turo sospecha de que no 
Ifn fuesen, . * : : ^ 

¿Quéi diréis ahora > «xiutra e|Ios » padre mió) 
¿Diréis que, aunque-no siguea el sentido de Galvi-» 
jao, ino dej«in de serhei^ges; porgue no quiecea 
«fiíieeder.que el sentido de Ja nseoio es el mismo 
'que el de CaUino? ¿Osareis decir :que haya ei\ esto 
materia, de horegia?. ¿Y ao> es esle púramenle uá 
•pirato de hecho, de donde do se puede sacar error 
•aig'ufK>?'Sei1a una heregfa decir que un hombre ño 
iiedei poder de resistirá la gracia: ¿pero es here^ 
gia^ dudar si Jañsenio lo enseña? ¿Es esto una Ter. 
dáé revelada? ¿Es acaso articulo de fé, quesea' pre- 
)e\i\i creerle so pena de condenacroa? ¿No' es> aua* 
iqiteos pesef un padio de hecho:, poT el cual seria 
üsidlculo pretender que liayá hereges en la iglesia? 
-ív No deis pues,' á tue^tros adversarios ese aom^ 
:hTe\ padre mió; sino otro cualquiera mas adecúa-^ 
do á tuestrás oontiend'as. Decid' que son' unos ig^^ 
inorantes 5 uaesr tontos, qué no atienden á Junsenio: 
'serán :caltímaias que acompañarán mas bien yues^ 
.tra.dts^uia;>{^ro Ñamarlos heregesVe« grande des- 
iporopáiito»: 'Y.. G¿Ji'> mi U^;>ato n^ defenderlos^ de 
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é»taínj«ffal SQíla, «o quiero iift^trarqiierMtiMlttn 
Men é Jansenio.iSolo drré; padre <m¡o, qüe^i jux-» 
gatnod-i laiisepio por vaestras propias regbs, 119 
káliri^üté^ no le tenga por católico, y seré dificulv 
toso probitr io contrario : ^ufi está lo qa4» ¥«.* Pv 
««{abteee-^ar^ examinarle/ ' 
. Paraiabefy dipeV, P. síJansini^^» h^regeétte^ 
ts menesíeri}^ si defénét la gracia éfieanatmedo 
áeCal^íftí), ftie niegm 0I poder de nsisífr áella; jmr^ 
j^e m M^oiaieriu hertg$: é al meda^ét hs T(fmi$-* 
UtSp ^m admitan e$ie peder; forq^e eniimeesf seria tn* 
téiioa.: Yea^poe^, • V. P. si. Jiiiisenio cfaseña que'e} 
hombre tiene poder de resistir, cuando dico^n tra-^ 
tados enteros, y parlic^btrnimlé; í. Sví- 8v c. 20: 
Qué siempre H hambre, iiene paáer. de .nmsiir úla 
gracia^segun el concilio tridevtino^ qjje 4íl<'|;ibr« 

tWBBDBlO 6IEM«m<.rCE1ÍE:0MAn IJKO OpB'Att, fKe-- 

merynoiquerfr^'€ansthtir y eío ómmeiM yikáoer.^i 
bien' y el mal; y que el hamhref en^BSta^vidoy $fempr9 
iien^esiasdo^liberíedea i tque' iltímais.: decánírixrieh 
dei4'^ dé tofsiíla'adiccmn* Yéa/lembicn, ' Nk f ¿^siJan^ 
/Jiíenid no -íes cpnVrario at etróp de? Ci^lvino en todo 
c^l oapi^f 31 donde dice: Ceivino enaeñai que la'^aoia 
•muew \al hombre, de. manera,quñ na le\dejé elpkier 
-de, r^eift^t, porque dióeíasfi^. JJÍ48,$pii€re*iu^^hin$uá 
iño del mod0 quf sie.ha ici-^id^ihmioutss.eigfysycoeno 
*me$luívi0:r:aen poder ddUbreialbed^fioamA^nitír' éiitú 
x^nsentir, Beño eegun S., Agmliú yiel:ep%tóilio^ étem- 
pro el hombre íie^$^(íier,4e iHtii'Povémiir ii rpw<í; 
-y. ^egmu S. Próspero^ Bies db. ó: $ue^ eh-gido^ Oí «b- 
luniaé4js ptír.$íiv¥rür,:'dofumíe.¡que>,n0}.Íeo .quiiot^ml 
poder de-Juencf h.tonirario.i.Y ;fiiikIaN3até,.jiizgi» 
V* P. ai HQ «^t^ ^a lus i Tomisllas.^-ciifanda;46cJarfl(, 
Ci ik^i^^Md^M 9ue tlos^Tamktus..ii»ni eseniío paqs 



tgmi§i^ h tfiqa^ di te grocia. €f^. ti pa^íer it r ^^. 
tix\, 19 ^mfofiM & iu mUir : ,avoD. ifsi.dfx^runtf ^ 

■ ;. £«10^63 lo qu.e dic,e sobre, to4o$ esto& capítulos^ - 
j ^,bre ello. me. íundo para pensar que JÁosenio. 
cree el poder de.resi$^ir á la gracia; y que es coa-. 
Xx.^r\o a Calvino , y confornie con los ToDaiis(a9, ; 
pjiefito qu^ ^1 niisfOLQ lo dice ; y por consiguiente 
e|s caióUx*o , según los principios de V. ^Pé Que sjl 
Y.P. tiene o(ro jriodo de conocer el sentido de ua 
aptpr, á no ser por .sus espresiones \ y que sin alegar 
l^gar alguno d.e jíanscnio, y contra sus propias pa^:' 
labras, quiere Y. P^ de.^^ir que uiega el poder de^ 
resistir, ]f qiie tqina la parle de Cahipp contra los 
t^iDislas, no ha^a miedo, padre mip, que diga yo^ 
qi\ie V. P. es herege por eso : diré solamente qw. 
me .parece que Y. P^ entiende mal á Jansenio; pero^ 
sin. emibargo,. no,dejaremp^,d^ sjeir entrambos hijos, 
de.lii iglesia. ,. ^ ^ 

. ¿pe díinde proYiene y padi;e mo , que V. P. 
ohr^ en ^sta capsa cou.tantqi.. pasión, y trata como' 
s^ jfueran sus enemigos mas crueles, y mas perni*^ 
ciólos heregps, álos que Y, p. no pued^. acusar dq , 
algún error, ni de^ir^ de ellos otra cos^, ^sino quQ 
np^^^nücndcii á J^n&eoJQ del ipod^ que Y« P. le, en* 
tienden* ¿^obre. que está la. disputa^.. sino sobre , cuál 
^ea el sentido d^^Jansenip? Y. P. qi)ierp,que ellgí^ 
Ij&i co/iden^n; .perp preguntan que es lo qpe Y. P.; 
ctpliende. . Diqe que f^njLiende «si erüor d.e.CaIyino, y 
eUosrespondei) que condenan ese error; y asi si la 
difiicuUad no está en las silat)as, sino en lo que ella^ 
s^nifican, debp Y-, P? estar, satisfecho. Si rehusan 
copdepar el sentido, de Jafisefaio, no es\síno porgue \ 
crecfli,qu,e es cj ^s^ulicjo. u»|som) de Santo Tomas. 1¡¡ 
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a§í estos tocablos sóñ muy équíVófcos entré toso-^ 
tros: tn vuestra boca sigirifican el sentido de Cata- 
vino , y en la de aquellos llevan el sentido de Santo 
Tomas; de manera que la diferente idea que tenéis 
de un mismo término es causa de vuestra contro- 
versia, y si yo fuese juei de vuestras disputas ha- 
bía de vedar á entrambas parties el nombre de Jan- 
senio. Y asi, atendienclo solamente al sentido que' 
vosotros te dais, se vería que lo que vosotros pedís 
no es sino ta condenación del error de Calviño, en' 
qiie los otros convienen ; y que ellos no pretenden 
sfno defender la doctrina de S. Agustín j Santo ' 
Tomas, á qae vosotros no ds op€h[ieis. 

Declaro pues, padré'niiii, que los tendré siem-* 
pré por católicos , sea qae condenen á' Jansenio, si 
tiene erroreü», sea qiie no le condenen , mientras na* 
lé bailen sino es lo que V. P. ; Aiismá declara ser 
católico: y les diré cómo S. Gerónimo á liian, 
obispo de Jerusalen , acusado de llevar ocho pro- 
jjosióiones deOrigeñbs. O ka^ de condenará Orígenes ^ 
áecia este Santo, ó conoces que hd enseñado estés er-- 
rores ,ó has de negar que los Haga 'enseñado: a'üt 
NEGA hocdiücisse eum qui arguitur; aut si hcutus 
est talía^ eum damna qui didrerit. 

De esta inanerá'obran , padre mió, tos que iiíi* 
pugnan los errores, y no las personas; pero voso-' 
tros Qomo iilaliciosamente dirigís vuestros^ tiros á^ 
Tas personas mas que á los errores, ^otb sé os dá' 
qnese condenen los errores , sirio sé condenan las' 
personas que vosotros queréis que los hayan ense— 
íiado^ ' ' \ 

¡Cuan injusto es, padre mió y cuan violentó' 
este modo dé proceJér , bien qué inútil para vues- 
liró intenlol Ya os lo he dibho , y to vuelvo a repe- 



tír; iM^poedis biYiolfinei^tásoufeoer kt y«9rdiA4f M) 
la^verdad poner Crecerá^ fai i}v)filhüíáa. IhmM- ^^^^ 
tras aoaftkcioiies CuopoU.: tanas .atroceis *, ' jr jiimisi :fai^ 
' inooescia^^ TiiBstk'os.adiíeimr.íjDfi ina»' <MMH>cJbda r jftr> 
más lá gracia eficáfc.ia sido alacada* con :4ii|ii<^ arii^ 
^iO't y jamás 'la hemos viste mas firme bí «a&se^ 
gttfft.'Vosotros^eeiíaiseL reato para persuaétr 4{ae 
yuestna^dispulás sDfl acerca de. punios. d« .4»f&^ 31 
nttooi se vióícoiúQ ahora lo Tedios, que.DQ soa «bq 
acercando puñto^ de hec^ho. Fiaalmf>nte,'?iomlrM 
procuráis cov lodo e^ifuer^o peraoadír quérest^ponf 
lo dcftheehotes Terdadéro^ ynimca esiuvi^ron jM 
áarimésakaé dispaeslds para ponerlo e« doáa» Y Ift 
ráioü es £acil.:£s, padre mio^ que' la :.ooiiKpafiia."ii<i 
toma ios imerdios na turriles para petsáfldir «apunto 
de hecho, que son con^ncer los sentidos mdstiymT 
éh en eVIU^ro dela[|saniola|$^mjsIl^as^paf^bl?a|3'que, 
seg^o se diee» están etiél« Per^ ¥aif ^Tbiiovariunaa 
sendaV lan agedas de esta «eiM»Ul4Zi .q«^ hac^uidiA^afil 
aanálcÑs ma% lerdos. ¿Por qu6 na (tnaais ^I misib^ 
camuió quejo.tom&en .bus Qarta^v|<para ^desquirr^ 
brir tantas y ya^'.penii«íosás.nia«fmas; d^ -viiestircit 
atttores, que es icartarsíiel alíente llbs lu^r#s de dondtt 
sé saearoh? Ló mismo hieiefonJiis cuirás: de Partan 
y eata senotUez 5 neclitiid: BUacadeja de;]^essiiiidir 
yhaeerTe. ¿lufas qué, bitbierats dicho». y qa& j»ir 
cios so fauhierain büjcho , ¿cuándo loa. .mismos -eavaa 
os écbaron en. cara e^a propaiSÍeion df.l.i^* L»mj^ 
Qm un réligiaso púñde\ malar iunc^wnpdwi/Btr^Uíf 
amemaxctpnólicar algunos delito» grime^i de m.pf^Qr 
maéde Bwreliy^'on^ cuando m fiueidtf. 9$!Ííoriarló.dp 
effu'suertt; si ellos íno>littbieran .««arlado- 0I Ibgar 
donde esta proposición estaba en propios términoAf» 
yqoe ^síisúKpNre ' hftbáerao arebusado aeaabrle/ sió 



qMref Venir eé eftlopornuis qhelos rogafeik» ,j 
qMtn logar de hacerlo^ hii6ieraaAeodido;á Boma» 
jpAra sacar Una bula liue-mandase ¿todo el mando: 
cru^er qnetisa eradocirkta del P. Lam;? ¿No seJiun: 
Iñk^ j'oagafdo, «in'd«da.,'qiie iiaiñañ engaftadb al 
POBtifi«e , ;f qne fio se hubieran valido'dee^te m^i 
dioestraotdinario ^ smocorecioran de - medios M9í*' 
turales j comunes que irunca faltan á tpéqne i$u$^ 
letttan las verclf^des do hc^lio? Y »s¡ esslos curas. no- 
Moíeron mas que señular qoe el P* hajpy enamét 
eata. doctrina, t. 5, difp, 36, ñ. 118/js¿544; idií la- 
éOcitm di Dmw^*^ ^unJo cual cualquiera i^MCi^plis^ 
saber si'^ra Tardad ^lo' bailó i&si, y-niniié lofiifdodiihA 
darjDe-jeste^modovfai^ii j pr^^nlamenlej&é resuda 
tuln bs . cuestiones de Lccfao , cuando -.el .ceso es 
Yordádero. • i» 

' ¿Pu^s [vorquév padre mía, nft se valieiV. P* dé 
esté ñiedibf Dijo en 'SUs Canil ^ ^« ¡as ^'óro ftiopo^ 
9hiüñts^iíthan^nJofis€nw^ de paiebra-áirpídúlnaf. 
íódas ún prppiottérfhfhon, Tórinrn vinBis.ü^spon-^ 
dieron otfo^ que era falso. ¿Habi».#)09 qup Ikaiimr^ 
iino' citar )á pagina donde eMáh -fstos propoaioiíQ^ 
nes<,si V. P; las babia i?frcii%«inet>le '\ifito,,6cr^it(fv 
sar-q^eso b;ib¡aeiTgalh<do?iAfa» Vu S^i nlhúse )fí 
uno, ni'lo otro ; y enil\i(r«r!.'deicst(p^ \sfcfndorqti^£a 
Id^os Iqs Iltgaresde^Jttirfétnst, qfie-V. 1^. alega- iil^ 
gtrivas veces' para escandalizar iios iga«rraA€«,¿ no 
se baflaü'^úi propúski^niisi 40 fidíva^vs^iwdHsidiáoJfíi^y 
tfngulúree^ >que V; Pv babia'bicbo ec.pcjD^ íín ser* 
ilatar.eu el libro de Jansénio^ nóa trde\oiiq& tottsiU 
t^cif>neis- qu^ défín^n que esas>.propokicifiBes^:«l^(áii 
xfu; dád$enid , ' sky'natar los* higares! kkidoiide se sv^ 
«eavoin • •? •■ i- ■•• >••• •'•• ^ o .: .■■/.'.^?. i «.;. ■ • . ^ fv 
; í NoigWo, padsoimío» cljBd9pfct<i)^p«: Itís ciip-* 
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ttMior^dttei» áfo Santa Sedcw 7 .vocrtffoa. «dirers»*^. 
ribst oottcslniíiMlsiagUDKpweiile «|4íq Jaibas .qéiuteÉ 
cparlffrse'^e »a oincdíeDeiar Jinaft' do .imhgimí 4»^ 
fiill«iiiá«8* obligácíoDf cmpdo ^ i'jefMrteseirtaiK ¿ a«r 
saiitídad ODD'el veiiJimseDtQ y 'decoro, qfxe .tornó 
liija^;ilBl)ea)á su paére ;.y(^oatfd inkinbros-'á' a»! <i*^ 
bcza , quepóedeid hatierle engalkadoí - en >cstá- ones^ 
líoii deb«cho:quei'po.Ia U¡zov«3uminarv«n tiemple 
de> s«' fMihliGcadf^f ^y qiie«ii . pp^diecesor f . Inee#j»^ 
e«i X/'sóloiíalriaaiafidadp. '.qoe se* vi«ae si> esi^ 
proposkioQ^S'eraa héticas; pero ao si erao. de 
Jansenio : cooMiieoiisVa fw, el YOiorque did^el' ctmm» 
sarioidei -sanio ii^iD»' ium» de. Ibsprhicipale^ exami- 
nadores,' dicaando^: qué 9^asifropb$ijci(mt$ fM^poiboff 
•ir een^taéáiél^.BltsetMio «f»/'ou£or:affON snifT qda<> 
iiViiCjÍBiftEa itfiSENao «««ivERii)NT«{s ; /jOTjftie se Jl|a 
Aa4iofitprapiae4to7ors sai; ex'anénmiasieúmotll'mfran 
«fitai, t^s»n;aftnfckr dt«ii/or ctljftiné ler Ateml^'CTO Et 

tlT PhíAS&lNBUMT AB ClIANI JU^FlHl»)(tfit.CO«riQ SetV^ 

por ios-.^y olB» qu& diorott! loa jexaiMÍD«clorcs y .que.aé 
íiallanitiu^vámefite íAipresó^c que*> oíais •idei.aQSieiilA 
dooloresv<]F\olros iiHiehos tanmes de4o/ptnsui jf\^ 
daid hán.leidoeoirei^idadO' y .eiüifitUud el ^¡b^Q^és 
Jansemo^ j rio han^^isito ene) lale» .pmrpoakieiie^v 
-aDiefll hanibaJIadf» oáraalolalmeiiie eóttlifarias:. que 
«qiiBll<»94|iie ,díenon*eala Jknf^sioQ al Som/a PonU*^ 
£)éevTiu^den'balie]rabü8addd$.k';Luetia fe<»qtte is|i 
i6fl[iilidad liene coiteUosw sieiido los iol^reaados cH 
'qiritari el crédito ^Janseeiov xptno. quifn ba CQAr 
>¥encidoás>Mo]iiiade*iii^s«d;e..cáioaeirtá. erriorca : que 
4o q|ie bdCde8to>raiia«reiblev^s qbe iieii«D «$l(^\iaée- 
xÍDia, enire las nias)i»ttfx)rl7ad-a& t1e3a>teologia;i;9t4e 
■pkndin ouíuiiniíar, ; «tit'^if ( «//o^ édos] qfut.^eUgjt^^creen 
im adaocoiiArai'iocply .jquo. as^^ . ¿ienáael'. iitaj&iwMiio 



de^stoslaniMpechoBOt y él ée ios olror Uflí^mitt<^ 
éePaUe , es basianU raaoA ^ca :au|^licar i w aaiiti** 
dad na; hamildeoienle, se sirr^ mandar que aa 
eKamine este- hecho eh presencia de^ doctores deeH**: 
trambas partes.» para poder fl»rina# ana, detision 
MienHie'y'regttlar» Pm¿^m juetín sineeiras y Ofro- 
hada^ cteeki & BasiUoenscuM^áiile oeastoa, Ep. 75^ 
diga librem$ni$ coda «no lo qU^quüiere: ftsdnUntnÉS 
fimtserilor.' eéasé ft 4ay error contra la ftUomtm kú$ 
o^oeumes y la$ rB$pai»fa$^ para qut sitfun juicio ha^ 
eko eoií'Comocimenio de «aiiaii^ f con las /oroMiitdodet 
deWdaf ^ y no una difamación sin examen. 

' No pretenda, padire mki»' dar por Generarlos j 
poco sometidos Á la Santa Sede , iob qbe bicieron 
^ esta representacioü. JÜnj ágenos ^sián. los Pifias de 
qderer tratar á4os.cristÍQfKi6 «sen semejante impe^ 
lio «|tte algnnos' si» embargo, cjei^elí cofi nombre 
á6 los Pontffices¿ La igíesioy éite el Vapá Si. Gre-r 
gopto, m Job. /r&i'B; 4!. 1, formada en 'la eumela de 
humildodt no' manda ton am$orédadi moa periuado 
oón tarazón lo que enseña&eue hijos que- siguwi ^aíguá 
epttin viwatk ftice errantihas dieiti non quoMesauó^ 
ti^riíaté priBcipitf sed ex raUonei persumdét. Ktde tíai* 
gana manara ^tienení por .<fesdrédiio Jos Pontifiods 
'j^e|ormarlds^decrét06»é> juicios qoé^ ^podían* babcr 
dudo iwteeidósporfoaudé .6 engavb, anies -haociBii 
tgioria de^ ello > coéio. 16 ateibligná. 5; iBerfiank^ 
<fip* iSO. Xeí Sede ^f»b«ttf/fea<i dice; íienodefbuMoqux 
nO'Se pica áe^honrat y vnluníasilimenie revóeala^ue 
ae le puede'ihabtr sacado porxfraude y etí^am'^ y> es 
■mw/ijfasiaqm nadie se o^prátxchedolanteniirúy yffar^ 
^icularmé$Heí anío-la Sania Sede^ . . . . v^ 

y * > «Estos son.,, padre mío^ los sentímieiitos irérdie 
'dev^oi-^oo se deben insj^ar á /losvPoottfices^^; an*- 
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)iilteét)>qde toflos lo» teólogos contieaeii, fvepQe^* 
4cDbiriBeiii^jaiilé5 casos ser engañados, y que m 
eoaüdid sopreáia no ios librii del riesgo de erraf , 
antes lefs espome muéfao mas al error y al fraade 
por los nmohos y varios negocios á . q«e deben 
ütender. Esrlo que S. Gregorio diee á algunos qne 
'nse admiraban 4e qoe otro Pap^ se hubiese dejado 
erigftfiár!'¿Pdr qué 0$ admiráis j (/. !,{;. 4, Biol.jqiiB 
nóséngéíñ&H síMenih q^somo$ h&mhres?- ¿Nq ioM^ 
ffM'Bmidy lUené^ ufi^rty que ttniaeiespiriiu dtpnf- 
fpéiif kaiXétidóse. áejaíd^tíevar dú iafnenllipa de Siba^ 
ifíó una ééníenéia 191 jusiit contra kl hijo de JontUáá 
¿Pwei^uiif^ hattará ^ifraño qiíe hombr;es frau^len^ 
ios noi encañen atguwa ^9$ no'9i$ndéMosúíra$)prQr¥ 
fHé$?Laeántí4ad He ^¡¡ócios násébruma^ y másltú 
iSpirüíÉrepatiidoén ^inf par4es ' atiende menos i 
xada toáa en paflitülarvy nüeon mucha facüidai :k 
putde» engañar en tif»a. £0 yerdad^ padre mió, que 
creo que los Papas sabon mejor que Y. P. » piie«- 
den ser engañador -6 no. -F/l los mismos nos confiesan 
it{fie los Sumos Poniifices >y>lós mayores reyes, etlr 
lán mas espuesios al engaño que. los demás homÍT«- 
4>res, quétieqen ooupaeionéa' 'mienos :impOrtftntes: 
és 'heces^tío creerles. Y es fácil dx) comprender por 
que Vla^ do 4es puede engafiñi-.S. Bernardo lo dice 
en >lá caria que escribió árlnprencio 11^ de. esta npiftr 
ñérá i¿Ep, 327): No €$ maraviUa^nircosa ñuena^ qiie 
él espíritu del bombre puede eufañary.ser engañodo. 
Vinit^én alguno* religiosos á.V» S. revestido* ée un 
'espíritu de mentira y de ilusión. OshUn hablado coth* 
§raun obispo de vida egemplarpor el.odio quiie <iV 
ñeri. Estos hombre» muerden ¡epmo ptrrbs^y quier^ 
hacer' malo-lo bueno.' Sin embargo^ Santísimo ^padtef 
"ós irrüúí^cdñtm vuestro ^Idjo ¡^Porgué JtfLbfi&.dado 



€«li^ jfovf á ttts aáíurtmnm? Th ^rétAiárioiOitifiiriifi^ 
fma9 examinad primer&y 9Íloi étpMíut ;f<m rftf: Oí<mu 
JB$ff9ro 4pu cüfxméa te kmgiá «wlONrttfo Ja>iifnfcÉ( ^ften^ 
drá ódeimneeene^oio cuamU^st fatídie^breimckir^ 
p^riníí'Homf'ika. Pidvi «/ e^riiu de nwdad qM^i 
grttia áV.S. para aptinwr ia.his^dp iaa-fnieUaSf y 
reprobar el med en favor dU biefi^ l4i^.bieii v^s 
V^P.qoo el grado émioelii^ á donde fi(» bsdUa I09 
JPapas, UQ los exime del en^Oi^.aaies h«€>ea qoelos 
yerros sean ma& pélifro&Qs. y de \ laayof .ioipurtanT- 
eiá. Esto:esio qiié S< Barnaii'doi cepr^en^,*! Fifi^ 
Eágeníb, ib CoAsU. M; St e.'> ult^ Bu^ QkfQ d^eef¿ 
üm generrql que né ^ ííiHa,fiükfiMga alffmo^ eairjf 
ios* yr^ondes dei'^^nmndé ,q^ iU\nnHe^ i6«« «So^^ 
df'iKbns, Al iéeuutímda^ eired^/Miidi de, don^t f^MUtif 
'$anio$\ deeót:deue$i Fm{ gn^i^a dVi «¿^fn^^a^.pcriftr 
rudÑ»lies víá/m<aa «oubro >/(»• tnocanl^t*» /o^ jitíáoe 
injume ecmira , los af$eeníe$ , y .tol(<V«fi.^(XÍ&l<<: 1^ 
tMMto, «u<> NiHiLq. £see'tí5i*SánáíwnQ:Pá^4r^^iffi.m^ 
umiferjolf de qmisi /f, &>: téUá)4fi4ntií^.<fifíf^qu^ ^f :>f/ 
úmco^y soio ti úmea i, de- t9'lo$' sus, JkernknmrqiUí ¡ g^ 
dse^a prerúg€div€U \' ^ >' ^ ' -» •• r. • » -.^ui íjíJ 
< 'jParéceiñerptdre miov que ya empiQ^a Y. S,^S^ 
creer, que. los Pa^i>eslan.esptte$V)f| áqa« los^ )9ngi^- 
Hen. Mas papai^«e.¥. fi. loprea.dt^l iod^j, .acM^f^ 
«tlamxsnte^e los»iegefiip]os>qHe tr/ie, eo sq^fir^[vip<lir 
'tara, de Papsa y de Empenador^tf que ¡c^ 'befqgf)s 
ebgañaroa'efeoliváii«ie»le. Porque. Y; Pi, ^4i^> qW 
Ap^oaWo engañA alPapa.fiáitla^osrjftsiciOEii^Q 4pJ?f - 
tio»ZoK!mo< También re&ccc V^.P. q4>e Aifp.^i^ip 
eií^affó al em^arador(IIeiHK^iio.vy le\íttCtU6.i Bf^fs^- 
goir loscalóiicfl»; y que ítaalmeiiie S«rgWiAJPf t«3||;- 
ea dft OonsUioikiopla# alMnró de tipnorio, j^9|:^^f(- 
emio- qikefaé quedado en < el 9C3l(Q.Gon9Íl4q,^$iaiia/i^« 
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tfo, «omo éíce Y.VIá ^óhtniad dé t$te Pmtífiet em 

Luego es constante, pórdicho riiismo de T. Pí, 

^líelos que tratan ¿si eefa'lo^^Papaa y tós Reyes, 

'ios e|np«f¡a A' alguna ye2*arti(ici<^samenteá i{ae mb^ 

le^tony persigan los que defienden ia verdad de Ui 

4*6, pemüaiido perseguir liereges. Y esta é$ 'la rato'ti 

v|>orque los Pontllióes, (fiie aborrecen sv^bre todo'es- 

-tog en^añoi», hrderictti do uoa carta de AI(^'aodr& JIF, 

*ttwi^ley eclesiástica, y la ptisieroé en* bi- derecho 

oanómco^para' peraittir que se^s^t^ndala ejecil- 

^¿ioB de stts bolas y de sQsddcreltos>'-eti^tlda* s^ isttk 

%pé^ los ha» etígañado. ¡Si, alcana «¿2, dice é4o P»pii 

aiArrabispó deRabeMSv'c, 5, eáiítn d^ Ristr^.\ 

-Oifn^rmúWgunoí^'deéretúé^ ofenden 'Dué8Ír& keñ^ 

mñ m úÉ'mquíMms'; porque é^ los efeeútetr^s túú't^^ 

-peto i ó no«í avharen dte Id rá^n^ue hubiere pmi iih 

'hacerlo ; porqtfetíém/pre^ndrémú^ á bkn queúúfón^ 

'^i»'én ^jéemiondi^ta 4ilgui%\)^ que nos Aubiereh 

iSetcadopúr sorpresa y por artífióio. 0ef: esta 'manevit 

;oi»:an^ los- PontiBceá qwe no* buscan sitid ablarar Ms 

difícQUades que ha^y entre lós orist^énós, y no 0^ 

güir 'ja pasión de los^que qiti^ren 'sembrar ; la ^di^ 

cordia y ebnfüsion. Ño us»» del poder^y séfi^río 

que de&pUés de €ci»to S¿ Piedro¿y &. Pabló e^rdsa^ 

mente prohibieron; mas peocuran introducir y laaiiu 

teqer en Lai iglesia )a verdad y la paz. J]]» por^ésto, 

que' ordináriameate ponen en sus decretas la claiTi* 

sü4a, qne^^e supone en todos: si ^ita rst: sr'PRBoiSB 

•^ vrRiTATB NiTí^NTCn: St ^iloeg^itSf lo?alfgado'^ 

terdud. Por donde: se conoce^ qne pues loa* ^fópas 

flaismos no dan fuerza y valor á ^us l»alas, 'sinq ea 

.en cnanto ^ io^ hechos alegados soniverdaderdSf no 

sen Ifis.bulaa en si has que prueban, la vcrdad.de los 
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fleclios ; afiles por el conCrario , legón tos canoofe* 
tas, la verdad de lo» hechoa hace -que laa.bciWaeaB 
.riiiitas'j que tengan su fuerca* 

¿Dedénde poes sacareMos la verdad de'Ids he- 
chos? De los ojos, padre mk», que son los jnecc» 
verdaderos, como la razón lo es de las cosas nato- 
raies é inteligibles , y la fe de las sobreBalorales y 
reveladas* Porque > ya qne Y. P. me pone en- esle 
empefto» diré qáe según el sentir de dos de Jos ma- 
yores doctores de la iglesia, S.< Agustín y SaiMo 
Xon^ás, éstos tres principios por donde tenoBaosno- 
liivia y conooimienlo de lasoQsas, los sentidos, la 
cazón y la fe» c,ada lUio en particular tiene sus ohíe- 
tos distintos, y cada Uno tiene su certidumbre: y ha- 
ce fe neutro de sus. liaoitest Y como Dios lia que- 
rido. ser virae de los s^iUidos pa^a dar eutrada i b 
ie::/M<f ea^ audl'/u¿ po soto la fe no^destruye la cer- 
üdumbre de los sentidos, qne antes por d contra- 
rio aeria destruir la fe, q^rer ponerenhduda lo que 
üQS.refierettfielmieote. los sentidos. Por esto Sanio 
Tomás determiufl • t^presamen te, que i Dio» . quiso 
que los accidentes sensib'.esexistieson'en la £ucá- 
rialia, para que los sentidos, que no. tienen juris- 
dici<msinos(ibre espa acoideuies , estuviesen libres 
del.oagafto: m aenjuir é deceptmie reédaniur tm- 
mtmei. 

• De aquí podemos concluir, qué cuálc^iera pro- 
fMÍciob que bubiéramoa do oxamuMirv Jo primero 
;ea^conoeer su naturaleza, para ver á ci^al de estos 
Irea principios hemos de acudir^ Si se trata de cosa 
«obfenaiüral, no la juzgaremos ni poi^ bs sentidos, 
jii por la rázon, ainopor la Escritura jf las deei^M^ 
«nes de la iglesia; si se trata de una^proiposidon no 
revelada: j proporcionada ala razón . naluifal , esta 
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rai:on será el propio j^ez ; y si se trata filialmente 
^e un ponto de hecho, daremos fé á los sentidos» 
porqne á ellos les toca nataraltocote el juzgar délos 
hechos. 

Esta regla es lañ general, que según S. Agustín 
j Santo Tomás, cuando en la Escritura misma nos 
bailamos un lugar , donde el primer sentido literal 
esx^ontrario á lo qae los sentidos ó la razón perci-f ^ 
ben con certidumbre, en tal caso no hemos de em- 
prender el contradecir, para sujetarlos i la anto* 
ridadde ese sentido aparente de la Escritura; pero 
es menester interpretar la Escritura, y buscarle 
otro sentido que convenga con esta Verdad sensible; 
porque la palabra de Dios siendo infalible aun en 
los hechos mismos , y siendo también cierta la re- 
lación que ños. hacen los sentidos y la razón, cuan • 
do obran dentro de su esfera , es menester que es- 
tas dos verd^ides se concillen ; y como la Escritura 
se puede interpretar de muchas maneras, lo que 
no sucede con los sentidos y la razón, porque aque-- 
]io que nos representan no es mas de una «ola cosa, 
es forzoso en tal caso tomar por verdadera interpre- 
tación de la Escritura, la que «onyiene con la re- 
presentación fiel de los sentidos. Es necesario^ dice 
Santo Tomás, í. p, q. 68, a. 1 , observar dos tosas se- 
gún 5. jágasiin; lo rinOf que la Escritura siempre tiene 
un sentido verdadero; y h otro, qae como permite mu* 
chos sentidos, cuando se halla alguno que la razón con- 
ffenoe de falsedad , etsegnradamente , no se ha de oósti" 
nar un hombre en decir que ese sea el sentido natural, 
fnas hd de de bascar otro que convenga* 

E,s lo que espHcá trayendo por egemplo aquel 
lugar del (Génesis, donde está escrito: Que Dios cria 
dos grandes laminares^ el sol y la luna^ y también las 

22 
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iUrellas; donde la Escritara parece decir qoe la lana 
es mayor que todas las estrellas ; mas porque es 
constante por demostraciones indudables , que esto 
es falso, no se debe, dice este Santo; porGar en 
querer defender este sentido literal, pero es preci- 
so buscar otro que sea conforme á está \erdad 
de hecho, diciendo , qu€ ti vocablo gran luminar 
no denoía , sino el grandor de la luna respecto 
iU nuestra vista, y noel grandor de su cuerpo como 
es en si. 

Que si se hiciera otra cosa, seria qnitar á la Ea* 
rritura la yeneracion debida, y esponerla al des- 
precio de los infieles ; porque^ como dice S. Agus- 
tín, de Gen. ad Hit. 1. \,c* 19 > cuando supieran que 
tiosttros creemos en la Escritura cosas que ellos cono*' 
cen de cierto ser falsas, se reirían de nuestra creduli^ 
dad en los demás misterios que son mas ocultos, como 
la resurrección de los muertos^ y la vidaMema.Y asi» 
añade Santo Tomás , esto sería esponer la Escritura 
4 la irrisión de los infieles, y aun cerrarles la puerta 
delafé. 

Y también seria, padre mío, el medio para im«- 
pedir la entrada á los hércg^s, y esponer la anta- 
ridad del Papa al desprecio , de no tener por cató-* 
Heos los que no creyesen que tales palabras están 
en un libro cuando no se hallan en él, solo porque 
un Pontífice lo declaró habiendo sido engañado. 
Porque para saber si están ó no están tales palabras 
en un libro , no es menester mas que abrirle y exa- 
minarle* Las cosas de hecho no se prueban sino por 
los sentidos. Sí lo que Y, P. dice es yerdad mués- 
trelo: sino, no solicite á nadio para que lo crea; 
fierfa en yano« Todo el poder del mundo no puede 
persuadir^ por autoridad, un jpunto de hecho, m 
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madarle: porqae no liay soberanía qae pueda hacer 
que lo qae es no sea. 

Es en vano, por egemplo, que los religiosos de 
Baüsbona obtavieran del Papa S. León IX un de- 
creto solemne por el que declaró que el cuerpo de 
S. Dionisio, primer obispo de Paíris, que se cree ser 
el Aeeopagita, babia sido hurtado en Francia y tras* 
portado á RatisboAa y colocado en la iglesia de su 
monasterio. £sto no impide que el cuerpo de este 
santo haya estado siempre, y esté todavía en la .cé« 
lebre Abadía que lleva su nombre, donde dificulto- 
sámenle baria V. P. recibir esta bula , aunque el 
Pontífice- dice haber examinado el caso con toda la 
diligencia posible ^ DlLIGENTISSIfilB, y con el consejo 
^e muchos obispos y prelados , y asi obliga á todos 
tos franceses , DISTRIGTE PSíéGíPIENTES, áque hayan 
de admitir' y confesar que ya no tienen esas santas 
reliquias. Y sin embargo los franceses, que sabian 
por sus propios ojos la falsedad de este hecho , y 
t}ue habiendo abierto la caja hallaron todas las re- 
liquias enteras , cojno lo atestiguan los historiado* 
res de este tiempo , creyeron entonces > como dea-, 
pues siempre se ha creído, lo contrario de lo que es» 
^anto Pontífice les habia mandado creer; no igno- 
rando que los santos mismos y los profetas pueden 
ttít engañados. 

En vano también vosotros habéis alcattirado con- 
tra Galileq ese decreto de Roma, que condenaba 
sa opinión acerca del movimiento circular dle la 
tierra. Con semejante decreto no se prueba ' que la 
tierra está inmóvil, y^i se hicieran observaciones 
constantes que acreditaran que era la tierra la que 
daba vuelta, todos los hombres juntos no serían 
bastantes papra impedir quevolvies^^ y no podrían 



dejar de rol ver todos con ella. Y tío crea tampoc<y 
V. P. que las cartas del Papa Zacarías , que dcseor¿ 
tnulgaban á S. Virgilio qué ensenaba que babia An- 
típodas, bayan destruido y aniquilado ese nuev^ 
mundo ; y aunque ese Pontifico haya declarado que 
lal opinión era un error muy pernicioso contra ta 
fé, no le fué mal al rey de España en haber creído 
mas presto á Gristoval Colon que venia de allá, 
que no al juicio del Papa que nunca habia visto eso 
mundo; y no dejó laiglesia sacar de esto gran fruto, 
puesto que por esta via llegó la luz del evangelio á 
tantos pueblos, que hubieran perecido en su infi- 
delidad. 

Luego bien ve V. P. de qué género son las 
cuestiones de hecho, y á que principios deben re- 
gir para juzgarlas: por donde es fácil de inferir, 
sobre el caso en que estamos, que si las cinco pro^ 
posiciones no son de Jansenio I es imposible que las 
hayan sacado de su libro, y que el solo medio para 
bacer este juicio, y de persuadirlo al mundo, es 
examinar este libro , en una conferencia legítinia, 
come se os pide há tanto tiempo. Y mientras no 
les concedéis esto, no tenéis razón para decir dé 
vuestros adversarios que son tercos y porfiados^ 
porque ni tienen culpa en este punto de hecho, nt 
error en los puntos do fe; son católicos en' el 
derecho , justos en el hecho, é inocentes en am- 
bas cosas. 

¿Luego quién no se admirará, padre mió, de 
Ter de una parte tan clara justificación, y de la otra 
acusaciones tan atroces y violentas? ¿Quién pensa- 
rá que toda la controversia que hay entre las dos^ 
partes , no versa siró sobre un hecho de ningnnk 
importiíada ^ que vosotros queréis fdrzosameñto 
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de que tengan paciencia, y mas teniendo por cier- 
to que no se detienen por temor ni por falta de 
fuerzas, pues no carecen de razones para su jus* 
ii&cacion, ni de celo para la verdad. Véolos no obs- 
tante guardar tan religiosamente el silencio , que 
temo que haya demasía en esta parte. Por mi, pa- 
dre ' mió , la conciencia me obliga á no callar. 
Dejad la iglesia en paz^ y yo de muy buena volun- 
tad dejaré de inquietaros. Pero mientras anduvie- 
reis suscitando disensiones , no temáis que falten 
hijos de la paz , que se crean obligados de emplear 
todos sus esfuerzos en conservar la tranquilidad 
de la iglesia. 

SI i4 Mlarzo de 1C57. 
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Dirigida al P. /ínnat. 



Bbybrendo padre Mior 



Si os proporcioné algún disgusto en mis ante- 
riores y manifestando la inocencia de aquellos que 
os convenia denigrar , creo que os alegrareis por 
esta, cuando os haga conocer el sentimiento que le» 
habéis causado* Consolaos , padre mió : aquellos 
que odiáis están aOigidos ; y sí los obispos ejeca-* 
tan en sus diócesis los consejos que les dais de 
obligar á jurar y firmar que se crea una cosa do 
hecho que no es verdadera y que; uno cree lo que- 
no está obligado á creer , reduciréis vuestros ad- 
versarios al último grado de tristeza , al ver la 
iglesia en este estado. Los he visto , padre mió , y 
confieso que he tenido suma satisfacción en ello, los 
he visto , no en una generosidad filosófica , ó en la 
firmeza que hace seguir imperiosamente, lo que se 
juzga es un deber , tampoco en la cobardía débil y 
tímida que impide ver la verdad , ó seguirla; sino 
en una piedad dulce y sólida: llenos de desconfian- 
za de si mismos, llenos de respeto al poder de la 
iglesia , llenos de amor por la paz , llenos de ter- 
nura y c^lo por la verdad, llenos de deseo de cono- 
cerla y defenderla , llenos de temor de su flaqueza, 
}lenos»de sentimiento de c^tar puestos en prueba y 
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no, menos de la esperanza de que Dios se dignará 
sostenerlos por la luz y por su fuerza , y que la 
gracia de Jesucristo que defienden y por la cual 
sufren, será su fuerza y su luz. He TÍsto en fin en 
ellos el carácter de la piedad cristiana que sumi- 
nistra una fortaleza 



Les he encontrado rodeados de personas ami-- 
gas^ que habian venido con objeto de aconsejarles 
lo que creian mas acertado en las presentes cir- 
cunstancias. He oido los consejos que se les La 
dado; observé la manera con que los han recibido 
y sus respuestas; y en verdad, padre mió , que si 
lo hubiera presenciado, creo que V. P. confesara 
que en todu su conducta nada hay que no esté in- 
finitamente alejado de la rebeldía y de la heregía» 
como todo el mundo podrá conocer^ por los me- 
dios que han empleado, y que V. P. va á ver, para 
conservar juntamente las dos cosas que les son ca 
estremo caras, la paz y la verdad. 

Porque después que se les ha representado , en 
general, las penas que se atraerán por su resisten- 
cia á firmar la nueva constitución que se les pre- 
sente, y el escándalo que podrá originar en la igle- 
sia, han hecho observar. ...• 



FIN» 
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qaese orea ^a mostrarle? ¿Y quién se había ñú^ 
atrever á imagínate qtie se hubieseD de levantar eo 
k iglesia tantas disensiones por nada , pro nihilo^ 
padre mió , como lo dice S. Bernardo/' Mas este 
es vuestro principal y mas cauteloso artiCcio» 
persuadir que de un negocio que-no es nada de«^ 
pende el todo, dar á entender á lo» poderosos que 
os escuchan, que vuestras disputas son sobre lo»' 
mas perniciosos errores de Calvino , y sobre los 
mas importantes principios de la fé; para que cott 
esta persuasión, empleen todo su celo y toda su au- 
toridad contra los que vosotros perseguis , como si 
de ^ta controversia dependiera todo el bien de la 
religión católica; en lugar:que sí viniesen á cono«» 
cer que toda la contienda no consiste sino en este 
punto de hecho, no se les daría nada , al contrario» 
sentirían muchísimo haber hecho tantos esfuerzos 
por seguir vuestras pasiones particulares en mí 
negocio que uo es do consecuencia alguna para la 
iglesia. 

Porque finalmente, tomando las cosas por la 
peor parte: aunque- fuese verdad que Jansenio hu- 
biese llevado estas proposiciones, ¿que mal puedo 
haber en que hubiere algunos que lo dudasen, 
cuando las detestan, cómo lo están haciendo púhlit 
camente? ¿No basta que esas proposiciones estén 
condenadas de todos, sin escepcion de ninguno , y 
en el sentido mismo que V. P. ba esplicado, y que . 
quiere que se condenen? ¿Tendría en ellas mas 
fuerza la censura, si se dígera que Jansenio las ba 
enseñado? ¿De qué serviría esto, sino de desacredi-í- 
*tar á un doctor y obispo, que murió en 1^ comu- 
nión de la iglesia? Yo no sé que se halle en é$tó un 
biefrtan grande> qus se» menester comprarle con 
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laDÍas disensiones y alborotos. ¿Qué interés saea el 
estado, el papa, los obispos y todos ios doctores de 
la iglesia? Ninguno, padro mió; solo yuestra com- 
pañía , es la que Terdaderamente se holgara qae 
recibiese esta infamia nn aator , que á vuestro pa- 
recer os ha hecho algún dafio« Sin embargo todo 
el mundo se mueve y toma la demanda, por cuan- 
to dais á entender que todo corre riesgo. Esta caa«^' 
sa oculta es la que dirige estas alteraciones gran- 
des , que yendrian á desaparecer luego que se co- 
nociera el verdadero estado y origen de vuestra» 
eontiendas, Y asi, como de esta declaración depende 
la paz y tranquilidad de la iglesia, ha sido impor- 
tantísimo sacarla á luz, para que quitado el velo de 
nuestros disfraces y marañas , todo el mundo yea 
que vuestras acusaciones están sin fundamento» 
yuesiros adversarios sin error > y la iglesia sin 
heregía. 

Este es, padre mió * el fruto que ke deseado 
sacar con mis cartas; este es el bien que me pare- 
ce tan considerable para toda la religión , que no 
acabo de comprender como vuestros adversarios 
pueden callar , al paso que vosatro» les dais tanta 
razón de romper el silencio. Y si no sienten las 
injuiiasque se les hace » no debcnrian» me parece» 
disimular ni sufrir los agravios que hacéis á la 
iglesia; fuera de que diido qul9 los eclesiásticos 
puedan abandonar su reputación á la calumnia» 
sobre todo én materia de fé. Todos callan sin em-^ 
bargo y os dejan decir cuanto se o^ antoja; de ma- 
nera que á no haberme dado fortuitamente voso- 
tros mismos esta ocasión, puede ser que ninguno 
se hubiera opuesto á las impresiones escandalosi^s 
que sembráis por todas partes. Y asi me admiro 
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